/ 


Digitízed  by  the  Internet  Archive 
in  2013 


http://archive.org/details/dramasblancadeboOOgily 


TRAGEDIA  ORIGINAL 

EN  CINCO  ACTOS: 

SU  AUTOR 

gR  epte^eufada  pdfc  ptimeto.  ^cj  en  et  leciixo  tWX  íEtíucí 
Jio.  y       jumo  iS35. 


iUrttrrilr. 

$mp  teutón  cRepuí/ftó. 

AIS  O  DE  l8  35. 


D.a  BLANCA  DE  BORBON..  .  .    D.a  Concepción  Rodríguez. 
D.a  MARÍA  DE  PADILLA.  .  .  •    D.a  Teresa  Baus. 
D.  PEDRO  EL  CRUEL  ,  rey  de  \ 


rde\1>. 

D.  Enrique,  conde  de  Tras-  )  _    r  _ 

>  D.  Julián  Komea 
támara  ) 

D.    JUAN    ALFONSO    DE    AL-  )  _    _  _ 

\  O.  Pedro  López. 


^.  Carlos  Latorre. 

Castilla. 


|d.  Luí* 


BURQUERQUE.  

D.  JUAN  FERNANDEZ  DE  HI-  r  , 

s  Fabiani 

NESTROSA. 
D.  LOPE  SANCHEZ  DE  BENDANA. 
D.  ALVAR  PEREZ  DE  CASTRO. 
RICOS— HOMBRES. 
SOLDADOS. 
PUEBLO. 
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escena  es  en  el  alcázar  de  Toledo, 


El  teatro  representa  un  salón  de  arquitectura  arabesca. 
El  fondo  estará  abierto  por  varios  arcos,  al  través  de 
los  cuales  se  ven  las  galerías  del  alcázar.  A  los  dos  la- 
dos habrá  dos  grandes  puertas  que  corresponden  á  las 
habitaciones  interiores.  En  el  proscenio ,  á  la  izquierda 
del  actor ,  se  hallará  una  mesa  cubierta  con  un  rico  ta- 
pete bordado  con  armas ,  y  un  sillón  de  hechura  de 
aquel  tiempo* 

ESCENA  pamssA, 

DON  ENRIQUE.  ALBURQUERQUE.    DON  AL- 
VAR. DON  LOPE.  RICOS-HOMBRES. 

DON  ENRIQUE. 

o 

Oí?  yo  la  vengo  á  defender:  Castilla 
hoy  a  fuer  me  verá  de  caballero, 
la  noble  causa ,  aunque  perezca  en  ella  5 
de  su  reina  abrazar.  Sobrado  tiempo 
el  escándalo  triunfa,  que  inflamados 
en  justa  indignación  tiene  á  los  buenos» 
Gime  en  prisiones  la  virtuosa  Blanca: 
privada  está  de  libertad  y  cetro 
Blanca  ,  que  á  ser  del  trono  castellano 
hermoso  honor  nos  enviara  el  cielo. 
De  un  esposo  cruel  víctima  triste, 
amparo  ha  menester  ,  y  juro  serlo. 


i 
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ALBURQÜERQUE. 
Digna  es  de  tí  tan  generosa  empresa, 
ó  noble  Trastamara.  Un  mismo  intento, 
una  causa  común  con  nuestras  huestes 
hoy  nos  conduce  á  la  imperial  Toledo. 
Hicos-hombres  9  honor  del  suelo  hispano, 
jamas  afrentas  ni  tiranos  hechos 
supimos  tolerar.  España  toda 
sabe  ya  que  Alburquerque  fue  el  primero 
que  alzar  osó  su  voz  en  la  defensa 
de  la  injuriada  Blanca.  De  himeneo 
rio  bien  lucia  lá  nupcial  antorcha, 
cuando  arrastrado  de  culpable  afecto  , 
por  volar  á  los  brazos  de  su  amada 
su  tierna  esposa  abandonó  don  Pedro. 
Gimió  Castilla.  Como  fiel  vasallo 
hice  sonar  entonces  los  acentos 
de  la  santa  verdad ,  y  señalarle 
ose  de  sus  deberes  el  sendero. 
Cual  fue  mi  galardón  ?  Solo  la  fuga 
me  pudo  libertar  de  fin  sangriento. 

DON  ENRIQUE. 
Con  la  espada  tan  solo  a  los  tiranos 
decir  se  debe  la  verdad:  los  ruegos 
mal  su  implacable  corazón  ablandan. 
Gime  Blanca  infeliz,  murmura  el  pueblo, 
los  nobles  todos  su  defensa  toman, 
y  aun  niega  el  rey  á  la  piedad  su  pecho ! 
Pues  ya  que  sordo  á  nuestra  voz  se  muestra, 
callen  las  lenguas  y  hablen  los  aceros. 
De  estrecha  alianza,  de  defensa  mutua 
hagamos  pleitesía  y  juramento  : 
lo  que  no  la  razón ,  la  fuerza  alcance. 
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De  una  reina  la  causa  sostenemos; 
y  es  lealtad,  no  traición. 

DON  ALVAR. 

Y  á  la  par  triunfen 
nuestros  antiguos  vulnerados  fueros  j 
que  no  solo  amparar  á  la  inocencia, 
también  agravios  que  vengar  tenemos. 
No  veis  do  quier  al  noble  fugitivo, 
6  á  la  mortal  cuchilla  dando  el  cuello? 
No  escucháis  á  Castilla  apellidando 
con  nombre  de  cruel  al  monstruo  fiero 
que  la  intenta  oprimir? 

DON  LOPE. 

Y  qué  es,  decidme, 
de  su  antiguo  esplendor  ?  Los  campos  yermos , 
por  su  honrado  cultor  claman  en  vano  j 
el  hambre  muestra  su  feroz  aspecto 
en  las  tristes  ciudades:,  cobra  el  moro, 
antes  vencido  ,  su  valor  ,  y  á  nuevo 
yugo  nos  quiere  atar  cuando  lanzado 
debiera  ser  al  líbico  desierto... 

DON  ENRIQUE. 
Y  qué  esperáis  ,  cuando  en  fatal  privanza, 
de  la  astuta  Padilla  oprime  el  reino 
la  familia  ambiciosa?  En  vano  ha  sido 
que  el  rey  á  nuevo  amor  el  alma  abriendo 
tan  funesta  beldad  de  sí  lanzara : 
siempre  regida  por  sus  torpes  deudos , 
la  zozobrante  nave  del  Estado 
camina  á  naufragar.  De  su  gobierno 
cuáles  los  frutos  son?  destierros,  muertes, 
proscripciones  sin  fin.  Quién  los  efectos 
de  su  rencor  no  prueba? 


[♦] 

ALBURQUERQUE. 

Yo  mis  villas 
vi  combatidas  ^  y  en  terrible  asedio 
sus  muros  humillados,  y  proscripto, 
buyo,  no  de  la  espada,  del  veneno. 
Y  tú  olvidaste  la  sangrienta  escena 
en  que  tu  madre  traspasada  el  pedio 
con  mil  heridas...? 

DON  ENRIQUE. 

Calla,  y  no  mi  saña 
irrites  mas  con  tan  atroz  recuerdo. 
Madre  infeliz!  tus  manes  algún  dia 
vengados  quedarán  ,  yo  lo  prometo. 
Mas  bora  calle  la  venganza  propia, 
y  á  mas.  alto  interés  cedan  los  nuestros. 
Joven ,  bermosa  ,  de  virtud  decbado  , 
la  triste  Blanca  desde  el  bondo  centro 
de  su  prisión  nos  llama.  Sus  cadenas 
corramos  á  romper. 

ALBURQUERQUE. 

Tente  ,  que  al  cielo 
tan  negro  crimen  consentir  no  plugo. 
Esa  voz  que  corrió  de  pueblo  en  pueblo 
de  su  falsa  prisión  fama  llevando, 
a  todos  engañó. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  del  modesto 
albergue  donde  sin  honor  ,  sin  corte , 
desterrada  vivia ,  no  la  vieron 
salir  ,  por  Hinestrosa  arrebatada  , 
por  ese  vil  traidor? 

ALBURQUERQUE. 

Lo  ba  sido  j>  es  cierto. 


m 

Viola  llegar  Toledo  y  conmovióse  , 

y  el  pueblo  fiel  sus  pasos  deteniendo  , 

cual  besa  humilde  sus  reales  manos  , 

cual  enjugar  intenta  de  sus  bellos 

ojos  el  llanto  ,  y  cual  en  su  socorro 

desnuda  airado  el  vengativo  acero. 

Ya  del  alcázar  las  herradas  puertas 

se  abren  á  recibirla  *  cuando  un  templo 

á  su  vista  se  ofrece  ,  y  como  herida 

de  inspiración  celeste:  rrAh!  si  algún  resto  > 

dice  ,  en  vosotros  de  piedad  se  alberga , 

no  me  queráis  negar  el  bien  postrero 

que  al  mísero  le  queda  \  en  tristes  preces 

pedir  á  Dios  su  celestial  consuelo.11 

Nadie  á  su  justa  suplica  se  opone  , 

y  apenas  pisa  el  santo  pavimento , 

corre  ,  abraza  el  altar ,  y  alli  llorando : 

rrDe  tí  ,  madre  de  Dios  ,  esclama  ,  vengo 

á  amparar  mi  inocencia :  tú  mi  escudo 

dígnate  ser  en  el  presente  riesgo. 

Y  vosotros  9  verdugos,  de  las  aras 

guardad  la  inmunidad  :  ó  si  el  tremendo 

rayo  del  cielo  no  teméis ,  si  a.  tanto 

vuestro  furor  se  atreve  en  menosprecio 

de  la  sacra  deidad,  de  aquí  arrancadme, 

y  unid  á  la  barbarie  el  sacrilegio." 

Queda  Hinestrosa  atónito  y  pasmado, 

y  al  ver  que  en  torno  el  iracundo  pueblo 

cual  las  olas  del  mar  brama  y  se  agita 

en  son  de  muerte  amenazando  fiero, 

huye  y  se  esconde...  Pero  Blanca  en  tanto 

no  osa  sus  plantas  separar  del  suelo 

do  Dios  mismo  la  ampara.  Ha  ya  diez  luces 
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que  los  píes  del  altar  en  llanto  acerbo 
la  triste  baña,  y  que  su  voz  doliente 
en  continuo  rogar  fatiga  al  cielo. 

DON  ENRIQUE. 
A  que  aguardamos,  pues?  Mengua  sería 
dejarla  en  su  aflicción.  Cada  momento 
que,  pudiendo  ampararla,  el  noble  deja 
opresa  á  la  virtud,  labra  un  eterno 
baldón  en  su  memoria.  Al  templo  vamos, 
y  triunfante  la  reina...  Mas  qué  veo? 
No  es  Hinestrosa  el  que  seguido  llega 
de  numerosa  guardia?  Cuál  intento 
será  el  suyo? 

ALBURQUERQUE. 
Poco  ha  que  al  menos  libre 
Toledo  estaba  de  su  odioso  aspecto. 
Su  vuelta  y  los  soldados  que  acaudilla 
eon  de  algún  nuevo  mal  presagio  cierto. 

ESCSSJA  12. 

BICHOS.  HINESTROSA.  GUARDIAS. 

HINESTROSA. 
Del  castellano  rey  cual  fiel  ministro, 
vengo  intérprete  á  ser  de  sus  decretos. 
A  qué  en  Toledo ,  con  armadas  huestes  9 
formando  sedicioso  ayuntamiento, 
tantos  nobles  se  encuentran?  Cuál  designio 
aqui  les  guia?  Por  ventura  el  tiempo 
pretenden  renovar  en  que  atrevidos 
leyes  dictaban  al  monarca  opreso  \ 
\\  olvidan  que5  contrario  á  tales  juntas, 


\ 
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también  les  sabe  castigar  don  Pedro  T 
Antes  que  el  sol  en  el  zenit  se  ostente 
salid  de  aquestos  muros  ,  y  dispersos 
queden  vuestros  soldados.  Del  monarca 
tal  es  la  voluntad. 

DON  ENRIQUE. 

Y  éste  es  el  fuero 
de  nobles  castellanos  que  no  sufren 
ser  despojados  de  él,  ni  sufren  menos 
de  vil  ministro  la  insolente  audacia. 
Los  que  aqui  veis ,  ilustres  caballeros  , 
lio  en  su  propia  querella  están  armados , 
que  bien  pudieran.  Con  sus  nobles  pechos 
vienen  á  ser  de  la  inocencia  escudo. 
Cuando  cercada  de  esplendores  regios  , 
á  par  su  esposo  el  trono  castellano 
ocupe  Blanca,  entonces  satisfechos, 
solo  contra  el  alarbe  en  crudas  lides 
irán  vestidos  del  arnés  guerrero. 

HINESTROSA. 
Nunca  del  rey  la  voluntad  sagrada 
examina  ó  reprueba  el  caballero: 
solo  le  toca ,  á  ley  de  buen  vasallo  , 
callar  y  obedecer. 

DON  ENRIQUE. 
Callen  aquellos 
que  asi  vilmente  á  la  privanza  suben ^ 
los  que  dando  ocasión  á  los  escesos 
que  desdoran  el  trono,  en  ellos  fundan 
de  su  funesta  elevación  los  medios. 
Entendeisme  ,  don  Juan  ?  Por  qué  la  frente 
ruboroso  ocultar?  Mostraos  sin  miedo. 
Decid,  no  sois  aquel  que  á  su  sobrina 
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en  las  artes  de  amor  fieles  consejos 
astuto  supo  dar  con  que  en  sus  lazos 
luengos  años  al  rey  tuviera  preso? 
No  sois  ...  ? 

HINESTROSA. 
Si  un  tiempo  fue  que  deslumbrada 
por  tan  escelso  amor,  pudo  en  el  seno, 
nial  mi  grado,  abrigar  pasión  funesta, 
hora  llorando  sus  pasados  yerros, 
solo  la  santa  austeridad  de  un  claustro 
anhela  su  piedad...  Mas  terminemos 
una  contienda  odiosa.  El  rey  mis  huellas 
sigue  ,  y  en  breve  le  verá  Toledo. 

DON  ENRIQUE. 
Pues  aqui  le  aguardamos:  aqui  todos, 
ó  en  tan  justa  demanda  moriremos, 
ó  cesará  el  escándalo  que  España 
mira  con  justo  horror.  Pero  del  templo 
salga  entre  tanto  Blanca  „  y  este  alcázar 
cual  reina  la  reciba.  El  juramento 
de  defenderla  hicimos :  á  cumplirlo. 

ALBURQUERQUE. 
Todos  ya  te  seguimos. 

DON  ENRIQUE. 
Pues  marchemos. 

ESCIBIA  III. 


HI N  ESTROS  A. 

Almas  soberbias  5  vuestro  loco  orgullo 
tendrá  ,  no  lo  dudéis  ,  justo  escarmiento. 
Qué  mas  delitos  necesita  Blanca 
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que  vuestra  protección?  Esta  el  decreto 
de  su  muerte  sera...  Mas  joven,  bella, 
quizá  mas  bella  en  su  dolor  estremo, 
cuando  la  llegue  á  ver  sera  insensible 
á  su  aflicción,  a  su  beldad  don  Pedro? 
Peligrosa  entrevista...  \  no  me  arredra. 
María  me  acompaña  :  ella  el  secreto  , 
ella  sola  conoce  de  inspirarle 
en  alma  tan  feroz  dulces  afectos. 
Valor  9  don  Juan  \  si  tu  privanza  estimas  , 
de  afianzarla  por  siempre  este  es  el  tiempo. 

ESCUNA  IV. 

HINESTROSA.  DOÑA  MARIA  DE  PADILLA. 

Dona  María  sale  tapada  con  un  gran  velo,  y  antes  de  ha-* 
blar  se  lo  alza. 

HINESTROSA. 

Ven  ,  hija  ,  ven  ^  que  con  razón  tal  nombre 
bien  puede  darte  el  que  en  tus  años  tiernos 
huérfana  te  amparara...  hoy  es  el  dia 
en  que  debes... 

DONA  MARIA. 
Morir  es  lo  que  debo.1 
Por  que  sacarme  de  mi  oculto  asilo 
y  aqui  traerme?  Para  ser  objeto 
del  público  ludibrio  ,  y  ver  el  triunfo 
de  mi  odiosa  rival  ?  Esos  que  fieros 
osan  alzar  de  sedición  el  grito  9 
por  su  reina  aclamándola  ,  en  el  templo 
la  juran  defender.  Inmensa  plebe 
aplaude  en  vivas  mil... 
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HINESTROSA. 

Vanos  esfuerzos! 
La  quieren  defender  y  la  asesinan. 

DOÑA  MARIA. 
Pero  si  á  verme  llegan,  un  horrendo 
suplicio... 

HINESTROSA. 
Nada  temas  ,  que  el  monarca 
en  breve  va  á  llegar  9  y... 

DONA  MARIA, 

Quién...?  don  Pedro! 
Mal  su  inconstancia  conocéis  :  acaso 
á  clavarme  el  puñal  sea  el  primero. 
En  su  amor  confiáis?  nunca  lo  tuvo. 
Ved  con  que  ingratitud  mi  antiguo  afecto 
dando  al  olvido  ,  en  brazos  de  la  Castro 
corre  ansioso  á  buscar  placeres  nuevos. 

HINESTROSA. 
Pasagera  rival  9  ya  en  abandono , 
hoy  á  mayor  poder  te  abre  el  sendero. 
Ceder  pudo  don  Pedro  á  la  inconstancia} 
mas  vive  ,  no  lo  dudes  „  tu  recuerdo 
en  su  alma  apasionada.  No  tan  fácil 
sana  la  herida  del  amor  primero  9 
que  cerrada  tal  vez  cortos  instantes  9 
vuelve  á  rasgar  con  mas  violencia  el  pecho. 
Nuevo  triunfo  te  espera  :  ya  su  labio 
tu  nombre  amado  en  tembloroso  acento 
ha  dejado  escapar ?  gira  su  vista 
buscando  con  afán  tu  ansiado  aspecto. 
Muéstrate  y  vencerás  5  y  su  alma  es  tuya 
cual  un  dia  lo  fue,  cual  aquel  tiempo 
en  que  á  tu  amor  su  amor  sacrificara 


la  hija  de  cien  reyes  á  despecho 

del  galo  altivo  á  quien  la  ofensa  irrita , 

y  de  sus  mismos  rebelados  reinos. 

Muéstrate  ,  digo  9  que  el  instante  es  éste. 

Cuando  su  corazón  vacila  incierto , 

y  blando  para  tí ,  detesta  a  Blanca. 

DOÑA  MARIA. 
Muger  odiosa !  oh  !  cuánto  la  aborrezco  ! 
Obstáculo  funesto  á  mi  grandeza, 
el  trono  fuera  de  mi  amor  el  premio 
sin  su  enlace  fatal.  Cual  reina  suya 
Castilla  me  adorara  \  y  los  soberbios 
que  hora  en  mi  daño  á  conspirar  se  atreven , 
con  las  frentes  clavadas  en  el  suelo 
yacieran  ante  mí. 

HINESTROSA. 
No  la  esperanza 
pierdas  ,  María  ,  de  tan  aleo  puesto  'v 
y  cuando  no  ,  tu  honor  ,  tu  propia  vida 
ecsigen  vuelvas  al  favor  primero. 
Quien  se  supo  elevar  nunca  descienda 
si  al  sepulcro  bajar  no  quiere  presto. 
Teme  que  el  triunfo  tu  rival  consiga. 
Dichosa  entonces  si  el  oscuro  centro 
de  un  claustro  para  siempre  sepultase 
tu  hermosura  y  amor!  Pronto  el  veneno 
ó  el  aleve  puñal... 

DOÑA  MARIA. 
Basta  'v  que  á  todo 
estoy  resuelta  ya...  Pero  qué  estruendo...? 

HINESTROSA. 
Los  nobles  son  y  Blanca. 
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DOÑA  MARIA. 

Oh  rabia! 
HINESTROSA. 

Huyamos. 
De  este  alcázar  conozco  los  secretos. 
Sigúeme  ,  ven :  conviene  no  mostrarte  , 
que  ya  á  vengarte  volverás  ,  y  presto.  ( Fanse  los  dos») 

ESCE3SJA  V. 

DOÑA  BLANCA.  D.  ENRIQUE.  ALBURQUER- 
QUE.  £>.  ALVAR.  D.  LOPE.  RICOS-HOMBRES. 

DON  ENRIQUE. 
Venid  5  princesa  ,  y  enjugad  el  llanto : 
no  al  cielo  en  vano  con  piadoso  ruego 
ausilio  demandasteis \  ya  os  lo  envia: 
todos  aqui  juramos  defenderos. 

DOÑA  BLANCA. 
Caballeros...  !  qu¿!  al  fin  de  mis  desgracias 
hubo  quien  se  apiadó...?  Será  que  en  premio 
de  tan  luengo  penar  la  calma  encuentre  9 
y  luzcan  para  mí  dias  serenos? 

ALBURQUERQÜE. 
Sí  9  lucirán :  nuestro  valor  lo  afirma. 
Sabremos  sostener  vuestros  derechos  : 
mandad  cual  reina  en  este  augusto  alcázar^ 
y  de  hoy  mas  ocupando  el  trono  escelso 
do  el  cielo  os  elevó,  don  Pedro  os  halle 
de  esposa  suya  en  el  debido  asiento. 

DOÑA  BLANCA. 
Ah!  no  á  mis  ojos  de  llorar  cansados 
ofrece  el  trono  seductor  aspecto  ¿ 


mas  ya  que  a  santo  indisoluble  nudo 

le  plugo  á  Dios  ancadenar  mi  cuello, 

de  infiel  esposo  que  mi  amor  rehuye, 

ganar  el  corazón  tan  solo  anhelo. 

Oh  ,  felices  vosotras  que  nacidas 

al  pobre  amparo  de  pajizo  techo  , 

por  único  tesoro  el  fiel  cariño 

sin  zozobra  gazais  de  esposo  tierno ! 

Cuál  con  el  vuestro  mi  ecsistir  trocara ! 

El  don  de  una  corona  es  don  funesto 

cuando  al  precio  que  yo  comprarla  es  fuerza. 

Nunca  yo  la  aceptara!  Oh!  nunca  lejos 

de  tí ,  Sena  dichoso  „  otras  orillas 

mi  planta  hollase.  En  el  hogar  paterno 

qué  á  mi  anhelo  faltaba  ?  Alli  -do  quiera 

solo  encontraba  amor,  solo  respeto. 

Mil  y  mil  héroes  a  mis  pies  rendian 

ó  la  espada  adquirida  en  el  torneo, 

ó  el  glorioso  laurel  que  en  las  batallas 

arrancaba  al  inglés  su  ardor  guerrero;, 

y  en  gloria  y  en  amor  rivalizando , 

por  premio  ansiaban  de  sus  altos  hechos 

el  sumo  honor  de  ennoblecer  su  sangre 

con  la  sangre  inmortal  de  los  Capetos. 

Desdichada  de  mí  9  que  por  un  trono 

su  afecto  desdeñé!  Mas  no  mi  pecho 

el  orgullo  movió  ,  que  en  esta  altura 

tan  solo  hacer  felices  fue  mi  anhelo. 

Con  solícito  afán  9  yo  me  decia  , 

madre  seré  del  castellano  pueblo : 

mi  mano  en  él  mil  bienes  derramando  9 

las  llagas  sanaré  que  el  agareno 

hizo  en  la  triste  España ,  y  mi  ventura 
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en  la  suya  cifrar  de  hoy  mas  prometo. 

ALBUR QUERQÜE. 
Qué  bien  el  nombre  de  cruel  merece 
con  que  amancilla  su  opinión  el  reino, 
si  á  tan  rara  virtud  guarda  insensible 
don  Pedro  el  corazón...!  Mas  no,  que  el  velo 
hora  caerá  que  su  razón  ofusca. 
Rendido  á  vuestras  plantas  le  veremos 
detestando  su  error  ^  y  á  los  halagos 
de  tan  feliz  unión,  tal  vez  su  fiero 
indómito  carácter  doblegando  9 
hará  mas  leve  su  pesado  cetro. 

DON  ENRIQUE. 
Y  cuando  asi  no  fuere,  las  espadas 
6erá  que  en  vano  desnudado  habremos? 

DON  ALVAR. 
No,  que  cumplir  nuestra  palabra  es  fuerza. 

DON  LOPE. 
De  defenderla  hicimos  juramento  9 
y  sentarla  en  su  trono. 

DON  ALVAR. 
Triunfe  Blanca. 
DON  ENRIQUE. 
Sí,  triunfará 9  ó  todos  moriremos. 

DOÑA  BLANCA. 
No ,  caballeros ,  no  :  nunca  mi  nombre 
á  discordias  civiles  dé  pretesto. 
Hartos  delitos  ya  ,  sobrados  males 
mi  defensa  engendró.  Si  arder  el  fuego 
debe  por  mí  de  rebelión ,  si  solo 
con  batallas  y  sangre  mis  derechos 
me  es  dado  recobrar  ,  vuestro  socorro 
causa  á  mi  pecho  horror,  yo  no  lo  acepto. 


tm 

ALBURQÜERQUE. 
Es  justa  vuestra  cansa. 

doña  blanca. 

La  mas  justa  , 
si  dicta  la  crueldad,  deja  de  serlo. 

DON  ENRIQUE. 
Quedara  sin  venganza  la  inocencia? 

DONA  BLANCA. 
Su  solo  vengador  está  en  el  cielo. 

DON  ENRIQUE. 
Asi  oprimen  al  mundo  los  tiranos; 
su  fuerza  es  la  paciencia  de  los  buenos. 

ALBURQÜERQUE. 
En  qué  armas,  pues,  fiáis  vuestra  defensa? 

DOÑA  BLANCA. 
La  suplica  y  el  llanto,  otras  no  quiero. 
Sí ,  nobles  caballeros  ,  pues  sensibles 
á  mi  suerte  os  mostráis,  un  solo  medio 
me  es  lícito  aprobar:  seguidme  todos:, 
y  uniendo  al  mió  vuestro  ardiente  ruego , 
á  las  plantas  del  rey... 

DON  ENRIQUE. 

Duro  es  ,  señora  , 
pedir  cual  gracia  en  humildoso  acento 
lo  que  honor  y  justicia  a  par  ecsigen. 
Mas  pues  vos  lo  mandáis,  sea:  consiento 
en  tanta  humillación...  Pero  si  sordo 
á  tan  justo  clamor  ,  si  al  llanto  vuestro 
insensible  don  Pedro,  cual  á  esposa 
hoy  no  os  abre  los  brazos,  lo  prometo, 
la  senda  del  deber  que  desconoce 
á  enseñarle  vendrán  nuestros  aceros. 

(Se  retiran  los  nobles.) 
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DONA  BLANCA. 
Ali!  De  los  males  que  rae  anuncia  el  alma 
el  curso  detened  9  piadosos  cielos ! 
Mas  si  es  fuerza  una  víctima  que  aplaque 
vuestro  justo  furor  9  sobre  mi  cuello 
caiga  tan  solo  el  rayo...  Venturosa 
Castilla  sea  bajo  el  blando  cetro 
de  mi  insensible  esposo :  este  me  mire 
una  vez  con  amor  3  y  alegre  muero. 


acto  gEGinroo. 


E3CEKTA  PRIMERA. 

DON  PEDRO.  HINESTROSA.  GUARDIAS 
Y  ACOMPAÑAMIENTO. 

DOZN~  PEDRO. 

Y 

X  asi,  rebeldes,  mi  funesta  saña 
no  temen  provocar  !  Piensan  acaso 
que  el  rey  don  Pedro  sin  honor  se  humille 
á  recibir  la  ley  de  sus  vasallos? 
Yo  que  supe  hasta  aqui  con  mano  fuerte 
reprimir  su  insolencia  y  castigarlos  ! 
Sin  mas  tardanza  ,  si  vivir  desean  , 
huyan  de  aquestos  muros;,  y  en  su  ocaso 
el  sol  que  hoy  nos  alumbra  de  Toledo 
lejos  los  mire  ya.  Lo  quiero  y  mando. 
Id  ,  y  mi  voluntad  cúmplase  al  punto. 
Oid,  don  Juan.  \  osotros  retiraos.  (V ase  todo  el  séquito.) 

ESCENA  II. 

DON  PEDRO.  HINESTROSA. 

HINESTROSA. 
Señor  ,  en  vano  presumís  que  cedan  : 
sordos  los  hallarán  vuestros  mandatos  , 

:2 


y  absorto  quedo  cuando  ya  creía 

ver  de  un  justo  furor  vibrar  los  rayos  9 

que  asi  dejéis  su  rebelión  impune^ 

que  ,  ofendido  ,  queráis  ya  perdonarlos. 

DON  PEDRO. 
Perdonarlos...?  jamas:  grabados  quedan 
en  el  fondo  del  pecho  sus  agravios. 
Ll  egara  mi  venganza,  y  porque  tarde 
no  será  menos  cierta. 

HINESTROSA. 
Mas  en  tanto 
crecerá  su  altivez,  y  arder  el  reino 
veremos  siempre  en  sediciosos  bandos. 
Nunca  el  castigo  retardar  conviene, 
ni  separar  el  golpe  del  amago. 
Osados  son ,  señor :  quién  sabe  adonde 
llegará  su  insolencia?  Si  escuchado 
los  hubieseis  cual  yo...  No,  no  hay  respeto 
que  no  atrope! le  en  fiero  desacato, 
su  atrevido  furor...  Aqui  de  Blanca 
los  vi  altivos  jurar  ser  el  amparo, 
á  su  rey  declarando  infancia  guerra. 

DON  PEDRO. 
En  esa  protección  está  su  daño. 
Mas  le  valiera  sola,  abandonada, 
humillarse  á  mis  pies,  y  en  triste  llanto 
implorar  mi  piedad...  tal  vez  entonces... 
Mas  yo  no  sé  qué  horror  involuntario 
me  inspira  esa  muger...  Ah!  nunca  amarla 
pudo  mi  corazón.  De  mi  reinado 
ella  atajó  la  próspera  fortuna;, 
movió  discordias,  y  de  afanes  tantos 
cercó  mi  juventud... 


HINESTROSA. 

No ,  no  ha  nacido 
para  haceros  feliz...  Su  orgullo  vano 
que  astuta  adorna  con  virtud  fingida 
repele  el  dulce  amor...  Amor  que  dado 
fuera  solo  inspirar  en  vuestro  pecho 
á  una  muger...  mas  ay !  que  no  mi  labio 
osa  nombrarla  ya. 

DON  PEDRO. 
Cruel  memoria ! 
Nada  temáis ,  don  Juan ,  que  siempre  grato 
su  nombre  es  para  mí.  Triste  María ! 
Ah!  cuál  suerte,  decid...? 

HINESTROSA. 

Siempre  llorando 
su  mísero  abandono ,  al  cielo  pide 
os  colme  de  venturas. 

DON  PEDRO. 
Insensato! 
Y  yo  pude  agraviarla !  Lo  confieso  , 
don  Juan,  con  ella  solo  el  dulce  halago 
conocí  del  amor.  No  sé  que  hechizo 
nuevamente  me  arrastra  que  dejando 
en  mi  pecho  un  vacío...  Mas  qué  es  esto? 
Qué  queréis  ,  Alvar-Fañez  ? 

ESCEKTA  III. 

BICHOS.  UN  OFICIAL  BE  LA  GUARBIA. 

OFICIAL. 

Para  hablaros, 
señor,  licencia  piden  don  Enrique 
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y  los  grandes  con  él. 

DON  PEDRO. 

Que!  mis  mandatos 
110  cumplieron  aun...?  Pues  bien,  que  vengan  ; 
yo  humillare  su  orgullo.  (Tase  el  oficial.) 

HINESTROSA. 

En  escucharlos 
consentiréis ,  señor?  Temed... 

DON  PEDRO. 

Quien  debe 

temblar  son  ellos.,.  Corre,  y  preparados 
mis  soldados  estén.  (Fase  Hinestvosa.) 

ESCENA  IV. 


DON  PEDRO.  DON  ENRIQUE.  JLBURQUEROUE. 
RICOS-HOMBRES.  PUEBLO. 

El  pueblo  se  queda  en  la  parte  esterior ,  mas  allá  de  los- 
arcos  del  foro,  contenido  por  las  guardias,  y  siendo  es- 
pectador de  lo  que  pasa. 

DON  PEDRO. 
Y  bien  ?  traidores, 
a  recibir  venis  el  justo  pago...  ? 

ALBURQüERQUE. 
Don  Pedro  9  aquellos  que  con  vil  lisonja 
por  la  senda  fatal  de  los  tiranos 
impelen  á  su  rey  9  esos  se  llaman 
traidores;,  pero  no  los  que  esforzados , 
arrostrando  sus  iras  9  osan  darle 
consejos  duros  5  sí  9  mas  necesarios. 

DON  PEDRO. 
Sumiso  9  y  no  en  rebelde  convertido  9 
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aconseja  á  su  rey  el  buen  vasallo. 

ALBURQUERQUE. 
Siempre  sumisos,  la  lealtad  nos  guia. 
Vuestra  gloria  ,  la  gloria  del  Estado 
moverá  nuestras  lenguas :  rey  don  Pedro , 
si  una  y  otra  os  son  caras  ,  escuchadnos. 

DON  PEDRO. 
Bien...  reprimo  mi  enojo...  hablad...  qué  quejas. 

DON  ENRIQUE. 
Tú  lo  preguntas?  Referir  mis  labios 
acaso  deberán  lo  que  hora  el  mundo 
está  con  mengua  taya  presenciando? 
Francia  nos  diera  una  princesa  hermosa 
que  de  tu  escelso  trono  á  ser  ornato 
el  cielo  destinó...  Do  está?  Responde. 
A  par  tuyo  la  vemos  en  el  alto 
solio  cual  madre  de  sus  pueblos  ?  Luce 
la  diadema  en  su  sien?  Cuál  aparato, 
cuáles  honores  la  publican  reina? 
No  ,  no  hay  reina  en  Castilla  ,  pues  en  tanto 
que  en  su  puesto  al  decoro  otras  insultan  , 
Blanca  olvidada  está;,  Blanca  llorando 
en  vil  destierro,  de  su  infiel  esposo 
piedad  demanda  y  la  demanda  en  vano. 
Que  crimen  cometió?  Qué  causa  pudo 
tus  odios  engendrar  ?  Lo  sé  :  los  lazos 
que  os  unen  son  obstáculo  á  tus  gustos: 
tus  gustos ,  infeliz ,  y  estás  reinando  ! 
Lo  ignoras  por  ventura  ?  Ese  alto  puesto  , 
ese  esplendor  que  te  rodea,  dado, 
<lon  Pedro  ,  no  te  fué  para  que  inútil 
del  placer  te  adormezcas  en  los  brazos. 
.  Carga  gravosa  es  el  reinar :  si  es  justo 
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un  rey  ,  es  un  esclavo  coronado. 

No  para  tí  9  para  tus  pueblos  reinas. 

Mas  dime :  esos  deberes  tan  sagrados 

los  lias  cumplido  ?  No.  Tiende  la  vista 

por  el  mísero  suelo  castellano. 

Qué  fué  de  su  poder?  qué  de  su  gloria? 

Todo  desapareció  j  y  en  tristes  bandos 

divididos  sus  hijos  9  de  la  patria 

rasgan  el  seno  con  sus  propias  manos. 

Ya  Castilla  no  vence 9  no  conquista  9 

no  es  ya  terror  de  infieles  9  es  su  escarnio  9 

y  el  moro  que  su  ruina  antes  temiera  9 

osa  con  nuevo  yugo  amenazarnos. 

Tú  asi  lo  quieres  9  sí  9  tú  estás  oyendo 

el  voto  universal  9  y  al  vil  halago 

de  míseras  pasiones  ensordeces  9 

y  niegas  el  remedio  á  males  tantos. 

Deja  la  senda  que  nos  pierde  9  y  sigue 

la  que  el  deber  y  honor  te  están  mostrando. 

Abre  los  brazos  á  tu  esposa,  en  ellos 

goce  feliz  tu  amor  9  y  mire  ufano 

el  pueblo  todo  su  anhelar  cumplido. 

Tornara  la  quietud  á  tus  vasallos  9 

y  éstos  que  hora  traidores  apellidas  , 

caerán  rendidos  á  tus  pies. 

DON  PEDRO. 

Malvados  9 

caed  luego  ó  temblad.  Leyes  dictarme 
por  ventura  pensáis?  Intento  vano. 
No  es  rey  el  que  transige  con  rebeldes. 
Y  tú9  insolente  9  que  por  ser  mi  hermano 
eres  mas  criminal  9  en  tus  palabras 
bien  se  ve  tu  rencor.  Y  te  he  escuchado! 
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Y  vives  todavía  !  Y  tu  insolencia 

no  castigó  mi  acero... !  Temerario 

que  asi  de  un  rey  me  enseñas  los  deberes  9 

vé  primero  á  aprender  los  de  un  vasallo. 

Estos  no  mas  te  importan.  Toca  al  cielo 

las  acciones  juzgar  del  soberano  'v 

no  a  los  que  solo  á  obedecer  nacidos  , 

son  mas  leales  cuanto  mas  postrados. 

DON  ENRIQUE. 
Ah  !  tanta  humillación  en  pechos  nobles 
no  es  lealtad,  es  infamia.  A  ser  esclavos 
no  aprendimos  aún. 

DON  PEDRO. 

Sabrás  al  menos 
morir.  (  Echando  mano  á  la  espada. ) 

ALBURQUERQUE. 
Teneos:  de  sus  pocos  años  (Deteniéndole. ) 
disculpad  la  imprudencia  :  es  vuestra  sangre  , 
vuestro  hermano  ,  señor.  Sobre  este  anciano 
caigan  vuestros  furores :  yo  os  entrego 
este  resto  de  vida  en  holocausto. 
Heridme  sin  piedad :  mi  cuello  siegue 
vengativa  segur ;  mas  si  al  segarlo 
en  la  senda  del  bien  entrar  os  miro* 
á  la  tumba,  señor,  contento  bajo. 

DON  PEDRO. 
En  sangre  de  un  caduco  el  rey  don  Pedro 
á  mengua  tiene  mancillar  su  mano. 
Mas  éstos  que  hora  con  airados  ojos 
provocarme  no  temen...  Insensatos  ! 
Criiel  me  deseáis?  Yo  os  juro  serlo. 
En  breve  las  prisiones,  los  cadalsos, 
probarán  que  si  haber  pudo  en  Castilla 
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rebeldes,  poro  cuesta  el  sujetarlos. 

.  ALBURQUERQUE. 
Menos  cuesta,  señor,  el  ser  clemente. 
-Todo  un  rey  lo  consigue  perdonando } 
pero  si  del  rigor  pisa  la  senda, 
no  hay  ya  volver  atrás  f,  que  provocado 
de  cr  ueldad  en  crueldad  ,  le  es  fuerza  siempre 
lavar  en  sangre  los  sangrientos  brazos. 
Moriremos  :  que  importa  ?  Mil  valientes 
al  punto  se  alzarán  para  vengarnos;, 
y  otros  y  otros  después.  Siempre  temido , 
vos  temeréis  también  ^  siempre  arrastrado 
a  mas  y  mas  castigos,  de  alevosa 
muerte  contino  viviréis  temblando. 
Ahí  no  sea,  señor.  Oid  benigno 

los  ruegos  de  estos  subditos  que  acaso 

os  son  mas  fieles  cuando  mas  culpables 

vos  los  imagináis.  Y  que  anhelamos  ? 

Puestos,  bienes,  honores,  nuevos  fueros? 

Nada  queremos,  nada :  aqui  postrados 

que  en  ser  dichoso  consintáis  pedimos  ^ 

y  dichoso  seréis  ,  si  renovando 

un  nudo  augusto  y  dulce  ,  la  honda  sima 

cesar  os  vemos  de  insufribles  danos. 

Piedad  ,  señor  ,  de  la  ínfeüee  reina. 

Oh  cuánto  de  dolor  y  triste  llanto 

le  cuesta  ya  vuestro  cruel  desvío ! 

La  huella  del  pesar  ha  marchitado 

aquella  frente  candida  y  hermosa  9 

aquellos  ojos  cuyos  dulces  rayos 

bondad  y  grata  mansedumbre  anuncian, 

y  son  de  una  alma  angélica  retrato. 

Lna  hermosa  buscáis...?  quién  es  mas  bella? 
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Virtudes...?  de  virtud  es  fiel  dechado. 

Quien  cariñoso  os  ame...?  entonces  solo 

de  un  verdadero  amor  el  dulce  halago 

vuestra  alma  probará:  sí,  solo  entonces 

feliz  la  primer  vez  podréis  llamaros. 

Ella  la  carga  del  gravoso  imperio 

mas  leve  sabrá  hacer :  ella  ganando 

los  corazones  todos  con  su  hechizo  , 

veréis  de  amor  el  trono  circundado. 

Quien  igualaros  en  poder  y  gloria 

podrá  entonces,  señor?  Y  cuando  ufano 

todo  prosperidad  miréis  en  torno  9 

con  cuál  placer  diréis:  Ah !  soy  amado: 
todos  bendicen  mi  reinar:  do  quiera 

sigue  la  alegre  multitud  mis  pa&os 
mirándome  cual  Dios :  no  u?n  Dios  que  lanza 
al  medroso  mortal  su  ardiente  rayo9 
sino  un  Dios  de  bondad  que  baja  al  suelo 
á  ser  su  bienhechor  y  consolarlo. 
Ah!  ya  miro  á  mi  rey  enternecido. 
He  aqui  el  feliz  momento  que  anhelamos. 
Venid  5  reina,  venid:  vuestra  presencia 
será  mas  elocuente  que  mis  labios. 

(  Alburquerque  se  dirige  d  una  de  las  puertas  laterales ,  y  d  sus 
senas  sale  Blanca  ,  que  d  pocos  pasos  se  detiene ,  y  se  queda  d  al" 
gima  distancia  de  don  Pedro. ) 
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ESCENA  V. 

BICHOS.  DOÑA  BLANCA. 
PUEBLO. 

Viva  la  reina! 

DON  PEDRO. 

Blanca! 
ALBURQUERQÜE. 

Señor,  vedla: 
abridle  ya  vuestros  amantes  brazos. 

DON  PEDRO. 

Vos  5  señora? 

DOÑA  BLANCA. 
Yo  soy...  la  triste  Blanca... 
vuestra  esposa  infeliz...  la  que  temblando... 
dudosa...  Ah!  perdonad...  en  tanta  pena, 
la  voz  me  falta...  y  la  sofoca  el  llanto. 

ALBURQUERQÜE. 
En jugadlo  9  señora  :  ya  don  Pedro 
Sensible  á  vuestros  males... 

DON  PEDRO. 

Temerario ! 
Qué  osas  decir...?  0  cielos...!  Confundido... 
En  tal  sorpresa...  He  de  ceder...?  Ah!  huyamos. 

DON  ENRIQUE. 
Tente  y  contempla  su  dolor :  al  verla 
podrás  tener  un  corazón  de  marmol  ? 

DOÑA  BLANCA. 
No ,  dejad  al  cruel  9  dejad  que  evite 
la  .  vista  de  este  objeto  desgraciado 
de  su  constante  horror.  No  te  detengas. 
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hombre  sin  compasión :  huye ,  inhumano. 
Deja  que  á  manos  del  dolor  termine 
tan  mísera  ecsistencia  :  ó  bien ,  si  tanto 
mi  muerte  anhelas  ,  ven  ,  pasa  este  pecho, 
y  tu  odio  á  un  tiempo  y  mi  destino  infausto 
acaben  para  siempre. 

DON  PEDRO. 
Qué  pronuncias? 
Tan  bárbaro  me  juzgas...? 

dona  blanca. 

Solo  aguardo 
esta  piedad  de  tí:  podrás  negarla? 
Por  tí  la  copa  del  dolor  amargo 
apuré  veces  mil  \  por  tí  me  veo 
del  mundo  todo  fábula  y  escarnio. 
Perdí  mi  patria  y  mi  familia  y  trono 
y  libertad }  ni  honor  aun  me  ha  quedado. 
La  muerte  ,  el  solo  bien  es  éste  ,  ay  triste ! 
que  me  es  dado  anhelar. 

DON  PEDRO. 

Pues  bien  ,  quejaos 
á  la  suerte ,  señora ,  á  quien  le  plugo 
unir  dos  corazones  no  formados 
para  tenerse  amor.  De  este  himeneo 
la  antorcha  empezó  á  arder  en  dia  aciago  , 
dia  de  maldición  ,  nunca  lucido 
hubieras  á  mis  ojos...  !  Yo  os  agravio, 
Blanca  ,  es  verdad    y  acá  dentro  del  pecho 
culpo  mi  crimen  y  le  culpo  en  vano. 
Mirad  me  como  un  monstruo  ,  aborrecedme, 
huid  lejos  de  mí  :  dichosos  ambos 
nunca  podremos  ser  mientras  no  demos 
á  eterno  olvido  nuestros  nombres.  Grato 
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huir  será  á  vos  misma  de  un  esposo 
que  no  amasteis  jamas. 

DOÑA  BLANCA. 

Quién...?  Yo  no  te  amo? 
Cruel !  qué  dices...  ?  A  y  !  si  están  mis  ojos 
en  lágrimas  eternas  inundados, 
si  en  mí  contino  sin  piedad  se  ceba 
3a  garra  del  dolor,  por  quién  ,  ingrato, 
por  quién,  sino  por  tí  ?  Pluguiera  al  cielo 
la  misma  llama  en  que  por  tí  me  abraso 
a  tu  pecho  infundir !  Feliz  yo  entonces  ! 
IMas  no,  lo  veo  ya,  solo  odio  insano 
á  inspirarte  he  nacido  ¿  odio  respiras, 
y  odio  me  anuncia  tu  mirar  airado... 
Señor,  cuál  es  mi  crimen?  Cómo  pudo 
esta  triste  muger  llegar  el  blanco 
a  ser  de  tanta  enemistad...?  Dios  mió! 
Será  que  en  mi  aflicción  ni  aun  inspiraros 
logre,  ya  que  no  amor,  piedad  ai  menos? 
Piedad  os  pido  :  si  regar  con  llanto 
es  fuerza  vuestros  pies  ,  el  llanto  poco 
le  cuesta  á  la  que  de  él  apacentando 
luengos  años  se  está...  Ceda  el  orgullo. 
O  sangre  ilustre  de  los  reyes  galos 
que  por  mis  venas  corres,  cesa,  cesa 
de  infundirme  altivez:  ya  es  necesario 
que  te  humilles...  Mas  ay !  qué  votos  puedo 
formar  ni  qué  deseos...?  Vuestro  labio 
pronuncie  mi  sentencia...  resignada 
á  todo  me  tenéis...  Si  vuestro  lado 
seguir  pudiese,  y  con  cuidados  tiernos, 
con  cariñoso  afán  ,  templar  los  rayos 
de  vuestra  injusta  cólera...  No  el  trono? 
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no  su  esplendor  ni  sus  grandezas  ansio  j 
solo  serviros  5  solo...  Qué  pronuncio? 
A  la  suerte  cruel  de  los  esclavos 
contenta  yo  bajara...  Pero  ó  cielos! 
que  acaso  otros  tormentos  mas  amargos 
será  fuerza  probar...  Que!  Yo  vería 
á  una  odiosa  rival  en  vuestros  brazos 
con  mi  afrenta  gozarse,  y...?  Todo,  todo, 
menos  tanto  baldón. 

ALBURQUERQUE. 

Por  fin  triunfamos.  (Bajo  d  D.  Enr.) 
DON  ENRIQUE. 
Ah!  no,  que  en  vano  la  piedad  le  mueve.  (A  Alburq.) 

DON  PEDRO. 
Inútil  lamentar,  señora:  acaso 
debo  sensible  ser  ?  No  es  vuestro  nombre 
pretesto  odioso  á  los  rebeldes  bandos  ? 
Quien  en  Castilla  la  discordia  enciende  ? 
Quién  desde  su  retiro  á  mis  vasallos 
subleva  sino  vos  ? 

DONA  BLANCA. 
Calumnia  horrible! 
No ,  vos  no  la  creéis.  Si  al  grito  santo 
de  la  piedad  movido  ,  hubo  quien  pudo 
alzar  su  voz  en  mi  favor  y  amparo, 
cuándo  alentar  la  sedición  me  vieron  ? 
Cuándo  no  la  culpé?  Siempre  clamando 
respeto  y  sumisión,  á  la  voz  mia 
ved  ya  cual  hasta  el  ruego  se  humillaron 
mis  defensores  todos...  Más  sumisos 
los  anheláis  aiin...  ?  Pues  bien,  reclamo 
de  la  palabra  vuestra  ,  6  caballeros, 
el  cumplimento  fiel...  Yenid,  y  dando 
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la  ultima  prueba  de  lealtad  9  conmigo 
a  las  plantas  del  rey  caed  postrados. 

( Blanca  y  todos  los  ricos-hombres  se  arrodillan  delante  de  don 
Pedro.  El  pueblo  se  conmueve  y  hace  demostración  de  querer  entrar 
en  la  sala.  Los  guardias  le  contienen.  En  este  instante  Hinestrosa 
sale  por  una  puerta  lateral  con  algunos  soldados ,  y  se  queda  en  pie, 
parado ,  atónito  de  lo  que  ve.) 

NOBLES. 

Piedad  9  señor ! 

PUEBLO. 

Piedad  ! 

ALBURQUEQUE. 

Es  vuestra  esposa. 
NOBLES, 

Es  nuestra  reina. 

PUEBLO. 
Nuestra  madre. 
DON  PEDRO. 

Alzaos. 

Que  pretendéis  de  mí? 

TODOS. 
Piedad! 
DON  PEDRO. 

Dejadme» 
PUEBLO. 
Dadnos  á  nuestra  madre. 

DON  PEDRO. 

Oh !  que  obstinado*, 
qué  importuno  tesón,..  !  Pue&  bieií9  si  es  fuerza9 
si  Castilla  lo  ecsije...  si  este  lazo 
es  justo  renovar...  sea...  consiento,.. 
Vuestro  gusto  cumplid.,.  Vuelva  á  mi  lado 
esa  muger... 
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DONA  BLANCA. 
Señor...  qué...!  será  cierto...? 
Fallezco  de  placer. 

(Doña  Blanca  se  deja  caer  en  brazos  de  don  Pedro,  Los  nobles  se 
alzan  y  se  agrupan  al  rededor  de  entrambos. ) 

ALBURQUERQÜE. 
Feliz  milagro 
de  la  santa  virtud ! 

PUEBLO. 
Viva  don  Pedro  ! 
ALBURQUERQÜE. 
Ya  la  patria  respira. 

DON  ENRIQUE. 
Y  yo  á  mi  hermano 

Reconozco  por  fin. 

DON  PEDRO. 

Está  bien  9  conde 
pero  nunca  olvidéis  que  en  un  vasallo 
es  la  obediencia  ley  que  no  disculpa 
ni  con  justo  motivo  el  desacato. 
Marchad ,  señora  ,  y  la  real  diadema 
ornando  vuestra  frente,  en  ella  el  astro 
de  su  felicidad  mis  pueblos  miren. 
Hoy  mismo  quiero  en  el  altar  sagrado 
de  nuestra  unión  con  nuevos  juramentos 
la  cadena  estrechar  :  el  aparato 
de  regia  pompa  se  prepare  ,  y  suene 
del  publico  placer  do  quiera  el  canto. 

(  Vase  precipitadamente  don  Pedro.  Los  nobles ,  rodeando  d  doña. 
Blanca  ,  se  dirigen  con  ella  hacia  el  foro ,  al  ver  lo  cual  el  pueblo  en- 
tra confusamente  para  aclamarla,  Ninestrosa  se  queda  solo  hacia  el 
proscenio.) 
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PUEBLO. 

Viva  la  reina ! 

HINESTROSA. 
O  rabia...!  Y  ésto  miro! 
Detestable  muger ,  aun  no  has  triunfado. 


ACTO  TERCERO* 


ESCSBJA  PEIMEEA. 


DOÑA  MARIA.  HINESTROSA. 

HDíESTROSA. 

J_>/ónde,  María,  en  tu  delirio  insano 
diriges  ,  ciega  ,  las  inciertas  plantas  ? 
Ten  el  paso,  infeliz;,  no  los  peligros 
pretendas  arrostrar  que  te  amenazan. 

D05¡  A  MARIA. 
Blanca  triunfa!  Oh  dolor!  La  que  en  desprecio 
luengos  años  vivió  ,  la  que  inmolada 
vi  tantas  veces  á  mi  amor  altivo, 
la  abatida  cerviz  hora  levanta, 
y  vence,  y  triunfa...!  Ah!  pese  á  mí! 

HOESTROSA. 

Si  siempre 

dócil  para  tu  bien  á  mis  palabras... 

DOÑA  MARIA. 
Dejadme  ya  :  de  hoy  mas  vuestros  consejos 
inútiles  me  son :  mi  ardiente  saña 
solo  escuchar  pretendo.  Corro  al  punto... 

HISESTROSA. 
A  perderte  y  no  mas.  Desventurada ! 
No  oyes  el  grito  popular  que  alegre 
de  tu  altiva  rival  el  triunfo  aclama? 
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Fieros  no  ves  á  los  rebeldes  nobles 
gozarse  en  su  victoria?  Qué  esperanza, 
qué  recurso  te  queda? 

DOÑA  MARIA. 
Mi  despecho. 

HINESTROSA. 
Con  el  corres  segura  á  muerte  infausta, 

DOÑA  MARIA. 
Y  qué  me  importa?  Perecer  es  dulce 
si  consigo  al  morir,  morir  vengada. 
Dadme  un  acero,  dádmelo. 

HIiSESTROSA. 

Qué  intentas? 

DOÑA  MARIA. 
Clavarlo  una  vez  y  otra  en  las  entrañas 
de  esa  odiosa  muger  ,  luego  en  las  mias  , 
y  en  sangre  de  las  dos  caer  bañada. 

HINESTROSA. 
Cual  te  ciega  el  dolor !  Qué  mal  presentas 
impávido  tu  pecho  a  la  desgracia! 
Cuando  al  mar  inconstante  de  las  cortes 
entregaste  tu  suerte,  siempre  en  calma 
pensaste  navegar?  Quien  lo  conoce 
espera  y  sufre  canto  las  borrascas. 
Hora  cede?,  que  el  tiempo,  si  mas  lenta, 
te  dará  mas  segura  la  venganza. 

DOÑA  MARIA. 
El  tiempo  solo  hará  que,  cautelosa, 
su  vacilante  imperio  afirme  Blanca. 

HINESTROSA. 
Pues  bien,  si  vacilante  hora  le  juzgas, 
corre  del  triunfo  á  disputar  la  palma. 
No  amor  venció  á  don  Pedro :  cedió  á  débil 
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y  fugaz  compasión  ,  que  disipada 
verás  al  fuego  de  tu  amor  cual  suele 
á  los  rayos  del  sol  niebla  liviana. 
Probaste  acaso  si  el  poder  primero 
perdieron  ya  tus  ojos  j  si  de  tu  habla 
queda  insensible  al  seductor  halago  ? 
Te  vio  vertiendo  lágrimas  amargas 
á  sus  plantas  caer  ,  y  entre  sollozos 
recordar,  encender  su  antigua  llama? 
Pues^  cómo  asi  te  entregas  al  despecho 
gi  te  quedan  aún  de  amor  las  armas  , 
y  una  alma  avasallar  puedes  con  ellas 
que  ya  estás  á  rendir  acostumbrada*, 
que  odiando  á  tu  rival,  te  adora  ardiente 
y  acaso  arrepentida...? 

DOÑA  MARIA. 
La  esperanza 

á  mi  pecho  tornáis. 

HLN'ESTROSA. 
Don  Pedro  llega. 
DOÑA  MARIA. 
Sí....?  Pues  sin  vacilar  aqui  le  aguarda 
mi  valor. 

HLNESTROSA. 
Lo  tendrás? 

DOÑA  MARIA. 
A  quien  se  mira 
entre  solio  y  cadalso  no  le  falta. 
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ESCENA  II. 

BICHOS.  DON  PHD H0. 

Al  entrar  don  Pedro  se  retira  Hinestrosa  por  una  di 
puertas  laterales. 

DON  PEDRO. 

(A  la  comitiva,  que  le  sigue,  y  se  retira.) 
Marchad,  dejadme  ya  ,  lo  lie  prometido  : 
todos  dentro  de  un  hora  al  templo  vayan. 

C  Adelantándose  pensativo. ) 

Qué  es  esto  ,  rey  don  Pedro...?  Y  tú  cediste  ! 
Tú...!  Sueño  me  parece...  !  Mas  me  engaña 
la  vista...?  Oh  Dios...!  María! 

DOÑA  MARIA. 

Qué  os  admira? 
No  esperarme  debéis?  Cuando  á  la  amada 
esposa  os  une  el  cielo,  cuando  todos 
corren  á  daros  por  vuentura  tanta 
el  dulce  parabién,  señor,  no  es  justo 
que  á  par  de  todos  yo...? 

DON  PEDRO. 

Huye,  insensata. 
Cuál  intento  es  el  tuyo  ?  En  estos  sitios 
poner  no  temes  la  atrevida  planta? 
Ay  de  tí  si  te  ven...  !  Huye:  aqui  solo 
tu  muerte  encontrarás  que  todos  ansian. 

DOÑA  MARIA. 
Pues  esa  busco  ,  sí  :  venid ,  vos  mismo 
entregadme  del  pueblo  á  la  venganza. 
Mandad  que  al  punto  con  feroces  manos 
en  mí  cebando  su  sangrienta  rabia  , 
despedace  mi  cuerpo  ,  y  cjue  mis  miembros 
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furioso  arrastre  por  las  anchas  plazas. 
Venid  :  ese  espectáculo  muy  digno 
será  del  rey  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

Oh  cielos !  Calla. 
Y  tú  también  á  mis  contrarios  fieros 
te  vienes  á  juntar?  y  tus  palabras 
cual  agudo  puñal ,  de  mis  dolores 
ae  aplacen  en  rasgar  la  horrenda  llaga  ? 

DONA  MARIA. 
Yo  solamente  vuestra  dicha  acudo 
á  celebrar,  señor. 

DON  PEDRO. 
Dicha!  Qué  llamas 
dicha...?  Será  tal  vez  vivir  atado 
á  odioso  yugo  que  detesta  el  alma  ? 
Será  de  un  pueblo  vil  á  quien  desprecio 
la  ley  obedecer  ?  Será  humillada 
ver  mi  alta  dignidad  ,  y  honor  y  gustos 
trocados  en  baldón,  pe6ar  y  rabia...? 
Si  esta  se  llama  dicha,  eslo  igualmente 
la  que  ofrece  el  infierno. 

DONA  MARIA. 

No  me  engaña 
ese  dolor  fingido :  si  don  Pedro 
consiente  en  tal  unión  ,  don  Pedro  la  ama. 

DON  PEDRO. 

Yo  amarla ! 

DONA  MARIA. 
Sí.  Sois  rey:  quién  os  la  impone 
DON  PEDRO. 
El  serlo.  Libre  en  su  afición ,  se  enlaza 
el  vasallo  mas  vil  á  quien  adora. 
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Mas  nosotros*  allí  donde  nos  atan, 
allí  inmolarnos,  padecer  es  fuerza. 

DOÑA  MARIA. 
Nueva  y  rara  virtud !  Asi  de  infamia 
logra  cubrirse  un  rey:  seguid,  y  en  breve 
esclavo  os  llamareis  y  no  monarca. 

DON  PEDRO. 
Yo  esclavo...!  Infame  yo...!  Pues  si  supiera... 
Pero  no...  te  comprendo...  vete...  marcha... 
marcha  lejos  de  aqui,  que  es  un  veneno 
tu  vista  para  mí...  Si  mas  aguardas, 
si  mas  te  escucho  ya...  déjame...  vete. 

DOÑA  MARIA. 
A  Dios...  Yoy  satisfecha...  Aqui  buscaba 
un  desengaño...  ya  lo  tengo...  ahora 
no  me  importa  morir...  Si  lo  dudaba, 
sé  que  don  Pedro  me  odia. 

DON  PEDRO. 

Quién  lo  dice? 

DOÑA  MARIA. 
Vos  p  que  asi  me  alejáis. 

DON  PEDRO. 

Honor  lo  manda. 
Ignoras  ,  infeliz ,  que  tu  presencia 
males  ,  ruinas ,  aqui  solo  presagia  ? 
Será  que  por  amarte  un  reino  entero 
en  mil  discordias  y  en  delitos  arda? 
Quieres...  ? 

DOÑA  MARIA. 
Yo  nada  quiero.  Sé  que  solo 
me  resta  ya  morir,  y  eso  me  basta. 

DON  PEDRO. 
No,  tú  no  morirás...  este  consuelo 
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lleva...  Yo  aborrecerte...?  Aun  me  eres  grata. 

Y  hora  que  mal  mi  grado  el  cruel  destino 
con  la  que  siempre  odié  mi  suerte  amarra  , 
la  imagen  fiel  de  nuestro  amor  primero 
con  mas  fuerza  á  mi  mente  se  retrata. 

DONA  MARIA. 
Harto  en  la  mia  por  mi  mal  ecsiste! 
O  de  un  tiempo  feliz  memoria  amarga , 
cuando  a  mi  lado  un  rey  joven,  valiente, 
eterna  fe  sensible  me  juraba! 
No  temas  ,  rae  decia  :  a  los  pies  tuyos 
rindo  cetro  y  corona :  tu  monarca 
quiere  tu  esclavo  ser tener  no  puedo 
otro  amor,  otra  esposa...  Ay,  desdichada! 

Y  yo  os  pude  creer...?  Si  cuna  humilde, 
pero  honrada,  señor,  meció  mi  infancia, 
á  qué  mi  pocho  seducir  con  dones 

para  que  no  nací?  Pobre,  olvidada, 
dejáraisme  correr  en  quieto  albergue 
dias  esentos  de  ambición  insana. 
Acaso  mas  dichosa  hubiera  sido, 
y  menos  criminal  me  contemplara. 

DON  PEDRO. 

Tu  criminal? 

DONA  MARIA. 
Lo  soy :  por  vos  la  senda 
dejé  de  la  virtud:  horrible  mancha 
cubre  mi  frente  de  rubor    y  asida 
está  a  mi  nombre  la  ecsecrable  fama 
de  las  mugeres  viles.  Donde  quiera 
me  miro  maldecir  cual  fiera  causa 
fiel  celeste  rencor  que  males  tantos 
en  la  infeliz  Castilla  airado  lanza. 
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Tiendo  la  vista  en  torno,  y  enemigos 
encuentro  solo  que  feroces  ansian 
mi  muerte  y  esterminio.  Este  es  el  fruto 
de  vuestro  infausto  amor,  esta  la  paga 
de  mi  flaqueza  indigna. 

DON  PEDRO. 

Y  qué  te  importa 
de  plebe  vil  el  murmurar?  Su  saña 
que  te  importa  también?  Yo  te  amo,  y  todo 
lo  ennoblece  mi  amor.  Si  te  amenazan, 
ay  de  aquel  que  k  tu  vida...  ! 

DONA  MARIA. 

Fue  ya  el  tiempo 
en  que  don  Pedro  fiel  de  amotinada 
plebe  á  su  amante  defender  sabia. 
Cual  roca  incontrastable  ,  á  la  borrasca 
entonces  resistió...!  Mas  hora  el  miedo, 
aleve  ingratitud  le  hiela  el  alma. 

DON  PEDRO, 

Quién...?  Yo  temer! 

DOÑA  MARIA. 
Do  fué  el  antiguo  brío? 

Do  el  fuerte  pecho? 

DON  PEDRO, 
Yo  temer ! 
DOÍNA  MARTA. 

Hoy  mandan 

los  grandes  solo  aqui. 

DON  PEDRO. 

Sabré  probarles 
que  aun  soy  don  Pedro. 

DONA  MARIA. 

No...  Ya  resignada 
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la  triste  suerte  que  me  espera  aguardo. 
Moriré  si  es  preciso...  Goce  Blanca 
vuestro  amor,  vuestro  solio...  El  iris  sea 
que  torne  al  reino  la  perdida  calma. 
Solo  perezca  yo  ,  todos  se  salven. 
Mas  ay!  señor:  si  un  tiempo  hubo  que  grata 
á  vuestro  pecho  fui  ,  si  la  primera 
supe  en  él  inspirar  ardiente  llama, 
nunca  de  vos  se  aparte  el  fiel  recuerdo 
de  tan  fina  pasión.  Mi  muerte  infausta 
algún  llanto  os  merezca^  y  nunca  ay  triste! 
que  perezco  olvidéis  sacrificada 
á  vuestro  amor. 

do:n~  PEDRO. 

María  1 

DO>A  MARIA. 
Solo  os  pido 
una  gracia...  soy  madre...  en  mis  entrañas 
resuena  penetrante  de  natura 
el  grito  santo  y  las  destroza...  Nada 
morir  me  importa...  mas  los  hijos  caros 
prendas  del  corazón  ,  tan  solo  arrancan 
este  llanto  á  mis  ojos...  Infelices! 
Señor,  son  vuestra  sangre...  si  les  falta 
su  madre,  en  vos  un  protector,  un  padre 
encuentren,  pues  lo  sois...  Esta  esperanza 
me  acompañe  á  la  tumba.  Sepa  al  menos 
que  vos  los  acogéis ,  y  que  á  la  insana 
furia  cruel  de  mis  contrarios  todos 
les  serviréis  de  escudo...  A  vuestras  plantas 
vedme ,  señor...  Mis  suplicas  -  mi  llanto 
e6ta  piedad  de  vos  alcancen. 
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DON  PEDRO. 

Basta  9 

que  resistir  no  puedo.  Alza  y  enjuga 
esas  que  tiernas  tu  semblante  bañan 
lágrimas  de  dolor...  Lo  siento,  sola 
tñ  naciste  á  ser  mia  :  donde  te  hallas 
todo  es  dicha  y  placer,  horror  es  todo 
y  odioso  para  mí  donde  tu  faltas. 
Lo  sé  ,  mil  pueblos  mi  pasión  funesta 
van  á  llorar...  no  importa...  Y  quién  osara 
quién,  contrastar  mi  voluntad?  Si  unidos 
cuantos  guerreros  belicosa  España 
en  su  ancha  faz  encierra  5  á  las  que  puede 
huestes  inmensas  abortar  la  Francia, 
con  tal  empeño  aqui  se  presentasen  , 
ni  aun  asi  de  estos  brazos  te  arrancaran. 
Yen ,  y  Castilla  á  par  su  rey  te  mire 
cual  le  cumple  á  mi  amor.  Sobre  las  aras 
mi  eterna  fé  recibe:  sube  al  trono, 
reina ,  María  ,  reina  :  tu  constancia 
este  premio  merezca ,  y  tus  contrarios 
todos  hoy  á  tus  pies  temblando  caigan. 

DONA  MARIA. 
Ah !  qué  decis  ,  señor...  ?  Será  posible? 

DON  PEDRO. 

Lo  juro. 

DONA  MARIA. 
Y  los  peligros? 

DON  PEDRO. 

No  me  espantan. 
DONA  MARIA. 
Olvidáis  que  otros  vínculos...? 
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DON  PEDRO. 

Los  rompo. 

Tú  mi  esposa  serás. 

DONA  MARIA. 
Promesas  vanas. 
Tos  mismo  no  podéis. 

DON  PEDRO. 

Quién  lo  prohibe? 
DONA  MARIA. 

Vuestros  vasallos. 

DON  PEDRO. 

Tiemblen.  Esta  espada 
sabrá  su  arrojo  castigar.  Elijan  (Hinest.  vuelve  á  aparecer.) 
la  obediencia  ó  la  muerte...  En  vano  aguardan 
hoy  triunfantes  de  mí  verme  en  el  templo 
el  yugo  recibir  con  que  amenazan 
mi  frente  re£Ía...  En  el  momento  cese 
la  proyectada  pompa...  Sin  tardanza 
corro  yo  mismo  á  suspenderla...  Ay  de  ello3 
si  osaren  resistir...!  Tú,  don  Juan,  marcha, 
y  entren  al  punto  en  la  ciudad  las  huestes 
que  acampadas  están  \  guarde  el  alcázar 
numerosa  legión    presente  todo 
en  derredor  de  mí  de  las  batallas 
la  faz  aterradora  \  y  preparados 
los  ministros  estén  de  mis  venganzas. 

ESCEBJA  III. 

DOÑA  MARIA.  HINESTROS  L 
HIN  ESTROS  A. 

Triunfa6te .  en  fin. 
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DOÑA  MARIA. 
Oh  venturoso  instante ! 
O  placer  sin  igual !  Victoria  grata 
a  un  corazón  altivo ! 

HINESTROSA. 
Mi  prudencia 
hoy  este  triunfo  te  alcanzó;,  mas  guarda! 
que  suele  en  tal  fortuna  el  primer  paso 
ser  el  mas  peligroso...  Siempre  cauta  9 
marchar  procura...  Tu  rival  se  acerca: 
huir  de  ella  conviene. 

DOÑA  MARIA. 
No  9  esperarla 

aquí  resuelvo. 

HINESTROSA. 
Qué  pretendes? 

DOÑA  MARIA. 

Nunca 

me  vio  ni  yo  la  vi  :  no  arriesgo  nada. 

Pasará  sin  saber  cuan  cerca  tiene 

á  quien  va  de  su  trono  á  despeñarla. 

ES€EMA  IV. 

BICHOS.  DOÑA  BLANCA. 
DOÑA  BLANCA. 

C  A  las  clamas  que  la  siguen. ) 

No  5  no...  dejadme  ya9  que  harto  en  mi  adorno 
cansasteis  vuestras  manos...  Estas  galas 
cuan  enojosas  son...!  Esta  corona 
cómo  abruma  mi  frente  que  á  llevarla 
resistirse  parece...!  Retiraos  5 
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y  sola  me  dejad  en  esta  estancia. 

DONA  MARIA. 
Ali !  no  pensé  que  tan  hermosa  fuese! 

DONA  BLANCA. 
Por  qué,  cielos,  por  qué  cuando  acabadas 
ya  mis  penas  están  ^  á  la  alegría 
con  un  secreto  horror  se  niega  el  alma  ? 

DONA  MARIA. 
Oh !  cómo  al  verla  mi  furor  se  enciende ! 

DONA  BLANCA. 

Don  Juan  aquí! 

HINESTROSA. 
Señora... 

DONA  BLANCA. 

No  esperaba 
que  el  fiero  causador  de  mis  desdichas 
se  osara  presentar... 

HINESTROSA. 
Las  soberanas 

órdenes  de  mi  rey... 

DONA  BLANCA. 

Si  vengativa 
saña  ardiese  en  mi  pecho...  Mas  la  sacra 
voz  escuchar  de  la  clemencia  quiero;, 
y  ya  vuestro  perdón... 

DONA  MARIA. 

O  qué  arrogancia ! 

DONA  BLANCA. 
Mas  vos  ,  quién  sois  5  señora  ?  Esa  hermosura 
y  esa  noble  altivez  que  retratada 
en  vuestra  frente  miro,  de  alto  origen 
señales  ciertas  son.  Quizá  os  enlazan 
de  sangre  ó  de  cariño  dulces  nudos 
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con  esoe  altos  proceres  que  á  España 
honor  y  lustre  dan. 

DOÑA  MARIA. 

Sí  ,  lo  habéis  dicho. 
Mirando  estáis  en  mí  la  prenda  cara... 

DOÑA  BLANCA. 

De  quien? 

DOÑA  MARIA. 
De  un  poderoso. 

DOÑA  BLANCA. 

Por  ventura 
uno  será  de  los  que  fieles  se  alzan 
en  la  defensa  mia? 

DOÑA  MARIA. 

Siempre  tuvo 
por  fiel  tan  solo  al  que  á  su  rey  acata. 

DOÑA  BLANCA. 
Entiendo...  es  mí  enemigo...  (Por  qué  siento 
involuntario  horror  al  contemplarla...? 
Mas  superarlo  es  fuerza. )  Temerosa 
de  mis  iras  tal  vez  9  vos  á  mis  plantas 
hora  venis...  ? 

DOÑA  MARIA. 
Quien...?  Yo? 

DOÑA  BLANCA. 

Podéis  decirle 
que  en  mi  pecho  jamas  de  la  venganza 
cupo  el  placer  cruel.  A  eterno  olvido 
doy  mis  agravios  todos. 

DOÑA  MARIA. 
Os  engaña 
altiva  presunción.  Ni  solicita5 
ni  ha  menester  vuestra  piedad.  Guardadla 
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para  quien  útil  fuere. 

doña  blanca. 

Hora  el  debido 
respeto  enfrene  aqui  vuestras  palabras ^ 
y  no  esciteis  mi  justo  enojo ,  cuando 
bondad  tan  solo  por  mi  boca  os  habla. 

DONA  MARIA. 

Y  qué  me  importa  vuestro  enojo? 

DONA  BLANCA. 

Altiva ! 

Ignoráis  quién  soy  yo  ? 

DONA  MARIA. 

Sé  que  sois  Blanca. 
DOÑA  BLANCA. 

Y  vuestra  reina  soy. 

DOÑA  MARIA. 
Mi  reina?  Nunca. 

HINESTROSA. 
Qué  pronuncias,  María...?  Sin  tardanza 
ven ,  salgamos. 

DOÑA  BLANCA. 
Qué  nombre...!  Atroz  sospecha 
Ese  atrevido  hablar,  esas  miradas 
de  insolencia  y  rencor...  sí...  todo  anuncia... 

Y  posible  será...?  Cielos! 

DOÑA  MARIA. 
Qué  estraña 
súbita  turbación  vuestros  sentidos 
agita  y  estremece?  Qué  os  espanta? 

DOÑA  BLANCA. 
Ella  es  ,  no  hay  que  dudarlo :  la  conozco 
al  horror  que  me  inspira. 
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DOÑA  MARIA. 

Quién  ? 
DOÑA  BLANCA. 

La  causa 

de  mis  desdichas  todas ;  la  que  al  mundo 
siendo  escándalo,  el  mundo  de  sí  lanza  ^ 
la  aborrecible,  la  fatal  Padilla. 

DOÑA  MARIA. 
Lo  soy,  y  conocedme...  El  que  me  abrasa 
¡rencor  eterno  contener  no  pude, 
y  liora  al  mostrarse  sin  disfraz  lo  ecsala 
el  pecho  con  placer.  Esta  que  siempre 
fiera  rival  con  incansable  saña 
males  os  labra  en  que  su  dicha  funda, 
lio  os  era  aun  conocida...  ?  Pues  miradla. 

DOÑA  BLANCA. 
O  afrenta!  O  humillación!  Colmo  insufrible 
de  descaro  y  horror  !  Muger  osada, 
te  atreves  á  pisar,  pérfida,  un  sitio 
do  todo  publicando  está  tu  infamia? 
Osas  tu  frente  criminal  mostrarme, 
y  una  virtud  que  tu  presencia  empaña 
frenética  insultar?  Y  yo  lo  sufro? 

Y  mi  justo  furor...  Huye,  qué  tardas? 
Libra  mis  ojos  del  horror  de  verte: 
lmye,  torno  á  decir  i,  y  en  presta  marcha^ 
sin  nunca  mas  volver,  deja  que  pora 

de  tu  ominoso  aspecto  quede  España. 

DOÑA  MARIA. 
Calmad,  señora,  el  ánimo  turbado. 
Asi  se  irrita  la  clemente  Blanca! 

Y  esta  infame,  esta  vil,  será  que  prueba 
de  sufrimiento  dé,..  ?  Vuestra  arrogancia 
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me  pretende  humillar... !  Cuál  es  mí  crimen? 

Una  alma  conservar  que  voluntaria 

á  mí  se  entrega  mientras  quiere  en  vano 

vuestra  tenaz  porfía  esclavizarla. 

Lo  sé  :  derecho  os  dan  lazos  que  el  mundo 

aprendió  á  respetar:,  mas  si  en  el  ara 

don  Pedro  os  juró  fe,  con  juramentos 

mas  antiguos  á  mí  ligado  estaba 

cuando  os  trajo  á  pisar  el  suelo  hipano 

un  destino  fatal...  Quién  os  llamaba? 

Por  qué  la  paz  turbasteis  que  en  el  seno 

gozáramos  de  amor?  En  vuestra  Francia 

no  os  pudisteis  quedar,  ó  á  otras  regiones 

la  desdicha  llevar  que  os  acompaña  ? 

Feliz  sin  vos  este  país  sería. 

Qnién  disturbios  fomenta?  Quién  las  hachas 

de  rebelión  enciende?  Quién  aleja 

la  calma  de  estos  reinos?  Yos.  Infausta 

a  don  Pedro,  al  Estado,  á  mí,  á  vos  misma, 

á  vos  toca  el  huir.  Si  fiel  me  guarda 

su  corazón  un  rey,  yo  generosa 

os  lo  habré  de  ceder?  Por  qué  las  armas 

no  usáis  de  la  hermosura?  Nada  pueden 

esa  beldad  ,  señora,  ni  esas  gracias  ? 

Para  rendir  un  pecho,  ese  es  tan  solo 

el  medio,  y  no  las  criminales  tramas 

de  turbulentos  grandes.  Mi  derecho 

fundo  en  él ,  y  por  él  mi  sien  ornara 

hoy  la  real  diadema,  numen  grato 

de  paz  siendo  á  Castilla,  si  vos... 

DONA  BLANCA* 

Calla  ; 

que  harta  muestra  di  va  de  sufrimiento 

4 
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con  oírte  hasta  aquí...  Quien...?  tú,  malvada^ 

tu  ceñir  la  diadema?  De  los  reyes 

tu  profanar  la  insignia  sacrosanta? 

Á  tanto  crece  tu  altivez?  No  sientes, 

dime,  tu  humillación  ,  ni  de  tu  infamia 

el  peso  enorme...?  Tíi  reinar...  !  Si  el  cielo 

llegase  á  consentirlo,  avergonzada 

de  tu  grandeza  criminal,  entonces 

de  los  hombres  tú  misma  te  ocultaras. 

Que  digo  entonces...?  Ven,  muéstrate  ahora, 

osa  arrostrar  las  públicas  miradas. 

Que...  !  Temes...?  Haces  bien.  Do  quier  verias 

cuál  te  aborrecen  todos,  cuál  esclaman 

pidiendo  tu  suplicio...  Osa  siquiera 

mi  vista  sortcner...  Vuélvete  y  alza 

esa  impúdica  frente,  y  en  la  mia 

fija  atenta  los  ojos...  Mas  los  bajas? 

Do  tu  orgullo  se  fué...?  Sábelo:  nunca 

le  es  dado  al  criminal  mirar  en  cara 

á  la  pura  virtud.  Aunque  te  vieses 

de  regia  pompa  y  magestad  cercada, 

y  yo,  perdido  el  cetro,  las  cadenas 

triste  arrastrase  de  infeliz  esclava, 

al  presentarme  á  tí ,  los  fieros  ojos 

cual  ahora  en  el  polvo  los  clavaras. 

Sal  ya  de  mi  presencia. 

DONA  MARIA. 
O  rabia  ! 
DONA  BLANCA. 

Vete. 

Obedece  á  tu  reina. 

DOÑA  MARIA. 
Antes  que  caiga 


El  velo  de  la  noche ,  quien ,  veremos, 
en  estos  sitios  como  reina  manda. 

Salgamos  ya  ,  don  Juan.  (Vanse  dona  Mario.  ¿  Hinestrosa.) 
DOÑA  BLANCA. 
Ah !  todavía 
triunfa,  lo  veo,  su  culpable  llama. 
O  maldad!  ó  traición!  reina  infelice ! 
Asi  don  Pedro  sus  promesas  guarda  I 


ACTO  CüilTUa 


ESCUNA  PRIMERA. 

DON  PEDRO.  HINESTROSA. 
HINESTROSA. 

c 

V^almad  ,  señor,  vuestro  terrible  enojo. 

DON  PEDRO. 
No,  su  audacia  tendrá  justo  castigo. 
Harto  contuve  este  rencor  inmenso 
que  arde  en  mi  corazón.  Solo  respiro 
Venganza  ya...  Mas  dónde  está  María? 

HINESTROSA. 
Sola  en  su  estancia,  á  su  dolor  alivio 
procura  en  vano  dar  soltando  rienda 
al  abundoso  Hanto. 

DON  PEDRO. 
Mi  cariño 

su  pena  calmará. 

HINESTROSA. 
No:,  mientras  pese 
sobre  ella  atroz  injuria  que  el  ludibrio 
la  haga  del  mundo  entero,  nunca... 

DON  PEDRO. 

En  breve 

borrada  la  verás  :>  y  si  es  preciso 
sangre  para  lavarla,  sangre  corra. 


un 

No  ,  jamas  en  mi  pecho  ardió  tan  viro 
el  fuego  del  amor  :  nunca  tampoco 
con  furia  tanta  aborrecí  los  grillos 
que  mí  querer  sujetan.  De  romperlos 
llegó  el  tiempo.  De  hoy  mas  a  mi  albedrío 
ríndase  todo. 

HISESTROSA. 
Y  quién  á  contrastaros 
sera  osado,  señor?  Esos  altivos 
rebeldes  nobles  la  orgullosa  frente 
al  yugo  humillaran  temiendo  el  filo 
de  la  mortal  segur.  Pronto  ocupado 
por  las  reales  tropas  el  recinto 
de  Toledo  será,  y  entonces... 

DO>~  PEDRO. 

Todos 

mueran  entonces  en  criiel  suplicio 
cuantos  de  Blanca  la  defensa  osaren 
sediciosos  tomar...  Solo  un  arbitrio, 
lino  tan  solo  de  mis  iras  puede 
el  curso  detener.  Por  este  escrito 
disuelto  queda  mi  funesto  enlace. 
Al  gran  prelado  de  Toledo  unidos 
de  Ávila  y  Salamanca  los  prelados, 
nulo  en  él  lo  declaran  ,  y  permiso 
a  entrambos  dan  para  que  nuevos  nudos 
mas  prósperos  formemos.  Con  su  signo 
hoy  apruébelo  Blanca,  y  lleve  luego 
veloz  sus  pasos  al  hogar  nativo. 
Id,  pues,  y  le  decid... 

HINESTRÓSA; 
Ella  se  acerca. 
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DON  PEDRO. 
Al  verla  apenas  mi  furor  reprimo. 
Solos  dejadnos,  y  marchad  en  tanto 
de  María  á  la  estancia.  Su  afligido 
corazón  consolad,  y  alli  esperadme.  (Fase  Jfinestrosa.J 

ESCEM  II. 

DON  PEDRO.  DOÑA  BLANCA. 

DOÑA  BLANCA. 
Cuando  ha  poco  ,  señor  ,  compadecido 
de  mi  luengo  penar,  los  brazos  vuestros 
en  prenda  fiel  de  conyugal  cariño 
os  dignasteis  abrirme,  mal  pensara 
que  de  afrenta  y  dolor  nuevos  motivos 
en  breve  me  esperaban...  Me  persuado 
que  olvidando  fatales  estravíos, 
ya  lanzasteis  de  vos  al  vil  objeto 
causa  de  tantos  males  :>  que  si  altivo 
una  esperanza  criminal  conserva 
que  le  alienta  á  pisar  aun  estos  sitios, 
solo  su  presunción,  no  vuestro  afecto,- 
se  la  puede  inspirar...  Mas  yo  la  he  visto, 
esa  aleve  muger:,  á  mi  presencia 
osó  mostrarse,  y  con  acento  impío 
insultar  á  su  reina...  No  su  muerte 
vengo  á  pedir ,  señor ,  no  su  castigo. 
Viva  feliz  si  puede...  Mas  un  techo... 
qué  digo  un  mismo  techo...  ?  un  reino  mismo 
lio  nos  puede  abrigar:,  y  al  punto  es  fuerza..* 

DON  PEDRO. 
Lo  conozco  ,  señora;  prevenidos 


tengo  vuestros  deseos    hoy  por  siempre 
separadas  seréis  ,  y  á  mis  dominios 
la  dulce  calma  tornará  perdida. 
En  vos  sola  consiste. 

DONA  BLANCA. 
En  mí? 
DON  PEDRO. 

Este  escrito 

fin  debe  dar  á  las  discordias  nuestras. 
Firmadlo  ,  pues. 

DON  A  BLANCA. 
O  cielos  !  Qué  he  leido  ? 
Y  os  atrevéis,  señor... 

DON  PEDRO. 
Sé  cuanto  puede 
vuestro  enojo  decirme  :  sé  que  infrinjo 
promesas,  pactos,  leyes...  no  pretendo 
disculparme...  confieso  mi  delito... 
Soltad  rienda  al  furor...  llamadme  monstruo, 
alevoso,  traidor,  bárbaro,  impío, 
cuanto  queráis,  en  fin...  Todo  lo  sufro, 
todo ,  como  firméis. 

DONA  BLANCA. 
Cielos  divinos! 
Con  qué  dureza  el  bárbaro  me  anuncia 
su  horrible  voluntad...  !  Si  permitido 
fuese  romper  tan  sacrosantos  lazos, 
que  lo  hiciera  dudáis...?  Pero  sumisos 
á  un  yugo  indisoluble,  no  los  hombres, 
el  cielo  solo  puede  desunirnos. 

DON  PEDRO. 
Su  voluntad  por  ellos  revelando, 
interpretes  de  Dios  son  sus  ministros. 
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Ya  lo  veis:  tres  prelados  son,  señora, 
los  que  á  la  par  declaran... 

DOÑA  BLANCA. 

Quién  ha  dicho 
que  pueden  otorgar  lo  que  prohiben 
leyes  y  religión...?  Solo  han  cedido 
al  miedo...  sí...  pues  saben,  si  os  conocen, 
que  es  sentencia  de  muerte  el  resistiros. 

DON  PEDRO. 
Dejad,  señora,  inútiles  discursos. 
Queréis  firmar? 

DOÑA  BLANCA. 
Jamas. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  lo  ecsijo. 
DOÑA  BLANCA. 
Y  yo  cuando  mi  honor  asi  se  ultraja, 
para  salvar  mi  honor  ved  corno  firmo.  (Rasga  el  pliego,) 
DON  PEDRO. 

Atrevida! 

DOÑA  BLANCA. 
Queréis  que  roto  quede 
nuestro  enlace  fatal  ?  Un  solo  arbitrio 
ecsiste. 

DON  PEDRO. 

Cuál? 

DOÑA  BLANCA. 
Mi  muerte. 

DON  PEDRO. 

Y  quién  te  dice 

que  no  está  decretada? 

DOÑA  BLANCA. 

Medio  es  digno 
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de  tí,  monstruo,  de  tí,  que  estas  sediento 
siempre  de  sangre  humana.  Yo  te  invito 
á  derramar  la  mia. 

DON  PEDRO. 

Qué  arrogancia ! 
Es  éste  el  llanto,  el  ruego,  el  artificio 
con  que  á  mis  pies  no  ha  mucho  os  vi  mi  afecto 
engañosa  implorar? 

DONA  BLANCA. 
Harto  he  gemido, 
harto  ya  me  humillé... !  Yerme  quisieras 
la  faz  llorosa,  con  dolientes  gritos 
mis  penas  ecsalar,  y  luego  en  brazos 
de  esa  feliz  rival ,  ambos  reiros 
de  mi  inútil  dolor...?  No,  tal  contento 
no  gozarás...  En  vano  has  presumido 
que  yo  á  mí  propio  deshonor  suscriba. 
Clava ,  si  lo  osas  ,  el  feroz  cuchillo 
en  este  corazón  ,  pues  mis  derechos 
de  hoy  mas  te  juro  hasta  el  postrer  suspiro 
resuelta  sostener. 

DON  PEDRO. 
Y  quién  ,  ay  triste  ! 

defenderte  podra  ? 

*     DONA  BLANCA. 

Tus  pueblos  mismos 
que  odiándote  me  adoran  :,  que  indignados 
do  quier  en  mi  favor  alzarse  he  visto. 
Que  sería  de  tí ,  sino  enfrenara 
yo  su  justo  furor...!  Mas  tiembla,  impío, 
que  ya  colmada  está  del  sufrimiento 
la  copa  harto  profunda ,  y  tu  castigo 
acercándose  va. 
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DON  PEDRO. 

Tu  me  amenazas  ! 
Tu5  pérfida,  trocar  en  enemigos 
a  mis  vasallos  piensas...  !  Pues  bien,  rotos 
nuestros  lazos  están...  Solo  en  tí  miro 
una  aleve  traidora...  A  Dios  te  queda. 
Probarás  mis  furores  vengativos. 

ESCEHA  III. 


DONA  BLANCA. 

Vé 5  llama  á  tus  verdugos:  di  que  afilen 
sus  sangrientos  puñales  ,  y  asesino 
de  tu  esposa,  da  al  mundo  el  nuevo  ejemplo 
de  inaudita  maldad. 

ESCEHA  IV. 

DOÑA  BLANCA.  D.  ENRIQUE.  ALBURQU ERQUE. 

DONA  BLANCA. 
Feliz  ausilio  ! 
Caballeros,  venid:  el  solo  amparo 
que  me  resta  sois  vos.  De  los  peligros 
libradme  que  me  cercan. 

DON  ENRIQUE. 
Será  cierto  ? 
Perjuro  el  rey  en  su  fatal  delirio, 
los  pactos  rompe  que  á  la  faz  del  cielo 
boy  prometió  cumplir?  De  gozo  enchidos, 
pueblo  ,  nobles ,  soldados  P  ya  acudian 
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presurosos  al  templo.  Alegres  gritos 

pueblan  el  viento ,  y  por  su  amada  reina 

todos  entonan  de  loor  el  himno. 

Cuando  ya  mas  ansiosos  anhelaban 

vuestra  vista  gozar  ,  un  vago  ruido 

nace  y  se  estiende  que  en  dolor  transforma 

el  público  placer.  Do  quier  oimos 

que  la  anunciada  pompa  se  suspende:, 

que  rápidas  ocupan  el  recinto 

de  esta  ciudad  las  huestes  acampadas  ; 

que  la  infernal  Padilla  (no  he  podido 

en  mi  asombro  creerlo)  en  este  alcázar... 

DOJÍA  BLANCA. 
Ay !  harto  cierto  es  por  mi  mal.  La  he  visto, 
y  no  en  vano  insolente  de  su  reina 
las  iras  despreció...  Don  Pedro...  oirlo 
no  podréis  sin  horror...  don  Pedro  alzarla 
hoy  pretende  á  su  trono,  y  con  indigno 
baldón  lanzarme  de  él...  Solo  ha  un  instante 
que  aqui  se  hallaba,  y  á  mi  afrenta  quiso 
suscribiese  yo  misma.  En  ese  pliego 
que  por  el  pavimento  hora  esparcido 
en  pedazos  miráis,  la  vil  propuesta 
osó  hacer  de  divorcio...  Enfurecido 
con  mi  justa  repulsa  ,  amenazando 
muertes  se  retiró...  Si  vuestro  ausilio, 
ó  nobles  castellanos  ,  ampararme 
puede  en  tanto  dolor  ,  ah  !  yo  os  suplico,.. 

ALBÜRQÜERQUE. 
O  monarca  imprudente !  Cuántos  males 
por  tu  amor  criminal  causados  miro! 
Ó  Castilla  infeliz! 
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DON  ENRIQUE. 
Todos  recaigan 
sobre  su  frente  odiosa.  Harto  sufrimos , 
harto  esperamos  ya.  Con  él  no  puede 
otros  pactos  haber  mas  que  el  temido 
y  poderoso  acero»  Venid  9  reina  , 
veréis  cual  generoso  en  vuestro  ausilio 
acude  un  pueblo  todo,  y  derramando 
por  vos  su  sangre... 

DONA  BLANCA. 

No...  tan  solo  os  pido 
salvéis  mi  vida...  De  este  alcázar  luego 
sacadme,  y  me  llevad...  dónde...?  el  destino 
lo  dispondrá  después. 

ALBUR QUERQÜE. 
No  los  instantes 
malogremos  asi.  Crece  el  peligro. 
Por  los  anchos  salones  del  palacio 
de  armas  escucho  el  temeroso  ruido 
sonar  y  dilatarse...  Vamos...  Cielos! 
quizá  no  es  tiempo  ya.  Llegarse  miro 
al  pérfido  don  Juan  acompañado 
de  numerosa  guardia. 

DON  ENRIQUE. 
Ó  Dios ! 

DONA  BLANCA. 

No  quiso 

que  me  salvara  el  cielo...  Pues  lo  manda, 
con  mi  bárbara  suerte  me  resigno. 
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ESCENA  V. 


BICHOS.  HINESTROSA.  SOLDADOS. 

DOÑA  BLANCA. 
Don  Juan  ,  qué  es  esto  ?  A  qué  de  tantas  arma3 
el  bélico  aparato?  Ya  conmigo 
qué  es  lo  que  falta  hacer? 

HINESTROSA. 

Falta,  señora, 
el  ser  vos  infeliz,  serlo  yo  mismo, 
pues  vengo  á  acrecentar  vuestras  desgracias. 

DONA  BLANCA 
No  es  nuevo  en  vos  ,  don  Juan ,  el  ser  ministro 
para  mí  de  desdichas  ^  y  la  sangre 
que  corre  en  vuestras  venas  ,  el  camino 
sabe  ya  de  ofenderme. 

HINESTROSA. 
De  un  monarca 
quién  resiste  al  poder?  Y  quién,  sumiso, 
de  su  justo  furor  no  terne  el  rayo  ? 

DONA  BLANCA. 
Está  bien...  qué  queréis? 

HINESTROSA. 

Al  celo  mió 
vuestra  guardia  de  hoy  mas  fia  don  Pedro; 
y  de  rebeldes  grandes ,  precavido , 
frustrar  queriendo  la  insolente  audacia  , 
manda  que  luego  á  mas  seguro  sitio... 

DOÑA  BLANCA. 
No  prosigáis,  entiendo...  O  cielo  santo! 
A  tanta  humillación  me  has  reducido! 
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Como  vil  criminal  yo  entre  prisiones... ! 

Mas  no  importa...  valor...  Don  Juan,  ya  os  sigo, 

DON  ENRIQUE. 
Tened,  señora ,  mientras  viva  Enrique 
nunca  consentirá... 

HINESTROSA. 
Conde  9  no  altivo 
las  órdenes  sagradas  del  monarca 
intentéis  resistir. 

DON  ENRIQUE. 
Donde  hay  inicuos 
que  oprimen  la  virtud  9  hay  pechos  nobles 
que  defenderla  saben. 

HINESTROSA. 
Y  hay  castigos 
que  destinan  los  reyes  irritados 
a  vasallos  rebeldes  y  atrevidos. 

ALBUR  QUERQUE. 
Olvidan  que  en  Castilla  el  noble  supo 
siempre  enfrenar  con  invencible  brío 
sus  torpes  demasías? 

HINESTROSA. 
Vuestra  audacia 
es  inútil  aqui.  Si  á  los  designios 
del  rey  os  oponéis  9  tengo  soldados , 
armas  tengo. 

DON  ENRIQUE. 

(Saca  la  espada  j-  se  coloca  delante  de  doña  Blanca.) 
Yenid  ?  y  antes  al  filo 
moriréis  de  mi  espada. 

DONA  BLANCA. 
Deteneos 
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HINESTROSA. 

Soldados! 

DONA  BLANCA. 
No...  no  mas...  Conde,  yo  estimo 
ese  noble  ardimiento  que  en  defensa 
de  una  infeliz  mostráis    mas  si  es  preciso 
para  salvarme  yo  que  sangre  corra, 
morir  prefiero...  Sí  ,  pues  solo  vivo 
para  daño  común,  pues  que  funesta 
soy  á  vos ,  a  Castilla ,  el  sacrificio 
de  mi  vida  es  forzoso  :  el  mismo  cielo 
lo  decreta...  Feliz  si  asi  consigo 
dar  fin  á  tantos  males...!  Don  Juan,  vamos: 
]a  víctima  se  entrega  a  su  destino. 

( Se  abre  paso  por  entre  las  guardias.  Don  Enrique  quiere 
guirla ;  pero  ios  soldados  se  ponen  delante,  y  solo  se  retiran 
pues  de  dichos  los  primeros  'versos  de  la  escena  siguiente. ) 

ESCUNA  VI. 

DON  ENRIQUE.  ALBURQU ERQUE. 

DON  ENRIQUE. 
No,  no  he  de  consentir...  En  vano,  infames  5 
cerráis  el  paso  :;  que  el  acero  mió... 

ALBÜPvQUERQUE. 
Adonde  vas,  Enrique...?  Sin  salvarla 
á  perecer  te  espones :  no  el  camino 
es  ese  que  hora  la  prudencia  dicta. 

DON  ENRIQUE. 
Vos  mi  ardor  enfrenáis? 

ALBUR  QUER  QUE. 

No  :  dirigirlo 
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a  mas  seguro  fin  solo  pretendo. 
Sigúeme ,  ven  9  Luyamos  de  este  sitio 
do  seguros  no  estamos.  A  las  armas 
apelemos  por  fin:  fuertes  caudillos, 
guerreros  valerosos,  lian  jurado 
defender  á  su  reina :  de  cumplirlo 
el  instante  llegó.  Yerás  al  punto 
cuál  de  noble  furor  enardecidos 
al  combate  se  lanzan.  De  Toledo 
el  belicoso  pueblo  en  nuestro  ausilio 
á  alzarse  pronto  está  :  ya  murmurando 
las  luengas  calles  inundar  le  vimos 
al  incierto  rumor  del  nuevo  ultraje 
que  á  su  reina  se  hacia :  su  indeciso 
valor  corramos  á  inflamar. 

DON  ENRIQUE. 

Sí,  vamos; 
y  alzando  todos  el  tremendo  grito 
de  venganza  y  furor ,  tiemble  don  Pedro  , 
suelte  la  presa  que  en  infames  grillos 
hoy  pretende  oprimir:  cumpla  sus  pactos 
y  cuando  no...  Jamas  el  pecho  mío 
ardió  con  tal  furor...  Si  quiere  sangre 9 
juro  de  ella  saciarle...  Este  recinto 
sus  férreas  puertas  mirará  postradas  , 
caer  sus  defensores  á  los  filos 
de  las  espadas  nuestras    y  entre  horrores 
á  la  prisión  de  Blanca  senda  abrirnos. 
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ESCENA  VII. 

DICHOS.  DON  PEDRO.  GUARDIAS. 
DON  PEDRO. 

Don  Enrique! 

DON  ENRIQUE. 
Perjuro  !  Asi  tus  pactos 
cumples  ,  hombre  sin  fe? 

DON  PEDRO. 

.   Qué  es  lo  que  miro? 
Osáis,  traidores,  en  mi  propio  alcázar 
la  espada  desnudar?  Quién  atrevido 
tal  desacato  intenta  ?  Pues  no  sabe 
que  seguirá  á  su  crimen  su  esterminio? 

DON  ENRIQUE. 
No  me  arredran  tus  iras  cuando  acudo 
á  amparar  la  inocencia.  Qué  designio 
es  el  tuyo,  responde?  Qué  de  Blanca 
hoy  pretendes  hacer  ? 

DON  PEDRO. 

\  quién  ,  altivo  , 
tanta  audacia  te  da  que  en  juez  pretendes 
de  tu  rey  erigirte  ?  En  estos  sitios 
no  soy  señor  de  todos? 

ALBURQUERQUE. 
No  \)  las  leyes 
mandan  aun  mas  que  vos.  Blanca  su  ausilio 
reclama  ,  y  lo  tendrá ! 

DON  PEDRO. 
Las  leyes  solo 
ecsisten  para  dar  justo  castigo 

5 
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a  traidores  cual  tíi :,  ya  falta  de  ellas, 

mi  espada...  Pero  no...  Tomar  confio 

mas  cumplida  venganza,  y  vuestro  orgullo 

humillare  primero...  A  yugo  indigno 

atar  me  pretendéis...?  Pues  bien,  sabedlo : 

esa  infausta  muger  que  me  resisto 

ya  siquiera  á  nombrar,  á  quien  aclama 

en  mengua  mia  criminal  partido, 

nada  es  ya  para  mí. 

ALBURQUERQUE. 
Cómo...  !  La  reina'. 
DON  PEDRO. 
.Reina...!  Dejó  de  serlo...  Al  trono  boy  mismo 
otra  mas  digna  subirá. 

DON  ENRIQUE. 
Quien  ? 
DON  PEDRO. 

( Señalando  d  doña  María ,  que  acude  presurosa  por  la  putrta 

del  Joro. 

Vedla. 
DON  ENRIQUE. 

María  ! 

ALBURQUERQUE. 
Justo  Dios  ! 

ESCENA  VIII. 


DICHOS.   DONA  MARIA. 

DONA  MARIA. 
Nuevos  peligros, 
tenor  ,  os  amenazan.  De  Toledo 
do  quier  al  pueblo  murmurando  he  visto 
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las  calles  recorrer  :  el  viento  pueblan 
airadas  voces,  sediciosos  gritos, 
que  á  Blanca  piden. 

DON  PEDRO. 
Impotente  furia  9 
que  debo  despreciar...  Despavoridos, 
todos  al  ver  mi  aterrador  semblante 
huirán  al  punto. 

ALBURQUEPlQUE. 
$0;,  que  embravecido, 
si  se  alza  el  pueblo  los  tiranos  tiemblan. 

DON  PEDRO. 
No  tiembla  el  rey  don  Pedro :  los  inicuos 
al  oirme  nombrar  hunden  medrosos 
en  el  polvo  las  frentes...  Tu,  conmigo  (á  doña  María.) 
á  venir  te  prepara.  Eres  mi  esposa, 
y  cual  reina  Castilla  al  lado  mió 
de  hoy  mas  te  mire  ,  y  te  respete  ,  y  tema 
tu  poder  y  mi  enojo. 

DON  ENRIQUE. 
Envilecidos 
á  tanto  estremo  tus  vasallos  juzgas 
que  asi  la  infamia  admitirán  sumisos? 

DON  PEDRO. 
Viles  ú  honrados  qué  me  importa?  Solo 
que  callen  ,  tiemblen  y  obedezcan  pido. 

DON  ENRIQUE. 
Tiemblan  ante  la  ley  \  mas  de  un  tirano 
no  saben  tolerar  ciegos  caprichos. 

DON  PEDRO. 
Sabrán  morir  si  obedecer  no  saben  : 
y  tú  el  primero...  Y  en...  Ahora  misino 
ante  ella  humíllate. 
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DON  ENRIQUE. 
Quién...?  Yo...?  Malvado! 
Si  ana  muger  no  fuese  5  si  mis  bríos 
la  ley  de  caballero  no  enfrenase  , 
hora  mis  manos  del  oprobio  iudigno 
con  que  su  torpe  vida  á  España  cubre 
en  su  sangre  vengaran. 

DON  PEDRO. 
Atrevido! 
A  tanto  llega  tu  insolencia  ? 

DOÑA  MARIA. 

O  cielos ! 

Amparadme,  señor:  sin  vuestro  ausilio 
ellos  me  matarán. 

DON  PEDRO. 
Antes  rodando 
sus  cabezas  verás,  y  su  castigo 
servir  de  espanto  á  los  traidores...  Guardias  ! 
Prendedlos  á  los  dos  ,  y  en  el  castillo 
su  suerte  aguarden...  Qué...!  Tembláis...?  Cobardes! 
Pues  yo  mismo  sabré... 

DON  ENRIQUE. 

Tente  ^  me  rindo.  (Arroja  la  espada. 
Toma  mi  espada  *,  que  ocasion.no  quiero 
darte  á  que  el  trono  con  atroz  delito 
nuevamente  mancilles...  Mas  escucha  : 
mi  sangre,  la  de  Blanca,  en  tu  delirio 
acaso  verterás;,  otrbs  furores 
marcando  seguirán  el  curso  impío 
de  tu  infausto  reinada:,  mas  en  premio, 
la  justa  eesecracion  que  a  los  inicuos 
reserva  el  mundo,  perdurable  tnramía  9 
y  aciago,  horrible  íin ,  este  destino 
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tu  destino  será.  Yo,  en  tanto,  pura 
mi  fama  dejaré  j  y  al  vil  suplicio 
subiendo  sin  pavor  ,  por  la  inocencia  , 
por  la  virtud  ,  diré,  glorioso  espiro. 

ESCSNA  IX. 

DON  PEDRO.  DOÑA  MARIA. 

DON  PEDRO. 
Sí,  morirás,  yo  te  lo  juro:  en  vano 
es  tu  sangre  mi  sangre}  ya  el  camino 
aprendí  de  verterla ,  y  de  Fadrique 
el  desastroso  fin...  Jamas  tranquilo 
vivir  conseguiré  mientras  ecsista 
uno  de  estos  bastardos  ,  viles  hijos 
de  criminal  pasión...  A  ser  me  arrastran 
cruel  á  mi  pesar  cuando  el  designio 
forman  de  separarnos...  Mas  su  audacia 
bien  cara  pagarán  tus  enemigos. 

D05¡'A  MARIA. 
Ellos  juran  mi  muerte. 

DON  PEDRO. 

Y  yo  la  suya. 
DONA  MARIA. 
Castilla  los  sostiene. 

DON  PEDRO. 

Su  es ter minio 

asi  provoca. 

DONA  MARIA. 
No:  tantas  venganzas 
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me  horrorizan,  eeñor.  Con  vos  olvido 
mis  agravios. 

DON  PEDRO. 

Yo  no. 

DONA  MARIA. 
Dejad  que  huya 

lejos  de  este  lugar. 

DON  PEDRO. 
Por  que? 
DOÑA  MARIA. 

El  destino 
lo  decreta.  Queréis  por  mí  los  votos 
de  todo  un  pueblo  contrastar  ? 

DON  PEDRO. 

No  digo 

que  reinarás  ? 

DONA  MARIA. 
No,  no...  Ya  solo  aguardo 

la  muerte. 

DON  PEDRO. 

Tu  ? 

DOÑA  MARIA. 
Si  un  punto  aqui  subsisto 
yereis  mi  cuerpo  hecho  pedazos. 

DON  PEDRO. 

Calla. 

No  me  enfurezcas  mas  \  porque  imagino 
que  implacable  seré...  Tu  voz  me  hiere 
cual  agudo  puñal...  Yo  consentirlo...  ? 
Yo  dejar  que  perezcas...  ?  No...  Primero... 
O  pensamiento  atroz...  !  Lo  quieres...?  Dilo., 
di  lo  y  al  punto... 
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DONA  MARIA. 
Qué? 

DON  PEDRO. 

Mando  que  vivas  , 
mando  que  reines...  Soy  don  Pedro...  ec»ij> 
que  respondas...  Lo  quieres? 

DONA  MARIA. 

Lo  que  quiero 

es  que  viváis  dichoso. 

DON  PEDRO. 
Si  no  vivo 
contigo  ,  nunca  lo  seré. 

DONA  MARIA. 
Con  otra 

debéis  vivir. 

DON  PEDRO. 

Con  otra...  !  La  abomino. 
Ella  anhela  mi  ruina,  ella  tu  muerte... 
Sin  ella...  Ah !  Tú  lo  quieres. 

DONA  M\RIA. 

Yo...?  No  digo 

que  tal  hagáis. 

DON  PEDRO. 
No  sé  qué  cruel  ponzoña 
arde  en  mi  corazón...  Ah  !  yo  deliro.. - 
aquí  mi  dicha...  allí./,  por  todas  partes 
donde  la  vista  tiendo,  solo  miro 
ella  y  tú...  Mi  poder,  mi  amor  lo  ecsijen... 
Mas  ó  terror...  !  no...  no...  La  he  proferido 
esa  sentencia  atroz? 

DONA  M\RT  V. 
Yo  me  estremezco. 
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DON  PEDRO. 

Ya  os  forzoso  acabar...  un  mismo  sitio 
a  dos  rivales  abrigar  no  puede. 
Tú  la  reina  serás. 

DONA  MARIA. 
No. 

DON  PEDRO. 

Ya  está  dicho. 
DOÑA  MARIA. 
Dicho...  !  Me  horrorizáis. 

DON  PEDRO. 

Penoso  esfuerzo  !  (Sentándose.) 

Cuál  me  ha  costado ! 

DOÑA  MARIA. 
O  Dios  ! 
DON  PEDRO. 

la  estoy  tranquilo... 
Sí...  tranquilo...  insensible...  debo  estarlo... 
Lo  estoy...  Mas  ay  de  mí...  !  que  oigo...?  este  ruido... 

(Oyese  dentro  ruido  de  gentes.) 
O  cielo  vengador ! 

DOÑA  MARIA. 

Sin  duda  el  pueblo... 

DON  PEDRO. 

Siempre  el  pueblo! 

ESCENA  X. 


BICHOS.  IIINESTROSA.  SOLDADOS. 


HIN  ESTROS  A. 
Señor  ?  todo  perdido 
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esta  si  no  acudís...  Arde  en  Toledo 
de  horrible  sedición  el  fuego  impío. 
Trastarnara  ,  Alburquerque  libertados  , 
del  furioso  motin  son  los  caudillos. 

DON  PEDRO. 
Libre  el  conde...?  O  furor...  !  Cómo...?  quien  pudo...? 

HINESTROSA. 
No  lejos  de  este  alcázar  circuidos 
por  turba  inmensa  vuestros  fieles  guardias  , 
y  en  su  sangre  dejando  el  suelo  tinto  , 
de  entre  sus  lanzas  arrancar  se  vieron 
á  entrambos  presos  ,  que  en  el  punto  mismo 
vengativas  espadas  empuñando, 
con  feroz  ademan  y  horribles  gritos 
corren,  se  agitan,  amenazan,  truenan, 
é  ilusos  mil  arrastran  seducidos 
por  su  ciego  furor.  Los  nobles  todos 
unen  sus  huestes,  y  al  escaso  brillo 
del  moribundo  dia ,  los  aceros  • 
cerca  relumbran  de  este  augusto  asilo. 
Todo  es  desorden,  confusión...  lo  en  tanto 
al  rumor  acudiendo  del  peligro... 

DON  PEDRO. 
O  imprudencia  fatal !  Y  de  este  alcázar 
permití  que  los  dos  salieran  vivos  ! 
Y  aqui  mi  espada  con  seguro  golpe 
no  puso  justo  fin  á  sus  delitos! 
!\las  no  importa...  Venid...  Si  menos  pronto , 
mas  tremendo  va  a  ser  hoy  su  castigo. 
Huid,  remordimientos...  torpes  dudas, 
liuid...  Ya  a  mi  venganza  permitido 
todo,  todo  va  á  ser...  Don  Juan  ,  seguidme. 
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Las  órdenes  tremendas  que  en  sigilo 

os  voy  á  confiar,  cumplid  al  punto... 

Y  ay  de  vos  si  tardáis...!  Yo,  reunidos 

mis  fieles  partidarios  ,  en  la  sangre 

á  apacentarme  voy  de  esos  inicuos. 

Tiemble  Castilla:,  y  en  el  orbe  todo 

de  hoy  mas  sirva  de  espanto  el  nombre  mío. 


ACTO 


Es  de  noche  :  el  teatro  está  solo  alumbrado  por  una  lám 
para* 


ESCENA  PRIEIERA. 


DONA  MARIA. 

O  duda  atroz !  incertidunibre  horrible  ! 

Crece  el  furor  de  la  mortal  pelea  %9 

y  el  estruendo  confuso  de  las  armas 

do  quier  en  torno  del  alcázar  suena. 

Cielos!  quién  vencerá...  ?  Será  que  inútil 

brille,  don  Pedro,  tu  valor...?  No:  teman, 

teman  esos  rebeldes  de  tu  acero 

los  vengadores  filos :  sus  cabezas 

al  suelo  caerán...  Yana  esperanza! 

Quién  de  un  pueblo  traidor  que  se  subleva 

el  ímpetu  resiste...?  0  rabia...  !  Y  cuando 

de  tan  largo  afanar  la  recompensa 

ya  llegaba  á  tocar,  arrebatada 

la  veré  de  mis  manos  \  y,  soberbia, 

mi  rival  triunfará...?  Morir  primero. 

De  esta  duda  cruel  que  me  atormenta 

salgamos...  Voy...  don  Juan...!  Ah  !  del  combate 

voi  me  podréis  decir... 
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ESCEKTA  II. 

DOÑA  MARIA.  HINESTROSA. 

HINESTROSA. 

Que  es  eso...?  tiemblas? 
DON 4  MARIA. 
Fuerza  es  temblar  cuando  peligran  juntos 
mi  poder  y  mi  vida. 

HINESTROSA. 
Ambos  hoy  quedan 

asegurados  ya. 

DONA  MARIA. 
Triunfa  don  Pedro? 
HINESTROSA. 

Lo  ignoro. 

DOÑA  MARIA. 
Que!  de  la  fatal  contienda 
acaso  no  salis  ? 

HINESTROSA. 

Otros  cuidados, 
no  el  combatir,  ocupan  mi  prudencia. 
Necio  quien  solo  su  fortuna  fia 
en  las  dudosas  armas...!  Lid  incierta 
dos  horas  ha  que  se  prolonga  :  en  vano 
tiende  la  noche  el  velo^  siempre  suena 
el  belicoso  estruendo  que  difunde 
su  horror  en  el  alcázar.  Hueste  inmensa 
de  aguerridos  soldados  defendia 
con  heroico  valor  sus  férreas  puertas 
mas  si  es  menor  de  los  rebeldes  nobles 
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el  armado  escuadrón  ,  le  sigue  ciega 
rabiosa  turba  de  alterada  plebe 
que  riesgo  y  muerte  en  su  furor  desprecia. 
Pues  ya  don  Pedro  no  logró  ahuyentarla, 
temo  que  al  fin  á  sus  furores  ceda. 

DOÑA  MARIA. 

Cielos ! 

HISESTROSA. 
No  importa :  vencedor,  vencido, 
tuyo  es  don  Pedro  ya  :  tú  sola  reina 
boy  serás  de  Castilla. 

DONA  MARIA. 
Hablad...  Que  obscuro 

arcano...  ? 

HLXESTROSA. 

Blanca... 

DOÑA  MARIA. 

Que  rumor  ? 
HEXESTROSA. 

Se  acercan 
aquí  los  combatientes :  mis  recelos 
cumpliéronse  sin  duda. 

DOÑA  MARÍA. 

Ay,  triste ! 
HKN'ESTROSA. 

Alienta. 

DOÑA  MARIA. 
Dónde  me  esconderé  ? 

HIjNESTROSA. 

Don  Pedro  viene : 

£1  te  sabrá  salvar. 
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ESCENA  IXX. 

DICHOS.  DON  PEDRO.  SOLDADOS. 

DON  PEDRO. 

O  suerte  adversa! 
Vencido  yo... !  Don  Pedro  por  traidores 
mira  rendir  su  poderosa  diestra  ! 
Corto  será,  malvados,  vuestro  triunfo} 
y  en  breve  mi  venganza... 

HIPí  ESTUOSA. 

Horrible  sea  : 
que  no  con  la  clemencia,  con  cadalsos 
á  rebeldes  vasallos  se  sujeta. 

DON  PEDRO. 
Sí ,  temblará  Castilla :  al  rey  don  Pedro 
no  conocen  aun  :  por  su  insolencia 
gracias  les  doy pues  que  la  rienda  odiosa 
rompen  asi  que  mi  rencor  enfrena. 
Merced  á  su  traición ,  puedo  en  su  sangre 
bañarme  á  mi  placer. 

DOÑA  MARIA. 
Áh!  mas  la  vuestra 
pueden  antes  verter:  señor,  salvaos; 
que  ya  se  acercan,  y... 

DON  PEDRO. 

Muger  ,  no  temas. 
Lleguen  \  que  aqui  mi  amor  ya  les  prepara 
el  dulce  galardón  que  tanto  anhelan. 
Á  Blanca  quieren...?  La  tendrán...  Cumpliste 
mis  órdenes  ,  don  Juan  ? 
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HINESTROSA. 

Cumplidas  quedan. 
DON  PEDRO. 
Pues  bien,  no  tardes,  vuela:  en  el  instante 
aqui  esa  aleve  conducida  sea. 
Ábranse  luego  á  la  rebelde  turba 
las  puertas  de  este  sitio,  y  su  defensa 
no  mas  prolonguen  los  escasos  restos 
de  mi  fiel  escuadrón.  Marcha. 

(  Fase  fíinestrosa  con  algunos  soldados. ) 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO.  DOÑA  MARIA. 

DOÑA  MARIA. 

Qué  intentas? 
Señor,  asi  de  mi  -rival  el  triunfo 
pretendes  coronar?  Asi  la  entregas 
á  los  que  tu  poder  fieros  burlando...? 

DON  PEDRO. 
Sí,  se  la  entregaré:,  mas  será  muerta. 
Dudas  ya  de  mi  amor  ? 

DOÑA  BLANCA. 

No:,  mas  si  logran 

esos  rebeldes  nobles... 

DON  PEDRO. 
Que  no  pueda 
hora  aqui  mismo  juntos,  y  en  un  tiempo 
inmolarlos  a  todos!  Y  me  es  fuerza 
con  pausada  venganza  uno  por  uno 
irlos  matando  ? 

DOÑA  MARIA. 
Esa  esperanza  aleja. 
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Suyo  es  el  triunfo...  tú  serás  su  esclavo... 
y  un  vil  cadalso,  ó  Dios!  á  mí  me  espera. 

DON  PEDRO. 
Desecha  ese  temor  :  si  tal  aguardan, 
nial  han  pensado  :  por  ignotas  sendas 
a  mas  seguro  sitio  este  palacio 
pronto  nos  llevará. 

DOÑA  MARIA. 
Cuánto  te  cuesta 

mi  amor ! 

DON  PEDRO. 

No  importa;,  que  á  pesar  de  todos, 
mía  ,  mia  serás. 

DOÑA  MARIA. 
Vanas  promesas ! 
Tu  mano,  tu  poder,  todo  es  de  Blanca. 

DON  PEDRO. 
Suya  es  solo  la  tumba...  Su  sentencia 
está  ya  pronunciada...  Aquí,  aqui  mismo 
hora  la  mirarás  postrada  ,  yerta, 
hecha  cadáver. 

DOÑA  MARIA. 
Cielos ! 

DON  PEDRO. 
Sí    lo  dije, 
y  nunca  en  vano  mi  venganza  truena. 
Pues  no  lo  saben  ya...?  Tan  pronto  olvidan 
de  Leonor,  de  Fadrique  la  sangrienta 
espantosa  catástrofe...  ?  No  han  visto 
á  mi  hermano  infeliz  tendido  en  tierra 
por  mil  heridas  despidiendo  el  alma, 
y  yo  gozarme  en  la  terrible  escena? 
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DONA  MARIA. 
Qué  horror...!  Por  Dios,  callad. 

DON  PEDRO. 

Que...!  te  horrorizas? 
Bien  puedes...  sí...  bien  puedes...  Si  supieras 
cuántas  víctimas...  No  ^  ni  edad,  ni  secso, 
ni  clases,  nada  perdoné  :  mi  diestra 
instrumento  de  rabia  ,  una  y  mil  veces 
en  sangre  se  bañó...  Mírala  y  tiembla. 

DOÑA  MARIA. 
Ay,  cielos!  Apartad...  que  en  ella  pienso 
ver  un  cuchillo  que  a.  mi  pecho  asesta. 

DON  PEDRO. 
Á  tu  pecho...  ?  quién...  ?  yo...?  Sí...  no  te  fies. 
De  todo  soy  capaz...  Fiero  anatema 
cayó  al  nacer  sobre  mi  frente,  y  llevo 
grabado  el  sello  del  furor  en  ella. 
A  ser  espanto  de  los  hombres  todos 
el  cielo  me  lanzó  sobre  la  tierra  j 
y  en  la  futura  edad,  ó  Dios!  qué  fama 
igualará  jamas  mi  fama  horrenda? 
( Se  deja  caer  fuera  de  si  en  el  sillón.) 

DONA  MARIA. 
Palidece...!  desmaya! 

DON  PEDRO. 
Un  repentino 
involuntario  horror... 

DONA  MARIA. 

Cuál  le  enajena 

un  funesto  delirio ! 

DON  PEDRO. 

Siento  el  suelo 
temblar  bajo  mis  pies...  Cielos...!  Son  ellas! 

( Se  levanta  despavorido, ) 

6 
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DOÑA  MARIA. 

Quienes  ? 

DON  PEDRO. 
Las  ves...?  las  ves...?  Todas  unidas 
*e  abalanzan  á  mí. 

DOÑA  MARIA. 
Don  Pedro  ! 

DON  PEDRO. 

Deja, 

deja  que  huya  veloz. 

DONA  MARIA. 
Mirad  que  es  solo 

una  ilusión. 

DON  PEDRO. 
No...  no...  que  ya  se  acercan... 
Todo  es  realidad...  Son  ellas,  digo. 

DOÑA  MARIA. 

Mas  quien? 

DON  PEDRO. 
No  las  conoces...?  Sus  sangrientas, 
sus  profundas  heridas,  no  te  dicen 
quiénes  son...  ?  Son  mis  víctimas...  Tremendas, 
en  torno  mío  con  furor  se  agitan. 

DOÑA  MARIA. 
Que  asi,  señor,  vuestra  razón  se  pierda! 
Volved  en  vos» 

DON  PEDRO. 
María...  !  Tú...?  Que  es  esto...  ? 
Pense...  Fiera  ilusión...  !  Oh!  qué  flaqueza...  ! 
Mas  Blanca? 

DOÑA  MARIA. 
Blanca  ! 
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DON  PEDRO. 
Sí...  Do  está...  Ve...  corre... 
Acaso  es  tiempo  aun.,.  Cielos!  Es  ella!  (Al  salir  D.*  Blanca.) 


DICHOS.  LONA  BLANCA,  conducida  por  soldados. 

DONA  BLANCA. 
Dónde  me  conducís...?  O  Dios...!  Don  Pedro! 

DON  PEDRO. 
Qué  hace  aquí  esa  muger...?  Por  qué  traerla? 
Quién  os  lo  manda...?  quién...?  Sacadla. 

DONA  BLANCA. 

Acaso 

me  llevan  á  morir  ? 

(Oyese  dentro  ruido  de  hombres  y  de  armas,  algo  lejano.) 

DONA  MARIA. 
Oís  cual  suena 
el  belicoso  estruendo  ? 

DON  PEDRO. 
Quién  se  atreve...? 

Esos  rebeldes  son! 

(  Voces  dentro.)         Viva  la  reina! 
Yiva  Blanca  ! 

DONA  BLANCA. 
Qué  escucho? 

DON  PEDRO. 

Ah !  que  esas  voces 
en  mí  los  odios  y  el  furor  renuevan. 

DONA  BLANCA. 

Señor... ! 
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DOUi  PEDRO. 
Quién  eres  tú  ,  dime  ,  quien  eres, 
pérfida,  á  cuyo  nombre  infanda  guerra 
mueven  contra  su  rey  los  pueblos  todos? 
Funesta  causa  de  discordias,  llega, 
ll<  ga  y  verás  cuál  recompensa  alcanzan 
conmigo  los  traidores. 

DOÑA  MARIA. 
Ya  se  acercan. 
Señor,  que  liaremos...?  ay  !  huyamos. 

DON  PEDRO. 

Tente, 

DOÑA  MARIA, 
Qué  pretendéis  hacer? 

ESCENA  VI. 

DICHOS*  HIN ESTROS  A.  SOLDADOS  DJED.  PEDRO. 

H1NESTR0SA. 

Señor ,  apenas 
un  momento  tenéis...  Huid  en  tanto 
que  estos  pocos  valientes  la  fiereza 
aquí  del  bando  vencedor  atajan. 

(Voces  dentro.)  Viva  Blanca!  (Mas  cerca  ¿fue  antes \) 

IIINESTROSA. 

No  oís  ? 
DOÑA  MARIA. 

Cielos! 

DON  PEDRO. 

Que  vengan. 

Salva  a.  María  tu.  (A  Hinestrosa.) 
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HINESTROSA. 

Sigue  mis  pasos.    (A  dona  María.) 
DONA  MARIA. 
Y  vos  ,  señor  ,  y  vos  ? 

DON  PEDRO. 

Yete  y  no  temas. 
Yo  IOS  haré  temblar.  (Vanst  Hinestrosa  y  dona  María.) 

ESCSIÍA  VIL 


DON  PEDRO.  DONA  BLANCA.  DON  ENRIQUE. 
ALBURQU ERQUE.  NOBLES  CASTELLANOS.  SOL- 
DADOS DE  DON  PEDRO.  SOLDADOS  DE  DON 
ENRIQUE.  PUEBLO. 

Salen  don  Enrique  y  los  suyos  precipitadamente  por  el  fo- 
ro con  las  espadas  desnudas.  Algunos  del  pueblo  llevan 
hachas  encendidas.  Los  soldados  de  don  Pedro  se  colo- 
can á  un  lado  del  teatro  dispuestos  á  defenderlo.  Todo 
lo  restante  del  escenario  está  ocupado  por  los  demás  per- 
sonages,  formando  varios  grupos. 

DON  ENRIQUE. 
Venid  ,  amigos : 
al  justo  cielo  nuestra  noble  empresa 
le  plugo  coronar    triunfó  á  lo  menos 
3a  virtud  una  vez.  He  aqui  á  la  reina. 
Vedla  ya  libre...  Viva  Blanca  ! 

TODOS. 

Viva! 
DONA  BLANCA. 
O  cielos  1  dadme  que  mi  acento  pueda 
su  furia  contener. 

DON  PEDRO. 
Llegad ,  traidores. 
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En  breve  con  horror  verá  la  tierra 
i  orno  don  Pedro  a  los  rebeldes  cede. 

DOÑA  BLANCA. 
Que  es  esto,  caballeros?  Dónde  os  lleva 
<  >■'  atrevido  ardor  ?  Cual  enemigo, 
la  patria  amenazando,  á  la  pelea 
os  lanza  presurosos  ,  y  el  acero 
os  obliga  a  esgrimir?  Que  sangre  es  esa 
que  vuestras  armas  tifie?  Por  ventura 
es  sangre  de  agarenos? 

DON  ENRIQUE. 
Sangre  es  esta 
ele  vuestros  ofensores.  Lo  juramos, 
y  supimos  cumplirlo  ,  en  la  defensa 
vuestra  morir,  ó  la  cadena  infame 
crue  os  oprime  romper. 

DOÑA  BLANCA. 

Y  quién  en  mengua 
de  mi  fama  y  honor,  el  nombre  m:o 
cual  vil  pretesto  á  rebelión  proterva 
os  alienta  á  tomar  ? 

DON  ENRIQUE. 
Vuestro  honor  mismo, 
el  honor  de  Castilla.  Venid  ,  reina, 
y  dejad  á  ese  monstruo  :  un  pueblo  todo 
idolatrando  en  vos ,  ñel  os  espera. 

DOÑA  BLANCA. 
No  ,  que  el  deber  aqui  quedar  me  impone. 

DON  ENRIQUE. 
Ah!  la  muerte  tai  vez... 

DONA  BLANCA. 

No  me  amedrenta. 
Morir  primero  que  con  vil  delito 
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empañar  mi  virtud. 

DON  PEDRO. 

Pues  satisfecha 
en  breve  quedarás...  ?  Sí...  muy  en  breve... 

DOS'  ENRIQUE. 
Lo  oís,  señora...?  Si  el  deber  os  veda 
nuestros  pasos  seguir,  también  nos  manda 
del  peligro  salvaros. 

DONA  BLANCA. 
Y  qué  intenta 
vuestro  ardor  criminal  ?  De  aquí  arrancarme  ? 
No  ,  no  será.  Don  Pedro  ,  á  vos  se  entrega 
la  triste  Blanca,  decretad  su  suerte. 
(Va  d  colocarse  al  lado  de  don  Pedro.) 

DON  PEDRO. 
Tu  suerte... !  Ya  lo  está. 

DON  ENRIQUE. 

No,  de  esa  ciega 
fatal  obstinación ,  es  fuerza ,  amigos, 
salvarla  á  su  pesar. 

'Don  Enrique  y  los  suyos  hacen  ademan  de  acercarse  á  do  fia 
Blanca  ;  esta ,  que  se  halla  asida  d  don  Pedro ,  le  arranca  La  duga  y 
se  vuelve  con  ella  hacia  los  nobles. ) 

DON  PEDRO. 

Qné  haces  ? 
DONA  BLANCA 

Mi  diestra, 
éí  dais  un  paso  mas,  con  esta  daga 
me  pasa  el  corazón. 

TODOS. 
Cielos ! 

DONA  BLANCA. 
Resuelta 
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estoy,  lo  juro...  Pero  no,  mi  acento 
raimara  vuestra  furia  y  á  la  senda 
os  volverá  de  honor...  Venid,  sumisos 
probad  á  vuestro  rey... 

DON  ENRIQUE. 
Virtud  funesta! 
ALBURQÜERQUE. 
Virtud  sublime  !  Quién  podrá  á  su  imperio 
Desistir  despiadado?  El  alma  vuestra 
terá  acaso  ,  señor  ? 

DON  PEDRO. 

Que  á  pesar  mió  (Aparte.) 
logre...!  Maldita  compasión...!  no...  queda, 
queda  aquí  dentro...  ocúltate...  no  grites 
cuando  ya  no  eres  útil. 

DOÑA  BLANCA. 
Ved  á  aquella 
orgullosa  enemiga  á  quien  traidores 
cual  fiera  causa  de  discordia  eterna 
os  quisieron  pintar  :  asi  tan  solo 
mueve  la  rebelión,  asi  se  ven^a. 

DON  PEDRO. 

Bárbaro  yo  ! 

DOÑA  BLANCA. 
Qu>'... !  suspiráis...  ?  Acaso 
sensible  á  mi  desgracia...  Ab !  si  me  fuera 
dado  gozar  aun...  Sí,  sí,  que  el  alma 
á  la  esperanza  se  abre  y  dichas  nuevas 
se  promete  obtener...  Será  por  poco... 
Lo  conozco...  el  dolor  ya  la  carrera 
atajó  de  mis  dias...  al  sepulcro 
en  breve  bajare...  Siento  mis  Fuerzas 
d eó tallecer...  y  acá  dentro  del  pecho 
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me  consume  un  ardor...  Cuál  me  atormentan 
fieros  dolores... !  Santo  Dios...  qué  es  esto...  ? 
Yo  me  siento  morir! 

ALBÜRQUERQUE. 
Vuestra  clemencia 
ponga,  señor,  un  término  á  sus  males. 

DON  PEDRO. 
No...  que  no  es  tiempo  ya. 

ALBÜRQUERQUE. 

Cómo? 
DON  PEDRO. 

En  sus  venas 

corre  la  muerte. 

TODOS. 

Ó  Dios ! 
DOÑA  BLANCA. 
Ay! 

(Dona  Blanca  da  un  grito ,  'vacila  y  se  deja  caer  en  brazos  de  Al- 
burquerque  y  de  otros  ricos -hombres.  Don  Enrique  se  llega  d  ecsa- 
minarla  y  esclama  espantado. ) 

DON  ENRIQUE. 

Ei  veneno  ! 
DON  PEDRO. 

Estremeceos...  sí. 

TODOS. 
Maldad  horrenda  t 
DON  PEDRO. 
Qué...!  no  me  la  pedís...?  La  reina  acaso 
no  es  esa  que  anheláis?  Pues  bien,  tenedla. 
Á  Dios...  Don  Pedro  á  sus  rebeldes  pueblos 
esa  prenda  de  amor  ahí  les  deja. 

(  Vase  precipitadamente  atravesando  por  medio  de  sus  soldados.) 
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ALBURQUERQUE. 

Crimen  atroz! 

TODOS. 

Venganza ! 

DON  ENRIQUE. 

Sí  ,  lo  jaro  : 
nunca  el  acero  dejara  mi  diestra, 
hasta  que  justa  pena  al  monstruo  dando, 
Blanca  vengada  quede...  Á  la  pelea 
por  nuestra  libertad,  por  nuestras  leyes ! 
Guerra  al  tirano,  castellanos! 

TODOS. 

Guerra! 


FIN. 


Esta  Tragedla  se  vende  á  8  rs.  en  Madrid  en 
la  librería  de  Escantilla ,  calle  de  Carretas,  donde 
se  hallan  las  colecciones  de  Comedias  modernas, 
Sátiras  y  Novelas  históricas  originales  españolas. 


En  las  Provincias  se  espenderán  dichas  obras  en 
las  siguientes  librerías. 


Cádiz. 

Hortal. 

Barcelona. 

Piferrer. 

Granada.    .  . 

Sanz. 

Valencia.    .  . 

Hallen. 

Coruña.  . 

Calvete. 

Badajoz. 

Viuda  de  Carrillo, 

Sevilla. 

Caro  Cari  aya. 

Ferrol. 

Tejada. 

Pamplona. 

Suarez. 

Santander. 

Martínez. 

Jerez. 

Bueno. 

Salamanca. 

Reyes. 

Valladolid.  . 

Rodríguez. 

Córdoba.  . 

Berard. 

Málaga.     .  . 

Carreras. 

Murcia.    .  . 

Benedicto. 

Oviedo. 

Longoria 

Zaragoza.   .  . 

Yagüe. 

Esta  tragedia  es  propiedad  legítima  de  su  Edi- 
tor, quien  perseguirá  ante  la  ley  á  quien  la  reim- 
prima. 
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rero. 
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sidente  de  Castilla. 

El  Conde  de  Montalto, 
Presidente  de  Aragón. 

El  Conde  dr  San  Estféban. 

El  Conde  de  Frlglliana. 

Harcourt,  Embajador  de 
Francia. 

Harrach,  Embajador  de  Aus- 
tria. 

El  Vicario  de  las  monjas 
del  Robarlo. 

El  Prior  de  itocha. 

El  Prior  del  Escorial. 

Un  Comisario  de  la  Inqui- 
sición. 


El  Carcelero  de  la  Inqui- 
sición. 
El  Tremendo. 
Un  Tahonero. 
Un  Armero. 
Un  Tabernero, 
Un  Alguacil. 

Un  criailo  del  Conde  de 
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Un  Ugicr  de  Palacio. 

Un  Oficial  de  la  guardia. 

El  Capitán  de  los  solda- 
dos déla  fe. 

Un  monje  del  Escorial. 

Agentes  l.°y  %.°  del  mo- 
tín. 

Hombres  f .°,  S.ü,  4.°  y 
5.°  del  pueblo. 

Mujeres  1.a  y  8.a  del  pue- 
blo. 

Muchachos  4.°  y  3.°  del 
pueblo. 


Un  Capuchino,  dos  Sacristanes,  Grandes,  Señoras,  Criados  del  Rey, 
Criados  de  Oropesa,  Pajes,  Guardias,  Alguaciles  y  Familiares  de  la 
Inquisición,  Soldados  de  la  fe,  hombres,  mujeres  y  muchachos  del 
pueblo,  frailes  de  Atocha, 


Esta  composición  pertenece  á  la  Galería  Dramática  que  compren- 
de los  teatros  moderno,  antiguo,  español  y  extranjero,  y  es  propie- 
dad de  su  editor  D.  Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseguirá  ante 
la  ley,  para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al 
que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino,  ó  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas  por  suscricion 
de  los  socios,  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  intelectual  de  10  de 
Enero  de  1879  y  publicada  en  la  Gaceta  del  12  del  propio  mes  y  año. 


ACTO  PRIMERO 


El  teatro  representa  la  cámara  del  Rey 

ESCENA  PRIMERA, 

FROILÁN  y  FLORENCIO 

Froil.       Alabado  sea  Dios. 

Flor.        Por  siempre  alabado,  amén. 

Froil.      ¿Qué  hay,  Florencio? 

Flor.  El  Rey  os  llama. 

Froil.      ¿Tan  temprano? 

Flor.  Son  las  diez. 

Froil.      Como  no  suele. . . 

Flor.  ¿Y  qué  importa? 

¡Qué  linda  flema  tenéis! 
Froil.      ¿Se  ha  de  salir  en  ayunas 

uno  á  la  calle? 
Flor.  No  á  fe. 

¡Todo  un  Padre  Froilán  Díaz, 

todo  un  confesor  del  Rey! 

¡No  faltaba  más!...  Por  eso 

muy  reforzado  vendréis, 

no  con  manjares  livianos, 

sino  fruta  de  sartén: 

jamón,  torreznos...  y  es  justo, 

porque  el  oficio  es  cruel. 
Froil.       Pajecillo  sin  conciencia 

ni  temor  de  Dios,  yo  haré... 

En  fin,  ¿qué  sucede,  di? 
Flor.       ¿No  sabéis?.. 
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CARLOS  íí 


FROIL. 

Flor. 


Froil. 
Flor. 


Froil. 

Flor. 
Froil. 


Flor. 
Froil. 


Flor. 

Froil. 
Flor. 

Froil. 


Flor. 


¿Qué  he  de  saber? 
[Hemos  tenido  una  noche... 
que'  noche!...  Por  poco  el  Rey 
se  nos  queda  entre  las  manos. 
¿Que'  dices?  ¿Le  dio  otra  vez 
el  insulto? 

Sí,  terrible, 
cual  nunca...  Yo  me  asuste'. 
¡Qué  temblor!  ¡Qué  convulsiones! 
¡Qué  alaridos!...  Más  de  seis 
éramos  á  sujetarle; 
mas,  ¿quién  le  sujeta,  quién? 
Parece,  Dios  me  perdone, 
un  endemoniado. 

Pues 

no  hay  que  burlarse,  que  acaso... 
¿Qué?" 

No  digo  que  lo  esté, 
mas  los  síntomas...  Y  luego 
la  gente  ha  dado  en  creer... 
Dichos  del  vulgo. 

Algo  más, 
que  el  Tribunal  de  la  fe 
ha  llegado  á  tomar  cartas 
en  el  asunto,  y  tal  vez... 
¿Formará  causa  al  demonio 
y  en  un  auto  le  hará  arder? 
•Hereje!...  Calla  esa  lengua. 
¡Ay!  Del  refrán  me  olvidé: 
con  la  Inquisición,  chitdn. 
¡Pues  cuidado!...  Yo  no  sé, 
en  verdad,  cómo  á  su  lado 
el  Rey  te  puede  tener. 
¡Un  hombre  sin  religión! 
Padre,  no  me  calumniéis, 
que  á  veces  quien  más  la  invoca 
más  la  vulnera  también. 
Soy  joven,  vivo  y  alegre: 
el  Rey  es  triste;  tai  vez 


EL  HECHIZADO 


7 


suelo  sus  melancolías 

con  mis  chistes  distraer; 

¿qué  mucho,  pues,  que  me  quiera, 

que  me  proteja? — Sabed 

(Más  bajo,  acercándose  á  él.) 

que  quiere  ser  mi  padrino. 


Froil.      Qué,  ¿te  casas? 

Flor.  Sí. 

Froil.  ¿Con  quién? 

Flor.       Con  un  ángel. 

Froil.  ¿Será  joven? 

Flor.       Sí;  de  mi  edad  vendrá  á  ser. 

Froil.  ¿Bella? 

Flor.  .  Sin  igual. 

Froil.  ¿Modesta? 

Flor.       El  mismo  candor.  . 

Froil.  iMuy  bien! 

No  hay  que  preguntar  si  la  amas. 
Flor.       La  amo,  la  adoro;  poco  es. 


Cuando  en  ferviente  oración 
vuestra  mente  con  desden 
de  este  mundo  se  desprende 
y  el  cielo  entreabierto  ve, 
¿no  adoráis  arrebatado, 
del  trono  eterno  á  los  piés, 
esa  inmaculada  Virgen 
vencedora  de  Luzbel? 
De  virtud  la  aureola  pura 
ciñe  la  divina  sien; 
sus  ojos,  fuente  de  vida, 
consuelo  infunden  do  quier; 
su  risa  enajena  el  alma; 
sus  labios  expiden  miel, 
y  á  su  voz  el  firmamento 
tiembla  de  amor  y  placer. 
Así  tan  pura  y  tan  bella 
se  muestra  mi  amada  Inés, 
y  cual  los  ángeles  aman, 
así  la  adoro  también. 


CARLOS  lí 


Froil. 

¡Cómo!...  ¿Inés? 

Flor, 

Sí. 

Fhoil. 

¿Bella,  jó  ven? 

Flor. 

¿Acaso  la  conocéis? 

Froil. 

No...  pero...  Di:  ¿dónde  vive? 

Flor. 

;Oh!  Mucho  queréis  saber. 

Froil. 

Curiosidad. 

Flor. 

Algo  extraña. 

Froil. 

De  mí,  ¿qué  podéis  temer? 

Flor. 

Los  ojos  se  os  encandilan; 

Padre,  mala  señal  es. 

Froíl. 

¿Eso  dices  á  quien  voto 

formó?... 

Flor. 

Con  voto  ó  sin  él, 

no  os  la  fiara,  por  Dios. 

Froil. 

¡Insolente!...  Juro...  (Sale  un  ugier.) 

Ugier. 

El  Rey. 

Flor. 

Poco  me  gusta  este  fraile.  (Aparte.) 

Mala  alma  debe  tener. 

ESCENA  II 

DICHOS,  EL  REY  y  CRIADOS. — Sale  el  Rey  pálido  y  débil,  sosteni- 
do por  criados.  Estos  le  conducen  hasta  un  ancho  sillón,  en  el 
que  se  coloca  como  hombre  enfermo  y  doliente.  Florencio  acude  á 
servirle. 


Rey. 

¡Hola,  Florencio!...  Estarás 

rendido. 

Flor. 

Ya  descansé. 

¿Os  sentís  mejor? 

Rey. 

Un  poco; 

bastante  débil. 

Flor. 

¿Queréis 

un  almohadón? 

Rey. 

No  hace  falta; 

así  sentado  estoy  bien. 

Froil. 

Señor... 

Rey. 

¡Ah!  Padre  Froilán, 

mala  noche. 

EL  HECHIZADO 
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Ya  lo  sé. 
¡Qué  ataque!...  Mi  hora  postrera 
ya  llegada  pensé  ver. 
Dios  conservará  una  vida 
tan  preciosa. 

Ya  mandé 
se  celebren  rogativas. 
Eso  os  iba  á  proponer. 
Ahora  quiero  con  vos 
consultar. 

Como  gustéis. 

Vosotros  dejadnos  SOloS...  (Vánse  los  criados  ) 

;Ah!  Florencio,  no  olvidé 
mi  promesa. 

¡Qué,  señor! 
Sanad  pronto,  y  no  penséis... 
Ya  sanaré  con  la  gracia 
de  Dios...  Mas  quisiera  ver 
á  la  novia. 

Si  gustáis, 
luego,  señor,  la  traeré. 
¡Que  me  place!...  Ve  por  ella. 
Voy  corriendo. 

Hasta  después.  (Váse  Florencio.) 

ESCENA  III 

EL  REY  y  FR0ILÁN 

Ya  solos  hemos  quedado; 
Padre,  tomad,  pues,  asiento; 
tomad,  que  abriros  intento 
hoy  mi  pecho  acongojado. 

(Froilán  toma  on  sillón,  y  se  sienta  al  lado  del  Rey.) 

Bien  lo  veis:  funesto  mal 
mi  triste  vida  consume, 
y  en  vano  el  arte  presume 
para  mi  instante  fatal; 
no  me  importa,  venga,  vuele; 


Froil. 
Rey. 

Froil. 

Rey. 

Froil. 
Rey. 

Froil. 
Rey. 

Flor. 
Rey. 

Flor. 

Rey. 
lor. 

EY. 


10 


CARLOS  II 


más  bien  temo  su  tardanza; 
en  Dios  pongo  mi  confianza. 
Sólo  mi  nación  me  duele. 

Froil.       Señor,  no  habléis  de  esa  suerte, 
ni  cedáis  al  desconsuelo; 
mirad  que  ofendéis  al  cielo 
así  invocando  á  la  muerte. 

REY.         ¡Yo  invocarla!...  Padre,  no; 
lejos  de  mí  tal  pecado; 
mas  si  hay  un  rey  desgraciado, 
ese  sin  duda  soy  yo. 

Froil.       ¿Por  qué,  señor?...  ¿Hay  alguno 
que  en  poder  con  vos  iguale? 
¿Pues  cuál  otro  cetro  vale 
el  cetro  español?...  Ninguno. 
Leyes  os  miran  dictar 
al  uno  y  otro  hemisferio, 
y  jamás  en  vuestro  imperio 
el  sol  deja  de  alumbrar. 
Con  raudales  de  oro  y  plata 
todo  un  mundo  os  enriquece; 
¿quién  tributo  no  os  ofrece? 
¿quién  no  os  respeta  y  acata? 
Pues  si  esto  es  cierto,  señor, 
¿por  qué  la  vida  os  enoja? 
¿Qué  mala  suerte  os  arroja 
así  á  manos  del  dolor? 

REY.         Nacido  en  dia  fatal, 

todo  á  mí  contrario  veo; 
el  bien  conozco  y  deseo, 
y  sólo  consigo  el  mal. 
Al  solio  niño  subí, 
y  entre  encontradas  facciones, 
juguete  de  sus  pasiones, 
sólo  rey  en  nombre  fui; 
su  infame  ambición  tal  vez 
mi  juventud  marchitaba, 
y  á  degradarme  aspiraba 
en  perdurable  niñez. 
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Mi  humillación  conocí; 

romper  logré  mis  cadenas, 

mas  libre  del  jugo  apenas, 

en  otro  jugo  caí. 

Siempre  enfermo,  el  peso  grave 

no  resistí  del  reinar; 

me  fué  preciso  buscar 

quien  dirigiese  esta  nave. 

Los  más  nobles  ó  alabados 

merecieron  mi  confianza, 

mas  burlaron  mi  esperanza 

por  ineptos  ó  malvados. 

¿Qué  hicieron  de  aquel  poder 

que  heredé  de  mis  abuelos? 

¿Qué  fruto  de  sus  desvelos 

he  venido  á  recoger? 

Do  quier  derrumbarse  siento 

este  decadente  Estado; 

los  años  de  mi  reinado 

por  los  desastres  los  cuento. 

Si  algún  dia  de  la  guerra 

quise  probar  la  fortuna, 

me  vi  sin  gloria  ninguna, 

roto  en  mar  j  roto  en  tierra; 

mis  reinos  menguados  ja 

fueron  en  la  lid  funesta, 

y  lo  que  de  ellos  me  resta 

yermo  j  despoblado  está. 

Mas  no  basta  á  mi  dolor 

su  presente  desventura, 

que  aun  más  su  suerte  futura 

llena  el  alma  de  temor. 

Lo  conozco;  ja  en  presencia 

de  la  eternidad  me  miro; 

mas  á  mi  postrer  suspiro, 

¿quién  recogerá  esta  herencia? 

En  vano  por  mí  lució 

la  antorcha  nupcial  dos  veces, 

que  sordo  el  cielo  á  mis  preces, 


12 


GARLOS  II 


mi  lecho  estéril  dejó. 
Hoy  que  mi  muerte  interesa 
á  monarcas  ambiciosos, 
todos  la  acechan  ansiosos, 
cual  suele  el  lobo  á  su  presa; 
¡y  quién  lo  hubiera  creído! 

ya  con  tan  dulce  esperanza, 

formando  oculta  alianza, 

mis  reinos  se  han  repartido. 

;Oh  infamia!  ¡Oh  mengua!  ;Oh  dolor! 

;Oh  del  hado  injusta  saña! 

¿Es  esta,  cielos,  la  España 

de  Europa  un  tiempo  terror? 

Con  mi  funesto  vivir 

su  poder  eché  por  tierra, 

y  la  discordia,  la  guerra, 

son  mi  legado  al  morir. 
Froil.       Señor,  por  Dios,  desechad 

tan  tristes  presentimientos; 

hijos  tales  pensamientos 

son  de  vuestra  enfermedad. 

Si  aleve  coalición 

vuestros  Estados  codicia, 

hablad,  y  de  su  justicia 

apelad  á  la  nación; 

á  esta  nación  de  guerreros 

que  ama  y  respeta  á  sus  reyes, 

mas  no  sufre  le  den  leyes 

ambiciosos  extranjeros. 

Una  palabra,  señor, 

burlara  sus  pretensiones; 

sí;  dejando  indecisiones, 

nombrad  vuestro  sucesor. 
Rey.         ¡Ay,  Padre!  Kn  esa  elección 

todos  mis  tormentos  hallo; 

conmigo  mismo  batallo, 

y  me  tiembla  el  corazón. 

Amor  y  un  deber  sagrado 

al  Austria  mis  votos  dan, 
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pero  por  la  Francia  están 

prudencia  y  razón  de  Estado. 

¡Oh  alternativa  terrible, 

que  o:ro  arbitrio  no  consiente 

que  el  ser  injusto  pariente 

ó  ser  monarca  insensible! 

Si  el  cielo  al  menos  quisiera 

mi  existencia  prolongar, 

tal  vez  en  el  dilatar 

el  remedio  consistiera. 

Padre  mió,  ¿qué  dolencia 

es  esta,  pues,  que  me  acaba, 

que  aunque  más  y  más  se  agrava, 

ni  aun  la  adivina  la  ciencia? 

¿Hay  en  esto  algún  misterio? 

Decid,  vos  bien  lo  sabéis. 

Señor... 

No  disimuléis. 
Hablad;  vuestro  ministerio 
os  obliga... 

No  me  es  dado 

revelar... 

¡Áy!  ¿Será  cierto? 

¿Qué? 

\  proferirlo  no  acierto... 
Dicen...  que  estoy...  hechizado. 
¡Oh  Dios!...  ¿Quién  osó  decir?... 
¿Conque  es  verdad?...  ¡Cielo  santo! 

¡A.h!  (Se  cubre  el  rostro  con  las  manos.) 

No  hay  que  afligiros  tanto, 
que  aun  está  por  decidir; 
de  ello  trata  el  Santo  Otício; 
no  sé  qué  resolverá, 
pero  la  Iglesia  sabrá 
conjurar  el  maleficio. 
Eso  sí  debéis  hacer, 
y  tal  vez  sanar  consiga; 
desde  hoy  quiero  se  bendiga 
cuanto  me  den  de  comer. 
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FROIL.       Iré  luego  al  tribunal 

á  avivar  su  santo  celo; 

mas  decid:  ¿tenéis  recelo 

del  origen  de  ese  mal? 

Causa  es  preciso  que  exista, 

y  al  emplear  el  conjuro, 

el  efecto  es  más  seguro 

si  la  sabe  el  exorcista. 
Rey.         Sólo  á  mis  muchos  pecados 

atribuirla  jo  puedo. 
Froil.       Los  reyes,  os  lo  concedo, 

suelen  ser  harto  culpados; 

mas  vos  siempre  habéis  vivido 

en  santo  temor  de  Dios. 
Rey.         Yo  también  del  vicio  en  pos 

un  tiempo,  Padre,  he  corrido. 
Froil.       ¡Cómo...  hablad! 
Rey.  A  vuestras  plantas 

mi  culpa  confesaré, 

y  mi  dolor  templaré 

con  vuestras  palabras  santas. 

(Se  pone  de  rodillas  delante  del  Padre  Froilán;  este  le 
hace  levantar,  y  el  Roy  se  vuelve  a  sentar.) 

Froil.       Alzaos,  señor,  alzaos; 

advertid  que  estáis  doliente, 

y  aunque  humilde  penitente, 

os  lo  permito.  Sentaos. 
Rey.         Oid,  Padre. 
Froil.  Pecador, 

hablad:  ¿qué  nuevo  delito 

vuestro  corazón  contrito 

así  llena  de  terror? 
Rey.         No  es  nuevo,  no,  Padre  mío; 

há  tiempo  que  soy  culpado. 
Froil.       ¿Y  no  lo  habéis  confesado? 
Rey.  Sí  tal;  no  soy  tan  impío. 

Mil  veces,  arrepentido, 

lo  dije  al  Padre  Matilla 

que  os  precedió  en  esa  silla. 
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Froil  .       ¿Y  absolveros  no  ha  querido? 

REY.         Sí,  Padre,  y  aun  penitencia 
hice  ya  con  devoción; 
mas  si  él  dio  su  absolución, 
no  me  absuelve  mi  conciencia. 

Froil.      ¿Qué  culpa?... 

Rey.  Yo  también  tuve, 

cual  otros,  mi  mocedad; 
pagué  tributo  á  la  edad, 
y  descarriado  anduve. 
Era  cuando  Valenzuela 
mandaba  la  Monarquía, 
y  mantenerme  quería 
en  vergonzosa  tutela. 
Las  fiestas  y  los  placeres 
acumulaba  sagaz, 
porque  turbasen  la  paz 
de  mi  pecho  las  mujeres. 
¡Ay!  Harto  lo  consiguió, 
y  una,  aunque  plebeya  hermosa, 
en  el  alma  candorosa 
de  amor  la  llama  encendió. 
Sí,  Padre,  yo  la  adoré, 
lo  confieso  con  rubor, 
y  en  mi  criminal  ardor 
dulces  momentos  pasé. 
Bendecir  no  quiere  el  cielo 
santa  y  legítima  unión, 
y  logró  torpe  pasión 
lo  que  en  vano  ahora  anhelo. 
Hermosa  como  su  madre, 
una  niña...  Perdonad, 
lloro...  hago  mal...  es  verdad, 
pero  es  el  llanto  de  un  padre. 

Froil.       ¿Y  cómo  lo  he  de  culpar? 

Un  monarca  es  hombre  al  fin, 
y  sólo  de  un  serafín 
es  propio  nunca  pecar. 
Mas  esa  niña,  ¿do  existe? 
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¿Cuidasteis  de  ella,  señor? 

Retí 

jA.li!  que  mi  culpa  mayor 

en  eso,  Padre,  consiste. 

Froil. 

¿Cómo? 

Rey. 

Vino  fray  Matilla 

á  combatir  mi  pasión, 

y  lavó  mi  corazón 

de  tan  impura  mancilla. 

Froil. 

¿Mas  la  niña?... 

Rey. 

Su  inocencia 

en  mí  turbaba  la  calma, 

y  por  la  salud  del  alma 

la  arrojé  de  mi  presencia. 

Froil. 

¿La  abandonasteis? 

Rey. 

¡Ah!  No. 

Mandé  á  la  madre  dinero, 

mas  con  encargo  severo 

de  no  verme. 

Froil. 

¿Y  lo  cumplió? 

Rey. 

Diez  y  seis  años  habrá 

que  no  he  vuelto  á  saber  de  ellas. 

Froil. 

¿Ni  habéis  seguido  sus  huellas?  ¡ 

Rey. 

Yo  las  siguiera  quizá, 

no  porque  torpe  afición 

me  arrastrara  hacia  la  madre, 

pero  el  cariño  de  padre 

hablaba  á  mi  corazón. 

Froil. 

¿Quién  lo  estorbó? 

Rey. 

El  confesor, 

que  mi  salvación  buscaba, 

esa  flaqueza  culpaba. 

Froil. 

¡Oh!  Fué  sobrado  rigor, 

perjudicial,  aunque  santo; 

si  así  el  gran  Carlos  pensara, 

jamás  á  Kuropa  salvara 

el  vencedor  de  Lepanto. 

Rey. 

¿Luego  pensáis  que  debí 

acoger  á  esa  inocente? 

Froil. 

¿Y  por  qué  no? 

EL  HECHIZADO 
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Rey.  ¡Dios  clemente! 

¿por  qué  tan  inicuo  fui? 

Mas,  ¿dónde  podré  encontrarla? 
Froil.       Dios,  señor,  os  guiará. 
Rey.         Bien;  lo  haré.  ¡Cuál  ansio  ya 

contra  este  pecho  estrecharla! 

Siento  nacer  un  consuelo 

que  en  mí  por  momentos  crece, 

y  ya  feliz  me  parece 

me  abre  sus  puertas  el  cielo. 

Padre,  la  obra  acabad; 

dadme  vuestra  absolución. 

(Se  arrodilla,  y  Froilán  le  da  la  absolución,  después  de 
lo  cual  se  levanta.) 

Froil.       Tomadla...  y  mi  bendición. 
Rey.         Al  cielo  por  mí  rogad. 

Ahora  que  ya  aliviado 

de  cuerpo  y  alma  me  siento, 

recibir  la  corte  intento; 

mas  nos  os  marchéis  de  mi  lado . 

(Toca  la  campanilla  de  una  escribanía  que  habrá  sobre 
una  mesa.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  EL  UGIER 

Ugier.  Señor,  ¿qué  es  lo  que  mandáis? 
Rey.  ¿Quién  aguarda  en  esas  salas? 
Ugier.      Aguardan  el  Cardenal, 

el  embajador  de  Francia, 

el  de  Austria,  los  presidentes, 

el  Conde  de  Frigiliana 

y  otros  grandes . 
Rey.  Que  entren  todos. 

(Váse  el  ugier.) 
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ESCENA  V 

DICHOS,  HARCOURT,  HARRACII,  PORTOCARRERO,  MONTA LTO,  SAN 
ESTEBAN,  FIUGI LIANA,  OROPESA  y  otros  GRANDES. — Los  gran- 
des se  agrupan  do  modo  que  estén  juntos  los  que  pertenecen  á 
cada  una  de  las  dos  parcialidades  de  Francia  y  Austria,  Portocar- 
rero  y  San  Esteban  pertenecen  á  la  primera;  Oropesa  y  Montalto 
á  la  segunda;  Frigiliana  y  algún  otro  forman  grupo  aparte. 

Rey.  Señores,  guárdeos  el  cielo. 
Port.        Con  impaciencia  esperaba 

nuestra  lealtad  este  instante; 

vuestra  presencia  nos  saca 

de  una  penosa  inquietud, 

y  á  Dios  tributamos  gracias, 

pues  conservarnos  le  plugo 

á  tan  amado  monarca. 
Rey.         Pensé  me  llamaba  á  sí, 

mas  al  fin  no  ha  sido  nada 

y  ya  me  siento  mejor. 
S.  EST.      ¿No  veis  qué  abatido  se  halla? 

(Bajo  á  los  de  su  corro.) 

Harc.        Muy  poco  vivirá  ya. 

Orop.         Su  enfermedad  es  muy  mala.  (  Lo  mismo. ) 

Mont.        Cuál  es? 

Orop.  Hechizo. 

MONT  y  OTROS.  ¡Jesús!  (Se  santiguan.) 

Rey.         ¿Habéis  dispuesto  que  se  hagan, 

Cardenal,  las  rogativas? 
Port.        Todos  los  templos  de  España 

al  cielo  dirigirán 

por  vos  fervientes  plegarias. 
REY.         Está  bien.— Oid,  Harrach. 

(Harrach  se  acerca  y  el  Rey  le  habla  al  oido.  Entre 
tanto  los  grandes  pertenecientes  á  las  diferentes  parcia- 
lidades se  acercan  unos  á  otros  y  se  hablan  en  voz  baja,, 
conforme  lo  indica  el  diálogo.) 

Port.        ¿Qué  le  dirá? 
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S.  Est.  No  me  agradan 

estos  secretos. 
Harc.  No  importa; 

al  fin  vencerá  la  Francia. 
Orop.        ¿No  advertís  que  no  hace  caso 

del  uno  y  al  otro  llama? 
Mont.       Eso  nos  prueba  que  el  Rey 

da  la  preferencia  al  Austria. 
Port.        Es  fuerza  no  descuidarse. 
S.  Est.      Esa  funesta  privanza 

de  Oropesa... 
Froil.  Nada  haremos 

hasta  derribarle. 
S.  Est.  Nada. 
Harc.       Ya  le  preparo  una  buena. 
Port.        ¿Pues  qué? 
Harc.  Mis  agentes  andan 

promoviendo  en  contra  suya 

una  espantosa  asonada. 
S.  Est.      No  hay  otro  medio. 
Froil.  Lo  apruebo. 

(El  Rey  deja  de  hablar  con  Harrach;  este  se  retira  hacia 
el  corro  de  los  suyos,  los  cuales  le  preguntan  con  curio- 
sidad.) 

Rey.        ¿Estáis  enterado? 
Harr.  Basta; 

no  hé  menester  digáis  más. 
Orop  y  Mont.  ¿Qué  os  ha  dicho? 
Harr.  Nuestra  causa 

va  viento  en  popa. 
Harc.  Apartaos, 

que  mira  el  Rey. 
Rey.  ¿Qué  hay  de  Francia, 

Conde? 

Harc.  Mi  amo  y  rey  por  vos 

se  interesa  y  por  España. 
Rey.         Por  eso  en  tratos  secretos 

con  Inglaterra  y  Holanda 

acaba  de  entrar,  formando 
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los  tres  inicua  alianza 
para  repartir  mis  reinos; 
mas  unos  y  otros  se  engañan, 
porque  el  león  español 
tiene  energía  sobrada, 
y  aunque  parece  dormido, 
si  sus  contrarios  le  agravian, 
alzándose  más  terrible, 
no  quedarán  sin  venganza. 

HARC        Ningún  peligro,  señor, 
por  mi  rey  os  amenaza, 
y  espero  que  su  conducta 
será  por  vos  aprobada. 
Sobre  todo,  ¿sus  derechos 
no  tiene  Luis?  ¿Quién  extraña 
que  defenderlos  procure 
contra  injustas  esperanzas? 

OROP.        Las  injustas  son  las  suyas. 

¿Los  derechos  de  la  infanta, 

su  esposa,  no  renunció? 

Pues  bien,  ¿por  qué  los  reclama? 

S.  EST.      No  los  pudo  renunciar. 

Por  ventura,  ¿así  se  cambian 
las  leyes  de  un  reino?  Sólo 
se  quiso  evitar  que  entrambas 
coronas  se  reuniesen; 
si  este  obstáculo  se  allana, 
al  legítimo  heredero 
¿quién  la  sucesión  arranca? 

Orop.        La  unión  y  la  independencia 
de  monarquía  tan  vasta 
sólo  puede  conservar 
la  dinastía  austríaca. 

PORT.        ¿A.  qué  discutir?  El  Rey 
tiene  consultado  al  Papa: 
¿quién  su  sentencia  infalible 
con  veneración  no  aguarda? 

Frig.        Yo  cual  nadie  la  venero, 

mas  su  autoridad  sagrada, 
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si  es  absoluta  en  la  Iglesia, 
en  este  asunto  no  basta. 
Hay  leyes,  y  por  capricho 
nadie  puede  derogarlas. 
Cuando  importantes  cuestiones 
como  esta  cuestión  se  tratan, 
legítimo  y  nacional, 
con  facultad  soberana, 
un  cuerpo  no  más  existe: 
las  Cortes...  A  convocarlas 
estáis,  señor,  obligado, 
y  Castilla  las  aguarda. 
Su  fallo  sumiso  el  reino 
siempre  obedece  y  acata; 
mas  donde  falta  su  fuerza, 
¿qué  vale  otra  fuerza?...  Nada. 

(Al  oir  estas  palabras  todos  los  cortesanos  se  muestran 
asombrados  y  murmuran,  alejándose  de  Frigiliana.  Sólo 
alguno  da  muestras  de  aprobación.) 

Rey.         Los  murmullos  que  escucháis 

os  advierten,  Frigiliana, 

que  ese  atrevido  consejo 

en  el  desacato  raja. 

Si  os  perdonara,  seria 

dar  á  los  osados  alas 

para  que  al  fin  cohonestasen 

mi  autoridad  soberana. 

Salid  de  mi  corte  al  punto, 

é  id  desterrado  á  Granada. 
Frig.  Señor... 
Rey.  Basta;  obedeced. 

(Frigiliana  se  retira.) 

Decidir  en  esta  causa 

sólo  á  mí  me  pertenece; 

mas  de  ello  hablar  no  me  agrada. 

Despejad. 

cortesanos  se  van  á  retirar,  pero  al  llegar  á  la  puer- 
ta salen  Florencio  é  Inés;  se  detienen,  y  prendados  de 
esta  última,  vuelven  atrás  con  ella.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  FLORENCIO  c  INÉS. — Inés  manijiesta  reparo  en  entrar;  Flo- 
rencio la  anima,  y  la  hace  adelantarse. 

Flor.  No  tengas  miedo; 

entra,  ven. 

Inés.  ¡Ay,  Dios!...  ¡Si  se  hallan 

tantos  señores! 
Flor.  Son  todos 

cortesanos  que  á  las  damas 

saben  respetar. 
Harc.  Florencio, 

bribón!  ¿cómo  te  acompaña 

tan  bella  joven? 
Flor.  Es  que... 

Orop.        Con  efecto,  es  una  alhaja. 
Port.        ¡Qué  aire  tan  angelical! 
Harc.       Tiene  la  más  linda  cara... 

(Harcourt  se  acerca  á  Inés,  que  asustada  se  refugia  en 
los  brazos  de  Florencio.) 

Inés.        ¡  Ay,  Dios  mió! 

Rey.  ¿Qué  hay?...  ¿qué  es  eso? 

Flor.        Yo  soy,  señor. — Ven,  avanza,  (a  Inés.) 

que  aquel  es  el  Rey. 
Inés.  Yo  toda 

tiemblo  como  una  azogada. 
Flor.  Alienta. 

Rey.  ¡Ah!  Florencio,  ¿vienes 

á  cumplirme  tu  palabra? 

¿Es  esa  la  novia? 
Froil.  ¡Oh  cielos! 

Es  ella  misma:  ¡qué  rabia! 

(Aparte  y  asombrado  al  ver  á  Inés.) 

Flor.        Sí,  señor,  (ai  Rey.) 

Rey.  Bien  me  parece. 

Aire  candoroso...  trazas 

tiene  de  hacer  buena  esposa. 
Harc.       ¡Cdmo!...  ¿Con  ella  se  casa 
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este  perillán? 
Rey.  Y  hay  más; 

que  soy  su  padrino. 
PORT.  ¡Tanta 

bondad! 

Rey.  Es  fiel  servidor, 

y  yo  no  conozco  tasa 
cuando  lealtades  premio. 

Orop.       Señor,  os  pido  una  gracia. 

Rey.        ¿Cuál  es? 

Orop.  Ser  yo  quien  en  nombre 

vuestro  la  conduzca  al  ara. 

Rey.         Os  lo  concedo. 

Orop.  Las  bodas 

se  liarán,  Florencio,  en  mi  casa. 

Flor.        Mucho  me  honráis,  señor  conde. 

Mont.       Pues  yo  á  la  novia  sus  galas 
la  prometo  regalar. 

S.  Est.      Yo  también  ricas  alhajas. 

Harc.      Y  yo... 

Flor.  Señores... 

Rey.  Bien;  esa 

generosidad  me  agrada. 
Hermosa  niña,  acercaos... 
Nada  temáis...  si  un  monarca 
de  otros  hombres  se  distingue, 
la  bondad  sola  le  ensalza. 

INÉS.         Ah  señor...  mi  sobresalto 
disipan  esas  palabras. 

Rey.         ¿Cuál  es  vuestro  nombre? 

Inés.  Inés. 

Rey.         ¿Y  vuestro  padre? 

Inés.  En  mi  infancia 

me  lo  arrebató  el  destino: 
murió  sirviendo  á  su  patria. 

Rey.         ¿Quién  cuidó  vuestra  niñez? 

Inés.         Mi  madre,  madre  adorada, 
cuya  pérdida  reciente 
mi  alma  de  dolor  traspasa. 
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Rey.         ¿Quién  os  proteje  en  el  mundo? 
INÉS.         La  virtud  y  la  esperanza. 
Rey.  ¡Pobre  niña!...  mucho  arriesga 

la  inocencia  abandonada. 
INÉS.  De  hoy  más  cesa  mi  orfandad, 

pues  vuestra  bondad  me  ampara. 
REY.         Sí...  sí...  yo  te  ampararé. 

¡Oh  qué  sensación  tan  grata 

experimento  al  oiría! 

Esa  voz...  esas  miradas... 

Ven,  hija,  acércate  más. 

¿Conque  tu  madre  te  falta 

también? 
Inés.  A  la  tumba  fria 

la  llevaron  sus  desgracias. 
Rey.        ¿Era  infeliz? 
Inés.  ;A.y!  Jamás 

la  risa  en  su  faz  brillara. 
Rey.         ¿Qué  penas  eran  las  suyas? 
Inés.         Fatal  secreto  agobiaba 

su  pecho,  y  á  mi  ternura 

siempre  lo  ocultó  obstinada. 

Su  existencia  era  llorar; 

yo  acudía  á  consolarla, 

y  más  afligida  entonces, 

una  profética  llama 

brillaba  en  sus  ojos  ¡ay! 

que  mil  penas  me  anunciaba. 

Exenta  yo  de  recelos, 

en  Dios  puse  mi  confianza. 

Con  la  virtud,  me  decía, 

con  la  virtud  no  hay  desgracias; 

si  puro  mi  corazón 

la  alberga,  si  mis  plegarias 

dirijo  al  cielo  con  tino 

y  en  su  protección  descansa 

la  inocencia,  ¿quién  podrá 

dañar  á  quien  nunca  daña? 

¡Cuál  me  engañaba,  señor! 
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Aquella  dichosa  calma 

en  breve  turbada  fué 

por  quien  menos  lo  pensara. 

Un  hombre...  ¡yo  me  horrorizo!... 

mas  no  era  un  hombre,  que  su  alma, 

templo  de  la  hipocresía, 

de  la  maldad,  de  la  infamia, 

fingiendo  santa  virtud, 

todo  el  infierno  abrigaba. 

Este  hombre... 

Mientras  ha  estado  diciendo  los  anteriores  versos,  Froi- 
lán se  habrá  ido  acercando  á  ella,  y  al  llegar  aquí  se  le 
coloca  delante.  Inés  alza  la  vista,  le  mira,  da  un  grito, 
retrocede,  y  va  á  refugiarse  junto  á  Florencio,  á  quien 
abraza.) 

¡Jesús  mil  veces! 

¡Ay! 

Rey.  ¿Qué  es  eso? 

Flor.  ilne's! 

Orop.  ¿Qué  causa?... 

(Los  cortesanos  asombrados  se  acercan  á  Inés  con  in- 
terés.) 

Inés.        Huyamos  de  aquí.  (Á  Florencio.) 
Flor.  ¿Por  qué? 

^Froilán  se  acerca  á  Inés,  y  asiéndola  por  un  brazo,  la 
atrae  hacia  él.  Inés  vuelve  la  cabeza  y  se  resiste  ater- 
rada.) 

Inés.        ¡Vos!...  No...  no...  no. 

(Froilán  la  tira  con  fuerza,  se  impone  con  la  vista,  y  la 
conduce  de  nuevo  hasta  el  Rey,  diciéndolc  de  paso  en 
voz  baja  y  con  misterio.) 

Froil.  Ven...  y  calla. 

Rey.  ¿Qué  repentino  terror? 

Froil.  iQué!...  Señor...  no  ha  sido  nada. 

Inés.  Sí...  nada...  nada.  (Con  risa  forzada.) 

Rey.  Prosigue... 

Inés.  ¿Qué...  señor?... 

Rey.  De  tus  desgracias 
la  historia. 
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¿Quién?...  ¿Yo?...  Si  he  sido 
muy  feliz...  mucho. 

¿No  hablabas 
de  un  hombre  malvado? 

Sí; 

mas  era...  no  sé...  me  falta 
la  memoria. 

Algún  recuerdo 
funesto  turbó  la  calma 
de  su  mente,  y  ya  no  acierta... 
Pero  yo  en  breves  palabras 
os  lo  diré...  Perseguida 
por  la  pasión  insensata 
de  aquel  monstruo  cuyo  nombre 
calla  siempre  horrorizada, 
huyendo  su  odiosa  vista, 
su  astucia,  sus  amenazas, 
abandonó  el  dulce  hogar 
donde  corriera  su  infancia. 
Vino  á  la  corte,  y  aquí, 
al  peso  de  las  desgracias, 
sucumbió  su  tierna  madre, 
por  quien  todavía  arrastra 
triste  luto;  y  yo,  señor, 
al  verla  desamparada, 
mi  amor,  mi  mano  y  mi  vida 
he  j  urado  consagrarla. 
Y  yo  su  padre  seré. 
Hija  mia,  ven,  abraza 
á  tu  protector,  tu  amigo. 
¡Ah!  señor... 

No  temas;  calma 
esa  inquietud...  ¿Por  qué  tiemblas? 
Tu  llanto  mis  manos  baña. 
¿Tienes,  díme,  algún  pesar? 
No...  que  este  llanto  lo  arranca 
la  gratitud. 

Yo  también 
siento  lágrimas  que  arrasan 
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mis  ojos...  y  conmovido, 

palpita  mi  pecho. 
Froil.  Basta, 

señor;  advertid  que  estáis 

débil  y  enfermo;  arriesgada 

para  vos  pudiera  ser 

esa  conmoción  extraña. 
Rey.         Decís  bien,  Padre;  conozco 

que  la  quietud  me  hace  falta. 

Adiós,  hija,  adiós. — Florencio, 

condúceme  hasta  mi  estancia. 

Después  de  las  rogativas, 

vuestras  bodas  celebradas 

quedarán — Conde,  os  encargo 

los  preparativos. 
Orop.  Nada 

faltará  para  que  sean 

dignos  de  tan  gran  monarca. 
Inés.        i  Florencio! 
Flor.  Espérame  aquí. 

Vuelvo,  que  el  deber  me  llama. 

(Vánse  el  Rey  y  Florencio  por  un  lado,  los  grandes  por 
otro.) 

ESCENA  VII 

( INÉS  y  FROILÁN 

Froil.       ¡Bueno!...  Aquí  queda,  (a  parte.] 
Inés.  ¡Santo  Dios!  Me  dejan 

aquí  sola  con  él...  ¡Valedme,  cielo! 

(Con  el  mayor  sobresalto.) 

Froil.  ¡Inés! 

Inés.  Huyamos.  (Quiere  salir.) 

Froil.  ¿Dónde  vas?...  Detente. 

(Va  y  la  detiene.) 

Inés.  Dejadme. 

Froil.  Ven  acá. 

Inés.  No...  no...  ¡Florencio! 

Froil.  Calla. 

Inés.  Soltad. 
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Froil.  Tu  resistencia  es  vana. 

No,  no  te  escaparás...  ¡Al  fin  te  encuentro! 
Propicio  el  hado  mis  anhelos  cumple; 
si  una  vez  te  perdí,  ja  te  poseo. 
Inks.      Y  bien,  ¿que'  me  queréis? 
FROIL.  ¿Tú  lo  preguntas? 

¿Lo  ignoras? 
Inés.  ¡Infeliz! 
Froil.  No,  mi  recuerdo 

te  persigue,  te  acosa...  tu  descanso 
turba  y  destruye  cual  fatal  ensueño, 
y  tu  mismo  terror,  tu  llanto  mismo 
prueban  que  siempre  detestado  objeto, 
en  tí  mi  imagen  con  tus  odios  vive, 
cual  yo  con  mi  pasión  aquí  te  encierro. 
Inés.      ¡Oh  Dios!...  ¿Qué  escucho?  Y  aun  osáis  hablarme 
de  vuestro  horrible  amor,  que  me  extremezco 
tan  sólo  al  recordar!...  Vos,  cuyos  votos... 
Froil.    ¡Mis  votos!...  Bien  los  sé...  Duro,  tremendo, 
imposible  deber  fieros  me  imponen, 
cambiando  en  crimen  inocente  afecto. 
Mis  votos  no  olvidé,  ni  necesito 
me  los  recuerdes  tú...  Que  al  cielo  ofendo, 
lo  sé  también,  lo  sé...  Juzga  tú  ahora 
cuán  grande  es  mi  pasión,  pues  lo  consiento. 
Inés.      ¡Cielos!  Me  horrorizáis. 
Froil.  Oyeme...  un  año 

luché  con  este  amor  para  vencerlo; 
lucha  penosa,  sin  igual,  tremenda, 
cual  la  lucha  de  Dios  con  el  infierno. 
Huí  del  mundo,  y  mi  fervor  piadoso 
buscó  de  un  claustro  el  sepulcral  silencio. 
Al  pié  del  ara  me  postré  rogando, 
y  su  mármol  bañé  con  llanto  acerbo. 
Mi  cabeza  cubrí  con  vil  ceniza; 
cruel  cilicio  atormentó  mi  cuerpo; 
mi  mano  armada  de  nudosas  cuerdas, 
regó  con  sangre  mis  rasgados  miembros; 
escasas  yerbas  mi  alimento  han  sido, 
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y  mi  único  descanso  el  duro  suelo. 

Pensé  que  Dios  tan  penitente  vida 

al  fin  premiara  sofocando  el  fuego 

de  mi  funesto  amor...  {Vana  esperanza! 

Cuanta  más  penitencia,  más  deseos. 

Do  quier  tu  imagen  me  persigue:  la  hallo 

en  la  celda,  en  el  claustro,  hasta  en  el  templo, 

y  en  la  Virgen  que  miro  sobre  el  ara, 

si  la  llego  á  implorar,  tu  rostro  encuentro. 

Plegarias  dirigir  á  Dios  procuro, 

y  expresiones  de  amor  sólo  profiero; 

y  si  pienso  en  la  gloria  algún  instante, 

separado  de  tí  no  la  comprendo. 

Mira  este  cuerpo  flaco,  extenuado; 

contempla  este  semblante  macilento; 

son  aun  más  que  de  ayunos  y  cilicios. 

estragos  del  amor  que  arde  aquí  dentro. 

Pues  tanto  sacrificio  Dios  no  acepta, 

á  mi  pasión  de  hoy  más  todo  me  entrego. 

Mia  tienes  que  ser. 
Inés.  ¡Vuestra! 
Froil.  O  de  nadie. 

Inés.      Mentís...  de  otro  soy  ya. 
Froil.  ¡De  otro!...  Pues  eso, 

eso  te  pierde...  ¡Tu  desden...  tus  odios, 

todo  sufrirlo  resignado  puedo; 

mas  verte  ajena!...  No...  Desventurada, 

responde:  ¿sabes  tú  lo  que  son  celos? 
Inés.      ¿Yo?...  No  sé  más  que  amar...  y  odiar  ahora. 
Froil.    Aborréceme,  pues;  yo  lo  consiento. 

En  el  odio  también  delicias  hallo; 

en  él  también  encontraré  consuelos; 

si  no  puedo  gozarme  en  tus  caricias, 

en  tu  llanto  podré  gozarme  al  menos. 
Inés.  ¡Mónstruo! 

Froil.  ¿Qué  digo?...  No  me  creas...  Oye: 

todavía  eapaz  soy  de  un  esfuerzo. 
Rompe  esos  nudos  que  formar  intentas; 
á  ese  rival  renuncia  que  aborrezco, 
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v  yo  también,  sacrificando  entonces... 

ÉNBS       ¿A  qué  exigir  lo  que  cumplir  no  puedo? 

Froil.    ¿Kso  dices?...  Pues  bien;  ámale,  imbécil. 
No;  ya  no  aspiro  con  ardientes  ruegos 
tu  afecto  á  conquistar;  ni  lo  alcanzara, 
ni  fuera  menos  tu  desvío  siendo 
mayor  mi  humillación;  tal  vez  consiga 
hoy  del  terror  lo  que  de  amor  no  espero. 

INÉS.      ¿Quién?...  ¿Vos?  Jamás.  ¿Y  osáis  amenazarme? 
Horror  sí  me  inspiráis,  pero  no  miedo. 

FROIL.     ;Insensata!...  ¡Ay  de  tí!...  ¡Tú  no  conoces 

cuánto  en  hombres  cual  yo  puede  el  despecho! 

Inés.      Sí,  lo  conozco,  sí...  Basta  miraros; 

todo  esos  ojos  me  lo  están  diciendo. 

Del  infierno,  sus  furias  y  suplicios, 

es  el  retrato  vuestro  horrible  aspecto. 

Mas  ¿qué  me  importa?...  Vuestra  furia  insana 

en  vano  me  amenaza  con  tormentos, 

que  así  más  firme  á  mi  Florencio  adoro, 

y  á  vos,  bárbaro,  á  vos  más  os  detesto. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  FLORENCIO. —  Florencio  sale  á  la  escena  al  principiar  Inés 
los  cuatro  versos  anteriores,  y  se  para  escuchando. 

Flor  .     ¿Qué  he  escuchado?  ;Oh  furor! 

Inés.  ¡Florencio! 

Flor.  ¡Padre! 

(Con  aire  amenazador.) 

Froil.    ¿Qué  quieres,  rapaz? 

Flor.  ¿Qué  es  lo  que  quiero? 

Esas  palabras  explicadme  ahora 

que  acabo  de  escuchar...  Creer  no  puedo 

la  atroz  sospecha  que... 
Froil.  Ella  las  dijo; 

á  ella  toca  explicarlas. 
Tnés.  Ven,  Florencio; 

huyamos  de  este  sitio. 
Flor.  No,  que  todo, 
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todo  el  horrible  arcano  ya  comprendo; 

si  tus  ojos,  tu  hablar  no  lo  dijeran, 

lo  dijera  el  horror  que  al  verle  siento. 

Este  es  el  hombre  vil  que  te  persigue; 

la  causa  es  esta  de  tu  llanto  acerbo; 

en  la  triste  Alcalá  le  conociste, 

y  de  allí  nos  le  trajo  el  mismo  averno. 
Froil.    Pues  bien,  yo  soy...  Sin  máscara  engañosa, 

sin  disfraz  ante  tí  mostrarme  quiero; 

mira  en  mí  tu  rival,  rival  terrible; 

yo  adoro  con  furor,  con  él  detesto. 
Flor.     Si  mis  manos  mancharse  no  temiesen 

con  esa  sangre  vil,  hora  mi  acero... 

Mas  el  Rey  lo  sabrá;  mi  labio  al  punto 

quie'n  sois  le  va  á  decir. 
Froil.  Díselo,  necio. 

¡Piensas  te  ha  de  creer!...  Cuando  á  mis  plantas 

cada  dia  le  miro,  cuando  tengo 

su  conciencia  en  mis  manos,  ¿quién  contrasta 

mi  omnímodo  poder?  Este  secreto 

ve,  pues,  y  le  revela,  lo  permito, 

mas  sólo  para  tí  será  funesto. 
Flor.     ¡Ah!  ¡Qué  harto  bien  decís!...  Supersticiosos, 

así  besan  los  hombres  vuestros  hierros; 

alma  de  Lucifer  tenéis,  inicuos, 

y  adorados  cual  ángeles  os  vemos. 

Huid  de  mi  presencia,  ó  bien... 
Froil.  Me  marcho, 

pero  conmigo  la  venganza  llevo. 

Amaos,  infames,  mas  será  por  poco; 

temblad...  pronto  veréis  lo  que  yo  puedo,  (váse.) 
Inés.      ¡A y!  ¡Sus  palabras  de  pavor  me  llenan! 
Flor.    Ven  á  mis  brazos,  pues,  y  alienta  en  ellos. 
Inés.  ¡Florencio! 
Flor.  ¡Inés! 
Inés.  ¿Me  quieres? 

Flor.  Te  idolatro. 

Inés.      ¡Ah!  Si  á  tu  lado  estoy,  nada  recelo. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  la  sacristía  del  convento  de  Atocha.  El  fondo 
estará  abierto  por  trea  grandes  puertas  ó  arcos,  por  entre  los  cua- 
les se  ven  los  claustros  y  el  patio.  En  el  claustro  se  descubren  los 
retratos  de  los  reyes  de  España,  y  estos  retratos  llegan  hasta  den- 
tro de  la  sacristía,  en  la  cual  estarán  los  de  los  reyes  de  la  dinastía 
austríaca,  viéndose  junto  al  proscenio  el  de  Cárlos  V.  A  la  derecha 
del  espectador  una  mesa  de  nogal  como  las  que  se  usan  en  las 
iglesias,  y  un  gran  sillón  de  baqueta. 

ESCENA  PRIMERA 

(Al  alzarse  el  telón  se  ve  pasar  por  el  claustro  una  procesión.  En  se- 
guida de  toda  la  comunidad  van  muchos  grandes  y  señores  rica- 
mente vestidos,  y  últimamente  el  Rey  con  los  embajadores,  el  Car- 
denal y  toda  la  corte.  Todos  llevan  hachas  encendidas.  Sigue  un 
numeroso  pueblo.  Mientras  pasa  la  procesión,  se  oye  dentro  una 
músiea,  á  cuyos  acentos  entonan  los  religiosos  el  siguiente  himno.) 

CORO 

Oye  benéfico, 
Supremo  Dios, 
De  fieles  subditos 
La  triste  voz. 

Si  Saúl  reprobo 
Por  tí  sanó, 
De  un  rey  católico 
Ten  compasión. 
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ESCENA  II 

FROILÁlN.  —  A  poco  do  pasar  la  procesión  sale  por  el  foro  Froilán  mny 
despacio,  con  los  brazos  cruzados  y  meditabundo. 

Froil.       No;  nunca  la  obtendré  yo... 

nunca...  El  cielo  en  sus  rigores,  é 
ó  el  infierno  en  sus  furores,  ¿ 
tanta  dicha  me  negó. 
Con  ella  me  arrebató 
virtud,  placer  y  sosiego. 
Destino  injusto,  hado  ciego, 
si  el  tierno  amor  me  vedaste, 
¿por  qué  en  mi  pecho  encerraste 
este  corazón  de  fuego? 
¡Sufrir  yo!...  ¡Ser  feliz  ella!... 
¡Ser  con  ella  otro  dichoso! 
¡Oh!  ¡Pensamiento  horroroso! 
Maldigo  mi  infausta  estrella. 
¡Ay  triste!  ¿Ni  una  centella 
de  alivio  á  tus  males  ves?... 
Una,  sí...  bárbara  es... 
¡La  venganza!...  Yo  la  anhelo; 
sólo  puedo  hallar  consuelo 
siendo  infelices  los  tres. 
¡La  venganza!...  ¿Y  he  de  ser 
tan  bárbaro,  por  ventura, 
que  en  tan  tierna  criatura 
mi  saña  habré  de  ejercer? 
Mas  tal  es  hoy  tu  querer, 
¡oh  cielo!...  Si  era  menor 
lejos  de  ella  mi  dolor, 
cuando  á  volvérmela  llegas, 
pues  á  mi  amor  no  la  entregas, 
la  entregas  á  mi  furor. 

(Se  oye  otra  vez  á  lo  lejos  la  música  y  el  coro.) 

¡Oh!  ¡Cuán  mi  pecho  atormentan 
esos  místicos  cantares! 
Al  oírlos,  mis  pesares, 
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mis  furores  se  acrecientan... 
Los  votos  que  me  violentan, 
este  traje,  esta  clausura, 
sepulcro  de  mi  ventura, 
jo  los  odio...  ¡Maldición! 
Lo  que  en  otro  es  salvación, 
en  mí  el  infierno  asegura. 

(Stí  sienta  pensativo.) 

ESCENA  III 

FROILÁN,  EL  INQUISIDOR  GENERAL,  EL  PRIOR  DE  ATOCHA  y 
EL  VICARIO  DE  LAS  MONJAS  DEL  ROSARIO. — El  Inquisidor  y  el 
Prior  se  quedan  al  foro  hablando. 


ÍNQ. 

¿Lo  habéis  entendido  bien? 

Prior. 

Sí,  señor. 

Inq. 

¿Estará  todo 

dispuesto? 

Prior. 

Nada  hará  falta. 

Inq. 

Mucho  aparato. 

Prior. 

Asombroso. 

Inq. 

La  comunidad  entera 

ha  de  asistir. 

Prior. 

Ni  uno  solo 

faltará. 

Inq. 

Muchos  ciriales. 

Prior. 

Cual  solemne  mortuorio. 

Inq. 

Va  en  ello  la  salvación 

del  Estado. 

Prior. 

Lo  supongo. 

Inq. 

Luego  fray  Mauro  vendrá, 

que  es  exorcista  famoso. 

Prior. 

Como  que  de  Austria  le  envía 

el  Emperador  Leopoldo. 

Inq. 

Id,  y  aguardad  el  aviso. 

Prior. 

Todo  al  punto  lo  dispongo,  (váse. 
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ESCENA  IV 

FROILÁN,  EL  INQUISIDOR  y  EL  VICARIO 

L\q.  ¡Padre  Froilán! 

FROIL.  ¡Ah,  Señor!  (Se  levanta,  j 

Inq.  ¿Solo  aquí? 

Froil.  Hace  muy  poco. 

Inq.  ¿La  función  abandonáis? 

Froil.       Me  fué  dejarla  forzoso. 

¡Tanta  luz!  ¡Tanto  calor! 
Inq.  Hace  ya  dias  que  noto 

que  desazonado  andáis. 
Froil.  Algo. 

Inq.  Hay  en  vuestros  ojos 

cierta  cosa... 
Froil.  ¿Qué  decís? 

Inq.  Bueno  y  santo  es  ser  devoto, 

pero  el  exceso  también 

suele  dañar. 
Froil.  Lo  conozco. 

Inq.  Menos  penitencia,  pues, 

que  al  fin  no  sois  ningún  monstruo. 
Froil.       ¡Pluguiera  al  cielo! 
Inq.  ¿Qué? 
Froil.  Nada... 

dejemos...  ¿Se  acaba  pronto 

la  función  esa? 
Inq.  Sí,  luego. 

Magnífica  ha  sido;  como 

que  el  Rey  todo  el  tiempo  ha  estado 

sin  pestañear...  ¡Qué  asombro! 

¡En  un  señor  tan  enfermo, 

tal  resistir!...  Mil  encomios 

merece  su  devoción, 

y  á  todos  nos  deja  absortos. 
Vic.  Dios  le  da  fuerzas,  sin  duda. 

Inq.         Por  supuesto...  de  otro  modo... 
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[Y  que  en  un  cuerpo  tan  santo 

esté  metido  el  demonio! 
Vic.  ¡Lástima  grande,  en  verdad  1 

Inq.  De  ello  estaba  tan  remoto... 

Froil.       Las  pruebas  son  terminantes. 
Vic.  Por  la  causa  es  ya  notorio 

el  maleficio  del  Rey; 

hay  declaración  de  teólogos, 

y  dudar  fuera  herejía. 
INQ-  ¿Dudarlo?...  ni  por  asomo. 

A  vos  tamaño  servicio  (ai  vicario.) 

debe  España,  Padre  Antonio. 
Vic.  Señor... 

Inq.  Seguid...  No  dudéis 

que  el  premio... 
Vic.  Nada  ambiciono. 

Froil        Aun  por  hacer  falta  mucho. 
Vic         Sí...  ya  lo  sé. 

Froil.  Sobre  todo  (con  intención.) 

averiguar  el  autor 

del  maleficio. 
Vic.  Yo  pongo 

los  medios,  mas  al  conjuro 

aun  se  resiste  el  demonio. 
IÑQ.  Pues  amigo,  compelerle, 

y  que  ande  listo  el  hisopo. 
Vic.         Tiempo  vendrá...  mas  ahora 

ai  más  urgente  socorro 

es  lo  que  importa  acudir, 

y  eso  que  sea  muy  pronto. 

Mirad  que  si  dilatáis 

los  remedios  que  propongo, 

atáis  las  manos  á  Dios. .. 

y  ya  de  nada  respondo. 
Inq.  Por  eso,  así  que  se  acabe 

esta  función,  es  forzoso 

que  aquí  se  exorcise  al  Rey. 
Froil.      Vuestro  parecer  adopto. 

(Pasan  por  el  claustro  gentes  que  se  retiran  d¿  la  iglesia. ) 
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i\0.          Pero  ya  sale  la  gente, 

y  el  Rey,  si  no  me  equivoco, 

viene  allí...  Padre  Froilán, 

id,  y  mientras  le  dispongo 

al  exorcismo,  en  la  iglesia 

mandad  que  todo  esté  pronto. 
Fboil.       Está  bien. 

(Al  tiempo  de  marcharse  pasa  por  junto  al  Vicario  y  le 
dice  en  voz  baja  y  con  misterio.) 

Padre  Vicario... 

VlC.  Señor... 

Froil.  Con  vos  de  un  negocio 

tengo  que  tratar. 
Vic.  Soy  vuestro. 

Froil.       Luego,  cuando  estemos  solos,  (váse.) 


ESCENA  V 

EL  REY,  EL  INQUISIDOR,  EL  VICARIO,  HARC0URT,  PORTOCARRERO, 
EL  PRIOR  y  séquito 

Ret.         Entremos  aquí,  señores, 
descansaremos  un  poco. 
HaRC.       La  función  ha  sido  larga. 
Rey.        No  tal...  dos  horas  en  todo. 
Harc.       Tres  cabales. 
R«Y.  No  pensé... 

siempre  me  parecen  cortos 

estos  santos  ejercicios. 
Prior.       Eso,  señor,  es  muy  propio 

de  vuestra  piedad. 
Rey.  Merece, 

Padre  Prior,  mil  elogios 

de  esta  solemne  función 

el  aparato  grandioso. 
Prior.      Los  religiosos  de  Atocha 

que  del  privilegio  honroso 

gozan  de  adornar  su  templo 

con  los  triunfales  despojos 

que  gana  España  en  las  lides, 
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y  siempre  miran  en  torno 
de  nuestros  ínclitos  reyes 
los  retratos,  cuando  votos 
dirigen  por  sus  monarcas 
al  cielo,  nada  costoso 
encuentran. 

REY.  Ni  á  mí  me  duele 

tampoco  abrir  mis  tesoros 
para  enriquecer,  cual  debo, 
estos  asilos  piadosos. 
En  Sevilla  extensas  tierras 
posee  mi  patrimonio; 
ya  son  vuestras. 

Prior.  ¡Ah  señor!... 

Rey.         En  recompensa  os  impongo 
la  obligación  de  mil  misas 
para  mi  eterno  reposo. 
¡Hola,  Padre  Inquisidor! 
Dichosos  al  fin  los  ojos 
que  os  ven;  muy  graves  asuntos 
os  han  de  ocupar,  supongo, 
cuando  en  la  corte  no  os  veo. 


íxq.  Y  tan  graves,  que  es  forzoso 

que  de  ellos  hable  con  vos. 

Rey.         Decís  eso  con  un  tono... 

Inq.         Vuestra  salvación  tal  vez 
depende  de  este  coloquio. 

Rey.         ¡Mi  salvación! 

Inq.  Sí,  señor. 

Permitid  quedemos  solos. 

REY.  Despejad.  (a  los  grandes  y  comitiva.) 

Prior.  Señor,  sentaos. 

REY.  Bien.  (Se  sienta  en  el  sillón.) 

Prior.  ¿Queréis  algo? 

Rey.  Algo  flojo 

me  siento. 
Prior.  Tomad  un  trago 

de  Jerez  y  unos  bizcochos. 
Rey.         No;  mejor  me  sentará 
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el  chocolate. 
Prior.  ¿Con  bollos? 

Rey.        De  los  de  Jesús. 
Prior.  Se  entiende, 

que  aquí  no  gastamos  otros. 


ESCENA  VI 


EL  REY,  EL  INQUISIDOR  y  EL  VICARIO 

Rey.         Hablad,  pues,  Inquisidor; 

ya  os  escucho...  Mas,  ¿no  os  vais,  (ai  vicario.) 

Padre  Cura?...  ¿A.  qué  aguardáis? 
Inq.  Debe  quedarse,  señor. 

Rey.         ¿Importa  aquí  su  presencia? 
Inq.  Importa. 

Rey.  Pues  que  se  quede. 

Inq.         Es  varón  que  mucho  puede 

con  su  milagrosa  ciencia. 
Rey.        ¿Qué  ciencia? 
Inq.  Os  asombrareis. 

Rey.  ¿Cuál? 

Inq.  Habla  con  el  demonio. 

Rey.        Con  el...  ¡Jesús!  [San  Antonio 

me  valga!  (Se  persigna.) 

Inq.  No  os  asustéis. 

Rey.  ¿Tenéis  de  ello  buenos  datos? 

Inq.  Yo  mismo  le  suelo  oir. 

Rey.  ¿Sí? 

Vic.  ¿Quién  no  se  ha  de  reir  (Aparte.) 

de  este  par  de  mentecatos? 

Rey.  ¿No  es  caso  de  Inquisición? 

Inq.  La  Inquisición  lo  permite. 

Rey.  ¡Ah!...  ¡ya! 
Vic.  Dadme  á  besar... 

(Arrodillándose  para  besar  la  mano.) 

Rey.  Quite, 
aparte. 

Inq.  ¿Por  qué  razón? 
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REY.         ¿No  es  nada?...  ;Un  hombre  que  tiene 

pacto  con  el  diablo! 
Vic.  ¿Yo? 
Inq.  ¿El  con  el  diablo? 

RÉY.  ¡Pues  no! 

Inq.  Señor,  si  á  sanaros  viene. 

Rey.         ¿A  sanarme? 
Inq.  Esa  dolencia 

que  nadie  alcanza  á  curar, 

¿no  os  da  ja  que  sospechar? 
REY.         Dicen  que  tiene  apariencia 

de... 

Inq.  Y  algo  más. 

Rey.  ¿Conque  al  fin... 

es  cierto?...  jAy  Dios!...  ¡Qué  dolor! 
Vic.  Fallece. 
Inq.  Señor...  señor... 

Vic.  Para  un  rey,  qué  alma  tan  ruin.  (Aparte 
Rey.         No  gritéis...  es  un  vahído... 

ya  serenándome  voy... 

Decid...  ¿es  verdad  que  estoy 

de  los  malos  poseido? 
Inq.  ¿No  os  lo  ha  dicho,  por  ventura, 

vuestro  confesor? 
Rey.  Sí  tal; 

mas  creer  tan  fiero  mal 

es  en  verdad  cosa  dura. 
Inq.  ¿Y  no  le  mandásteis  vos 

consultar  al  Santo  Oficio? 

Pues  bien;  se  ha  hallado  un  indicio 

que... 

Rey.  Decídmelo,  por  Dios. 

(Se  levanta  y  se  coloca  entre  los  dos.) 

INQ.  El  medio  ha  sido,  en  verdad, 

sorprendente,  sobrehumano; 

mas  do  no  alcanza  lo  humano, 

entra  la  divinidad. 
Rey.         Ya  se  ve...  yo  á  Dios  no  quito 

el  poder  de  hacer  portentos. 


EL  HECHIZADO 


Lnq.  Cuando  hechos  los  tiene  á  cientos, 

¿por  vos  no  hará  uno  chiquito? 
Rey.         ¿Por  mí,  pecador? 
Vic.  Sois  rey; 

con  quien  es  de  regia  casta 
otras  atenciones  gasta 
que  con  la  plebeya  grey. 
Rey.         Eso  ya  huele  á  lisonja... 

Decid  el  milagro,  pues. 
¿Lo  habéis  hecho  vos? 
Vic.  No;  que  es 

quien  suele  hacerlo  una  monja. 
Rey.         ¿Qué  decís,  santo  varón? 
V)C.  De  unas  monjas  soy  Vicario 

que  á  la  Virgen  del  Rosario 
tienen  suma  devoción. 
¡Unas  bienaventuradas! 
Rey.         ¿Pero  qué  tienen  que  ver 

las  madres  con  Lucifer? 
Vic.  Es  que  están  maleficiadas. 

Rey  .        ¿De  veras? 
Inq.  Eso  es  notorio. 

Rey.        ¿Pero  todas? 
Vic.  Todas  no. 

Tres...  y  aun  así  paso  yo 
las  penas  del  purgatorio. 
Rey.        ¿Por  qué? 
10.  Para  conjurarlas. 

Si  fuera  de  sí  las  pone 
Lucifer.  ¡Dios  me  perdone! 
EY.         ¿No  habéis  podido  sanarlas? 
ic.  Imposible. 
EY.  ¡Jesús  mió! 

¿Luego  en  mi  mal  no  hay  enmienda? 
ic.  Sí. 

EY.  Buscad  quien  os  entienda; 

ya  de  oiros  desvarío, 
ic         Del  cuerpo  de  un  hombre,  sí 

se  puede  al  diablo  expeler; 
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mas  si  es  cuerpo  de  mujer 

no  hay  quien  le  arranque  de  allí. 
REY.         Es  cosa  extraña,  por  cierto. 

¿Y  habla  con  vos  ese  diablo? 
Vic.  Sí,  señor...  como  yo  os  hablo. 

Inq.  Con  mi  permiso,  os  advierto. 

Rey.         Cuando  vais  á  preguntarle, 

¿los  secretos  os  revela? 
Vic.         No,  que  también  se  rebela 

y  á  la  fuerza  hay  que  obligarle. 
Rey.        ¿Cómo  le  obligáis? 
Vic.  Haciendo 


en  su  presencia  la  cruz, 

y  á  veces  también  la  luz 

de  santas  velas  enciendo. 

Con  el  hisopo  sin  duelo 

le  cubro  de  agua  bendita. 

El  allá  dentro  se  irrita 

y  pone  el  grito  en  el  cielo; 

la  monja  da  compasión, 

y  hace  visajes  horribles; 

mas  á  mis  votos  terribles 

cede  del  diablo  el  tesón. 

Entonces,  sin  resistencia 

se  deja  al  ara  llevar, 

y  allí  le  obligo  á  jurar 

que  ha  de  prestarme  obediencia. 


Rey.  ¿Y  por  quién  jura  el  protervo? 
Vic.  Jura  por  Dios  trino  y  uno. 

Rey.        Cristiano  está. 
Víc.  Cual  ninguno; 

tal  es  su  dolor  de  acerbo. 
Rey.         En  fin,  ¿qué  os  dice  de  mí? 
Víc.  Jura  á  Dios  que  estáis  infesto. 

Rey.         Mas  este  hechizo  funesto, 

¿cómo,  cuándo  le  adquirí? 
Víc.  Os  lo  dieron  en  bebida. 

Rey.         ¿Qué  bebida? 
Víc.  Chocolate. 
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Rey.        No  digáis  tal  disparate. 
Vic.         El  lo  jura  por  su  vida. 
Rey.        Con  estas  cosas  me  ofusco. 

¡Chocolate! 
Vic.  Sí,  en  verdad. 

Rey.         ¡Que  encierre  tanta  maldad 

un  poco  de  soconusco! 

(Sale  un  Lcg-o  con  una  bandeja,  una  rr.arcelina  de  plata, 
chocolate  y  bollos.) 

Lego.  Señor... 

Rey.  ¿Qué? 

Lego.  Si  sois  servido... 

Rey.         ¿Qué  es  lo  que  traéis  ahí? 

Lego.  Chocolate. 

REY.  ¿Para  mí?  (Retrocediendo.) 

Lego.  Sí,  señor;  lo  habéis  pedido. 

Rey.  No  lo  quiero  ja. 
Inq.  Tomadlo. 

Rey.  ¿El  qué?...  ¿Ese  negro  brebaje? 

De  verlo  me  da  coraje. 

Inq.  ¡Y  hecho  aquí! 
Rey.  Es  verdad...  dejadlo. 

(El  Lego  deja  el  chocolate  sobre  la  mesa,  y  váse  j 

Inq.  Sin  escrúpulos  podéis 

tomarlo,  que  es  de  regalo. 
Rey.         Con 'todo,  no  será  malo 

que  la  bendición  le  echéis. 

(El  Inquisidor  bendico  el  chocolate.  Ei  Rey  se  sienta,  y 
después  de  tomar  una  sopa,  dice:  ) 

¡Con  chocolate!...  Por  cierto 

que  es  particular  hechizo. 

Más,  ¿señor,  con  qué  se  hizo? 

¿qué  habria  en  él? 
Vic.  Cuerpo  muerto. 

Rey.         ¡Cuerpo  muerto!...  ¡&ve  María! 

¿Eso  dice  Satanás? 

(Repele  el  chocolate,  y  se  levanta  horrorizado.) 

Inq.  ¡Qué...  ¿Dejáis? 

Rey.  No  quiero  más. 
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;Y  de  un  ahorcado  seria, 
que  esos  malos  hechiceros 
buscan  siempre  ajusticiados! 
Vic.  Ya  sus  miembros  entregados 

estaban  á  buitres  fieros. 
REY.         ¿No  lo  dije?...  ¡Compasión! 
Yic.  Con  los  sesos  el  malsín 

hizo  el  misto. 
BEY.  ¿Y  á  qué  fin? 

Vtc.  Perturbar  vuestra  razón. 

Hky.         ¿Y  al  hechicero  no  cita? 
Vic.  Sólo  dice  fué  mujer. 

REY.         Por  fuerza  había  de  ser 
alguna  vieja  maldita. 
¿No  veis,  Padre,  qué  dolor?  (ai  inquisidor.) 
¿Qué  haremos? 
ínq.  Poner  remedio. 

Reí  .        ¿Pero  cuál? 
Víc.  Luzbel  da  el  medio. 

Rey.         ¡Cómo!...  ¡Luzbel!!... 
Víc.  Sí,  señor; 

que  aunque  es  por  natura  insano, 
á  dar  remedios  se  aviene, 
y  él  también  á  veces  tiene 
partidas  de  buen  cristiano. 
Rey.         ¡Ya  respiro!.. .  ¿Pero  quién 

de  él  esperará  consuelo? 
Inq.  Para  castigarle,  el  cielo 

le  compele  á  hacer  el  bien. 
Rey.         En  fin,  ¿qué  haremos  en  esto? 
Víc.  En  ayunas  un  vasito 

tomad  de  aceite  bendito; 
pero  no  comáis  tan  presto. 
Rey.         Yo  comer  poco  deseo, 

y  por  eso  estoy  tan  magro. 
Víc.  ¡Sí;  que  viváis  es  milagro! 

¿Paseáis? 
Rey.  Nunca  paseo. 

Vic.  Pues  hacedlo  con  frecuencia. 
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Tomad  los  recipes  mismos 

que  mandan  los  exorcismos, 

si  hubiere  en  vos  suficiencia. 

¿La  tenéis? 

INQ. 

Preceptos  vanos; 

fuerza  bastante  no  tiene. 

Vic. 

Pues  entonces  no  conviene, 

no  se  quede  entre  las  manos. 

INQ. 

Mejor  será  del  conjuro 

el  aparato  grandioso, 

que  es  de  efecto  y  religioso. 

Rey. 

Bien  está...  si  con  él  curo... 

Mas  ¿cuándo  y  cómo  será? 

I.\o. 

Aquí  será  el  mejor  modo. 

Dispuesto  lo  tengo  todo, 

y  ahora  mismo  se  hará. 

Rey. 

¿Ahora? 

Inq. 

¿Tenéis  reparo? 

Rey. 

No...  pero... 

Inq. 

Dispuesto  estáis. 

De  comulgar  acabáis, 

ni  yo  de  vos  me  separo. 

KEY. 

¿Me  tratareis  con  piedad? 

Cesaremos  si  os  molesta. 

La  iglesia  estará  dispuesta. 

Padre  Vicario,  avisad,  (váse  el  Vlci 

ESCENA  VII 

EL  REY  y  EL  INQUISIDOR 

Rey. 

¿Y  hará  también  el  conjuro 

este  Padre,  por  supuesto? 

Inq. 

No,  señor,  que  para  vos 

mejor  exorcista  tengo. 

Rey. 

¿Quién  es,  pues? 

Inq.  Fray  Mauro  Tenda; 

de  capuchinos  un  lego 
que  en  Alemania  ha  adquirido 
gran  reputación,  haciendo 
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muchas  curas  milagrosas, 
y  aquí  viene  de  ex-profeso 
para  sanaros  á  vos. 
Rey.  i  Kn  Alemania!...  Lo  creo, 

que  hay  allí  muchos  herejes. 
Kn  sus  manos  me  encomiendo. 


ESCENA  VIII 

EL  REY,  EL  INQUISIDOR,  FROILÁN,  EL  PRIOR,  FRAY  MAURO  y 
RELIGIOSOS. — Los  religiosos  salen  todos  con  hachas  encendidas, 
cantando  el  «De  profundis»,  y  se  colocan  en  dos  filas.  Fray  Mauro, 
acompañado  de  do*  sacristanes  con  el  caldero  del  agua  bendita  y  el 
hisopo,  se  acerca  al  Rey,  llevando  una  gran  cruz  en  la  mano. 

Inq.  Señor...  si  gustáis... 

Rey.  ¿Es  este 

el  fray  Mauro  Tenda? 
Inq.  El  mismo. 

Rey.         Advertidle  que  estoy  débil, 

y  que  se  vaya  con  tiento. 
ínq.  Ya  lo  está. 

Rey.  Padre  Froilán, 

¿qué  es  lo  que  vos  decís  de  esto? 
Froil.       Que  vuestra  salud,  vuestra  alma, 

necesitan  tal  remedio. 
Rey.         Siendo  así,  conformidad. 

Vamos,  pues  lo  manda  el  cielo. 
Inq.  Esperad,  que  no  podéis 

marchar  con  tales  arreos. 
Rey.  ¿Cómo? 

í.xq.  La  pompa  mundana 

es  fuerza  dejar  primero; 

el  penitente,  no  el  rey, 

en  vos  contemplar  debemos. 
Rey.        ¿Qué  haré,  pues? 
Inq.  Esas  insignias 

quitaos,  señor,  del  pecho. 
REY.  Sea. 

(Se  quita  el  collar  del  toisón,  la  espada,  la  daga,  se  pono 
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l«a  capa  de  un  hábito  que  le  presentan,  y  hace  todo  lo 
demás  que  indica  el  diálogo.) 

Inq.  La  espada. 

Rey.  Tomadla. 

Lnq.  Colgad  de  los  hombros  vuestros 

este  hábito. 
Rey.  Bien  está. 

¿Que'  más? 
Inq.  Traed  un  rosario. 

Rey.         El  mió  conmigo  llevo. 
Inq.  Llevad  eu  la  mano  un  cirio. 

Rey.         Venga,  pues. 
Inq.  Ahora,  marchemos. 

(Vanse  todos  cantando  de  nuevo  el  «De  profundis»;  Froi- 
lén  se  queda,  y  al  tiempo  de  pasar  por  la  puerta  el  Vi- 
cario, que  va  detrás  de  todos,  se  acerca  á  él  y  le  llama 
tocándole  en  <*1  hombro.) 


ESCENA  IX 

FROILÁN  y  EL  VICARIO 

Froil.       Padre  Vicario,  palabra. 
Vic.  Vuestro  soy,  Padre  Froilán. 

Froil.       A  solas  tengo  que  hablarle. 
Vic.  Hable  su  paternidad, 

mas  suplico  sea  breve 

porque  esperándome  están. 
Froil.       No  hacéis  falta;  el  capuchino 

basta  para  exorcisar. 
VlC.  Con  todo;  si  cometiese 

algún  descuido  fatal. .. 
Froil.       Miradme  bien,  Padre  cura. 
Vic.  Ya  os  miro. 

Froil.  Pero  formal. 

Vic.  El  caso  no  es  para  risa. 

Froil.       ¿Sabéis  lo  que  digo? 
Vic.  Hablad. 
Froil.       Que  hay  misterio  en  este  hechizo 

he  llegado  á  sospechar. 
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Yo  no  pongo  nada  mío; 
quien  lo  dice  es  Satanás; 
si  en  ello  hubiera  mentira, 
mía  no,  suya  será. 
¿A  raí  me  venís  con  esas? 
Padre  Vicario,  dejad, 
dejad  pacífico  al  diablo, 
que  bien  se  está  por  allá. 
Maleficios  reconoce 
la  Iglesia;  ¿vos  los  negáis? 
Si  los  niego  ó  no  ios  niego, 
no  es  la  cuestión. 

¿Cuál  será 
Acercaos,  que  estas  cosas 
bajito  se  han  de  tratar. 
Decid:  ¿qué  pena  merece 
quien  es  embustero  asaz 
para  suponer  conjuros 
y  á  todo  un  rey  engañar, 
haciendo  atrevido  escarnio 
del  más  santo  tribunal, 
y  promoviendo  una  farsa 
que  hora  profana  el  altar? 

Y  decidme:  ¿cuál  merece 
el  confesor  desleal 

que  sabiendo  tal  secreto 
lo  calla  astuto  y  sagaz, 
deja  que  corra  el  engaño, 
y  en  vez  de  cortar  el  mal, 
acaso  de  la  impostura 
es  el  autor  principal? 
Si  yo  al  primero  descubro, 
luego  ahorcado  le  verán. 

Y  si  yo  descubro  al  otro, 
mal  á  fe  lo  pasará. 

Sólo  entre  los  dos  advierto 
una  diferencia. 

¿Cuál? 
Que  es  el  uno  poderoso, 
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y  el  otro  tan  bajo  está, 
que  cual  gusano  mezquino 
sus  plantas  le  aplastarán. 

Vic.  O  cual  víbora,  tal  vez 

muerda  á  quien  le  ose  pisar. 

Froil.       Altillo  está  el  insectillo; 

mas  su  orgullo  bajará 
cuando  sepa  que  há  ya  tiempo 
conozco  yo  al  perillán. 

Vic.         ¿Qué  decís? 

Froil.  Que  es  linda  pieza 

el  buen  señor  Pedro  Sanz. 

Vic.         ¿Mi  nombre  sabéis? 

Froil.  ¡Pues  no! 

Lo  del  Antonio  es  disfraz; 
y  si  gustáis,  vuestra  vida 
os  diré  de  pe  á  pa. 

Vic.         No...  ¿Para  qué? 

Froil.  Un  solo  rasgo 

bastará  para  señal. 
Esta  corona  postiza 
que  encubre  tanta  maldad, 
ningún  obispo  os  la  hizo, 
sino  el  barbero  y  no  más; 
con  diarios  sacrilegios 
á  Dios  insultando  estáis, 
y  ya  encendida  os  aguarda 
la  hoguera  inquisitorial. 


VlG.  ¡Ah...  Compasión!  (Se  arroja  á  sus  pies.) 

Froil.  ¿Cómo  es  eso? 

¿El  áspid  no  muerde  ya? 
Vic.         Fué  necia  jactancia. 
Froil.  Así 

os  quiero  yo...  Pero  alzad. 
Vig.  ¡Ah!  Prometedme  primero... 

Froil.       Alzad...  que  no  os  quiero  mal. 

Decid...  con  estos  conjuros, 

¿qué  recompensa  buscáis? 
Vic..         Yo...  Padre... 


t 


50 


GARLOS  II 


FrOIL.  Hablad  con  franqueza. 


¿Queréis  por  dicha  obispar? 

Vic. 

Bueno  fuera...  pero  tanto... 

aun  no  me  juzgo  capaz... 

Mi  ambición  se  limitaba 

á  canónigo  no  más. 

Froil. 

Pues  seréislo. 

Vic. 

¿Qué  decís? 

Froil. 

Que  lo  seréis. 

Vic. 

¿Os  burláis? 

Froil. 

¿Tengo  cara  de  burlón? 

Vic. 

No  la  tenéis  en  verdad. 

Froil. 

Oid...  la  hoguera  os  ofrezco, 

ó  una  canongía...  Optad. 

Vic. 

No  es  dudosa  la  elección; 

venga  lo  segundo  acá. 

Froil. 

Sí...  mas  es  un  buen  bocado, 

y  se  debe  antes  ganar. 

Vic. 

Por  de  contado...  y  ya  espero. .> 

Froil. 

¿Me  pondréis  dificultad? 

Vic. 

¿Yo?...  Ninguna. 

Froil. 

No  sabéis... 

Vic. 

Sé  que  bueno  no  será. 

Froil. 

¿De  qué  lo  inferís? 

Vic. 

La  oferta 

lo  dice  con  claridad. 

Froil. 

Ya  veo... 

Vic. 

Uno  y  otro 

nos  comprendemos. 

Froil. 

Cabal. 

Del  maleficio  del  Rey 

oculto  el  autor  está. 

Vic. 

Yo  lo  creo. 

Froil. 

Nunca  á  nadie 

Uegásteis  á  señalar. 

Vic. 

Difícil  era. 

Froil. 

Pues  yo 

ahorrar  os  quiero  ese  afán. 

Vic. 

¿Cómo? 
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Froil.  Dicie'ndoos  el  nombre 

del  hechicero. 
YlC.  ¿El  real? 

Froil.       Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 

ese  solo  ha  de  sonar. 
Vic         Ya  entiendo. 
Froil.  Cuando  volviéreis 

vuestra  monja  á  conjurar, 

del  hechizo  á  una  persona 

acusará  Satanás. 
Vic.         Está  muy  bien...  Mas  al  caso, 

¿cuál  es  el  nombre? 

FROIL.  Mirad.  (Saca  un  papel. 

Para  que  no  se  os  olvide, 
en  este  papel  está. 
Vic.  Bien. 

Froil.  El  nombre,  el  apellido, 

la  casa...  ¿Falta  algo  más? 
Vic.         Si  se  quiere  formar  causa 

es  preciso  original. 
Froil.  ¿Cuerpo  del  delito? 
Vic.  Pues: 

es  el  nombre  que  le  dan. 
Froil.       Eso  ja  lo  tengo  andado. 

De  su  puerta  en  el  umbral 

lo  hallarán  haciendo  un  hoyo. 
Vic.         Bien  pensado. 
Froil.  Y  además, 

otros  signos  y  figuras 

en  palacio  encontrarán 

debajo  de  la  escalera, 

cerca  del  Santo  Tomás. 
VlC.         Con  eso  basta,  y  con  menos 

se  quemara  al  Preste-Juan. 
Froil.      ¿Cuento  con  vos? 
Vic.  De  seguro. 

Froil.       Mi  oferta  no  hay  que  olvidar. 

La  canongía  6  la  hoguera. 
Vic.         No,  no  se  me  olvidará. 
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ESCENA  X 

DICHOS,  PORTOCARRERO  y  HARCOURT. — Salen  presurosos  Porto- 
carrero  y  Harcourt 

PORT.        Padre  confesor,  ¿y  el  Rey? 
Froil.       ¿No  le  habéis  visto  en  la  iglesia? 
Port.        No;  de  palacio  venimos. 

Traemos  felices  nuevas. 
Froil.  ¿Cuáles? 

Port.  De  Roma  ha  llegado 

ahora  el  Duque  de  Uceda 

con  la  respuesta  del  Papa. 

Ved  aquí  su  carta:  en  ella  i 

Su  Santidad  los  derechos 

del  Rey  de  Francia  á  la  herencia 

de  estos  reinos  reconoce; 

ya  de  hoy  más  las  dudas  cesan 

ante  este  divino  fallo 

que  irresistible  los  sella 

con  su  aprobación...  Venid: 

escrupulosa  conciencia 

del  vacilante  monarca 

esta  autoridad  suprema 

fijará,  y  á  los  Borbones 

por  fin  la  victoria  queda. 
Froil.       Esperad...  El  Rey  ahora 

no  puede  daros  audiencia. 
Port.        ¿Por  qué? 

Froil.  Porque  está  ocupado 

en  ceremonias  tremendas. 
Port.        ¿Qué  ceremonias? 
Froil.  Conjuros 

que  los  demonios  expelan 

de  su  cuerpo. 
Harc.  ¿Qué  decís? 

Froil.       El  capuchino  fray  Tenda, 

entre  lúgubre  aparato, 

de  su  misteriosa  ciencia, 
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para  librar  de  los  malos 
al  débil  monarca,  emplea 
todos  los  reeursos. 

¡Cielos! 

¡Y  que  en  España  se  crean  / 
tales  absurdos! 

Harcourt, 
ciertas  ó  no,  las  creencias 
de  un  pueblo  han  de  respetarse. 
Y  á  nuestra  causa  interesan 
estos  medios  que  de  Cárlos 
la  imaginación  afectan. 
Por  ellos.., 

(Se  oye  dentro  rumor,  y  la  voz  del  Rey  que  grita:  «¡De- 
jadme!» Por  el  claustro  pasan  varios  frailes  huyendo. 
Habrá  empezado  á  anochecer.) 

Pero,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  sucederá  en  la  iglesia? 
¡Qué  voces!...  Los  religiosos 
como  espantados  se  alejan... 
Aquí  se  acerca  el  Prior... 
¿Qué  agitación,  Padre,  es  esa? 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  EL  PRIOR 

Prior.      No  bien  empezó  el  conjuro, 
cuando  el  hechizado,  sea 
que  los  demonios  en  él 
batallasen  con  más  fuerza, 
sea  que  el  triste  aparato 
su  imaginación  hiriera 
con  insólito  terror, 
una  tenaz  resistencia 
á  la  ceremonia  opone; 
nos  repele,  forcejea, 
y  corriendo  á  todos  lados... 
Pero  ved  le...  aquí  se  acerca. 


Harc. 

PORT. 

Froil. 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  EL  REY  y  RELIGIOSOS. — Sale  el  Rey  despavorido  y  hilan- 
do. Le  siguen  los  frailes  con  hachas  encendidas.  Durante  esta  es- 
cena acabará  de  oscurecer,  y  un  sacristán  coloca  dos  candeleros 
encima  de  la  mesa,  encendiendo  sus  bujías. 

BEY.  No  me  persigáis...  dejadme... 

Harc.  |Oh  superstición! 
Port.  ¡Cuál  llega! 

Rey.  Dejadme,  malos  espíritus. 

Port.  Señor... 

(Portocarrero,  Harcourt  y  el  Prior  se  acercan  al  Rey  psra 
sostenerle.) 

REY.  ¿Quién  es?...  ¿Quién  se  acerca?... 

¿Eres  tú,  fraile  maldito?... 

Aparta...  aparta. 
Port.  ¡Oh  funesta 

ceremonia! 
Rey.  Tantas  luces... 

tantas  llamas...  Que  me  queman... 

que  me  abrasan...  Socorredme. 
Port.        jAh!...  Venid... 

(Agarran  al  Rey  y  le  llevan  hacia  el  sillón,  en  el  que 
le  obligan  á  sentarse.) 

Rey.  ¿Dónde  me  llevan? 

Perdón,  mi  Dios...  si  pequé; 

mitigad  vuestra  sentencia. 
Harc.       \Ahl  Le  acometió  un  desmayo. 
Port.        No...  no...  Postrado  se  queda... 

mas  no  perdió  los  sentidos. 
Prior.  Darle  auxilios  será  fuerza. 
Port.        Sólo  há  menester  descanso... 

Dejadlo...  Ya  se  sosiega... 

Marchaos,  Padre,  por  Dios; 

tanta  gente  le  molesta. 

Nosotros  aquí  quedamos, 

y  hasta  que  marcharse  pueda 

de  él  cuidaremos. 
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Muy  bien... 
Mas  para  cuando  se  ofrezca, 
avisad. 

Sí...  Suba  al  coro 
la  comunidad  entera, 
y  allí,  en  ferviente  oración, 
que  su  salud  restablezca 
pedid  á  Dios. 

Luego  vamos, 
y  en  santos  himnos  que  muevan, 
nuestras  preces  subirán 
á  las  celestes  esferas. 

(Vánse  el  Frior  y  los  frailes.) 

ESCENA  XIII 

EL  REY,  FR0ILÁN,  PORTOCARRERO  y  HARCOURT. — El  teatro  ha- 
brá quedado  á  oscuras,  sin  más  luces  que  las  dos  bujías  de  la  mesa. 
El  Rey,  sentado  en  el  sillón,  permanece  abatido.  Froilán,  Portoear- 
rero  y  Harcourt  se  quedan  detrás,  á  alguna  distancia. 

Harc.       Ya  recobrarse  parece. 
PoRT.        Acaso  nuestra  presencia 
de  nuevo  le  alteraría. 

Venid  acá,  no  nOS  Vea.  (Se  retiran  al  foro.) 

REY.         ¿Qué  es  esto?...  ¿Dónde  me  encuentro? 
¿Es  delirio?...  ¿Es  ilusión?... 
;Cuán  opreso  el  corazón 
de  angustia  gime  aquí  dentro!... 
Entreabrirse  hasta  su  centro, 
ver  la  tierra  imaginé... 
Con  trémula  planta  hollé 
las  infernales  cavernas, 
y  allí  las  penas  eternas 
extremecido  miré. 

Vana  ilusión  fué  sin  duda...  (se  levanta.) 
Sí...  vivo  aun...  sí...  yo  existo... 
su  miedo  el  alma  sacuda. 
Mas  ¡ay!  si  pena  tan  cruda 


Prior. 
Port. 

Prior. 
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nos  hace  ja  padecer 

un  soñado  infierno  ver. .. 

aun  en  medio  del  sufrir, 

¡oh  cuán  dulce  es  el  vivir 

y  cuán  temible  el  no  ser! 

¡Qué  rumor!...  No...  me  he  engañado... 

Solo  estoy...  nadie  me  mira... 

¡Nadie!...  ¿Qué  digo?...  Es  mentira... 

de  gente  estoy  circundado. 

(Mirando  los  retratos  de  los  reyes.) 

¿Quiénes  son?...  ¡Dios!...  ¿Qué  he  mirado?... 

Mis  antecesores...  ¡Ahí... 

Cuando  un  rey  se  encuentra  ya, 

cual  yo,  abatido  en  presencia 

de  su  preclara  ascendencia, 

¡cuán  avergonzado  está! 

(Dirigiéndose  al  retrato  do  Carlos  V.) 

Tú,  á  quien  el  mundo  temió, 
Cárlos,  ¿por  qué  así  me  miras? 
¡Ah!...  Perdónenme  tus  iras 
si  tu  nombre  infamo  yo. 
La  suerte  que  te  halagó 
me  trató  con  torvo  ceño, 
y  con  obstinado  empeño 
nos  hizo  á  los  dos  nacer, 
á  tí  para  grande  ser, 
y  á  mí  para  ser  pequeño. 
¿Qué  veo?,..  Todos  airados 
reconvenirme  parecen... 
Oigamos...  sus  voces  crecen... 
«¿A  quién  darás  tus  Estados?» 
¡Oh  ilustres  antepasados, 
no  dudéis  tanto  de  mí! 
Al  francés,  que  aborrecí, 
¿pensáis  que  el  trono  daré? 
No;  jamás,  jamás  lo  haré... 
postrado  os  lo  juro  aquí. 

(Cae  arrodillado  y  permanece  así  algún  tiempo,  con  lft 
cara  oculta  entre  las  manos.) 


EL  HECHIZADO 


57 


Harc.  ¡Qué  oigo! 

Port.  ¡Fatal  juramento! 

Harc.  Nuestras  esperanzas  cesan. 

Froil.  Dadme  la  carta  del  Papa. 

Port.  ¿Para  qué? 

Froil.  Tengo  una  idea... 

Harc.  Ya  comprendo...  dadla...  sí. 

Froil.  No  perdáis  tiempo. 

Port.  Tenedla. 

(Portocarrero  da  la  carta  á  Froilán,  y  este  va  con  sigilo 
á  colocarla  sobre  la  mesa,  entre  las  dos  luces,  cerca  del 
sillón.  El  Rey,  después  de  haber  permanecido  arrodilla- 
do algún  tiempo,  se  levanta  manifestando  debilidad  y 
abatimiento.) 

Rey.         Salgamos  de  este  retiro... 

esta  soledad  da  miedo... 
Mas  tenerme  apenas  puedo... 
con  dificultad  respiro... 

(Va  con  paso  lento  y  se  sienta,  apoyando  la  cabeza  eu  la 
mano.  Hallándose  en  esta  postura,  dirige  la  vista  á  la 
mesa  y  ve  la  carta.) 

Mi  frente  pesa. — ¿Qué  miro? 
¿No  es  este  el  sello  y  la  mano 
del  Pontífice  Romano?... 
Dios  mió,  ¿qué  pliego  es  este? 
¿Lo  trajo  algún  ser  celeste? 
¡Oh!  ¡Qué  misterioso  arcano! 

(Lee  la  carta,  dando  visibles  muestras  de  alteración. 
Repite  después  algunas  frases  de  ella.) 

¿Qué  he  leido?...  «Declarad 
»al  de  Anjou  por  heredero... 
»no  ofendáis  á  Dios...  primero 
»que  el  de  Austria  es  la  eternidad.  >> 
Santo  Padre,  perdonad... 
¿No  es  ofenderle  si  cedo 
y  á  los  mios  desheredo?,.. 
Si  alguna  señal,  ¡oh  Dios! 
no  dais  de  quererlo  vos, 
obedecerle  no  puedo. 
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(En  este  instante  se  oyen  á  lo  lejos,  y  como  partiendo  de 
arriba,  el  sonido  del  órgano  y  el  canto  de  los  religiosos, 
que  entonan  en  el  coro  el  mismo  himno  que  se  cantó  al 
principio  de  este  acto.  El  Rey,  sorprendido,  permanece 
en  éxtasis,  y  como  en  presencia  de  una  visión  celeste.) 

¡Qué  celeste  melodía!... 

Mientras  me  encuentro  indeciso, 

este  es  sin  duda  un  aviso 

que  el  mismo  cielo  me  envía. 

Se  abre  entre  dulce  armonía 

de  Dios  la  alta  residencia... 

Su  trono  está  en  mi  presencia... 

y  allí,  propicio  á  mi  ruego, 

con  caracteres  de  fuego 

tiene  escrita  la  sentencia. 

Pues  bien,  Señor,  la  obedezco; 

la  obedezco  resignado, 

y  á  vuestro  nombre  sagrado 

este  sacrificio  ofrezco. 

Inmolo  á  quien  aborrezco 

las  prendas  del  corazón... 

mas  sólo  mi  salvación, 

sólo  mi  deber  escucho, 

que  aunque  mi  amor  puede  mucho, 

puede  más  la  religión. 

(Cae  arrodillado.  Portocarrero,  Harcourt  y  Froilán  acu- 
den á  levantarle.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

El  teatro  representa  una  sala  de  la  casa  del  Conde  de  Oropesa.  En 
el  foro  una  puerta  de  dos  hojas,  que  es  la  de  la  capilla  ú  oratorio;  á 
los  lados  otras  dos  puertas;  la  que  está  á  la  derecha  del  actor  con- 
duce fuera  de  la  casa;  la  de  la  izquierda,  al  comedor;  otra  puerta 
habrá  también  á  la  izquierda,  para  ir  al  interior  de  la  casa. 

ESCENA  PRIMERA 

FROILÁN  y  CRIADOS. —  Varios  criados  entran  en  el  comedor,  y  otros 
salen;  en  este  se  oyen  voces  de  convidados  que  están  á  la  mesa. 
Sale  Froilán  con  aire  misterioso,  observando  á  todas  partes. 

Brindo  por  los  novios.  (Dentro.) 

¡Viva! 

Gracias,  señores. 

¡Qué  bulla! 
Padre,  ¿á  quién  buscáis? 

A  nadie. 
¡Como  os  entráis  sin  ninguna 
ceremonia! 

Abierta  hallé 

la  puerta. 

Seréis  sin  duda 
algún  convidado. 

No. 

Errado  habréis,  por  ventura, 
la  casa. 

¿No  es  la  del  Conde 
de  Oropesa? 

Sí...  ¿Qué  busca 


Orop. 

Voces. 

Floh. 

Inés. 

Froil. 

Criado. 

Froil. 

Criado. 

Froil. 

Criado. 

Froil. 
Criado. 

Froil. 

Criado. 
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Froil. 
Criado, 
Froil. 
Criado. 

Froil. 
Criado. 
Froil. 
Criado. 


Froil. 

Criado. 

Froil. 

Criado. 

Froil. 
Criado. 


Froíl. 
Criado. 


su  paternidad  en  ella? 
¿Hoy  tiene  boda? 

No  suya. 

Ya  sé  que  sólo  es  padrino. 
Tampoco  lo  es,  que  ocupa 
ese  lugar  por  el  Rey. 
Lo  se'. 

¿Pues  por  qué  pregunta? 
¿Celebróse  el  desposorio? 
No,  señor...  Mucho  madruga 
su  paternidad...  Más  tarde, 
que  aun  el  banquete  dura. 
¿Habrá  oratorio  en  la  casa? 

Vedle  allí.  (Señalando  la  puerta  del  foro.) 

¿Tiene  sólo  una 

entrada? 

Otra  tiene,  sí, 
aunque  es  la  escalera  oscura. 
Bien...  ¿Decís  que  están  comiendo? 
Puede  que  pronto  concluyan. 
En  esa  sala...  mirad... 
verid...  quizá  se  descubra 
desde  aquí  á  la  novia...  sí... 
vedla  allí...  ¡Qué  criatura 
tan  linda!...  Parece  un  ángel. 
¡Cielos!...  Callad...  Me  importuna 
vuestra  charla. 

¡Vaya  un  hombre! 
Tiene  un  gesto...  No  me  gusta,  (váse. 


ESCENA  II 

FROILÁN 

Froil.       Allí  está...  ¡Cuán  bella!  ¡Oh  cielos! 
¡Infeliz!...  Apura,  apura 
el  triste  placer  de  verla, 
pues  que  tu  escasa  fortuna 
aun  te  niega  tal  placer, 
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comprado  con  tanta  angustia. 

INÉS.  ¡ Ay !  (Dentro  dando  un  grito.) 

Flor.  ¡Inés!  (Dentro.) 

OR0P.  ¿Qué  es  eSO?  (Dentro.) 

Froil.  ¡Cielos! 
Me  ha  visto. 

OROP.  Todos  acudan.  (Dentro.) 

Froil.       ¡Se  ha  desmayado!...  ¡A  tal  punto 
mi  odiado  aspecto  la  asustal 

S.  EsT.      Más  vale  sacarla  fuera.  (Dentro.) 

Froil.       Van  á  salir...  no  es  cordura 
quedarme...  Huyamos,  (váse.) 


ESCENA  III 

0R0PESA,  FLORENCIO,  INÉS,  MONTA LT0,  SAN  ESTEBAN,  GRANDES, 
SEÑORAS,  CONVIDADOS  y  CRIADOS 

S.  EST.  Venid;  (Saliendo  el  primero.) 

esta  atmósfera  es  más  pura. 
Orop.        Traed  un  sillón  vosotros. 

(a  los  criados  que  salen  con  él.) 

¡Pobrecita! 
S.  Est.  ¡Qué  importuna 

congoja! 

Orop.  ¡Tan  imprevista! 

S.  Est.      ¡Fué  como  si  viera  alguna 
fantasma! 

Criado.  Ya  ha  vuelto  en  sí.  (Saliendo.) 

Orop.       Con  todo,  que  la  conduzcan 

á  esa  sala...  Abrid  un  poco 

los  balcones. 
S.  Est.  ¡Qué  diablura! 

Cuando  con  tanto  placer... 

(Sale  Inés  sostenida  por  Florencio.  Los  acompañan  varios 
caballeros  y  señoras.  Los  criados  habrán  acercado  un 
sillón,  en  el  que  se  hace  sentar  á  Inés.) 

Flor.        Ven,  Inés. 
Inés.  ¡Ay! 
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Flor.  ¿Qué  te  perturba? 

INÉS.         ¿Quién  hay  aquí? 

Orop.  No  temáis; 

sólo  amigos  os  circundan. 
INÉS.         ¡Ah!...  Perdonadme,  señor... 

¡Qué  vergüenza!...  Por  mi  culpa 

se  ha  interrumpido  el  banquete. 
OROP.        ¿Qué  importa  que  se  interrumpa? 

Ya  volveremos...  Ahora 

serenaos. — Voy  en  busca 

de  un  espíritu  que  guardo 

en  mi  bufete. 
Inés.  Esa  es  suma 

bondad...  no...  (Váse  Oropesa.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  OROPESA 

Flor.  Desecha,  Inés, 

el  fiero  terror  que  anubla 

tu  semblante. 
Inés.  ¡Ay,  Dios!  Florencio, 

siempre  esa  horrible  figura 

á  mis  ojos  se  presenta, 

y  más  airada  que  nunca 

hora  aquí  mismo  pensé... 
Flor.       Es  delirio  que  perturba 

tu  imaginación...  ¿Qué  temes? 

¿No  estoy  contigo?...  ¿No  escuda 

de  todo  un  rey  el  favor 

tu  inocencia?...  El  que  presuma 

dañarte... 

S.  Est.  Pero,  ¿qué  es  eso? 

¿Qué  misterio?...  Hablad,  y  luzca 
aquí  la  verdad,  que  todos 
prometemos  nuestra  ayuda... 

(Se  oye  á  lo  lejos  el  sonido  de  timbales  y  clarines.) 

Mont.        O  id. 
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S.  Est.  ¿Qué  será? 

Mont.  No  acierto... 

Flor.        El  pregón  será  sin  duda. 
S.  Est.      Sí...  no  me  acordaba  que  hoy 
el  auto  de  fe  se  anuncia. 

ESCENA  V 

DICHOS  y  0R0PESA 

Orop.       Venid,  señores,  venid, 

y  á  mirar  desde  el  balcón 
este  solemne  pregón 
presurosos  acudid. 
Abre  la  marcha  lucida 
Manuel  Ignacio  No  valles, 
ostentando  por  las  calles 
su  vara  negra  y  temida. 
Con  la  suya  caminar 
se  ve  á  Ondátegui  á  par  de  él, 
qu°,  si  es  alguacil  aquel, 
este  es  primer  familiar. 
Sigue  luego  un  escuadrón 
que  casi  á  doscientos  llega, 
y  allí  sus  galas  desplega 
tan  vistosa  procesión. 
Familiares  y  notarios 
con  buen  orden  la  componen; 
á  un  tiempo  agradan  é  imponen 
todos  con  sus  trajes  varios. 
Airosamente  tocados, 
sus  leves  plumas  se  agitan, 
y  ameno  pensil  imitan 
tantos  colores  mezclados. 
Son  en  sus  trajes  brillantes 
lo  más  vil  la  seda  y  oro, 
que  cada  cual  un  tesoro 
lleva  en  soberbios  diamantes. 
Desairan  la  luz  del  dia 


61 


CARLOS  II 


con  sus  vivos  resplandores; 
ni  hay  entre  tantos  primores 
á  quien  dar  la  primacía. 
Los  ardientes  alazanes 
veréis  airosos  trotar, 
orgullosos  de  llevar 
unos  dueños  tan  galanes; 
y  ellos  también  ásu  vez, 
las  gualdrapas  arrastrando, 
hacen  sonar,  relinchando, 
la  plata  de  su  jaez. 
El  primoroso  estandarte 
se  alza  por  fín  de  la  fe, 
donde  si  el  oro  se  ve, 
aun  mucho  más  luce  el  arte. 
Sus  borlas  llevan  ufanos 
Luis  Ramón  y  Juan  Romero, 
porque  este  honor  lisonjero 
les  toca  por  ser  decanos. 
Los  acentos  del  clarín 
el  ronco  timbal  apoya, 
y  Lúeas  López  de  Moya 
publica  el  pregón  al  fin. 
Cada  cual  desde  el  balcón 
escucha  con  santo  celo, 
y  con  el  blanco  pañuelo 
saluda  á  la  Inquisición. 
S.  Est.      ¿Quién  gustoso  no  ha  de  ver 
esa  pompa? 

ORO?.  ¿Cómo  estáis?  (Acercándose  á  Inés.) 

INÉS.  Mejor. 

Orop.  ¿Nos  acompañáis? 

Inés.         Perdonad...  no  puede  ser... 

que  aun  algo  débil  me  siento. 
Orop.       Pues  bien,  quedaos...  Tomad 

este  pomo  y  respirad 

su  esencia...  Sólo  un  momento 

nos  separamos  de  vos. 
Inés,         Mil  gracias. 
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Orop.  Venid,  señores. 

S.  Est.     Veamos  esos  primores. 
Flor.       Id,  pues,  señores,  con  Dios. 

(Vánse  los  caballeros  y  señoras.) 

ESCENA  VI 

INÉS  y  FLORENCIO 

Inés.        ¿Qué,  no  vas? 

Flor.  No,  vida  mia. 

Inés.        ¿Y  por  qué? 

Flor.  ¿Te  he  de  dejar? 

Inés.        No,  no  te  quieras  privar 

de  esa  diversión...  Yo  iría 

si  fuera  que  tú. 
Flor.  Yo  no, 

que  antes  que  todo  es  mi  Inés. 
Inés.  Si  ja  estoy  buena...  Vé,  pues. 
Flor.        Escucha,  que  ja  empezó . 

(Se  oyen  los  timbales  y  clarines  como  tocando  al  lado  de 
la  casa.  Paran,  y  una  voz  fuerte  publica  el  preg-on  si- 
guiente:) 

Pregón.  Sepan  todes  los  vecinos  de  esta  villa  de  Ma- 
drid que  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ce- 
lebra auto  público  de  fe,  j  que  se  les  conce- 
den las  gracias  é  indulgencias  por  los  Sumos 
Pontifices  dadas  á  todos  los  que  acompañaren 

J  ajudaren  á  dicho  auto.  (Vuelven  á  tocar  los  tim- 
bales y  clarines,  y  se  van  alejando.) 

Inés.         Yo  no  sé  qué  horror  secreto 

en  mí  suscita  esa  voz. 

¡Aj  de  mí!  que  al  escucharla 

el  pecho  se  extremeció. 
Flor.        ¿Qué  es  lo  que  dices,  Inés? 

¿Tú  temer  la  Inquisición? 

¿Ese  pregón  te  da  miedo? 

¡A.  tí,  más  pura  que  el  sol! 
Inés.        ¿No  es  verdad  que  no  la  debo 
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temer,  no? 
Flor.  ¿Quién  tal  pensó? 

INÉS.         Con  todo...  si  sucediera... 

si  ese  hombre  odioso...  ¡qué horror! 
Flor.        Ine's...  alienta...  Tu  sitio 

sus  calabozos  no  son; 

tu  puesto  se  halla  en  el  cielo, 

junto  al  trono  del  Señor. 
Inés.         ¡Dios  mió!...  ¡Dios  mió! 
Flor.  ¿Lloras? 
Inés.         Estas  lágrimas  no  son 

por  mí,  no...  ¿Cuál  fuera  entonces, 

Florencio,  tu  pena  atroz? 
Flor.        ¿Qué  escucho?  Sólo  te  acuerdas 

de  mis  penas...  ¿y  tú? 
Inés.  ¿Yo? 

No  me  espantan  los  suplicios, 

me  espanta  el  perderte. 
Flor.  No, 

no  me  perderás,  lo  juro, 

lo  juro...  ¿Quién,  vive  Dios, 

arrebatarte  osaría 

de  mis  brazos,  á  mi  amor? 

¿Tan  fácil  es  á  un  amante 

arrancarle  el  corazón? 

Si  hay  alguno  que  lo  intente, 

espada  tengo  y  valor. 
Inés.  ¡Florencio! 

(Deja  caer  su  cabeza  sobre  el  pecho  de  Florencio.) 

Flor.  Inés...  ven...  reposa 

aquí  tu  frente. 
Inés.  A  tu  voz 

tranquilizada,  ya  siento 

disipado  mi  terror. 
Flor.       Piensa  sólo  en  ser  dichosa. 
Inés.        Amame  siempre,  y  lo  soy. 
Flor.        ¡Amarte!...  Aun  después  de  muerto^ 

que  allí  también  hay  amor. 

(Señalando  al  cielo,  y  luego  al  foro.) 


EL  HECHIZADO 


67 


¿Yes  aquella  puerta?...  Allí 
está  el  altar...  Ante  Dios 
dentro  de  breves  instantes 
ser  tuyo  juraré  yo. 
Juramentos,  bien  lo  sé, 
no  ha  menester  mi  pasión; 
mas  es  tan  pura  esta  llama 
que  nos  abrasa  á  los  dos, 
tan  bella,  que  bien  merece 
la  contemple  el  Hacedor. 

ESCENA  VII 

DICHOS,  0R0PESA,  GRANDES  y  SEÑORAS 

Orop.        Inés,  Florencio,  alegraos. 

Hoy  vuestros  amores  gozan 
de  una  dicha  sin  igual 
que  pocos  vasallos  logran. 
El  monarca,  en  cuyo  nombre 
soy  padrino  en  estas  bodas, 
sus  favores  aumentando, 
con  su  presencia  las  honra. 

Flor.       ¿Qué  dices? 

Orop.  Un  gentil-hombre 

el  aviso  acaba  ahora 
de  traerme.  La  carrera 
don  Carlos  en  su  carroza 
ha  salido  á  recorrer, 
y  con  su  augusta  persona 
llena  de  esperanza  al  pueblo, 
que  ai  mirarle  se  alboroza. 
Al  pasar  por  esta  casa, 
cuyas  cadenas  pregonan 
no  ser  la  primera  vez 
que  de  tanto  honor  blasona, 
intenta  subir,  y  él  mismo, 
á  este  acto  dando  más  pompa, 
conduciros  al  altar 
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en  la  santa  ceremonia. 

ÍNKS.  ¡QaÓ  bondad!  (Se  oyen  dentro  vivas.) 

Orop.  Estos  clamores 

que  el  aire  pueblan  y  asordan, 
anuncian  ya  su  llegada. 

Salgo  á  recibirle.  (Váse  con  los  grandes.) 

ESCENA  VIII 

INÉS,  FLORENCIO  y  SEÑORAS 

Flor.  Ahoga, 

Inés  mia,  tus  pesares. 

De  un  hombre  vil,  ¿qué  te  importa 

el  impotente  furor? 

Mientras  el  Rey  nos  acoja 

bajo  su  amparo,  ¿qué  puede 

quien  sólo  existe  á  su  sombra? 
Inés.         Dices  bien;  en  nuestra  dicha 

pensemos  no  más...  Pues  colma 

el  cielo  nuestros  deseos, 

apuremos  esta  copa 

de  placer  que  nos  presenta 

con  sonrisa  cariñosa. 

Gocemos  mientras  duraren 

de  felicidad  las  horas; 

que  si  pasan,  y  algún  dia 

ser  desgraciados  nos  toca, 

cual  bálsamo  de  consuelo, 

nos  quedará  su  memoria. 

ESCENA  IX 

DICHOS,  EL  REY,  0R0í>ESA  y  GRANDES.— Sale  el  Rey  acompañado 
de  Oropesa  y  los  grandes;  Inés  y  Florencio  doblan  la  rodilla  y  le  be- 
san la  mano. 

Flor.  ¡Señor! 
Rey.  ¡Hijos  míos! 

Inés.  ¡Tanta 
bondad! 
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Rey.  ¡Y  bien!  ¿Qué  os  asombra? 

cumplo  lo  que  os  prometí; 
vengo  á  presenciar  las  bodas. 
Por  fortuna,  hace  ya  dias 
que  mi  salud  se  recobra, 
y  puedo  sin  riesgo  alguno 
ir  á  respirar  en  otra 
atmósfera  que  en  el  regio 
alcázar  que  me  aprisiona. 
El  doctor  Parra  además, 
desde  la  escena  espantosa 
del  conjuro,  me  aconseja, 
para  ahuyentar  melancólicas 
ideas,  que  los  parajes 
más  agradables  recorra, 
y  presencie  escenas  tiernas, 
do  la  virtud  venturosa 
sólo  sensaciones  gratas, 
sólo  ternura  provoca. 
Flor.        A  vos  lo  debemos  todo. 

Para  quien  dichosos  forma, 
¿qué  espectáculo  más  dulce 
que  el  mirar  sus  propias  obras? 
Rey.         Vos,  Conde,  no  imaginéis 

que  intento  en  la  ceremonia 
arrebataros  un  puesto 
que  gustoso... 
Orop.  Si  era  honra 

para  mí  representar 
vuestra  sagrada  persona, 
el  pisar  vos  esta  casa 
aun  más  honor  me  reporta. 
Rey.         Guiad  los  novios  al  ara; 

este  deber  siempre  os  toca, 
que  á  ser  mero  espectador 
yo  sólo  he  venido  ahora. 
Orop.        A  estar  para  esta  visita 
prevenido,  con  la  pompa 
os  recibiera,  señor, 
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digna  de... 

Rry.  Así  me  acomoda. 

Recorriendo  la  carrera 
tuve  esta  idea...  jFamosa 
ha  estado  la  cabalgata! 
Mas  no  sé  qué  negras  sombras 
á  oscurecer  empezaron 
mi  vista...  Sí...  la  memoria 
del  auto  anterior  (aunque  hace 
tantos  años)  no  se  borra 
de  mi  mente...  y  pienso  ver... 

Okop.        Fué  aquella  función  grandiosa, 
y  si  esta  se  le  parece... 

REY.  Cuando  mis  primeras  bodas 

fué...  bien  me  acuerdo...  La  hoguera 
sirvió  de  nupcial  antorcha,  (Distraído.) 
triste  luciendo...  A  mi  lado 
se  hallaba  mi  tierna  esposa... 
mi  Luisa...  y  me  suplicaba... 
Mas  no  hubo  perdón...  Asombra 
el  número  de  las  víctimas... 
Las  llamas  devoradoras 
á  cincuenta  consumieron. 
¡Herejes!...  ¿Quién  los  perdona? 
Bien  hecho  fué...  ¿no  es  verdad? 

Orop.        Sí...  fué  justicia  notoria. 

Rey.         ¡Ah!  ;ah!  ¡Qué  gestos  hacían! 

(Con  risa  sardónica,  delirando. ) 

¡Qué  gritos  daban'...  Sus  bocas, 
cubiertas  de  espumarajos, 
proferían  horrorosas 
imprecaciones...  ¡Impíos!... 
¡Al  brasero!  ¡A  la  picota! 

Inés.         Señor,  olvidad  tan  tristes... 

Rey.  f  Asiéndola  por  el  brazo.) 

Treinta  fueron  en  persona 
quemados...  veinte  en  efigie, 
con  sus  huesos...  que  aunque  esconda 
la  tierra  al  culpable,  nunca 
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sus  derechos  abandona 

la  Inquisición...  A  la  muerte 

su  presa  disputa  ansiosa, 

y  hasta  del  féretro  mismo, 

si  la  halla  en  él,  la  recobra. 
Inés.        ¡Qué  horror! 
Rey.  Pues  mira...  por  eso 

mis  reinos  todos  me  nombran 

el  vengador  de  la  fe... 

Mas,  ¿qué  digo?...  Ahora.,  ahora.... 

ya  no  lo  soy...  soy  un  reprobo... 

Huid...  huid.  ,  Delirando  enteramente.) 

Orop.  Le  abandona 

la  razón. 

REY.  También  á  mí 

la  Inquisición  sus  antorchas 

me  prepara...  No...  apartad... 

La  frente  que  una  corona 

ciñe,  no  puede...  Salgamos, 

que  sus  verdugos  me  acosan. 
Orop.       Su  acostumbrado  delirio 

le  acomete. 

(El  Rey,  discurriendo  incierto  por  el  teatro,  vacila.  Oro- 
pesa,  Florencio,  Inés  y  los  grandes  le  sostienen  y  le  ha- 
cen sentar.) 

¡Oh,  qué  penosa 

situación!  ¡Cielos!  ¿Qué  haremos? 
Flor.        Al  oir  la  voz  sonora 

de  Inés,  de  tan  triste  estado 

alguna  vez  se  recobra. 
ÍNÉS.         ¡Ah!...  Sí...  sí...  traed  un  arpa, 

que  ya  á  cantar  estoy  pronta. 

Mas,  ¿qué  cantaré? 
Flor.  El  romance 

hecho  para  nuestras  bodas. 

(Traen  un  arpa.  Inés  la  toca  y  cunta.  Al  oir  el  preludio, 
el  Rey,  que  estaba  abatido,  se  recobra  y  se  pone  á  escu- 
char embebecido,  como  si  saliera  de  un  profundo  sueño.) 

Inés.        (canta.)  Barquilla  que  sin  recelo 
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en  el  mar  de  amor  navegas, 

boga,  boga,  que  ya  llegas 

el  ansiado  puerto  á  ver. 
Luce  el  sol  de  tu  ventura, 

la  mar  sonríe  en  bonanza, 

y  el  viento  de  la  esperanza 

te  lleva  al  dulce  placer. 
Rey.         ¡Inés!...  ¿Eres  tú?...  No  ceses; 

mi  alma  al  oírte  recobra 

su  quietud,  y  en  mil  placeres 

enajenada  se  goza. 
Inés.         (Canta.)  ¡Ay!  no  tardes;  la  inconstancia 

teme  de  mar  proceloso, 

que  en  la  tarde  está  furioso 

cuando  en  calma  amaneció. 
Más  de  un  barco  sin  ventura 

probó  su  furor  impío; 

y  en  el  áspero  bajío 

ante  el  puerto  se  estrelló. 

(El  Rey  se  levanta  enajenado  y  se  encamina  hacia  Inés.) 

Rey.         ¡Oh  Inés!  De  tu  dulce  voz 

esa  magia  poderosa 

es  la  que  sólo  consigue 

mis  penas  y  mis  zozobras 

mitigar,  y  algún  consuelo 

vierte  en  mi  vida  angustiosa. 

El  ángel  eres,  sin  duda, 

que  el  cielo  me  proporciona 

en  medio  de  tantos  males 

para  sanarlos...  Pues  sola 

puedes  la  salud  volverme, 

quédate  á  mi  lado,  pronta 

siempre  á  calmar  mis  delirios 

con  canciones  seductoras. 
Inés.        Si  tal  consigo,  señor, 

yo  me  tendré  por  dichosa. 
Rey.         Tiempo  es  ya  que  de  himeneo 

te  dé  la  dulce  corona, 

premio  de  amor  y  virtud 
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que  esperando  estás  ansiosa. 
Si  todo  está  preparado, 
puede  ja  la  ceremonia 
principiar. 

Flor.  Antes,  señor, 

esa  mano  bienhechora 
permitid  que  con  respeto 
puedan  besar  nuestras  bocas. 

Rey.        Hijos,  sí. 

(Se  arrodillan  y  besan  la  mano  al  Rey.) 

Marchad,  y  el  cielo 
bendiga  unión  tan  preciosa. 


ESCENA  X 

DICHOS,  FR0ILÁN,  UN  COMISARIO  DE  LA  INQUISICION,  FAMILIA- 
RES, ALGUACILES  y  luego  GUARDIAS 

Flor.       Mis  votos  están  cumplidos. 
Orop.       La  mano,  amigos,  me  dad. 
Vamos.  Abrid. 

esa  toma  por  la  mano  á  Inés  y  Florencio,  y  se  enca- 
minan con  ellos  y  los  demás  asistentes  hacia  el  oratorio. 
A  la  voz  «Abrid»  se  abre  la  puerta  de  la  capilla  y  apa- 
rece en  ella  Froilán,  acompañado  de  familiares  y  esbirros 
de  la  Inquisición.  Todos  retroceden  al  verle,  y  él  se 
avanza  en  medio,  con  airo  lúgubre  y  funesto.) 

Froil.  Esperad. 

Orop.       ¡Qué  veo! 

Inés.  Somos  perdidos. 

(Yendo  á  guarecerse  en  los  brazos  de  Florencio.) 

Flor.  ¡Froilán  Díaz!...  ¡Maldición! 
Rey.         ¿Qué  es  eso,  Padre  Froilán? 

¿Qué  intentáis?...  ¿Quiénes  están 

ahí  con  vos? 
roil.  La  Inquisición. 

Todos.       ¡La  Inquisición! 
Orop.  Y  en  mi  casa 

el  Santo  Oficio,  ¿qué  quiere? 
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FROIL,       Si  su  majestad  nos  diere 
su  venia... 

FLOR.  ¡El  furor  me  abrasal  (Aparte.) 

REY.         Cumplid  con  vuestro  deber 

si  el  Tribunal  os  envía; 

¿Quie'n  contrastar  osaría 

en  mis  reinos  su  poder? 
FROIL.       Comisario,  ¿habéis  oido? 
Com.         ¿Inés  Gómez? 

(Sacando  un  legajo  de  papeles  y  leyendo.) 

Rey.  ¡Cómo! 

Floií.  ¡Ine's! 

Com.         ¿Se  halla  aquí? 

Okop.  Sí...  esta  es. 

Com.         ¿Vuestra  edad? 

Inés.  Aun  no  he  cumplido 

diez  y  ocho  años. 
Com.  ¿Vivís 

en  la  calle  de  Torija? 
Inés.        Sí,  señor. 
Com.  ¿Esta  sortija 

es  vuestra? 
Inés.  ¡Oh  Dios! 

Com.  ¿Que'  decís? 

Inés.         Mia  fué...  tiempo  hace  ya 

que  en  Alcalá  la  he  perdido. 
Com.         ¿Habéis  allí  residido? 
Inés.         Hasta  un  año  escaso  habrá. 
Com.         Pues  vos  sois  la  que  buscamos. 

De  orden  de  la  Inquisición, 

señora,  daos  á  prisión. 
Inés.  ¿Yo? 

¡?EY'      )  ¡Cielos! 
Okop.     j  1 

Flor.  ¡Inés! 

Fhoil.  Sí. 

Com.  Vamos. 

Rey.         ¡Inés!  ¿Y  por  qué  delito? 

Fííoil.       Por  hechicera. 


EL  HECHIZADO 


Todos.  ¿Hechicera? 

(Se  apartan  de  Inés  horrorizados.) 

Flor.       Esa  es  calumnia  grosera. 
Com.         En  el  proceso  está  escrito. 
Rey.         Padre  Froilán,  ¿es  verdad? 
Fhoil.       Extremeceos,  señor;  * 

objeto  de  su  furor 

es... 

Rey.  ¿Quién? 

Froil.  ¡Vuestra  majestad! 

Orop.       ¡El  Rey! 

Rey.  ¡Yo! 

Flor.  ¡Mentís! 

Inés.  ¡Aleve! 

Froil.       Lo  declara  el  Santo  Oficio; 

vuestro  horrible  maleficio 

á  sus  hechizos  se  debe. 
Rey.         ¡Qué  horrorl 
Inés.  ¿Lo  creeréis?  (ai  Rey.) 

Rey.  Aparta. 
Flor.        Mentís,  os  vuelvo  á  decir.  (A  Froilán. ) 
Inés.  ¡Florencio! 
Flor.  ¿Y  he  de  sufrir 

que  así  se  atreva  á  acusarte? 

No,  no  será,  ¡vive  Dios! 

La  verdad  descubriré, 

y  aquí  mismo  arrancaré 

el  disfraz  que  os  cubre  á  vos.  (a  Froilán.) 
Froil.      ¿A  mí? 

Flor.  A  vos,  mal  religioso. 

Sabed  que  á  Inés  ha  querido  (ai  Rey.) 

seducir...  no  lo  ha  podido, 

y  así  se  venga  alevoso. 
Orop.        ¿Qué  dice? 
Rey.  ¡Infame! 
Froil.  Dejadle, 

señor.  ¿No  veis  que  delira? 

Su  ciega  pasión  le  inspira; 

no  es  extraño...  perdonadle. 
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PLOR.         ¡Hipócrita  vil! 

Rey.  ¿A  un  santo 

te  atreves  á  calumniar? 
Im:s.  Señor... 

REY.  Quita  tú...  Mirar 

no  te  puedo  sin  espanto. 
¿Así  mis  bondades  pagas, 
sierpe  astuta,  que  á  traición 
me  muerdes  el  corazón 
cuando  pe'rfida  me  halagas! 
¡Que'  extraño  que  mis  delirios 
con  tus  cantos  disipases, 
si  antes  con  mágicas  frases 
tú  labraste  mis  martiriosl 
¡Suerte,  cuál  es  tu  rigor, 
pues  cuanto  en  la  tierra  amé, 
otro  tanto  al  fin  hallé 
ingrato,  falso  y  traidor! 
Prueba,  pues,  mi  justo  encono, 
mujer  digna  de  castigo; 
aparta,  yo  te  maldigo 
y  á  tus  jueces  te  abandono. 

Inés.        Por  Dios,  señor,  desechad 
acusación  tan  horrible; 
¿no  advertís  que  es  imposible 
en  mí  tal  perversidad? 
A  mis  años  no  se  aprenden 
esas  artes  infernales; 
solo  de  amor  y  sus  males 
tan  tiernos  años  entienden. 
Amar  mi  existencia  ha  sido; 
amé  cuanto  conocí, 
á  todos  amé...  mentí, 
uno  es  de  mí  aborrecido. 
Uno,  y  si  le  conocieran, 
todo  el  universo,  vos, 
y  hasta  de  bondad  el  Dios, 
como  yo  le  aborrecieran. 
Mas  el  hipócrita  odioso 
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con  falsa  virtud  engaña, 
y  con  implacable  saña 
de  mí  se  venga  alevoso. 
Vedme  á  vuestros  pies,  señor... 
¡Piedad!...  ¿"Mas  os  alejáis? 
¿De  mí  la  vista  apartáis? 
¡Oh  injusto  y  cruel  rigor! 

(A  los  grandes,  que  también  se  apartan  y  vuelven  la 

cabeza.)  Y  vosotros,  caballeros, 
os  lo  pide  una  mujer, 
¡ah!  venidme  á  defender 
de  mis  enemigos  fieros. 
Venid...  ¿Qué  miro?...  ¿También 
huís  de  mí  horrorizados? 
¿Qué  es  esto?...  ¡Crueles  hados! 
¿A  quién  dirigirme,  á  quién? 
¿A  dónde  encontraré  yo 
un  ser  que  por  mí  interceda, 
uno  que  salvarme  pueda? 
¿A  dónde,  á  dónde? 

(Corriendo  incierta  por  el  teatro,  se  encuentra  con  Froi- 
lán,  que  se  acerca  á  ella  como  ofreciéndose,  y  dando  á 
entender  con  su  acción  que  él  puede  salvarla;  ella  re- 
trocede horrorizada,  y  con  desprecio  dice:) 

¿Vos?...  No. 
FR0IL.       Ministros  del  Tribunal,  (Con  furor.) 
¿por  qué  tardáis  en  llevarla? 

(Los  esbirros  se  acercan  para  prenderla.  Florencio  furioso 
saca  la  espada  y  se  coloca  delante  de  Inés,  amenazando 
á  los  alg-uaciles,  que  se  detienen.) 

Flor.        Si  alguien  se  atreve  á  tocark 

llegó  su  instante  fatal. 
Inés.        ¿Qué  haces? 

(Se  abalanza  al  brazo  de  Florencio  y  le  contiene  con 
fuerza. ) 

Rey.  ¡Osado! 

Orop.  ¡Imprudente! 

(Se  abalanza  también  para  detener  á  Florencio.) 

Com.         ¡Favor  á  la  Inquisición! 
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REY,  ¡Hola,  guardias! 

FLOR.  ¡Maldición! 

¿Tú  enfrenas  mi  rabia?  (\  Inés.) 
[NÉS.  Tente. 
OROP.        Mira  que  vas  á  labrar 

tu  perdición. 
REY,  ¡Que'  insolencia, 


atreverse  en  mi  presencia 
el  acero  á  desnudar! 
Prendedle. 

(l-os  guardias  que  habrán  llegado  y  los  esbirros  se  aba- 
lanzan á  Florencio,  que  detenido  por  Inés  y  Oropesa,  no 
puede  defenderse.  Sin  embargo,  forcejea  y  se  resiste 
entre  todos.) 

Inés.  ¡Cielos! 

Flor.  I  Malvados  I 

¡Todos  juntos!  Uno  á  uno 

venid...  no  temo  á  ninguno... 

quedareis  escarmentados. 

¿Y  no  la  osáis  defender,  (a  los  grandes.) 

caballeros?...  Dije  mal: 

¡caballeros!...  no  lo  es  tal 

quien  no  ampara  á  una  mujer. 

Andad...  ¡Y  en  vosotros  arde 

de  mil  héroes  el  valor! 

Mentira,  pues  al  temor 

dobláis  la  frente  cobarde. 

La  Inquisición,  me  diréis; 

la  Inquisición  os  da  susto... 

¡Y  ante  un  tribunal  injusto 

siempre  siervos  temblareis! 

Esos  nobles  infanzones 

que  conquistaron  el  mundo, 

á  los  pies  de  un  fraile  inmundo 

ahora  humillan  sus  blasones. 

¡Oh  mengua!  ¡Oh  torpe  baldón! 

¿Cómo  Kspaña  ha  de  ser  grande, 

si  consiente  que  la  mande 

quien  la  imprime  tal  borrón? 
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Maldito  mil  veces  sea 

ese  Tribunal  odioso, 

que  siempre  de  sangre  ansioso, 

sólo  suplicios  desea; 

que  pretendiendo  vengar 

del  cielo  la  causa  santa, 

la  ofende,  y  al  orbe  espanta 

á  fuerza  de  asesinar. 

¡Y  ministro  entre  furores 

de  la  religión  se  dice! 

La  religión  le  maldice 

y  detesta  sus  horrores. 
Inés.  jAh!...  Calla,  por  Dios. 
Rey.  ¡Blasfemo! 

¡Y  te  he  podido  escuchar! 

¡Y  osaste  ante  mí  llevar 

tu  furor  á  tanto  extremo! 

¡Ah!...  Salgamos  de  aquí  luego, 

pues  cuanto  esta  casa  encierra, 

temo  lo  trague  la  tierra 

ó  abrase  el  celeste  fuego. 

Padre  Froilán,  pues  de  Dios 

tenéis  la  espada  en  la  mano, 

no  haya  perdón  á  su  insano 

delito,  y  mueran  los  dos.  (Váse  horrorizado.) 

Froil.       A  las  mazmorras  llevadlos. 
Inés.  ¿Qué  has  hecho?  (a  Florencio. ) 

Flor.  Si  has  de  morir, 

tu  suerte  quiero  sufrir. 
Inés.  [Florencio! 

FLOR.  ¡Inés!  (Se  abrazan.) 

Froil.  Separadlos. 

(Los  esbirros  los  apartan  á  la  fuerza  y  se  los  llevan. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


El  teatro  representa  un  calabozo  de  la  Inquisición 

ESCENA  PRIMERA 

INÉS  y  CARCELERO 

Carc.       Vuestros  ruegos  me  importunan; 

callad,  señora,  callad. 
Inés.         En  vano  con  torvo  ceño 

mostráis  severa  la  faz; 

lo  conozco,  mi  desgracia 

os  duele,  á  vuestro  pesar, 

y  lágrimas  de  ternura 

os  miro  vertiendo  ya. 
Carc.        ¿Yo,  señora?...  ¿Yo?...  Mentira. 

jVotoá  Dios!...  ¿Imagináis 

que  para  ser  compasivo 

me  tiene  aquí  el  Tribunal? 

No  es  ese  mi  oficio,  no; 

mi  oficio  es  sólo  escuchar 

los  lamentos,  y  dormirme 

de  su  sonido  al  compás; 

es  ver  males,  y  reir; 

ver  suplicios,  y  gozar. 

Yo  tengo  este  corazón 

aun  más  duro  que  el  metal 

con  que  forjados  los  grillos 

de  estas  mazmorras  están. 

Ni  una  lágrima  en  mi  vida 

se  me  ha  visto  derramar. 
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INÉS.  ¿Pues  qué  es  esto?  (Pasándole  la  mano  por  los  ojos 

Carc.  Esto  es  tan  sólo. . . 

brujería...  ¡voto  á  tal! 

Brujería...  sí,  señora; 

por  hechicera  aquí  estáis, 

y  es  el  hechizo  mayor 

el  hacerme  á  mí  llorar. 
Inés.         Mi  juventud,  mi  inocencia 

son  mis  hechizos  no  más; 

miradme  bien,  y  decidme 

si  puedo  ser  criminal. 
Carc.       Yo  en  eso  nunca  me  meto, 

que  esas  son  cuentas  allá 

del  Tribunal...  Todos  dicen 

siempre  lo  mismo...  Es  verdad 

que  como  vos,  lo  confieso, 

jamás  he  visto,  jamás... 
Inés.        Pues  bien,  tened  por  lo  mismo 

algún  poco  de  piedad. 
Carc.        ¡Piedad!...  Ya  tengo  bastante; 

mejor  no  os  puedo  tratar. 
Inés.        Es  cierto,  y  agradecida... 

pero,  ¿por  qué  me  negáis 

el  solo  favor  que?... 
Carc.  ¡Diablo! 

¡No  es  nada  el  favor!...  ¡Pues  ya ! 

Si  lo  supieran...  bonita 

se  armaría...  ¡Sí...  dejar 

que  comuniquen  dos  presos! 
Inés.        Un  minuto  nada  más. 
Carc.       Ni  medio. 
Inés.  Es  mi  esposo. 

Carc.  ¿Y  qué? 

Por  lo  mismo. 
Inés.  ¿Quién  sabrá?. . . 

Carc.       Mi  conciencia. 
Inés.  ¿La  tenéis 

en  dejarme  así  penar? 

¡Ah!  ¡Tantos  dias  sin  verle! 
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¡Infeliz!  ¡Caál  sufrirá! 

¿Tenéis  mujer?  ¿Tenéis  hijos? 
OARC.        Sí  tengo. 
INÉS.  Pues  bien,  pensad 

cuál  vuestro  dolor  seria 

si  de  ellos  á  separar 

os  llegasen!...  Un  momento, 

un  momento,  por  piedad. 

Dentro  de  poco...  mañana 

tal  vez  se  ejecutará 

la  sentencia.  A  separarnos 

va  toda  una  eternidad; 

permitid  que  para  siempre 

un  adiós  le  pueda  dar. 
Carc.        ¡Vamos!  Si  digo  jo  bien 

que  es  brujería. — Vendrá 

conmigo  aquí...  Mas  silencio; 

si  lo  saben... 
Inés.  Descuidad. 

Mi  gratitud  será  eterna. 
¿Qué  digo?  Corta  será. 

Mi  gratitud,  mi  silencio 

breve  término  hallarán 

en  la  muerte. 
Carc.  ¡Pobrecita! 

Me  voy...  no  quiero  llorar. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  FR0ILÁN. — Al  llegar  el  Carcelero  á  la  puerta  sale  Froilácu 


Inés. 

Al  fin  le  daré  siquiera 

el  último  adiós. 

Carc. 

¿Quién  va? 

Alto  ahí...  ¿Quién  es? 

Froil. 

Silencio. 

Carc. 

¡A.h!  ¿Sois  vos,  Padre  Froilán? 

Inés. 

jFroilán!...  ¡Oh  cielos!...  iQue  libre 

ni  aun  aquí  me  ha  de  dejar! 
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Froil.      Márchate...  dejadnos  solos. 

Nadie  entre  aquí. 
Carc.  Bien  está,  (váse.) 

ESCENA  III 

INÉS  y  FROILÁX 

Froil.       ¡Hela  allí...  cuál  está! 

Inés.  ¿Con  mis  tormentos 

venís,  hombre  cruel,  á  recrearos? 
¿O  bastantes  no  son  que  ansiáis,  inicuo, 
con  vuestro  odioso  aspecto  acrecentarlos? 

Froil.       ¡Desdichada!...  Mis  iras  no  provoques 
cuando  ya  sólo  aquí  piadoso  bajo. 

Inés.         ¡Piadoso  vos! 

Froil.  ¿Lo  dudas? 

Inés.  ¿Yo?...  Miradme, 

miradme  y  responded. 

Froíl.  ¡Ahí  Sí...  me  espanto 

de  mi  propia  maldad...  Yo  soy  un  monstruo. 
Perdona,  Ine's. 

Inés.  ¡Perdón! 

Froil-  Tus  males  causo, 

infeliz,  y  una  lágrima  que  viertas 
cae  pesada  aquí,  y  hace  pedazos 
mi  triste  corazón. 

Inés.  Mentís. 

Froil.  ¡Me  culpas! 

Culpa  sólo  el  amor  en  que  me  abraso. 

Inés.        ¡Amor  horrible! 

Froil.  Sí...  como  tú  misma, 

yo  me  horrorizo  de  él..  Amor  infausto 
que  aborrezco  y  maldigo...  Un  tiempo  fuera 
que  dichoso  viví,  sólo  buscando 
ya  de  envidiada  ciencia  el  gran  tesoro, 
ya  de  fama  inmortal  el  noble  lauro. 
Te  vi...  todo  cesó. — Díme:  ¿qué  hiciste 
que  en  otro  sér  asi  me  has  trasformado? 
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Estas  fieras  pasiones  que  aquí  dentro 

luchan  embravecidas  y  al  nefando 

crimen  me  arrastran,  ¿do  se  hallaban?  ¿Cómo 

á  tu  solo  mirar  en  mí  estallaron? 

¿Y  cuál  es  tu  poder  que  desde  el  cielo 

á  la  región  precita  me  has  echado? 

Luché...  me  resistí...  tú  no  lo  ignoras. 

¡Inútil  batallar!  Sólo  combato 

para  ser  más  vencido...  Presa  horrible 

de  algún  genio  maléfico  encargado 

de  mi  condenación,  ya  abierto  miro 

el  infierno  á  mis  piés,  y  en  él  me  lanzó. 

Inés.      ¡Ah,  me  dais  compasión!...  Si  á  tanto  precio 
venganza  he  de  encontrar,  yo  la  rechazo. 

Froil.    ¿Quéoigo?  ;Oh  ventura!  ¿Conque  al  fin  ya  pudo 
una  voz  de  piedad  mover  tus  labios? 

Inés.      ¿Soy  cruel  como  vos? 

Froil.  ;A.h!  Tú  no  sabes 

qué  atroz,  qué  horrible  la  existencia  arrastro. 
Los  males  que  tú  sufres,  yo  los  sufro 
más  crueles  mil  veces,  más  amargos, 
que  en  la  inocencia  tú  consuelo  encuentras, 
nuevo  verdugo  con  el  crimen  hallo. 

Inés.      Sed  piadoso  una  vez...  Romped  mis  hierros, 
y  entonces  juro... 

Froil.  ¿Qué? 

Inés.  Juro  no  odiaros. 

"^ROIL.  ¿Eso  no  más?...  Escucha:  yo  tan  sólo 
te  puedo  libertar;  lo  quiero,  lo  ansio, 
y  á  ejecutarlo  vengo. 

Inés.  ¡Aj!  ¿Es  posible? 

Froil.    Sí;  mas  de  este  favor  un  premio  aguardo. 

Inés.  ¿Cuál? 

Froil.  ¿Lo  debo  decir? 

Inés.  Entiendo...  nunca. 

Froil.    ¿Nunca?...  Piénsalo  bien. 

Inés.  Ya  lo  he  pensado. 

Fruíl.    ¡Siempre  otro  afecto  tu  razón  ofusca! 

Inés.      ¡Y  siempre  vos  me  estáis  atormentando! 
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Froil.    De  un  amante  vulgar,  díme,  ¿qué  esperas? 
Sólo  inconstancia,  olvido,  eterno  llanto 
é  indeleble  baldón;  vil  instrumento 
de  algunos  dias  de  placer,  acaso 
para  él  serias,  y  cual  mueble  inútil, 
logrado  el  torpe  fin,  luego  arrojado. 

INÉS.        ¡Oh!  (Con  horror.) 

Froil.  ¡Cuál  otro  es  mi  amor!  A  par  que  ardiente, 

firme  le  probarás;  sí,  cuando  te  amo 
es  por  la  vida;  por  la  vida  juro 
á  tus  plantas  estar  rendido,  esclavo. 
¿Qué  no  haré  jo  por  tí?  ¿Quieres  riquezas? 
Habla,  y  tantas  tendrás,  que  en  lujo,  en  fausto 
te  envidien  esas  damas  que  orgullosas 
ostentan  su  beldad  en  los  palacios? 
¿Quieres  gozar  placeres?  Los  placeres 
te  seguirán  do  quier... 
Inés.  Ea,  apartaos; 

huid  lejos  de  mí...  Vuestras  ofertas 
horror  me  causan,  y  os  cansáis  en  vano. 
¿Veis  este  calabozo  oscuro,  horrendo, 
de  suplicios  mansión,  del  hombre  espanto? 
Otra  estancia  buscad  más  pavorosa, 
tormentos  inventad  aun  más  extraños, 
cielo,  delicias  para  mí  serian 
si  al  vivir  con  tal  monstruo  los  comparo. 
¿Qué  más?  La  muerte  que  me  espera  es  dulce 
si  me  libra  de  vos. 
Froil.  ¿Qué  has  pronunciado? 

¡La  muerte!...  Díme:  ¿por  ventura  sabes 
la  muerte  que  va  á  ser?  ¿Piensas  acaso 
que  es  un  morir  común,  de  esos  que  suelen 
repentinos  herir,  llegar  callando, 
que  de  esta  vida  al  perdurable  sueño 
nos  lleva  sin  sentir  como  al  descanso? 
No,  no,  que  es  un  morir  atroz,  horrible, 
que  lento  y  doloroso  va  llegando; 
que  todo  nuestro  sér  destroza  y  hace, 
para  sufrir  aun  más,  sufrir  despacio. 
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INÉS.      Callad...  ¡qué  horror! 

Froil.  Es  el  suplicio  mismo 

que  el  cielo  en  sus  venganzas  ha  inventado; 
el  mismo,  sí,  que  en  el  profundo  averno 
los  que  Dios  reprobó  sufren  rabiando. 

INÉS.      Pues  bien,  los  sufriré...  cortos  instantes... 
y  por  ellos  después  la  gloria  aguardo. 
Mas  vos  también  los  sufriréis,  y  toda, 
toda  una  eternidad  será,  malvado. 

Froil.    ¡Horrible  eternidad!...  Mas  yo  la  acepto 
por  un  instante  de  tu  amor  en  cambio. 
Amame,  y  todo  lo  demás  es  nada, 
y  sólo  al  recordar  que  me  has  amado, 
de  tanta  dicha  circundarme  puede, 
que  el  infierno  tormentos  busque  en  vano. 
Tus  odios  temo  nada  más;  por  ellos 
soy  cruel  cual  me  ves,  y  soy  culpado. 
Sálvame,  por  piedad,  de  este  delirio; 
sálvate  á  tí  de  mi  furor  insano. 
A  tus  plantas  postrado  te  lo  ruego, 

(Se  arroja  al  suelo  ) 

sí;  yo  las  baño  con  acerbo  llanto. 
Ten  de  mí  compasión  y  de  tí  misma, 
mira  que  juntos  pos  perdemos  ambos. 

Inés.      Alzad.  ¿Quées  lo  que  hacéis?  ¿Cómo!  ¡El  verdugo 
á  los  pies  de  la  víctima!...  ¿Es  escarnio? 
¿Es  delirio?...  jMas  no...  castigo  es  sólo 
del  cielo  vengador...  en  tal  estado 
yo  triunfo,  y  vos  la  criminosa  frente 
en  el  polvo  ocultáis!  ¡Digno  salario 
debido  á  la  maldad!  Alzad  os  digo; 
donde  no  os  vuelva  á  ver  id,  ocultaos; 
dejadme  á  mí  morir,  que  de  mi  muerte 
ya  en  vuestro  corazón  lleváis  el  pago. 

Froil.    ¿Sí?...  Ya  te  dejo...  Adiós...  Pues  tú  lo  quieres, 
sea...  tú  morirás...  Mas  si  has  pensado 
que  sola  has  de  morir,  te  engañas,  necia, 
que  otro  también  te  seguirá  al  cadalso. 

Inés.      ¡AyL.  ¿Quie:n? 
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¿No  lo  adivinas? 

¡Dios!  ¿Florencio? 

Ese  mismo. 

¡Piedad! 

¡Venganza!...  Entrambos, 

entrambos  moriréis. 

¡Ah!  ¡Que  esa  herida 
hasta  el  fondo  del  pecho  me  ha  llegado! 
¡Florencio! 

No  le  llames,  no,  que  pronto 
le  volverás  á  ver. 

¿Sí?...  ¿Dónde?...  ¿Cuándo? 
¿Dónde?  En  la  hoguera. 

¡Compasión! 

En  ella 

la  interrumpida  unión  podréis  ufanos 
por  siempre  renovar...  Fieles  amantes, 
ese  lecho  nupcial,  ese  os  preparo,  (váse.) 

ESCENA  IV 

INÉS 

Inés.  ¡  Ah!.. .  ¿No  basta  á  tu  furor 

que  en  mí  tu  venganza  cebes? 
¡A  hundir  el  puñal  te  atreves 
en  la  prenda  de  mi  amor! 
Sin  desmajar,  sin  temor 
oí  mi  cruda  sentencia; 
á  su  bárbara  violencia 
serena  entregarme  espero, 
mas  para  golpe  tan  fiero 
no  tengo,  no,  resistencia. 

¡Dios  mió!  mírame  aquí 
humillada  en  tu  presencia; 
¡ay!  yo  imploro  tu  clemencia, 
mas  no  la  imploro  por  mí. 
Si  alguna  vez  te  ofendí 
sufra  yo  sola  el  castigo; 
tu  cólera  yo  bendigo 
si  á  mí  solamente  alcanza, 


Froíl. 

Inés. 

Froíl. 

Inés. 

Froíl. 

Inés. 


Froíl. 

Inés. 
Froíl. 
Inés. 
Froíl. 
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pero  es  sobrada  venganza 
perder  á  mi  bien  conmigo. 

Mi  destino  aparecer 
fue'  en  el  mundo  un  solo  instan  te, 
y  unir,  cual  rosa  fragante, 
el  morir  con  el  nacer. 
■  Ve  la  tarde  perecer 
flor  que  la  aurora  vio  abrir; 
y  en  tan  rápido  existir, 
esta  corta  y  triste  vida 
sólo  me  fué  concedida 
;ay!  para  amar  y  sufrir. 

Florencio,  dueño  adorado, 
yo  soy,  yo,  quien  te  asesino; 
fatal  te  fué  mi  destino; 
¿por  qué,  por  qué  me  has  amado? 
Te  prometí,  desdichado, 
suerte  de  amor  placentera; 
te  engañé;  sólo  te  diera, 
en  premio  de  tu  pasión, 
por  palacio  una  prisión, 
y  por  tálamo  una  hoguera. 

Perdona,  mi  bien,  perdona, 
y  no  culpes  á  mi  amor; 
son  mi  desdicha  mayor 
los  males  que  te  ocasiona. 
Otro  premio,  otra  corona 
te  quise  yo  reservar; 
mas  si  no  logró  alcanzar 
tamaño  bien  nuestro  anhelo, 
no  importa,  que  allí  en  el  cielo 
aun  nos  podremos  amar. 


ESCENA  V 

INÉS,  FLORENCIO  y  EL  CARCELERO 

Carc.         Venid...  allí  está,  (a  Florencio.) 

Inés.  ¡Florencio! 

Flor.        ¡Inés...  ¡Y  te  vuelvo  á  ver!  (se  abrazan.) 
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Inés.         ¡Ah!  ¡Fallezco  de  placer! 

Flor.       ¡Dueño  adorado! 

Carc.  Silencio. 

Hablar  bajo  es  menester. 
Flor.        Contenerme  no  me  es  dado... 
Carc.        Pues  volved  á  la  prisión. 
Inés.         ¡Arrancarle  de  mi  lado! 

Primero  me  haréis,  malvado, 

pedazos  el  corazón. 
Carc.        ¡Buena  la  hicimos  por  cierto! 

¡Y  tened  luego  piedad! 

Reniego  de  mi  bondad. 

(El  carcelero  se  va,  dejando  solos  a  Inés  y  Florencio.) 

Flor.        ¿Estoy  dormido  ó  despierto? 

¿Es  ilusión?  ¿Es  verdad? 

¡Inés,  Inés  en  mis  brazos! 
INÉS.         Sí;  mírame  junto  á  tí. 

Ven,  y  estrechemos  aquí 

tan  dulces  y  tiernos  lazos. 

Ven,  ven  más  cerca  de  mí. 
Flor.        Deja  que  de  esa  mirada 

me  abrase  el  suave  ardor; 

deja  que  aspire  el  olor 

de  tu  boca  perfumada, 

y  más  me  embriague  de  amor; 

deja  contemple  otra  vez 

esa  divina  hermosura, 

que  aunque  tanta  lobreguez 

ocultármela  procura, 

puede  más  su  brillantez. 

En  vano  el  dolor  pretende 

tan  bella  flor  marchitar, 

que  en  el  que  bien  sabe  amar 

aun  más  su  pasión  enciende 

la  hermosura  del  pesar. 

Llega,  llega,  Inés,  y  pon 

tu  mano  en  el  corazón; 

¿ves  cuál  late  enamorado? 

Pues  de  hacerlo  no  ha  dejado 
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por  tí  en  tan  larga  prisión. 

Inés.         Esa  confianza,  mi  bien, 
en  medio  la  pena  mía, 
fué  de  mi  vida  el  sostén; 
si  pienso  en  él,  me  decía, 
él  en  mí  piensa  también; 
si  sufro  jo  por  sus  males, 
él  por  los  mios  padece; 
ó  más  bien,  en  penas  tales, 
amor,  consuelos  iguales 
benigno  á  los  dos  ofrece. 
Esta  prisión  horrorosa 
do  paso  tan  tristes  dias, 
la  imaginé,  ¿lo  creerías? 
tal  vez  mansión  deliciosa, 
porque  en  ella  tú  vivías. 
En  sus  muros  denegridos 
viérasme  siempre  aplicar 
con  triste  afán  los  oidos, 
por  sí  lograba  escuchar 
tus  ayes  y  tus  gemidos. 
Mil  veces  yo  les  conté 
mi  pasión,  mi  pena  fiera, 
porque  en  mi  vana  quimera 
la  dura  piedra  pensé 
repetírtelas  pudiera. 
Otros  dias  más  serenos 
no  le  pedia  tu  Inés 
al  cielo  de  gozo  llenos 
sino  una  vez  á  lo  menos 
mirarte,  y  morir  después. 

Flor.        jTú  morir,  tú,  vida  mia! 

¡Oh,  qué  pensamiento  atroz! 
¿Quién  sentenciarte  osaría? 
¿Dónde  está  el  hombre  feroz 
que  asesinarte  podría? 
Mas,  ¿qué  digo?  ¿Por  ventura 
á  donde  me  encuentro  olvido? 
Jamás  aquí  la  impostura 
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en  su  rabia  ha  conocido 

ni  juventud  ni  hermosura. 

Cuando  es  mayor  la  inocencia, 

más  su  víctima  reclama; 

ya  dictó  nuestra  sentencia, 

y  sólo  en  la  ardiente  llama, 

allí  hallaremos  clemencia. 
INÉS.         Ya  la  dictó;  si  dudar 

un  solo  instante  pudiera, 

no  faltó  con  rabia  fiera 

quien,  por  sólo  atormentar, 

á  anunciármela  viniera. 
Flor.  ¿Quie'n? 
Inés.  ¿Lo  ignoras? 

Flor.  ¡Hombre  odioso! 

Inés.         Habrá  muy  cortos  instantes 

que  aquí  se  hallaba  furioso. 
Flor.        ¿Qué  dices?  ¡Dios  poderoso! 

¡Y  no  pude  llegar  antes! 
Inés.         Aquí  de  su  impuro  amor 

osó  pintarme  el  ardor, 

y  aun  con  fiera  complacencia, 

de  mi  suplicio  el  horror, 

por  vencer  mi  resistencia. 

¡Vencerme!  ¡Vanos  intentos! 

No,  mi  flaqueza  no  es  tanta; 

para  sufrir  tengo  alientos; 

mucho  más  que  los  tormentos 

su  odiosa  pasión  me  espanta. 
Flor.        ¡Oh  valerosa  mujer! 

Tú  alientas  mi  pecho  amante, 

mas  si  víctima  has  de  ser, 

no  tengo  valor  bastante 

para  verte  padecer. 

En  una  hoguera  fatal... 

¡Oh  cielos!  ¡Yo  me  extremezco! 

No,  mujer  angelical, 

no  será;  librarte  ofrezco 

de  ese  suplicio  infernal. 
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INÉS.         ¡Cómo!...  ¿Tú? 
Flor.  ¿Tendrás  valor? 

[NÉS.         ¿Pudiera  faltarme  al  verte? 
FLOR.        Mira  que  en  tanto  dolor 
último  don  de  mi  amor 
será  tan  sólo  la  muerte. 
Inés.        Yo  con  placer  la  recibo 

de  tí,  por  quien  solo  vivo. 
Flor.        Este  anillo  que  aquí  ves, 
en  sus  entrañas,  Ine's, 
encierra  un  veneno  activo. 
Inés.         Dámelo  luego...  Morir 
mi  aciago  destino  es  ya; 
pero  al  dejar  de  existir, 
al  menos  el  no  sufrir 
tu  esposa  te  deberá. 
Flor.        Sí,  mi  Ine's,  y  mil  delicias 
aun  al  morir  probaremos; 
hasta  espirar  nos  veremos, 
y  entre  amorosas  caricias 
abrazados  moriremos. 
Mis  labios  recogerán 
ansiosos  tu  último  aliento 
cuando  el  mió  exhalarán, 
y  unidas,  al  firmamento 
nuestras  almas  subirán. 
Vengan  después  los  malvados 
de  mil  suplicios  armados, 
y  en  su  derecho  imponente, 
en  restos  inanimados 
ejerzan  su  saña  ardiente. 
Al  ver  burlado  su  anhelo 
temblarán,  sí,  de  furor, 
y  nosotros  sin  recelo 
gozaremos  desde  el  cielo 
de  su  rabioso  dolor. 
Inés.         Dáme  el  veneno...  ¿Qué  tardas? 
Tal  vez  la  ocasión  perdemos 
si  sólo  un  instante  aguardas. 
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Flor.       Pues  primero  jo... 

(Saca  el  anillo  del  dedo,  lo  abre  y  lo  aplica  á  los  labios. 
En  este  instante  Inés,  como  herida  de  otra  idea,  le  de- 
tiene, asiéndole  el  brazo.) 

Inés.  ¿Qué  hacemos? 

No...  detente. 
Flor.  ¿Te  acobardas? 

Inés.         ¿Yo  acobardarme?...  Jamás; 

no  es  el  temor  de  la  muerte, 

es  el  temor  de  perderte. 
Flor.        ¡Ah!  Siempre  me  perderás, 

que  así  lo  manda^  la^m^tp.. 
Inés.         En  este  mundo  de  horror, 

mas  reunimos  debemos 

en  otro  mundo  mejor, 

y  amarnos  allí  podremos 

con  puro  y  eterno  amor. 

Esta  halagüeña  esperanza 

me  da  en  mis  males  aliento; 

pero,  jay!  el  celeste  asiento 

sólo  la  virtud  le  alcanza, 

y  es  criminal  nuestro  intento. 

Suframos,  mi  bien,  suframos; 

¿qué  importa  una  hora  sufrir 

si  siempre  puros  quedamos 

y  así  felices  logramos 

al  trono  de  Dios  subir? 

¿Temes  falte  resistencia 

á  esta  mujer  á  quien  amas? 

No,  que  al  sufrir  mi  sentencia, 

me  verás  en  tu  presencia 

sonreir  entre  las  llamas. 

Fija  los  ojos  en  mí, 

que  sin  dejar  de  mirarte, 

tú  me  escucharás  allí 

con  firme  voz  darte  el  sí 

que  en  el  altar  debí  darte. 

De  los  hombres  á  despecho, 

templo  la  hoguera  será, 
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ó  de  rosas  blando  lecho, 

donde  al  fin  en  lazo  estrecho 

nuestra  unión  se  cumplirá, 

y  en  vez  de  que  al  espirar 

nuestros  amores  se  acaben, 

se  verán  acrecentar 

de  cuanto  los  cielos  saben 

más  que  los  hombres  amar. 
FLOR.        ;Oh  Dios!...  ¿Y  es  una  mujer  á 

quien  con  tal  valor  se  explica? 

No,  no;  que  en  tí  pienso  ver 

un  ángel  que  purifica 

con  su  hablar  todo  mi  ser. 

Al  escucharte  ja  siento 

centuplicado  mi  aliento; 

vengan  los  suplicios,  pues, 

que  para  mí  no  hay  tormento 

si  me  hallo  á  tu  lado,  Inés. 

Este  veneno  aliviara 

nuestro  sufrir,  es  verdad, 

mas  por  siempre  nos  separa, 

y  el  suplicio  nos  prepara 

de  unión  una  eternidad. 

Pues  bien,  no  lo  necesito; 

ya  mi  mano  lo  arrojó;  (Arroja  el  anillo.) 

dígase  que  nos  mató 

de  los  hombres  el  delito, 

mas  nuestro  delito  no. 
Inés.        Ahora,  Florencio,  eres  mió 

por  siempre,  por  siempre,  sí. 

¿No  te  sientes  otro,  dí?¿ 

¿No  te  parece  tardío 

el  suplicio  como  á  mí? 

¡Y  pensaban  separarnos 

los  viles!  ¡Qué  necios  son! 

Con  su  dañada  intención 

logran  sólo  prepararnos 

más  firme  y  eterna  unión.  (Sale  el  carcelero.) 
Carc.       Amiguito,  luego,  luego 
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á  vuestro  encierro  venid. 
Flor.       Un  instante  más  os  ruego. 
Carc.       No  puede  ser,  que  en  Madrid 

de  sedición  arde  el  fuego. 
Flor.       ¿Que'  decís? 
Carc.  Una  asonada 


ha  estallado  de  repente. 
A  voces  pide  la  gente 
ver  la  cabeza  cortada 
de  Oropesa  el  Presidente. 
Alborotados  están 
los  chulos,  porque  hace  dias 
que  en  la  corte  falta  el  pan. 


Flor.        Del  francés  más  bien  serán 

traiciones  y  villanías. 
Carc.       Yo  no  lo  sé,  ni  me  importa. 

Basta  de  conversación. 
Inés.         ¡Basta,  y  ha  sido  tan  corta! 
CaRC.       Pues  me  gusta  la  aprensión. 

¿Quién  vuestra  charla  soporta? 

Nunca  se  cansan  de  hablar 

los  maldecidos  amantes. 
Flor.        Aguardad  pocos  instantes. 
Carc.       Ni  un  minuto;  ya  marchar 

os  debéis  antes  con  antes. 

¿Me  queréis  comprometer? 
Flor.       Eso  no. 

Carc.  Pues  bien,  venid. 

Inés.        Otra  vez  nos  permitid 

que  nos  volvamos  á  ver. 
Carc.       Bueno...  sí...  pero  salid 

ahora. 

Flor.  No  puede  ser. 

Carc       ¡Qué  pesadez!...  Ea,  vamos,  (se  lo  lleva.) 

INÉS.  ¡Dueño  mió!  (Corriendo  hacia  él.) 

Carc.  ¡También  vos! 

Flor.  Abrázame,  (a  Inés. ) 
Carc.  ¡Voto  á  bríos! 

Inés.  ¡Ah!  ¡Mi  bien! 
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Carc  . 


Inés. 
Flor. 


Buenos  estamos. 

Venid,  pues. 

(Se  pone  entro  los  dos  y  los  separa.) 

Adiós. 

Adiós. 


ESCENA  VI 


La  escena  cambia  á  la  vista  y  representa  una  plaza.  En  ol  foro  está 
el  palacio  del  Conde  de  Oropesa.  A  los  lados  se  ven  el  despacho  de 
un  tahonero,  la  tienda  de  un  armero  y  una  taberna.  Multitud  de 
gentes  están  amontonadas  delante  de  la  tahona  esperando  su  turno 
para  alcanzar  pan;  grande  agitación  entre  ellas,  con  muestras  de 
impaciencia  y  de  cólera;  unas  á  otras  se  procuran  quitar  el  puesto, 
empujándose  y  gritando. 

HOMBRES  y  MUJERES  DEL  PUEBLO,  EL  TREMENDO,  DOS  AGENTES 
DE  MOTIN*  UN  CRIADO  DEL  CONDE  DE  OROPESA,  UN  TAHONERO, 
UN  ARMERO,  UN. TABERNERO,  MUCHACHOS  y  UN  ALGUACIL. — 
Todos  estos  personajes  salen  y  entran  conformo  lo  va  marcando  el 
diálogo . 

Homr.  1.°  Venga  una  hogaza. 

Mu.i.  1.a  Dos  panes. 

Homb.  2.°  Despache  usted. 

Tahon.  Yo  no  puedo 

dar  á  todos  á  la  vez. 
Homb.  l.°  Hace  tres  horas  que  espero. 
Muj.  1.a    Yo  más  de  cinco. 


Tahon. 


Tomad. 


(Da  á  los  dos  primeros.) 


Homb.  2.° 
Mn.  2.a 
Tahon. 
Homb.  3.° 


A  mí. 


A  mí. 


Cachaza. 

Quedo. 


(Los  dos  que  han  tomado  pan  hacen  esfuerzos  para  salir.) 

No  hay  que  empujar. 


Homb.  2. 


Atrás. 


(Quiere  pasar  por  entre  los  demás. J 


Muj.  2.a 


¡Bruto! 


Me  ha  dado  un  golpe  en  el  pecho. 
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Varios.     ¡Fuera!  ¡Fuera! 

(Se  arremolinan  todos,  y  echan  fuera  del  corro  al  Hom- 
bre 2.ü  Sale  un  muchacho  con  pan  de  entre  la  gento.) 

Much.  l.°  Ya  pesqué. 

Homb.  2.°  ¿Tú?...  Dámelo. 

Müch.  I  o  ¡Pues!...  No  quiero. 

Homb.  2.°  Lo  has  robado. 

Müch.  1 .°  ¿Yo? 

Homb.  2.°  Tunante. 

(Le  quiere  quitar  el  pan.) 

Much.  I  o  ¡Favor!  ¿Favor! 

Homb.  3  o  Cepos  quedos, 

tio  Remellado.  (Se  pone  entre  los  dos.) 
Homb  2  o  Si  es  que... 

Homb.  3.°  ¡He!...  Deje  á  ese  chico  quieto. 

(Le  da  un  empujón  que  le  hace  casi  caer.) 

Homb.  2.°  ¡Haya  bárbaro! 

Homb.  3.°  Aquí  nadie 

es  más  que  nadie...  A  su  puesto, 

y  á  quien  se  la  diere  Dios, 

bendígasela  San  Pedro. 

(Salen  los  dos  Agentes  del  motín,  y  se  quedan  á  un  lado 
hablando,  mientras  los  del  pueblo  siguen  empujándose 
unos  á  otros  delante  de  la  tahona.) 

Agent.  I  o  Mirad  otro  corro  aquí. 
Agent.  2.°  Esto  va  tomando  cuerpo. 
Agent.  1°  La  mina  reventará. 
Agent.  2.°  No  hay  más  que  aplicar  el  fuego. 
Agent.  1.°  Al  fin  se  saldrá  el  francés 

con  la  suya. 
Agent.  2.°  Así  lo  creo. 

Agent.  1°  Quedad  vos  en  este  sitio; 

yo  hago  falta  en  otro. 
Agent.  2  o  Bueno. 

¿El  santo? 
Agent.  1.°  Borbon  y  España. 

Agent.  2.°  ¿La  reunión? 
Agent.  1.°  Los  consejos. 

Agent.  2.°  ¿El  grito? 
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A.GENT.  l.°  Ritiera  Oropesa. 

Ackn  r.  2.°  ¿Y  viva  el  Key? 

A.GENT.  l.°  Por  supuesto. 

(  Vaso  el  Agente  1.°) 

Tahox.      Ya  no  hay  más. 

VARIOS.  ¡Cómo!...  ¿Y nosotros? 

TAHON.  Mañana. 

Toüos.  ¡Mañana!  ¡Perro! 

(El  Tahonero  cierra  la  ventanilla.) 

HOMB.  2.°   ¡Y  ha  cerrado! 

Vahíos.  Apedrearle 

la  casa. 
Todos.  Sí. 

HOMB.  3.°  Allá  Va  eSO.  (Tira  una  piedra.) 

Varios.      ¡Picaro!  ¡Ladrón!...  ¡Judío! 

(Tirando  piedras  á  la  casa.) 

Much.  2.°  üompíle  un  vidrio. 

Muj.  2.a  Bien  hecho. 

Homb.  l.°  Será  preciso  colgarle 

del  balcón. 
Muj.  2.a  Para  escarmiento 

de  sus  iguales. 
Todos.  Sí,  vamos. 

(Se  abalanzan  á  la  puerta.  Sale  un  Alguacil,  y  se  coloca 
entre  ellos,  deteniéndolos.) 

Alg.  ¡Hola!  ¿Qué  gritos  son  estos? 

¡A  la  cárcel!  ¡A  la  cárcel! 

Muj.  1.a  Fuera  de  aquí  el  estafermo. 

Alg.  ¡Yo  estafermo!...  ¡A  la  galera! 

MUJ.  1.a  ¿A  quién?  ¿A  mí?  Ya  lo  veo. 

Alg.  Yo  haré... 
V.viuos.  ¡Matarle! 
Othos.  ¡Matarle! 

ALG.  ¡FaVOr  al  Rev!  (Echa  a  correr.) 

Agkm.  2.°  Deteneos. 

No  un  despreciable  alguacil, 
no  un  mísero  tahonero, 
de  nuestro  justo  furor 
hoy  debe  ser  el  objeto. 
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Todos. 
Agent.  2.' 


Varios. 
Todos. 
Varios. 
Todos. 
Agent.  2.' 
Homb.  3.° 
Homb.  2.° 
Varios. 
Otros. 

Voces  dentro. 
Varios. 
Voces  dentro. 
Homb.  3.° 


Homb.  1.° 


Todos. 


Trem. 


Varios. 
Trem. 


Los  que  causan  nuestros  males, 
esos  castigar  debemos; 
los  viles  cuya  codicia 
con  la  miseria  del  pueblo 
trafican,  y  llenan  sus  cofres 
quitándonos  el  sustento; 
los  que  engañando  al  monarca... 
Tiene  razón;  esos,  esos. 
Diez  años  há  que  Oropesa 
abusa  del  sufrimiento 
de  esta  nación;  ¿hasta  cuándo 
nos  ha  de  tener  opresos? 
¡Qué  muera  Oropesa! 

¡Muera! 
Es  preciso  le  arrastremos. 
A  su  casa. 

Vedla  allí. 
¡Qué  palacio  tan  soberbio! 
Es  el  sudor  de  los  pobres. 
¡Asaltarla! 

¡A  darle  fuego! 
¡Muera  Oropesa! 

¿Qué  voces?... 

¡Muera!  ¡Muera! 

Es  el  Tremendo 
que  viene  aquí  con  su  gente 
de  los  barrios. 

Buen  refuerzo. 
Ya  tenemos  jefe. 

¡Viva! 

¡Viva  el  guapo! 

(Sale  el  Tremendo  con  una  turba  de  hombres,  mujeres  y 
muchachos,  armados  de  palos,  espadas,  lanzas,  mosque- 
tes, escudos  y  toda  clase  de  armas.) 

Compañeros, 
esa  es  la  casa. — Vosotros, 
¿por  quién  estáis? 

Somos  vuestros. 
¿Pues  qué  hacéis  ahí  sin  armas? 
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Homb.  o.°  ¿Qué  armas?...  Si  no  las  tenemos. 
TREM.        ¿Eso,  cobardes,  decís, 

habiendo  en  Madrid  armeros? 

Ahí  tenéis  uno. 
HOMB.  l.°  Es  verdad; 

no  está  mal  pensado. 
Varios.  Entremos. 
TREM.       Tomad  mosquetes,  espadas, 

picas,  dagas,  todo  es  bueno. 

Vosotros,  id  á  encender 

unas  hachas. 

(Entran  unos  en  casa  del  armero,  y  otros  se  van,  volvien- 
do luego  con  hachas  encendidas.) 

Agent.  2.°  Tabernero, 

una  mesa,  jarros,  vasos 

y  vino  abundante...  Luego. 

Tráelo  aquí  fuera. 
Tab.  ¿Quién  paga? 

Agent.  2.°  ¿Quién  ha  de  ser?  El  dinero. 
Tab.         ¿Y  dónde  se  halla? 
Agent.  2.°  ¡Ahí  le  tienes! 

(Le  tira  un  bolsillo.  El  tabernero  lo  recoge,  y  mira.) 

Tab.         ¡Cáspita!...  ¿Y  oro?...  Al  momento. 
Trem.        Y  bien,  muchachos... 

(Salen  armados  los  que  entraron  en  casa  del  armero;  este 
sale  también  corriendo  detrás  de  ellos.) 

Varios.  Ya  estamos. 

Arm,         ¡Ladrones!...  Dejad. 
Trem.  ¿Qué  es  eso? 

Homb.  3.°  Este  bribón  que  no  quiere 

dar  las  armas;  si  le  pego 

un... 

A  rm.  Me  dej an  arruinado . 

Trem.       Buen  hombre,  las  volveremos. 
Arm.         ¡Sí,  volver! 
Trem.  Y  sobre  todo, 

es  la  voluntad  del  pueblo. 

(Mientras  se  dicen  los  versos  anteriores,  el  tabernero  ha- 
brá sacado  una  mesa,  y  colocado  en  ella  jarras  y  vasos.) 
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AgelNT.  2.°  Amigos,  echad  un  trago. 
Trem.       Bien  pensado;  remojemos 

la  palabra. 
Agent.  2.°  No  hay  que  andarse 

con  melindres;  vaso  lleno, 

y  hasta  verte,  Jesús  mió. 
Trem.       A  que  duerma  en  los  infiernos 

esta  noche  el  Oropesa. 
Varios.     Eso,  sí;  que  duerma  en  ello3.  (Beben  todos.) 

Muchachos,  ea,  al  avío. 

Vamos. 
Agent.  2.°  A  la  casa. 

Todos.  Entremos. 
Homb.  l.°  Han  atrancado  la  puerta. 
Varios.     Abajo  con  ella. 
Trem.  Quedaos. 

Nadie  me  quite  la  gloria 

de  dar  el  golpe  primero. 

Allá  va...  Mucho  resiste. 

(Con  el  hacha  que  tiene  en  la  mano  da  varios  golpes.) 

Homb.  3.°  ¡Eh!  Cuidado,  que  han  abierto 
los  balcones. 

(Se  abre  un  halcón,  y  el  criado  del  Conde  sale  con  una 
escopeta.) 

Criado.  Al  más  guapo. 

A  tí,  Tremendo,  este  obsequio.  (Di  spara. ¡ 
Trem.       Apunta  otra  vez  mejor. 

ÜN  VIEJO.    ¡Ay!  (Cae  herido.) 

Trem.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Homb.  1.°  El  tio  Crespo. 

Homb.  2.°  Le  ha  muerto. 

Muj.  2.a  ¡Y  deja  seis  hijos! 

Varios.     ¡Venganza  I 

Otros.  ¡Venganza! 

Todos.  A  ellos. 

(Se  abalanzan  todos  á  la  puerta,  y  la  echan  abajo  á  gol- 
pes de  hachas.) 

Homb.  l.°  Ya  cayó. 

Homb.  2.°  Adentro. 


102 


C,  Alt  LOS  II 


TREM.  Aguardaos. 

Antes  de  entrar  os  advierto 

no  hay  que  robar  ni  tan  sólo 

una  hilacha...  Todo  al  fuego. 
Todos.       Sí...  todo. 
TREM.  Si  pillo  alguno 

en  un  renuncio,  los  sesos 

le  he  de  aplastar  con  esta  hacha. 

¿Lo  entendéis? 
Todos.  Sí. 
Trem.  Pues  entremos. 

(Entran  la  mayor  parte  en  la  casa.  Arrojan  trastos  pol- 
los balcones,  y  prenden  fuego  al  edificio,  que  arde  por 
dentro.  Otros  se  quedan  en  la  escena,  y  el  Hombre  2.° 
los  va  llamando  y  reuniendo  para  formar  corro  en  el 
proscenio.  Habrá  empezado  á  anochecer  durante  los  ver- 
sos anteriores,  y  ya  estará  el  teatro  casi  á  oscuras.) 

Homb.  2  °  Oye...  y  tú...  venid. 

Homb.  4.°  ¿Qué  quieres? 

Homb.  2.°  Tengo  un  proyecto. 

Homb.  4.°  ¿Cuál  es? 

Homb  2.°  Llegad...  A  nosotros, 

¿qué  nos  importa  todo  esto? 

Que  mande  Oropesa  ó  no, 

siempre  lo  mismo  estaremos. 
Muj.  2.a    Es  verdad. 
Homb.  4.°  Pero  con  todo, 

se  puede  á  rio  revuelto... 
Homb.  2.9  A  eso  vamos...  ¿Tú  no  tienes 

á  tu  padre  en  un  encierro 

en  la  Inquisición? 
Homb.  4.°  Sí. 
Vxu.2*  Y  yo 

también  á  mi  padre  tengo. 
Homb.  2.°  Y  yo  un  hermano. 
Muj.  1.a  Y  yo  un  hijo. 

Homb.  2."  ¿Queréis,  por  ventura,  verlos 

achicharrados? 
Varios.  No...  no. 


EL  HECHIZADO 


103 


Homb.  2.°  Saquemos  algún  provecho 

de  este  motin...  Ya  es  de  noche; 

algunos  más  de  los  nuestros 

podemos  juntar,  y  todos, 

así  como  asaltan  esos 

el  palacio  de  Oropesa, 

la  Inquisición  asaltemos. 
Varios.     Sí...  sí...  vamos. 
Homb.  4.°  A.  la  obra. 

Humb.  2.°  Venid;  no  hay  que  perder  tiempo. 

(Se  van,  y  salen  los  que  liabian  entrado  en  la  casa.) 

Tbem.       El  bribón  logró  escaparse. 
Homb.  3  °  No  importa,  le  alcanzaremos. 
Agent.      Vamos  ahora  á palacio. 
Tbem.       A  palacio. 
Homb.  3.°  ¿Con  que'  objeto? 

Agent.      A  pedir  que  expida  el  Rey 
de  su  prisión  el  decreto. 

(Salen  otros  de  la  casa  sacando  preso  al  Criado  del  Con- 
de que  disparó  el  tiro.) 

Homb.  1.°  Aquí  está. 

Trem.  ¿Quién?  ¿Oropesa? 

Hümb.  l.°  No,  el  del  tiro;  el  que  al  tio  Crespo 

ha  matado. 
Voces.  ¡Muera!  ¡Muera! 

Trem.       No,  no...  A  juzgarle  primero. 

¿Quién  eres? 
Criado.  Soy  un  criado 

del  Conde. 

Trem.  ¿No  has  hecho  fuego 

contra  nosotros? 
Criado.  Sí  hice. 

Trem.  ¿Porqué? 
Criado.  Para  defenderlo. 

Trem.       ¿Y  por  qué  le  defendías? 
Criado.     ¿Yo?...  Por  agradecimiento. 
Trem.       .  Dónde  está  el  Conde? 
Criado.  Ya  huyó. 

Trem.       ¿Por  qué  sitio?  Dílo  luego. 
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CRIADO.     ¿Tengo  facha  de  traidor? 

TREM.       ¿Le  seguías? 

CaiAOQ.  Pude  hacerlo, 

pero  no  quise. 
TREM.  ¿A  qué  fin? 

CRIADO.     Con  el  fin  de  deteneros. 
Trem.       ¿Luego  te  entregas  por  él? 
CRIADO.     Cumplo  así  con  lo  que  debo. 
TREM.       Bien...  Escucha  tu  sentencia. 
Criado.     Ya  la  escucho. 
Trem.  Estás  absuelto. 

Varios.  ¿Cómo? 

Trem.  Es  leal,  es  honrado; 

yo  á  tales  hombres  aprecio. 
Homb.  l.°  Sí,  pero... 
Trem.  Lo  dicho,  dicho; 

nadie  replique. 

(Sale  otro  hombre  de  la  casa  del  Conde  con  un  bolsillo 
en  la  mano. ) 

Hümb,  5.°  Tremendo, 

este  bolsillo  he  encontrado. 
Trem.       ¿Qué  tiene? 
Homb.  5.°  De  oro  está  lleno. 

Trem.       Quédate  con  la  mitad; 

la  otra  mitad  al  armero; 

así  quedará  pagado 

del  daño  que  le  hemos  hecho. 
Voces.      ¡Viva  el  Tremendo! 
Homb.  3.°  y  5.°  iQue  viva, 

que  es  valiente  y  justiciero! 
Trem.       Ahora  á  palacio. 
Todos.  A  palacio. 

Trem.        Ea,  muchachos,  marchemos. 

(Se  van  por  un  lado  y  salen  por  el  otro  los  que  fueron  á 
asaltar  la  Inquisición.) 

Homb.  2.°  ¡Victoria,  amigos,  victoria! 

Bien  logramos  nuestro  intento. 
Homb.  4.°  Ardiendo  la  negra  está. 
Homb.  2.°  Y  ya  escaparon  los  presos. 
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Corramos,  que  nos  persiguen 
los  soldados. 

No  hay  miedo; 
son  pocos,  que  aun  no  han  podido 
llegar  á  Madrid  los  tercios 
que  se  esperan. 

Sin  embargo, 

huir  Será  lo  más  Cierto.  (Vánse  corriendo.) 

ESCENA  VII 

INÉS,  FLORENCIO,  luego  UN  OFICIAL,  EL  CARCELERO  y  SOLDADOS 


Flor. 

Ven,  Ine's,  ven,  vida  mia. 

Inés. 

Apenas  seguirte  puedo. 

Flor. 

¡Qué  inesperado  socorro! 

Inés. 

Sin  duda  lo  mandó  el  cielo. 

Flor. 

Querrá  salvar  tu  inocencia. 

Inés. 

¿Dónde  nos  ocultaremos 

ahora? 

Flor. 

Dios  guiará. 

Inés. 

Nadie  querrá  guarecernos. 

Flor. 

Lo  que  importa  es  alejarnos. 

Inés. 

jAh!  que  quizá  ja  no  es  tiempo; 

aquí  llegan  los  soldados. 

Flor. 

Huyamos. 

Inés. 

Me  falta  aliento. 

Flor. 

j  Malhaya!... 

(Salen  el  Carcelero,  el  Oficial  y  Soldados. 

Carc 

Venid,  venid. 

Esos  son  unos;  prendedlos. 

Flor. 

Primero  me  matareis. 

Oficial. 

Soldados,  á  él. 

Inés. 

¡Florencio! 

(Florencio  encuentra  una  espada  en  el  suelo  y  se  apodera 
de  ella  para  defenderse  contra  los  soldados,  que  le  cer- 
can y  le  hieren,  dejándole  tendido  en  tierra.) 

Flor.       Una  espada  encuentro  aquí; 


Homb.  4.° 
Homb.  8.* 

Homb.  4.° 
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acercaos,  ya  no  os  temo. 

Inés,  junto  á  mí. 
INÉS.  ¡Dios  mió! 

¡Piedad,  piedad! 
FLOR.  ¡Ahí  Soy  muerto. 

Inks.  ¡Cielos!...  Matadme  también. 
OFICIAL.  Atadla;  vuelva  á  su  encierro. 
Inks.         ¡Bien  mió!...  ¡Y  le  sobrevivo! 

No  puedo  más...  ¡Yo  fallezco! 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  los  soldados,  que  se  la 
llevan .) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO 


El  teatro  representa  el  panteón  del  Escorial;  hácia  el  proscenio 
habrá  una  mesita  con  una  lámpara  encendida 


ESCENA  PRIMERA 

EL  PRIOR  DEL  ESCORIAL  y  UN  MONJE.  —  El  Monje  trae  una 
escribanía.  El  Prior  lleva  una  hacha  encendida 

Prior.    Póngala  en  esa  mesa...  Bueno. 

(El  Monje  coloca  la  escribanía  en  la  mesa.) 

Monje.  ¿Falta 

alguna  cosa  más? 
Prior.  No. 
Monje.  ¡Yo  me  admiro! 

Nunca  aquí  se  ha  bajado... 
Prior.  El  Rey  lo  manda. 

Monje.   ¿Para  qué? 

Prior.  ¿Qué  le  importa?  ¿Es  permitido 

á  un  fraile  ser  curioso? 
Monje.  Es  que... 

Prior.  Silencio. 

Ya  se  puede  marchar,  (váse  el  Monje.) 

ESCENA  II 

EL  REY,  PORTOGARRERO  y  EL  PRIOR. — Sale  el  Rey  apoyándose  e 
Portocarrerc;  el  Prior,  con  el  hacha  en  la  mano,  permanece  retirado 

Rey.  ¡Qué  horrible  sitio! 

¡Qué  lobreguez  1...  Aquí  ni  un  solo  rajo 
de  esa  divina  luz  que  con  su  brillo 


GARLOS  II 


alegra  al  mundo  y  al  mortal  conduce, 
consigue  penetrar...  Es  su  destino 
eterna  obscuridad,  silencio  eterno... 
para  abrir  esas  puertas  es  preciso 
que  lloren  los  monarcas,  que  se  cubra 
de  luto  el  trono...  ¡Qué  pavor,  Dios  mío! 

Pout.     ¿No  lo  dije,  señor?  Estos  sepulcros 
¡ahí  ¿por  qué  visitar  habéis  querido? 

Rey.      Callad...  lo  prometí., 

PORT.  ¿Cómo? 

Rey.  Es  un  voto; 

un  voto,  Cardenal...  fuerza  es  cumplirlo. 
El  cielo  mismo  me  lo  ordena. 

Port.  Entonces... 

Rey.       Mas  esas  rejas  que  al  entrar  he  visto 
que  insoportable  fetidez  exhalan, 
¿do  conducen,  decid? 

Port.  Es  el  recinto 

do  yacen  de  los  reyes  los  despojos 
antes  de  entrar  aquí..,  donde  roídos 
de  gusanos  inmundos,  sólo  salen 
cuando  á  arrojarlos  de  él  vienen  sus  hijos. 

Rey.       ¡Oh  Dios!...  ¿Conque  mi  padre?... 

Port.  Allí  reposa. 

Rey.       ¡Fatal  compensación!...  Si  un  trono  mismo 
de  asiento  nos  sirvió,  también  de  pasto 
á  los  mismos  insectos  les  servimos. 

(Va  y  se  arrodilla  delante  de  la  puerta.) 

¡Tú  que  en  tierna  niñez,  por  mi  desgracia 
tu  poder  me  dejaste,  padre  mío, 
pues  nunca  derramar  pude  en  tu  seno 
el  dulce  llanto  de  filial  cariño, 
ahora  permite  que  en  tu  losa  vierta 
lágrimas  de  dolor!...  ; Ah!  yo  confío 
que  en  breve,  en  breve,  de  esa  estancia  horrible 
te  venga  á  libertar,  y  que  mis  frios 
restos  recojan  esa  herencia  nueva 
de  hedor  y  podredumbre. 
Port.  ¿Qué  habéis  dicho? 
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Señor,  ¿en  qué  pensáis?...  Alzad...  Salgamos... 
Rey.       ¡Salir!  ¿Has  olvidado  á  qué  he  venido? 

(Levantándose.) 

Avancemos,  en  fin...  Salud,  morada 

de  la  muerte,  salud...  Paz  os  envío, 

ilustres  ascendientes,  que  otro  tiempo 

temiera  el  universo  extremecido, 

y  ahora  en  polvo  trocados,  bien  pudiera 

el  soplo  dispersar,  esclavo  indigno... 

En  vano  aquí  con  orgullosa  pompa 

vuestra  nada  encubrís;  igual  destino 

que  al  vasallo  más  vil  al  fin  os  cupo, 

y  con  un  peso  igual  estáis  medidos... 

Mas  al  menos  un  bien  que  allá  en  el  mundo 

no  tuvisteis,  gozáis...  la  paz...  Yo  envidio 

ese  preciado  bien,  y  sólo  espero 

con  vosotros  hallarlo  en  este  sitio. 

PoRT.     ¡  Ah!  señor,  esas  lúgubres  ideas 

funestas  pueden  ser...  A  qué  afligiros... 

Rey.       ¡Y  qué  me  importa!...  |Si  es  un  bien  la  muerte; 
si  para  padecer  tan  sólo  existo; 
si  tendré  por  feliz  aquel  instante 
que  del  peso  me  libre  con  que  gimo! 
Mi  funesto  vivir,  ¿para  qué  sirve? 
El  universo  ya,  mis  pueblos  mismos 
sólo  me  piden  que  ese  pliego  firme, 
y  gozosos  después  verán  que  espiro. 

(Señalando  un  pliego  arrollado  que  lleva  el  Cardenal  en  la 
mano.) 

Port.     Firmadlo,  sí,  señor,  pero  no  sea 

con  tan  triste  esperanza...  Antes  mil  siglos 

todavía  vivid,  para  consuelo 

de  este  pueblo  leal...  Sólo  el  alivio, 

el  descargo  buscad  de  la  conciencia, 

nombrando  al  sucesor  que  ha  de  regirnos 

cuando  de  vos  el  cielo  disponiendo, 

os  quiera  abrir  las  puertas  del  empíreo. 

Rey.      Está  bien,  Cardenal...  En  esa  mesa 
el  acta  colocad. 


110 


GARLOS  11 


(Portocarrero  coloca  el  pliego  sobre  la  mesa.  Entre  tanto  el 
1 1  o  y  va  al  altar,  se  arrodilla  y  está  orando  un  rato;  después 
se  levanta,  se  dirige  á  la  mesa  y  toma  una  pluma  para  fir- 
mar, pero  al  ir  á  hacerlo  se  detiene  arrepentido  y  arroja  la 
pluma. ) 

REY.  j Cielos  divinos! 

¿Qué  es  lo  que  voy  á  hacer?...  No...  no  lo  puedo; 
es  superior  á  mí  tal  sacrificio. 

PORT.     ¡Superior!  ¿Qué  decís?...  ¡En  un  monarca 
tanta  debilidad!...  Cuando  es  preciso 
de  su  pueblo  en  favor  un  noble  esfuerzo, 
¿puede  nunca  dudar  en  consentirlo? 

Rey.      ¿Queréis  que  á  mi  familia  desherede? 

¿Por  quién?...  ¿Por  un  extraño,  un  enemigo? 

Poht.     ¡Ah!  No  es  el  corazón  en  tales  casos 

quien  se  debe  escuchar...  Prestad  oido 
tan  sólo  á  la  razón...  Ese  es  el  voto 
de  los  pueblos,  señor,  del  Papa  mismo. 
Cuando  un  santo  deber  todos  prescriben, 
¿vos  el  solo  seréis  á  resistirlo? 
¿Pondréis  en  la  balanza  una  familia 
con  un  pueblo?...  Jamás...  ¡Atroz  delito! 

Rey.       ¿Qué  es  lo  que  osas  decir?...  ¿Do  estás  hablando 
por  ventura  olvidaste,  fementido? 
¿Sabes  tú  quién  te  escucha?...  Tiende,  tiende 
la  vista  en  derredor  de  este  recinto; 
tus  Reyes  son  á  quien  agravias...  Tiembla 
que  se  alcen  de  la  tumba  enfurecidos, 
y  en  su  justa  venganza,  desdichado, 
lancen  sobre  tu  frente  el  esterminio. 

PottT.     Sobre  mi  frente  no...  sobre  la  vuestra.. . 
pues  el  justo  mandato  osáis,  impío, 
del  cielo  resistir...  pues  de  una  raza 
hoy  preferís  el  interés  mezquino 
al  de  la  eternidad...  Decid:  ¿qué  cuenta 
daréis,  débil  monarca,  al  Juez  divino, 
cuando  sin  cetro,  sin  poder  os  llame 
ante  su  tribunal,  cuando  en  castigo 
de  tanta  obstinación  lance  sus  rayos 
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v  os  sepulte  su  fallo  en  el  abismo? 
Rey.      No  más...  no  más...  ya  le  obedezco...  Dadme 

una  pluma. 
Port.  Tened...  firmad. 

Rey.  Ya  firmo. 

(Portocarrero  toma  una  pluma  y  se  la  da  al  Rey,  el  cual 
firma  con  la  mayor  precipitación.  Después  de  hacerlo,  suelta 
la  pluma  horrorizado,  retrocede  con  espanto  y  se  oculta  el 
rostro  con  las  manos.  Portocarrero  recoge  el  pliego.) 

Rey.       ;  Ah !  Pues  no  os  conmovéis  en  vuestras  tumbas, 
señal,  ¡oh  reyes!  que  lo  habéis  querido. 

PORT.     Sí,  lo  quieren,  señor...  ¿Que'  otro  deseo 
han  tenido  jamás;  qué  otro  designio 
sino  la  dicha,  el  esplendor,  la  gloria 
del  magnánimo  pueblo  que  han  regido? 

(Abrazando  al  Rey,  que  deja  caer  su  cabeza  sobre  el  pecho 
del  Cardenal.) 

Rey.      En  fin...  hecho  está  ya...  Los  reinos  todos 

son  de  Dios;  á  él  le  toca  repartirlos. 

Rey  fui. . .  ¿Y  ahora  qué  soy?. . .  Nada.  Salgamos, 

salgamos  pronto  de  este  horrible  sitio... 

su  hedor,  su  lobreguez;  todo  me  espanta... 

¡Y  oh  cuán  helado  está!...  ¡Cielos...  qué  frió! 
PoRT.     Sí,  salgamos,  señor...  ¿A  qué  aguardamos? 

¡Jamás  á  él  hubiérais  descendido! 
Rey.      Tarde  ó  temprano,  descender  es  fuerza... 

y  habitarlo  por  siempre  es  mi  destino. 

(Como  animado  de  una  nueva  idea.) 

Aguardad...  aguardad... 

(Se  dirige  hácia  el  Prior  y  le  arranca  el  hacha  de  las  ma- 
nos.) Vos,  Padre,  dadme 
esa  luz. 

Port.  ¿Qué  intentáis?  ¡Oh  qué  delirio! 

(El  Rey,  con  el  hacha  en  la  mano,  recorre  precipitadamente 
todo  el  Panteón  mirando  las  urnas.) 

Rey.      ¿Qué  es  esto?  ¡Oh  Dios!  ¡Entre  sepulcros  tantos 
ni  uno  sólo  hallaré  que  esté  vacío! 

PORT.     ¡Oh!  ¡Cuál  os  engañáis!...  Para  llenarlos, 
¡cuántas  generaciones,  cuántos  siglos 


112 


CÁKLOS  II 


aun  habrán  de  pasar,  y  sobre  España 
cuan  contrarios  y  míseros  destinos! 

(El  Rey  se  para  anto  una  urna  abierta,  que  estará  junto  al 
proscenio,  y  la  mira  con  ánsia.) 

BEY.       ¡Ay!  ¡Uno  encuentro  aquí!...  Padre,  acercaos; 
mirad  este  sepulcro...  este  es  el  mió. 
Aquí,  por  fin  de  mis  eternos  males, 
aquí  sólo  encontrar  podré  el  alivio... 
Mira,  mira,  infeliz...  Tus  reinos  todos 
quedarán  á  ese  espacio  reducidos... 
Es  tu  eterna  mansión...  gózate  en  verla... 
Padre,  no  lo  olvidéis...  Esa,  lo  he  dicho, 
mi  tumba  habrá  de  ser...  Nadie  se  atreva 
á  quitármela,  no. — Mirad...  ya  escribo 
mi  nombre  en  ella. 

(Saca  la  daga,  y  con  la  punta  graba  su  nombre  en  el  tar- 
jeton  de  bronce  que  está  sobre  la  urna.) 

Bien...  Adiós  ahora... 
Mas  pronto  volveré...  Venid. 
Port.  Ya  os  sigo. 

(Vánse  precipitadamente.) 

ESCENA  III 

El  teatro  cambia  y  representa  un  salón  regio.  Puerta  al  foro;  otra 
puerta  á  un  lado,  y  en  el  opuesto  grandes  ventanas  y  balcones 

FR0ILAN. — Sale  azorado,  y  va  á  mirar  con  ansia  por  un  balcón 

Froil.       ¿Llega  ya?...  No...  Todavía 

está  lejos...  ¡Ahí  ;Qué  angustia! 
Con  más  valor  me  creí... 
¿Y  ahora,  bárbaro,  dudas? 
¿No  lo  quisiste?...  ¿Tú  mismo 
no  has  labrado,  por  ventura, 
con  arte  infernal  la  trama 
que  en  la  hoguera  la  sepulta? 
¿No  buscaste  la  venganza? 
¡Ah!...  Las  venganzas  de  amor 
cuando  están  lejanas  gustan, 
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más  en  horribles  tormentos 
cuando  ya  llegan  se  mudan. 
¡Cuánto  sufro!...  Si  pudiera... 
No  es  tiempo  ya...  La  fortuna 
en  justo  castigo  quiere 
que  tus  maldades  se  cumplan. 
Con  todo...  sí...  sólo  un  medio... 
¡oh  cielo!  si  tú  me  ayudas... 
Por  aquí  debe  pasar... 
Los  monjes  que  la  circundan, 
los  guardias  de  este  palacio 
todos  sumisos  escuchan 
mis  mandatos...  Si  al  llegar 
rompiesen  sus  ligaduras... 
si  hasta  aquí  la  persuadiesen 
que  á  implorar  su  gracia  suba... 
El  Rey  me  consultará, 
y  entonces...  ¿Pero  qué  buscas? 
¿Te  odiará  menos?...  No,  no... 
Muera,  pues...  ¡Fatal  locura! 
Viva...  mas  lejos  de  mí, 
lejos  de  estos  sitios  huya; 
no  viéndola,  al  fin  podré 
recuperar  mi  ventura... 
Pues  3'a  murió  mi  rival, 
encerrados  en  su  tumba 
queden  con  él  mis  rencores, 
con  él  mis  iras  concluyan. 


ESCENA  IV 

FR0ILÁN  y  P0RT0C.\RRER0.  Luego  EL  REY. 

Pürt.        Padre  Díaz... 

Froil.  Perdonad,  (váse  sin  atenderle. ) 

Port.        El  Rey  está...  No  me  escucha. 

(Sale  el  Rey  despacio  y  doliente,  y  se  sienta.) 

Rey.         Cardenal,  ¿mandasteis  ya 
á  Ubilia  mi  testamento? 
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Pokt.        Entregúesele  al  momento. 

Cerrado  y  sellado  está, 

y  se  archivará  después. 
Rey.         Ya  estarán  contentos,  creo. 
Port.        Propicio  el  común  deseo 

es  al  príncipe  francés. 
Rey.         ¡Válgate  Dios  por  la  Francia! 

Todos  dan  por  tal  manía. 
Pokt.        Es  que  otra  cosa  seria, 

6  vil  traición,  6  ignorancia. 
Rey.         ¡Y  mi  familia,  señor! 
Pokt.        Muy  poco,  en  verdad,  se  daña 

quien  no  siendo  rey  de  España, 

puede  ser  emperador. 
Rey.         Acepte  Dios  esta  ofrenda, 

y  en  su  seno  me  reciba, 

ya  que  debo,  mientras  viva, 

hollar  del  dolor  la  senda. 

Sólo  un  consuelo  tenia 

en  medio  de  tanto  mal, 

y  es  que  mi  pueblo  leal 

como  á  padre  me  quería; 

mas  un  instante  ha  bastado 

á  disipar  la  ilusión, 

cuando  horrible  sedición 

alzar  la  cabeza  ha  osado. 

Ajada  la  majestad, 

¿ya  para  qué  vivir  quiero? 

Sólo  con  la  muerte  espero 

huir  de  la  iniquidad. 

(Se  oye  el  ruido  de  los  tambores,  que  tocan  una  marcha 
fúnebre  para  acompañar  los  reos  al  suplicio.  Este  ruido, 
débil  al  principio,  se  aumentará  por  grados,  dando  á  co- 
nocer que  se  aproxima,  hasta  llegar  en  frente  del  pa- 
lacio.) 

Port.       Oíd.  señor;  se  aproxima 

el  séquito  funeral. 
Rey.         Ese  sonido  fatal 

el  corazón  me  lastima. 
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Pout.        Es  forzoso  sacrificio. 

Rey.         ¡Tantas  víctimas! 

Pokt.  El  cielo 

aplaude  este  santo  celo. 
Rey.         Sea  para  su  servicio. 

Con  todo,  hay  una...  Confieso 

que  me  es  sensible. 
Port.  ¿Cuál  es? 

Rey.         Aquella  joven  Inés... 

Siento  aquí  no  sé  qué  peso... 

¿Y  su  novio?...  Oí  contar 

que  en  la  asonada  murió. 
Port.        Ni  aun  su  cadáver  se  halló; 

su  efigie  van  á  quemar. 
Rey.         Extraño  ha  sido  por  cierto. 

¿Quién  le  pudo  recoger? 
Port.       No  estoy  lejos  de  creer 

que  tal  vez  no  quedó  muerto. 


ESCENA  V 

DICHOS,  EL  CAPITAN  DE  LOS  SOLDADOS  DE  LA  FE,  UN  OFICIAL 
DE  LA  GUARDIA  y  SOLDADOS  DE  LA  FE 

Oficial.    Los  soldados  de  la  fe. 
Rey.         Que  entren. 

(Salen  los  soldados  de  la  fe  con  el  mosquete  á  la  espalda 
y  llevando  largas  picas,  de  cada  una  de  las  cuales  pende 
un  haz  de  leña.  El  Capitán  va  á  su  frente,  y  lleva  otro 
haz  colocado  sobre  una  rodela,  el  cual  presenta  al  Rey 
acercándose  á  él  y  arrodillándose,) 

Capitán.  *»      Señor,  os  presento 

el  haz  que  arrojar  debéis 

en  el  sagrado  brasero. 

jPlegue  á  Dios  que  acrisolada 

la  religión  con  su  fuego, 

quede  limpia  de  herejía 

la  fe  de  nuestros  abuelos! 
Rey.        Así  lo  espero,  y  pues  yo 
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acompañaros  no  puedo, 
llevadlo  vos  en  mi  nombre 
para  arrojarlo  el  primero. 
Quédese  entre  tanto  ahí, 
que  por  él  volvereis  luego. 

(El  Capitán  coloca  el  escudo  y  el  haz  sobre  una  mesa,  y 
se  retira  con  los  suyos.) 

PORT.        En  eso  imitáis,  señor, 

al  gran  Fernando  el  tercero. 
Rey.  Así  pudiera  seguir 

en  otras  cosas  su  ejemplo. 
Port.        Por  delante  del  balcón 

ya  pasa  el  séquito,  creo. 
Rey.         Iremos  á  ver... 

(Se  levanta  el  Rey  para  ir  al  balcón,  y  estando  ya  cerca, 
se  oyen  voces  y  paran  los  tambores.) 

Voces.  Tened, 
tened. 

Rey.  ¡Qué  voces!...  ¿Qué  es  eso? 

Port.        Los  reos  están  parados 

(Mirando  por  el  balcón.) 

y  la  gente  corre. 
Rey.  ¡Cielos! 

¡Otro  motin! 
Port.  A  las  puertas 

de  palacio  van  viniendo. 
Rey.  ¡Guardias!  (Con  sumo  terror . ) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  EL  OFICIAL  DE  LA  GUARDIA 

Oficial.  Señor,  una  joven 

que  al  suplicio  entre  los  reos 
iba  marchando,  al  llegar 
cerca  de  este  alcázar  regio, 
rompiendo  sus  ataduras, 
y  atravesando  el  inmenso 
concurso,  se  ha  refugiado 
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en  palacio. 

¡Cómo!  ¿Dentro? 
¿Y  no  han  podido  impedirlo? 
Pasmábanse  todos  viendo 
su  juventud,  su  hermosura. 
Ahí  está,  que  intenta  veros. 
Dejadme,  dejadme  entrar.  (Dentro.) 
jEs  ella!...  ¡Oh  Dios!...  No...  no  quiero. 

ESCENA  VII 

DICHOS,  INÉS,  CORTESANOS,  CRIADOS  y  GUARDIAS. —  Sale  Inés 
vestida  de  blanco,  con  el  sambenito  y  el  cabello  suelto.  Síguenla 
algunas  gentes  de  palacio  y  guardias.  Se  arroja  á  los  piés  del  Rey. 

Inés.         ¡Señor...  piedad,  compasión! 
Rey.         ¿Qué  es  esto?  Aparta,  mujer. 
Inés.         De  aquí  no  me  he  de  mover 

hasta  alcanzar  mi  perdón. 
Rey.         jYo  perdonarte,  hechicera! 
Inés.  ¡Hechicera! 
Rey.  No  me  toques, 

ni  mi  compasión  invoques; 

ve,  ve  á  morir  en  la  hoguera. 
Inés.  ¿Dónde  está  vuestra  bondad? 
Rey.         ¡Mi  bondad!...  Yo  no  la  tengo 

cuando  al  Dios  del  cielo  vengo. 

¡Con  los  herejes  piedad! 
Inés.         Acordaos  del  amor 

que  un  tiempo  me  habéis  tenido. 
Rey.         Cuanto  más  mi  afecto  ha  sido 

es  más  grande  mi  rencor. 
Inés.        Soj  inocente. 
Rey.  ¡Inocente, 

aleve,  y  me  has  hechizado! 
Inés.         Quien  tal  crimen  me  ha  imputado, 

ese,  señor,  ese  miente. 
Rey.         Te  ha  juzgado  un  tribunal. 
Inés.         ¿Y  un  tribunal  no  se  engaña? 


Rey. 
Oficial. 

Inés. 
Rey. 
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REY.  Lo  respeta  toda  España./ 

Im:s.  Aun  así  sentenció  mal. 

Rey.  ¡Blasfema! 

INÉS.  Lo  digo,  SÍ.  (Alzándose.) 


¿Qué  me  importa  su  sentencia, 

cuando  yo  de  mi  inocencia 

un  testigo  tengo  aquí? 

¿He  de  pensar,  por  ventura, 

que  condena  con  razón, 

si  me  dice  el  corazón 

que  es  el  alma  toda  pura? 

¡Dios  mió!  Tú  que  la  ves, 

y  sabes  que  no  te  engaño, 

¿por  qué  consientes  mi  daño? 

Piedad  de  la  triste  Inés. 
Rey.         ¿Osas  al  cielo  invocar, 

al  cielo,  á  quien  desconoces? 

No;  las  penas  más  atroces 

no  te  pueden  castigar. 

Sacadla  de  aquí,  sacadla. 
Inés.         ¡Vedme  á  vuestros  piés,  señor! 
Rey.  Aparta. 
Inés.  ¡Fiero  rigor! 

Rey.        ¡No  lo  he  dicho  ya!...  Llevadla. 

(Los  soldados  se  abalanzan  para  cogerla;  ella  se  levanta 
y  se  aproxima  al  Rey,  cruzando  las  manos  en  ademan  de 
súplica,  y  colocándolas  muy  cerca  de  sus  ojos.  El  Rey, 
al  querer  apartarlas,  repara  en  una  sortija  que  lleva  Inés.) 

Inés.  ¡Piedad! 

Rey.  Aparta...  ¿Qué  miro? 

Ven...  á  ver... 
Inés.  ¿Qué?... 
Bey.  ¡Cielo  santo! 

Esta  sortija...  sí...  cuánto 

se  le  parece...  ¿Deliro? 
INÉS,         ¿La  sortija? 
BEY.  ¿Do  la  hubiste? 

Inés.  Fué  de  mi  madre,  señor. 
Rky.         ¡Tu  madre!...  El  nombre. 
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Inés.  Leonor. 

Rey.         ¡Leonor!...  ¿Que'  he  escuchado?...  ¡Aj  triste! 

¿Si  será...?  Salid  de  aquí; 

dejadnos  solos. 

(Todos  se  marchan,  quedando  solos  el  Rey  é  Inés.) 

Inés.  ¿Qué  hacéis? 

Rey.         Deseos,  no  me  engañéis. 

¿Tienes  otra  prenda,  di, 

que  te  dejara  tu  madre? 

(inés  saca  un  medallón  de  oro  que  lleva  al  pecho  y  se 
lo  enseña.) 

Inés.        Su  retrato. 

Rey.  ¡Es  ella!  ¡Oh  Dios! 

¡Hija  de  mi  vida! 
Inés.  ¿Vos? 
Rey.         Sí,  ven,  abraza  á  tu  padre. 
Inés.        ¡Mi  padre! 
Rey.  Tu  padre  soy... 

No,  no  te  engaño,  hija  mia; 

lo  soy,  lo  soy...  ¡Qué  alegría! 

¡Ah!  De  gozo  loco  estoy. 
Inés.         ¡Cómo!...  Señor...  ¿es  verdad? 
Rey.         Esas  prendas  mias  son; 

sí,  prendas  de  la  pasión 

que  me  inspiró  su  beldad. 
Inés.         ¡Vos  mi  padre!...  ¡Vos!...  Decidlo 

otra  vez...  ¿He  de  creer?... 

¿Me  engañáis?...  No  puede  ser. 

Por  Dios,  por  Dios,  repetidlo. 
Rey.         Otra  vez,  mil  lo  diré. 

¡Hija  mial 
Inés.  ¡Padre! 
Rey.  ¡Oh  cielo! 

¡Qué  dulce  voz!  ¡Qué  consuelo 

al  escucharla  encontré! 

¿Conque  al  fin  te  pude  hallar, 

objeto  de  mi  deseo? 

Te  abrazo,  y  apenas  creo 

de  tanta  dicha  gozar. 
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Ven,  ven...  deja  que  te  vea, 

que  te  mire  bien,  Ine's. 

¡Dios  mió!  ¡Qué  hermosa!...  [Es 

un  cielo!...  ¡Bendita  sea! 

I.m-s. 

¡Por  fin  á  besar  me  atrevo 

esas  manos  paternales! 

Bendigo  todos  mis  males, 

pues  tanta  dicha  les  debo. 

Dejad,  dejad,  que  las  bese, 

que  las  riegue  con  mi  llanto, 

que  goce  de  placer  tanto 

y  de  besarlas  no  cese. 

Rey. 

¿Lloras?...  Yo  lloro  también... 

de  dicha...  no  de  pesar; 

jamás  creí  que  el  llorar 

nos  causara  tanto  bien. 

Desde  hoy  cambiará  mi  suerte,. 

pues  á  mi  lado  estarás; 

tú  la  vida  me  darás 

á  las  puertas  de  la  muerte. 

Inés. 

¡Ah!...  Vivid,  vivid,  señor; 

todos  lo  piden  ansiosos; 

vivid  para  hacer  dichosos, 

y  vivid  para  mi  amor. 

Rey. 

¿Me  querrás? 

Inés. 

¿Lo  preguntáis? 

¿Y  vos  á  mí? 

Rey. 

¿Tú,  mi  vida? 

¿Si  te  he  llorado  perdida, 

no  he  de  amarte? 

Inés. 

¿Os  acordáis 

de  mi  madre? 

Rey. 

Miro  en  tí 

retratada  su  figura; 

sus  ojos  son,  su  hermosura... 

Injusto  con  ella  fui; 

mas  ya  con  bienes  sin  cuento 

mi  crimen  expiaré; 

lo  que  á  la  madre  injurié 
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pagar  á  la  hija  intento. 

Sí;  tú  serás  mi  delicia, 

mi  único  bien,  mi  consuelo; 

así  me  perdone  el  cielo 

mi  abandono,  mi  injusticia. 

Habla...  ¿Qué  quieres?...  Advierte 

que  soy  padre,  y  que  también 

ciñe  corona  mi  sien; 

¿qué  no  haré  por  complacerte? 
ÍNÉS.         Amaros,  señor,  es  ley; 

no  digáis  eso,  por  Dios; 

sólo  el  padre  he  visto  en  vos, 

sin  acordarme  del  rey. 
Rey.  ¡Hija  mia!...  ¡Qué  dulzura 

de  padre  infunde  el  amor! 

No,  no  hay  cariño  mayor 

ni  hay  otra  mayor  ventura. 

jOh!...  Bien  desde  que  te  vi 

el  corazón  lo  decia; 

no  en  vano  alegre  latía 

si  te  acercabas  á  mí; 

y  en  medio  de  este  despecho 

que  labra  mi  triste  suerte, 

tan  sólo  para  quererte 

amor  hallaba  en  mi  pecho. 
Inés.        Sí;  natura  al  corazón 

con  voz  prepotente  hablaba; 

en  eso  mi  magia  estaba, 

esos  mis  hechizos  son. 
Rey.         ¡Tus  hechizos!...  ¡Infelice! 

¿Qué  me  has  hecho  recordar? 

¡Qué  horror!...  ;Y  pude  olvidar!... 

¡Suerte,  mi  voz  te  maldice! 
Inés.         ¡Ah!...  [Santo  Dios!...  ¿Qué  he  escuchado? 

¿En  mi  delito  tan  feo 

creeréis  aun? 
Rey.  ¡Nada  creo, 

sino  que  soy  desdichado! 
Inés.         ¡Dios  mió!...  ¡Ni  aun  he  de  ser 
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para  mi  padre  inocente! 
REI .         Un  tribunal  inclemente 

te  condena  á  perecer. 
ÍNÉS.         ¿Y  qué  importa?...  ¿No  sois  rey? 

¿Quién  vuestro  poder  contrasta? 
RUY.  ¡Ah!  que  mi  poder  no  basta 

ante  su  inflexible  ley. 

¿Ignoras  que  no  hay  perdón 

cuando  lanza  su  anatema? 

¿Ignoras  que  aun  mi  diadema 

la  humilla  la  Inquisición? 

¡Lo  sabes,  y  no  te  espantas, 

que  yo  al  oir  su  sentencia, 

mudo  quedo  en  su  presencia, 

y  tiemblo,  y  caigo  á  sus  plantas! 
Inés.         ¡ínfelizl...  Lo  veo  ya; 

sí,  vos  mismo  á  su  furor 

me  entregareis. 
REY.  ¿Yo?...  ¡Qué  horror! 

No...  no...  jamás...  no  será. 

Verdugos,  idos  de  aquí; 

es  mi  hija,  mi  hija  querida; 

es  mi  consuelo,  mi  vida; 

matadme  primero  á  mí. 

(El  Rey,  creyendo  ver  á  los  verdugos  de  Inés,  se  coloca 
delante  de  ella  para  ampararla.  Ioés  se  arroja  en  sus 
brazos. ) 

Inés.  ¡Ahí 

Rey.  Ven  á  mis  brazos,  ven 

en  ellos  á  refugiarte; 

veremos  si  osan  sacarte 

los  viles  de  ellos  también. 
Inés.         No,  padre,  no...  no  osarán; 

aquí  estoy  con  vos  segura; 

si  es  su  lealtad  firme  y  pura, 

vuestra  voz  respetarán. 
Rey.         Ya  suben...  ¿Dónde  ocultarte? 

En  ese  cuarto...  sí...  sí... 

Entra,  entra  luego...  Yo  aquí 
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me  quedo  para  ampararte. 

(Hace  entrar  á  Inés  en  el  coarto  lateral,  y  *e  dirige  luego 
á  la  puerta  con  la  mayor  inquietud.) 


ESCENA  VIII 

EL  REY  y  FR0ILÁN 

Rey.      ¿Sois  vos,  Padre  Froilán? 

Froil.  Señor,  ¿es  cierto 

que  esa  jóven  Inés?... 
Rey.  ¡Padre,  salvadla, 

salvadla,  por  piedad! 
Froil.    (Aparte  con  alegría.)     ¡AJi!  Bien  decia 

que  en  volviéndola  á  ver... — Pensé  que  estaba 

con  vos  aquí. 
Rey.  Sí,  sí...  Mas  ¡oh  ventura! 

¿No  sabéis?...  ¿No  sabéis?... 
Froil.  ¿Qué? 
Rey.  Mi  hija  amada; 

aquella  que  perdí...  por  quien  continuo 

mi  rostro  en  triste  llanto  se  bañaba... 
Froil.    ¿Y  bien? 
Rey.  Ya  la  encontré. 

Froil.  ¿Pues  cómo?. .. 

Rey.  Es  ella, 

ella. 

Froil.  ¿Quién? 

Rey.  Esa  Inés. 

Froil.  ¡Inés!  (a  terrado. ) 

Rey.  Os  pasma 

esta  nueva,  ¿es  verdad? 
Froil.  Creer  no  puedo... 

Rey.      Sí...  sí...  no  lo  dudéis...  Yo  las  alhajas, 

yo  mismo  conocí. 

FROIL.  ¿Qué  Oigo?  (Aparto.) 

Rey.  ¡Qué  dicha! 

¿Concebís  mi  placer  cuando  estrechada 
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la  tuve  aquí  contra  mi  amante  pecho? 
¡Ah!  No  mata  el  placer,  pues  no  me  mata. 

FROIL.      ¡Hija  Sliya!  (Aparte.) 

Rey.  Marchemos... 

FROIL.  ¡Hija  SUja!  (Aparte.) 

ÜEY.      Corramos  á  salvarla...  sí. 
FROIL.  ¡Qué  rabia!  (Aparte.) 

Todo  lo  va  á  decir...  Sólo  me  espera 
infamia,  deshonor. 
REY.  ¿Pero  qué  aguarda? 

¿Por  qué  esa  agitación? 
Froil.    (Aparte.)  Ya  que  es  preciso, 

cumple  al  fin  tu  destino,  desdichada. 
Rey.      Padre,  ¿no  me  escucháis? 
Froil.  ¿Qué? 
Rey.  ¿No  os  he  dicho 

que  Inés  es  hija  mi  a? 
Froil.  ¿Y  bien?  (Con  frialdad.) 

REY.  ¿No  basta? 

Froil.    ¡Bastar!...  ¿Y  para  qué? 
Rey.  ¡Pasmado  quedo! 

¿Olvidáis  que  está  á  muerte  sentenciada? 
Froil.    Yo...  no...  no  lo  olvidé. 
Rey.  ¡No  lo  olvidásteis, 

y  cual  mármol  estáis  á  mis  palabras! 
Froil.    ¿Qué  es,  pues,  lo  que  queréis? 
Rey.  ¡Oh  Dios!  ¿Qué  quiero? 

¡Vos  me  lo  preguntáis!...  Quiero  salvarla. 
Froil.  ¡Salvarla! 

Rey.  Sí...  lo  quiero...  y  vos... 

Froil.  ¿Yo? 

Rey.  ¡Ay  triste! 

¿Qué  me  anuncian  tan  lúgubres  palabras? 

¿Por  ventura,  cruel,  queréis  que  muera? 
Froil.    ¿Por  ventura  me  es  dado  libertarla? 
Rey.      ¿Qué  escucho?  ¡Santo  Dios!  ¿A  mí,  su  padre, 

malvado,  eSO  deCÍS?  ¡Ah!  (Cubriéndose  el  rostro.) 

Froil.  ¿No  bastaba 

mi  silencio,  señor? 
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Rey.  ¡Dios!  ¡Y  un  apoyo 

pensaba  hallar  en  él  para  ampararla! 

Fkoil.    Vos,  cual  padre,  podéis  compadecerla; 
pero  yo  soy  juez. 

Rey.  ¿Acaso  os  manda 

ser  despiadado  ese  deber  horrible? 

FaoiL.    Lo  manda,  que  no  es  mia  la  venganza; 
es  venganza  del  cielo. 

Rey.  ¿Y  no  perdona 

ese  cielo,  decid? 

Fiuoil.  El  en  su  causa, 

él  allá  de  piedad  sólo  usar  puede; 
quien  la  ejerce  por  él,  ese  le  agravia. 

Rey.      i  Desdichado  de  mí!...  No;  yo  no  debo 
dejarla  perecer...  Vos,  sin  entrañas, 
sin  compasión  seréis...  mas  yo  soy  padre, 
y  no  me  manda  Dios  asesinarla. 
Fulminad  la  sentencia;  los  suplicios, 
bárbaros,  disponed...  sentencia  vana. 
Aquí  estoy  yo,  que  defenderla  puedo. 
¿Olvidásteis  quién  soy?...  ¿Vuestra  arrogancia 
puede  á  tanto  llegar  que  desconozca 
que  yo  soy  vuestro  rey,  soy  quien  os  manda? 
Obedeced,  vasallos...  Vuestra  frente 
sumisos  inclinad...  caed  á  mis  plantas. 

Froil.    Ante  el  Dios  que  los  tronos  pulveriza, 
rey  sacrilego,  hundid  la  frente  osada. 

Rey.      ¡Ah!  ¿Qué  he  dicho?  jPerdon!  *  

Froil.  ¿Qué  es  ante  el  cielo, 

qué  es  con  su  pompa  un  mísero  monarca? 
¿Qué  es  ante  los  ministros  que  en  la  mano 
tienen  de  su  poder  la  ardiente  espada? 
¿Qué  es  ante  el  Tribunal,  en  fin,  que  ejerce 
las  justicias  del  Dios  de  las  venganzas? 
Óselos  resistir,  y  roto  al  punto 
será,  cual  rompe  el  viento  débil  caña. 

Rey.      ¡Ah!  ¡Perdón!...  Blasfemé. 

PBOIL.  Sí,  blasfemaste, 

y  el  celeste  furor  de  tí  reclama 


126 


CAHLOS  II 


inmensa  expiación. 
REY.  Yo  no  lo  puedo 

si  víctima  ha  de  ser  mi  hija  adorada. 

¿Cuándo  el  cielo  ordenó  que  al  hijo  suyo 

un  padre  sin  piedad  sacrificara? 
FaoiL.    ¿Cuándo,  me  preguntáis?...  ¡Oh,  cómo  os  ciega 

la  funesta  pasión!...  ¿No  lo  mandaba 

cuando,  fiel  á  su  voz,  al  hijo  amado 

el  padre  de  Israel  condujo  al  ara? 

¿Por  salvar  á  su  pueblo  en  el  combate, 

la  víctima  á  Jefté  no  señalara? 

Ambos,  sin  murmurar,  para  servirle, 

su  sangre,  sangre  pura  derramaban... 

¡Y  vos!...  ¿Pero  qué  más?...  Volved  la  vista, 

y  ese  cuadro  mirad...  ¿A  quién  retrata? 

(Le  señala  el  retrato  de  Felipe  II,  quo  estará  colgado  en 
una  pared  del  sfilon.) 

Rey.      ¡Ok  qué  recuerdo  atroz!...  El  gran  Felipe... 

FrüíL.    El  grande,  sí...  ¿Sabéis  por  qué  le  llaman 
el  grande,  lo  sabéis?...  Un  hijo  tuvo... 

Rey.      Callad...  ¡Qué  ejemplo! 

Froil.  No,  no  vacilaba 

cuando  preciso  fué  sobre  su  cuello 
descargar  de  la  ley  la  justa  espada; 
y  la  espada  cayó,  y  en  mudo  pasmo 
vio  el  tremendo  castigo  toda  España. 

Rey.      Dadme  á  mí  su  poder,  dadme  su  gloria,  j 
y  entonces  imitar  podré  su  saña. 

Fkoil.    ¡Imitarla  decís!...  ¿Son,  por  ventura, 
las  víctimas  iguales?...  ¿Compararlas, 
alma  débil,  podéis?...  Al  primogénito, 
al  sucesor  legítimo  inmolaba; 
y  vos,  ¿á  quién?  ¡Oh!  ¡Qué  vergüenzal...  Sólo 
al  fruto  impuro  de  pasión  nefanda; 
hija  del  crimen,  que  en  sus  hechos  viles 
no  desmiente  el  origen  que  la  infama. 

Rey.      Callad,  callad  por  Dios. 

Froil.  A  vuestros  reinos 

presentad  esa  hija,  presentadla. 
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Decidles:  ¿La  miráis?...  Esta  que  há  poco 
entre  odiados  herejes  caminaba 
á  la  hoguera  fatal;  esta  que  impura 
lleva  en  su  frente  la  indeleble  mancha 
de  acusación  atroz;  esta,  españoles, 
el  vástago  postrero  es  de  mi  rama. 
Rey.      Basta,  fraile  infernal,  basta...  tu  boca 
todo  el  veneno  de  las  furias  lanza. 
Vete,  vete  de  aquí;  si  más  te  escucho, 
creo  que  al  mundo  entero  asesinara. 
Mas,  ¿qué  es  esto? 


ESCENA  IX 

DICHOS,  EL  INQUISIDOR  GENERAL,  P0RT0CARRER0  y  ESBIRROS 
DE  LA  INQUISICION. 

Inq.  Señor,  el  Santo  Oñcio 

la  fugitiva  víctima  reclama. 
Rey.      ¿Qué  decís?...  ¡Ay  de  mí! 
Inq.  ¿Dónde  se  encuentra? 

Aquí  se  ha  guarecido,  en  este  alcázar, 

y  no  querréis  sin  duda  que  del  cielo 

burlada  quede  la  justicia  santa. 
Froil.    Os  engañáis,  señor...  El  Rey  lo  quiere, 

y  ya  el  perdón  por  su  favor  alcanza. 
ÍNQ-       ¿Qué  he  escuchado?  ¿Es  verdad? 
Rey.  Yo,  padre... 

ínq.  ¡Oh  cielos! 

¿Quién  el  poder  os  dio  de  perdonarla? 
Rey.      ¿Por  ventura  no  puede  un  soberano?... 
Inq.       Cuando  la  Inquisición  sus  rayos  lanza, 

sólo  un  hereje  el  golpe  inevitable 

intenta  detener. 
Rey.  ¿Yo  hereje? 

Inq.  Basta, 

basta  el  amago  de  tan  vil  intento 

para  réprobo  ser,  para  qua  caiga 
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el  celeste  furor  sobre  el  culpable, 
y  ser  lanzado  á  las  eternas  llamas. 

REY.       ¡Qué  horror!  ¡Piedad,  piedad! 

Inq.  ¿Pensáis  acaso 

que  aun  á  vos  la  corona  os  amparara? 
No,  desdichado;  por  lo  mismo,  fuera 
más  segura  y  terrible  lá  venganza. 

BEY.       ¡Piedad  vuelvo  á  decir!...— ¿Qué  es  eso? 

(Se  oye  dentro  y  algo  lejano,  rumor  confuso  de  pueblo,  y 
voces  que  gritan  «¡Muera,  muera  la  hechicera!»  Portocarrero 
corre  á  mirar  por  el  balcón.) 

PORT.  El  pueblo, 

que  impaciente  á  las  puertas  se  abalanza 
de  esta  regia  mansión. 

Inq.  Ya  enfurecido, 

al  mirar  que  la  víctima  le  arrancan, 
viene  á  pedirla  y  á  vengar  al  cielo. 

(Se  oyen  de  nuevo  las  voces.) 

Rey.       ¡Dios!  ¿Otra  vez  mi  majestad  hollada 

por  el  pueblo  será?...  ¿Conque  es  preciso? 
¡Rey  infeliz!...  No  puedo...  Perdonadla: 
postrado  aquí  vuestra  clemencia  imploro. 

(Se  pone  de  rodillas  entre  los  dos,  y  con  las  manos  juntas, 
en  ademan  de  súplica.) 

Inq.       No  puede  ser. 

Rky.  ¡Por  Dios! 

(Otra  vez  las  voces  del  pueblo  más  fuertes.) 

Froi'l.  ¿Oís  cuál  claman? 

Bey.      ¡A.y  de  mí,  desdichado! 

Inq.  A  Dios  volvedle 

su  víctima,  señor. 
PoRT.  Ya  la  tardanza 

funesta  podrá  ser. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  INÉS  y  SOLDADOS  DE  LA  FÉ. — Sale  Inés  del  cuarto  donde 
estaba  oculta 

Inés.  Señor... 
Lnq.  ¡Es  ella! 

Rey.  ¡Ah!  ¿Por  qué  te  presentas,  desdichada? 

Inés.  Oí  voces...  ¿Qué  miro?  ¡Ay  Dios! 

(Viendo  al  Inquisidor  y  á  los  suyos.  Se  oyen  otra  vez  ias 
voces.) 

Rey.  ¿Queréisla? 
Pues  ahí  la  tenéis;  monstruos,  llevadla. 

(Váse  precipitadamente,  seguido  de  Portoearrero.) 

Inés.      ¿Qué  es  esto?...  ¿Me  dejais  con  ellos!...  ¡Padre! 
¡Padre! 

Inq.  ¡Su  padre  dice! 

Froil.  ¿A  qué  escucharla? 

Delira. 

Inq.  Venid,  pues,  (a  Inés.) 

Inés.  ¿Dónde? 

Inq.  Al  suplicio. 

Inés.        ¿Pues  qué,  ¡cielos!  no  estoy  perdonada? 

Fkoil.       ¡Perdonada!...  Jamás. 

Inés.  ¡  Ah!  Pues  os  veo, 

sé  que  debo  perder  toda  esperanza. 
Froil.  Llevadla. 
Inq.  ¡Hola,  soldados! 

(Salen  los  soldados  de  la  fe,  y  unidos  á  los  esbirros  de  la 
Inquisición  ,  obedeciendo  á  la  voz  del  Inquisidor  y  de 
Froilán,  rodean  á  Inés,  y  quieren  llevársela.  El  Capitán 
do  los  soldados  de  ia  fe  toma  el  haz  de  leña  que  habia 
quedado  sobre  la  mesa,  y  se  coloca  con  él  en  medio  del 
teatro.) 

Inés.  ¡Infelice! 

¿Y  me  abandona  así?  ¿Cómo? 
Inq.  Sacadla. 

(Los  esbirros  quieren  llevarse  á  Inés;  esta  se  resiste.  Du- 
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rantc  toda  esta  escena  se  continuarán  oyendo  las  voces 
del  pueblo,  más  ó  menos  fuertes.) 

[NÉS.         No...  ¡Dejadme,  señor!...  No. 

(En  este  instante  el  Rey,  seguido  de  Portocarrero  y  de 
algunos  criados,  vuelve  á  salir,  fuera  de  sí  y  con  paso 
vacilante. ) 

Rey.  Deteneos; 
no  puedo  consentir... 

(Los  esbirros  que  llevaban  á  Inés  se  detienen.) 

Inés.  ¡El  es! 

Froil.  ¡Oh  rabia! 

Obedeced. 

Rey.  No...  no...  yo  os  lo  prohibo. 

Quiero...  ¡Cielos!  ¡Qué  horror! 

(Al  quererse  adelantar  se  encuentra  con  el  Capitán,  y 
\iendo  en  sus  manos  el  haz  do  leña,  como  recordándose 
el  destino  que  tiene,  se  extremece,  y  retrocediendo  hor- 
rorizado, cae  sin  sentido  en  los  brazos  de  Portocarrero  y 
de  los  criados.) 

Inés.  ¡Aj! 

Port.  ¡Oh  desgracia! 

Inés.        ¡Oh  funesto  desmayo! 

Froil.  Aprovechemos 

este  instante...  Cuidad  vos  del  monarca. 

(A  Portocarrero.) 

VOS,  al  Suplicio.  (A  Inés.) 

Inés.  Bárbaros,  dejadme 

que  le  abrace  siquiera. 

(Se  escapa  de  entre  los  inquisidores  y  se  abalanza  á 
abrazar  al  Rey. ) 

Fkoil.  ¿En  qué  se  paran? 

Llevadla  luego. 

(Se  apoderan  otra  vez  de  Inés,  la  arrancan  del  lado  del 
Rey  y  se  la  llevan  arrastrando.) 

Inés.  No...  no  quiero...  nunca... 

(En  e«te  instante  Florencio,  que  se  hallaba  oculto  en- 
tre los  esbirros  y  los  soldados  de  la  fe¿  se  muestra  y  se 
abalanza  hacia  Froilán  con  un  puñal  desnudo  en  la 
mano. ) 
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Flor.  ¿Me  conoces?  (a  Froíiaa.) 

Froil.  ¿Qué  miro?  ¡Oh  Dios!  ¡Florencio! 

FLOR.  Sí...  yO  SOy...  muere...  (Le  da  de  pnñaladas.) 

FROIL.  ¡Compasión!  (Cayendo.) 

Flor.  ¡Venganza! 


FIN  DEL  DRAMA 


EL  GRM  CAPITM. 


DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO 

D.  ANTONIO  GIL  Y  ZARATE. 


MADRID. 


IMPRENTA  DE  REPULLES. 

Noviembre  de  1843. 
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GONZALO  DE  CÓRDOBA:   .  .  Don  Julián  Romea. 

EL  DUQUE  DE  NEMOURS.  .  Don  Florentino  Romea. 

DI  EGO  GARCÍA  DE  PAREDES,  non  Pedro  Sobrado. 
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FORTUN  ,  idem   Don  Manuel  Garda. 
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LEONOR,  dueña  de  Elvira.  .  .  Doña  Trinidad  Parra. 

Capitanes  españoles  y  franceses.  —  Soldados.  —  Escuderos.— - 
Pages.  —  Damas. 


La  escena  es  en  Italia.  El  primero  y  segundo  actos  pasan 
en  Ñapóles;  el  tercero  y  cuarto  en  Barleta  ;  el  quinto  en 
Cerinola.  —  Año  de  1 503. 

Este  Drama,  que  pertenece  d  la  Galería  Dramática ,  es 
projjiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo  espa- 
ñol y  estrangero  /  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  sin  reci- 
bir para  elfo  su  autorización ,  según  previene  la  lieal  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837  ,  y  la  de  16  de 
Abril  de  1839,  relativas  a  la  propiedad  de  las  obras  dra- 
máticas. 


(^cfo  primero. 

Sala  espaciosa   en  el   palacio  de  Ñapóles. 
ESCENA  PRIMERA. 

PAREDES.    PIZARRO.    MENDOZA.  BAYARDO.    AUBINI.  ALEGRE. 
CHANDENNIER.   COLON  NA.  CABALLEROS  ESPAÑOLES,  FRANCESES 
É  ITALIANOS. 


(Al  correrse  el  telón  están  los  caballeros  en  varias 
mesas  jugando  unos  con  otros  ;  Paredes  con  Bajar do, 
Aubini  con  Mendoza  &c.  Cfiandennier  solo  en  una  me- 
sa se  ocupa  en  beber.) 


Bayardo.     (Jugando  á  los  dados.) 
Tres. 

Paredes.  Seis. 

Bayardo.  Otra  vez  ganáis. 

Aubini.         También  perdí  :  me  da  grima. 

Paredes.      Siempre  España  queda  encima. 

Bayardo,     Al  menos  mucho  os  jactáis. 

Paredes.       Y  hago  bien:  debajo  el  sol, 
desde  la  China  á  Inglaterra  , 
no  hay  hombre  sobre,  la  tierra 
mas  guapo  que  el  español. 
Es  en  la  guerra  animoso, 
en  los  estrados  galán  ; 
todos  la  palma  le  dan 
por  cortés  y  generoso  ; 
y  ya  vista  seda  ó  malla  , 
asi,  con  gracia  y  valor, 


vcúcc  rn  las  lides  de  amor 

como  en  la  marcial  batalla. 

¿No  os  esto,  Mendoza  ? 
Mendoza.  ¡  Y  tanto! 

P i  tarro.       Válgate  el  diablo  ,  Paredes: 

¡qué  charlar  !  ¿  Callar  no  puedes? 

Me  has  hecho  perder  un  tanto. 
Par  edes.       Señor  Pizarro  ,  ancho  pecho  : 

paciencia  si  habéis  perdido. 
Pizarro.       tes  porque  me  has  distraído 

con  el  elogio  que  lias  hecho. 
Paredes.      Pues  si  os  agrada,  con  gusto 

bien  podéis  perder  un  juego. 
Pizarra.       Mas  de  tanto  hablar  reniego. 
Mendoza.      A  España  alabar  es  justo. 
Bajar  da.     ¿Dónde  dejais  al  francés? 
Paredes.       Par  diez,  que  es  buen  caballero 

también:  negarlo  no  quiero; 

ni  he  de  ser  tan  descortés 

cuando  vos  estáis  delante, 

buen  Bayardo,  á  quien  la  fama 

sin  tacha  y  sin  miedo  aclama. 
Pizarra.       Perdí  este  juego:  adelante. 
Alegre.         Pues  con  este  ya  van  dos. 
Aubiñi.         Si  os  han  de  creer,  España 

es  un  pais  de  cucaña. 
Paredes.       Aquella  es  tierra  de  Dios. 
Aubini.         ¿  De  qué  Dios  ? 
Paredes.  ¿Soy  yo  pagano? 

¡Buena  la  pregunta  está! 

Cuando  digo  Dios,  será 

el  de  todo  fiel  cristiano. 
Aubini.       *  No  hace  tanto  tiempo,  á  fé, 

que  España  adoró  á  Mahoma. 
Paredes.       Pues  mala  polilla  os  como, 

¿cuándo  un  Dios  Mahoma  fué  ? 

Y  aunque  lo  fuera,  escusadas 

son  vuestras  chanzas  mordaces; 

que  él  y  todos  sus  secuaces 

los  echamos  á  lanzadas. 
Aubini.         Buen  trabajo  os  ha  costado. 
Paredes.      Mas  le  ha  costado  á  la  Francia 


vencer  la  fiera  arrogancia 

del  inglés  que  la  ha  humillado. 

Aubini.         Vale  un  inglés  por  diez  moros. 

Paredes.       ¿De  qué  lo  inferís,  seo  guapo? 

Chanden.      (  Otra  botella  deslapo.) 

Pizarra.       Mirad  que  el  triunfo  son  oros. 

(Al  que  juega  con  él.) 

Aubini.         La  sangre  septentrional, 
aun  supuesto  igual  valor, 
en  pujanza  y  en  vigor 
vence  á  la  meridional. 

Paredes.      ¡Vive  Dios,  Mon  de  Aubini, 
que  estáis  hablando  sin  tino! 

Chanden.      (Este  sí  que  es  rico  vino.) 

Aubini.         ¿Eso  me  decís  á  mí? 

Paredes.      Diez,  si  tienen  tal  pujanza, 
vengan  conmigo  á  luchar; 
que  los  echaré  á  rodar 
con  un  bote  de  mi  lanza. 

Aubini.         Basto  yo. 

Paredes.  Pues  si  queréis, 

vos  y  todos. 

Los  franc.  Aceptamos. 

Paredes.  Juntos. 

Bayardo.  Uno  á  uno. 

Paredes.  Vamos. 

Los  españ.    Os  seguimos. 

Colonna.       (Poniéndose  entre  todos.) 

\  Eh!  ¿  qué  hacéis  ? 
Para  el  contrario,  en  campaña, 
guardad  ese  noble  ardor, 
que  entonces  será  mejor 
quien  baga  mayor  hazaña. 
Aqui  sois  todos  aliados, 
no  españoles  ni  franceses; 
unos  son  los  intereses, 
y  una  causa  os  tiene  armados. 
A  su  amigo  nadie  ofenda; 
porque  en  tal  rivalidad, 
difícil  es,  en  verdad, 
el  decidir  la  contienda. 
Virtudes  brillan  eu  todos 


que  OS  hocen  á  todos  buenos  ; 

y  nunca  fué  valer  menos 

brillar  por  distintos  modos. 
Chanden.      (One  no  se  habrá  movido ,   continuando  be- 
biendo en  su  mesa.) 

Tiene  razón,  vive  el  cielo: 
ese  Colonua  es  un  sabio. 
Paredes.       ¿Ahora  movéis  el  labio, 

buen  Chanden  nier? 
Q )anden.  Es  que  un  duelo 

he  tenido  á  muerte. 
Paredes.  ¿Vos? 

¿Con  quién  ? 
Chanden.      (Ensenando  las  botellas.) 

Con  estas  ha  sido; 

y  me  era  hablar  prohibido 

hasta  vencer  á  las  dos. 
Todos.         ¡Ah!  ¡ah!  ¡ah! 
Chanden.  Fué.  gran  valor; 

mas  la  hazaña  al  fin  se  hizo. 
Paredes.      Dejaríais  de  ser  suizo 

para  no  ser  bebedor. 
Chanden.      Mirad  aquí  mis  blasones. 

En  tanto  que  neciamente 

disputabais 9  yo  prudente 

unia  á  las  dos  naciones. 
Todos.  ¿Cómo?  ¿cómo? 

Chanden.      (Tomando  una  tras  otra  las  dos  botellas.) 

Este  es  de  Francia... 

Este  de  España...  ¡Esquisitos! 

Mas  ambos  me  daban  gritos 

en  su  cristalina  estancia. 

<*Yo  soy  mejor,*'  dice  el  uno: 
yo  valgo  mas,"  clama  el  otro... 

Pues  bien  ,  entre  este  y  estotro  , 

no  doy  razón  á  ninguno. 

*'Los  dos  sois  buenos  asaz," 

digo  yo:  cada  cual  entre... 

Entraron...  y  ya  en  mi  vientre 

se  encuentran  los  dos  en  paz. 
Paredes.      ¡Como  juntos  no  os  den  guerra 

á  vos! 


Chanden.  ¿A  mf?  ¡  Voto  á  tal  ! 

Ni  aun  otro  escuadrón  igual 
lograra  verme  por  tierra. 
Vengan  aqui  roas  botellas; 
que  como  en  la  lid  mis  manos 
destrozan  napolitanos, 
asi  daré  fin  con  ellas. 

Aubiñi.         Sois,  no  hay  duda,  valeroso; 
roas  ya  la  guerra  acabó. 

Chanden.      Es  lo  que  mas  siento  yo: 
me  cansa  el  estar  ocioso. 

Paredes.      A'  mí  también...  ;  Mas  si  nada 
á  Italia  costó  vencer  ! 

Chanden.      ¡  No  nos  ha  dado  que  hacer  ! 

Bajar  do.     En  un  mes  fué  conquistada. 

Paredes.      Pensando  dar  fuerte  palo, 
vivimos  como  haraganes. 

Colonna.       ¿Quién  resiste  á  capitanes 
como  Nemours  y  Gonzalo? 

Paredes.      Eso  es  verdad...  ¿Dónde  se  halla 
otro  mas  diestro  ó  mas  bravo? 
Yo  á  mi  general  no  alabo, 
que  por  sabido  se  calla. 
Mas  me  cumple  hacer  aquí 
justicia  á  Nemours  valiente; 
que  igual  nobleza  en  la  frente 
jamas  de  un  guerrero  vi. 
Pocos  años,  en'verdad, 
aun  cuenta  para  la  gloria  ; 
mas  ¿qué  importa?  la  victoria 
no  reconoce  la  edad  ; 
*  y  antes  bien  ,  sienta  el  laurel 

tal  á  su  rubia  melena , 
que  á  los  hombres  enagena, 
y  arden  las  damas  por  él. 

ESCENA  II. 


DICHOS.  NEMOURS. 


(Nemours  habrá  salido  d  la  escena  al  empezar  Pa- 
redes los  anteriores  versos  ,  /  se  ha  quedado  oyéndolos.) 


Nemours.     Gracias,  valiente  Paredes; 


Paredes. 
Nemours* 
Paredes* 


Nemours. 


Paredes. 


Nemours, 


pues  la  alabanza  es  gustosa 
cuando  la  da  UB  hombre  honrado 
y  no  lisonjera  boca. 
¿Cómo,  duque,  me  escuchabais? 
Os  oí  la  oración  toda. 
Pues  podéis  es  lar  seguro 
que  si  pensara  otra  cosa, 
conforme  he  dicho  lo  bueno..* 
Vuestra  franqueza  es  notoria. 
Asi  quiero  yo  á  los  hombres. 
Cuando  la  espada  está  pronta 
á  satisfacer  agravios, 
el  alabar  no  deshonra. 
No;  mas  para  tanto  honor 
aun  mis  virtudes  son  pocas. 
Tributad  ese  hqmenage 
á  vuestro  gefe,  en  buen  hora; 
que  hablando  del  gran  Gonzalo 
cualquiera  alabanza  es  corta, 
y  no  en  vano  el  mundo  entero 
el  gran  capitán  le  nombra. 
¿Quién  mas  valiente  en  las  lides  ? 
¿  Quién  las  haces  destructoras 
guia  mas  diestro  al  combate, 
ó  mejor  dicho,  á  la  gloria  ? 
¿  Quién  mas  sabio  en  el  consejo 
do  su  mente  previsora 
serena  traza  los  triunfos 
con  que  luego  al  orbe  asombra? 
Viejo  parece  en  lo  cuerdo , 
y  joven  cuando  se  arroja, 
tanto  la  prudencia  en  él 
con  el  valor  se  eslabona. 
Es  Marte  cuando  el  bridón 
con  mano  segura  doma; 
y  aun  en  los  estrados  luce 
tan  gallarda  su  persona , 
que  si  los  triunfos  de  amor 
placieran  á  su  alma  indómita, 
tantos  pudiera  contar 
como  en  el  campo  coronas. 
Afable,  tiende  al  soldado 


la  mano  tan  generosa , 

que  hasta  con  su  propia  hacienda 

sus  hazañas  galardona; 

y  tal  ánimo  le  infunde, 

tal  confianza  en  él  provoca, 

que  do  le  muestra  un  peligro, 

allí  mira  una  victoria. 

Paredes.      Esa  alabanza  es  el  timbre 
de  que  ufano  mas  blasona. 
Yo,  y  conmigo  estos  caudillos 
que  las  armas  españolas 
conducen,  en  nombre  suyo 
gracias  os  damos.  Mendoza, 
Pizarro,  Zamudio,  y  vos 
también,  ilustre  Colonna, 
decid  :  ¡salud  á  Nemours! 
¡  A  la  Francia  honor  y  gloria  ! 

Los  españ.  \  Gloria  y  honor  á  la  Francia! 

{Descubriéndose.) 

Nemours.     Y  nuestros  labios  respondan, 
franceses,  ¡gloria  á  Castilla.'. 

Losfranc.    ¡Gloria  á  Castilla!  {Descubriéndose.) 

Nemours.  Y  ahora , 

dadme  la  mano. 

Paredes.  Tomad. 

Nemours.     Apretad ,  que  es  vanagloria 
juntar  mi  mano  con  mano 
que  tantas  hazañas  obra. 
¿Seremos  amigos? 

Paredes.  Mucho, 

que  en  ello  Nemours  me  honra. 
Mas  sedlo  también  de  España ; 
pues  os  digo  sin  lisonja 
que  si  en  su  daño  algún  día 
tocáis  la  guerrera  trompa, 
amigo  y  todo,  en  el  campo 
vive  Dios  que  no  os  conozca. 

Nemours.      Asi  ha  de  ser;  que  aunque  dura, 
es  ley  que  seguir  importa 
y  á  lo  que  manda  el  honor 
jamas  la  amistad  estorba. 
Mas  por  dicha  un  pueblo  solo 


Mendoza. 


A  ubi  ni. 
Paredes, 


Bayardo. 

Paredes. 

JJ  ajar  do. 

Paredes. 

Boyardo. 

Paredes. 

Nemours. 

Paredes. 
Nemours. 


Francia  y  España  aqni  forman  ; 

y  siendo  asi,  cabal  loros, 

¿por  qué  las  fugaces  horas 

bajo  estos  techos  perdéis, 

mientras  con  tan  frescas  sombras, 

y  auras  suaves  y  puras, 

y  llores  de  grato  aroma, 

el  ancho  jar  din  os  brinda 

entre  sus  calles  frondosas? 

Allí  en  nobles  ejercicio» 

lanzas  vuestras  manos  rompan  P 

que  nunca  debe  el  guerrero 

las  armas  dejar  ociosas: 

ó  bien  la  acerada  espuela 

sienta  el  bridón  que  le  acosa, 

y  agite  ñero  en  las  plazas 

de  su  airosa  crin  las  ondas  ; 

ó  de  ese  mar  que  hora  manso 

riza  las  lucientes  olas, 

cruzad  el  terso  cristal 

en  las  barquillas  que  adornan 

toldos  de  seda  y  brocado, 

y  alegran  arpas  sonoras. 

Yo  en  mi  tordillo  andaluz  f 

que  apenas  la  tierra  toca9 

a  D'Aubiñí  desafio 

en  su  jaca  corredora. 

Acepto. 

Y  yo,  si  Bayardo 
consiente,  sin  férrea  cota 
le  desafio  á  la  esgrima. 
¿La  francesa  ó  la  española? 
Las  dos  igualmente  sé. 
Pues  á  las  dos. 

Me  acomoda. 

Vamos ,  pues. 

Duque,  ¿  venís  ? 
No  puedo,  que  me  lo  estorban 
cuidados  mil. 

Dios  os  guarde. 
Id,  señores,  en  buen  hora. 
(léanse  todos  y  menos  Nemours.) 


ESCENA  III. 


NEMOURS. 


Cuando  vestido  de  luciente  acero, 
á  lid  sangrienta  el  paladín  se  apresta, 
¿quién  á  su  brazo  noble  esfuerzo  presta 
¿quién  á  su  corazón  ardor  guerrero? 
La  beldad,  el  amor.  Su  orgullo  fiero 
rendido  adora  la  beldad  modesta, 
y  admite,  en  tierra  la  rodilla  puesta, 
la  banda,  prenda  de  un  amor  sincero. 
Un  poderoso  rey  su  honor,  su  gloria, 
en  estos  climas  á  mi  esfuerzo  fia; 
y  aunque  guió  mis  pasos  la  victoria, 
desfallece  del  brazo  la  energía; 
que  solo  grande  me  verá  la  historia, 
si,  premiando  mi  amor,  Elvira  es  mía. 


ESCENA  IV. 


ELVIRA.  NEMOURS. 


Nemours.     Pero  ¿quién  se  acerca...?  ¡Es  ella! 

Cobra  aliento,  corazón; 

pues  la  amas  con  tal  pasión  , 

si  es  sensible  cuanto  bella, 

aun  desmayas  sin  razón.— 

Salud  á  la  hija  hermosa 

del  gran  Gonzalo. 
'Elvira.  Pensaba 

que  mi  padre  aqui  se  hallaba. 
Nemours.     No;  mas  ¿qué  ocasión  dichosa 

me  procura...  ? 
Elvira.  ;  No  está  ! 

Nemours.  (Acaba, 

necio  temor.) 
Elvira.  Perdonad... 

Dios  os  guarde. 
Nemours.  ¿Os  vais,  señora? 

Elvira.  Debo... 
Nemours.  Por  Dios,  esperad; 
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y  no  me  privéis  ahora 
de  admirar  lanía  beldad. 
¡Harto  en  retiro  enojoso 
se  guarda  oculta  esa  flor, 
como  de  aroma  precioso 
se  encierra  el  suave  olor 
bajo  cristal  envidioso! 
Salga  mas  bien  á  alegrar 
las  almas  con  su  hermosura; 
que  del  dia  al  despuntar 
mas  bellas  la  rosa  pura 
sus  hojas  ve  desplegar. 
£  Ivirá.         Mas  si  bella  entonces  crece, 
¡cuan  poco  se  ostenta  ufana! 
Sobre  el  tallo  en  que  se  mece 
la  que  brilló  en  la  mañana 
mustia  á  la  tarde  perece. 
Como  su  fino  arrebol 
es  nuestro  honor  delicado: 
de  esta  vida  en  el  crisol, 
no  bien  por  ellos  locado, 
le  ajan  los  rayos  del  sol. 
Allá,  señor,  en  Castilla 
tal  regla  el  honor  invoca: 
siempre  modesta  y  sencilla, 
la  noble  doncella  brilla 
solo  guardada  en  su  toca. 
Su  casa  es  sagrado  templo 
de  pureza  y  de  quietud; 
mas  ¿qué  mucho,  si  contemplo 
que  una  gran  reina  el  ejemplo 
nos  muestra  de  la  virtud? 
Bella  Isabel,  su  blasón 
de  grande  y  hermosa  trueca 
por  un  puro  corazón  ;  ' 
y  el  cetro  mudando  en  rueca, 
tuerce  el  nevado  vellón  ; 
v  á  par  que  el  reino  espacioso 
sus  decretos  soberanos 
hacen  grande  y  poderoso, 
vestir  le  agrada  á  su  esposo 
con  la  labor  de  sus  manos. 
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Nemnurs.     ¡Feliz  el  pueblo,  señora  , 
á  quien  rige  tal  muger  ! 
de  grandeza  precursora  , 
estenderá  su  poder 
desde  el  ocaso  á  la  aurora. 
Sus  virtudes  imitad; 
que  si  el  cielo  os  dio  belleza, 
semejante  á  la  deidad, 
al  través  de  esa  pureza 
brilla  mas  vuestra  beldad. 
Tal  vez  tras  de  nube  obscura 
oculta  sus  rayos  rojos 
el  sol ;  mas  si  su  luz  pura 
rompe  la  negra  clausura, 
deslumhra  mas  nuestros  ojos. 
Asi  á  los  mios,  Elvira, 
en  vano  escondida  estáis; 
pues  si  una  vez  os  mostráis, 
mas  vuestra  beldad  rae  admira, 
y  mas  amor  me  inspiráis. 
Elvira.         ¡Qué  escucho...!  ¡Cómo...!  señor... 

¿  Osáis.,.  ? 
Nemours.  Oídme. 
Elvira.  El  rubor... 

Nemours.     Oidme,  os  ruego:  mi  lengua 

nada,  Elvira,  puede  en  mengua 
deciros  de  vuestro  honor. 
Cuando  de  orillas  del  Sena , 
do  Luis  armara  mi  mano, 
vine  á  la  playa  tirrena , 
y  al  guerrero  castellano 
uní  me  en  su  ardiente  arena, 
¡con  cuán  impaciente  afán, 
hijo  de  bélica  llama, 
ver  ansiaba  al  capitán 
que,  terror  del  musulmán, 
alzó  á  los  cielos  su  lama  ! 
Víle  ,  y  nuncio  de  victoria 
siendo  su  rostro  imponente, 
pensé  que  en  torno  á  su  Trente 
iba  trazando  la  gloria 
una  aureola  esplendente. 


Alas  pronto  del  gran  guerrero 

ot ra  imagen  eclipsó 

el  aspecto  noble  y  fiero; 

que  á  su  lado  apareció 

mas  refulgente  un  lucero. 

Una  muger...  digo  mal.., 

un  ángel  era...  que  lal 

el  alma  en  ferviente  anhelo 

con  su  frente  virginal 

pinta  á  la  reina  del  cielo. 

Circunda  su  Taz  divina 

blanca  loca  por  adorno, 

como  nube  blanquecina 

que  reverente  se  inclina 

del  brillante  sol  en  torno. 

Al  verla,  quedé  ofuscado 

con  los  rayos  de.  su  luz ; 

que  sobre  el  rostro  nevado 

está  en  sus  ojos  cifrado 

todo  el  ardor  andaluz; 

pero  templado  ese  ardor, 

por  la  modestia  sujeto, 

brilla  al  través  del  pudor  ; 

y  si  inspira  tierno  ardor, 

manda  también  el  respeto. 

Esa,  señora,  erais  vos, 

que  á  la  par  dulce  y  severa, 

decís  con  mirada  fiera 

que  no  en  vano  os  hizo  Dios 

del  gran  Gonzalo  heredera. 

Si  el  padre  por  su  alta  fama 

en  mí  causó  admiración, 

ya  os  lo  digo  sin  ficción, 

la  hija  en  ardiente  llama 

abrasó  mi  corazón. 

Aunque  parezca  arrogancia, 

es  mi  estirpe  de  las  buenas  ; 

que  hay  sangre  regia  en  sus  venas, 

y  de  sus  hechos  en  Francia 

están  las  historias  llenas. 

Esta  confianza,  señora, 

disculpe  mi  ardor  insano; 


Nemours. 
Elvira. 


¡Ah!  ¿, 


y  aunque  tanto  en  ello  gano, 
perdonad  al  que  os  adora 
el  ofreceros  su  mano. 
Elvira.         Señor,  atónita  y  muda 

vuestro  discurso  escuché... 
Tal  Vez  en  oirlo  erré  ; 
y  ahora  en  penosa  duda 
qué  responderos  no  sé. 
Yo  dehiera  haher  huido: 
mas  me  he  quedado...  y  contesto... 
En  ello  imprudente  he  sido... 
Pero  si  sois  entendido, 
bastante  os  digo  con  esto, 
me  amáis  ? 

Si  esto  es  amor, 
yo  misma,  duque,  lo  ignoro; 
mas  si  apreciar  el  valor 
es  amar...  sí,  yo  os  adoro 
cuanto  permite  el  honor; 
y  cuando  en  vana  quimera 
de  un  esposo  me  he  formado 
la  pintura  lisonjera, 
confieso  que  he  deseado 
que  á  Nemours  se  pareciera. 
Nemours.     ;Soy  feliz! 

Elvira.  Mas  tengo  un  padre; 

de  él  me  es  preciso  obtener; 
porque,  sujeta  al  deber, 
lo  que  á  su  voluntad  cuadre, 
eso  no  mas  he  de  hacer. 
Sofocando  mi  afición, 
donde  él  manda  todo  es  vano: 
solo  aprobando  esta  unión 
os  daré,  Nemours,. mi  mano. 

Nemours.     ¿  Y  con  ella  ? 

Elvira.  El  corazón.. 


ESCENA  V. 

DICHOS.  GONZALO. 


Gonzalo. 


Albricias,  noble  Nemours. 
Ya  Maniredonia  v  Taranto 
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Nemours* 


Gonzalo. 


Nemours. 


Gonzalo. 


rindieron  sus  altos  muros 
al  esfuerzo  castellano: 
ya  del  uno  al  otro  mar 
triunfantes  nuestros  soldados 
un  nuevo  reino  aseguran 
á  Luis  doce  y  á  Fernando, 
que  repartiendo  esta  joya 
debida  á  SU  invicto  brazo, 
sus  diademas  ornarán 
con  nuevo  llorón  entrambos. 
Hermoso  triunfo  es  sin  duda , 
mas  corto  para  Gonzalo; 
y  si  el  valor  que  me  anima 
no  es  engañoso  presagio, 
corto  también  para  el  ansia 
de  gloria  en  que  yo  me  abraso. 
Quiera  Dios  que  á  nuevas  lides 
en  breve  juntos  corramos, 
y  que  en  ellas  nuestras  frentes 
se  ciñan  de  verde  lauro. 
Jamas  donde  ejercitarse 
le  falta  al  valor  un  campo; 
y  por  si  en  nobles  laureles 
es  el  mundo  antiguo  escaso, 
de  abrir  acaba  á  la  gloria 
otro  el  español  bizarro, 
rompiendo  del  ancho  mar 
los  límites  nunca  hollados. 
Mas  bien  lo  sabéis ¡  Nemours, 
en  valor  rivalizando, 
apenas  nuestras  legiones 
unidas  tener  logramos. 
Precaviendo  altos  disgustos, 
es  fuerza  ya  separarnos; 
que  á  los  amigos  el  ocio 
trocar  pudiera  en  contrarios. 
Mas  divididos,  Italia 
hora  rendida  al  desmayo, 
tal  vez  sacudiera  al  yugo 
nuevo  aliento  recobrando. 
O  juntos  ó  divididos, 
Italia  tiembla  al  mirarnos: 


Nemours. 


Gonzalo. 
Elvira. 

Nemours. 


Gonzalo. 


Nemours. 


Gonzalo. 
Elvira. 
Gonzalo. 
Elvira. 

Gonzalo, 

Elvira. 

Gonzalo. 


Nemours. 

Elvira. 

Gonzalo. 


solo  la  discordia  puede..» 
Yo  os  propongo  nuevos  laxos 
que  afianzando  nuestra  unión 
recelos  destierren  vanos. 
¿  Cuáles  ? 

Señor,  permitid 
que  me  retire. 

Quedaos  , 
bella  Elvira,  y  escuchad 
de  nuestro  destino  el  fallo. 
¿  Qué  decís,  duque...?  Y  tú,  Elvira t 
turbada...  los  ojos  bajos... 
¡Oh  ,  qué  sospecha  ! 

Señor , 

con  franqueza  el  pedio  os  abro, 
que  no  teme  descubrirse 
un  amor  cuando  es  honrado. 
Decir  quién  soy  es  inútil ; 
son  mis  ascendientes  altos; 
mas  no  los  nombro,  que  quiero 
valer  por  mí  lo  que  valgo. 
Si  con  vos  alguna  estima 
como  caballero  alcanzo, 
como  caballero  os  pido 
de  vuestra  hija  la  mano. 
¿Qué  dices  á  esto,  Elvira? 
Yo... 

Tu  franqueza  reclamo. 
Solo,  cual  hija  obediente, 
conozco  vuestros  mandatos. 
¿Mas  si  acceder  á  esta  unión 
mi  voluntad  fuera  acaso...? 
Entonces  con  la  obediencia 
viera  mis  votos  colmados. 
Siendo  asi,  ya  es  vuestra,  duque  i 
no  necesito  pensarlo; 
pues  con  hombres  como  vos 
solo  el  dudar  es  agravio. 
¡Ah,  señor! 

¡  Ah ,  padre  mió! 
Venid  los  dos  á  mis  brazos. 
Mas  ¿  qué  ruido...? 
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ESCENA  VI. 


DICHOS.    PAREDES.    BAVARDO  /  dcmaS  CABALLEROS  ESPAÑOLES 
Y  FRANCESES. 


Paredes.  \  Vive  Dios 

que  sois  diestro,  buen  Bayardo. 
Sí,  amigos,  fuerza  es  decirlo: 
esta  vez  quedo  debajo. 

Gonzalo.       ¿Qué      eso,  Paredes?  ¿Qué  hay? 

Paredes.      Que  este  Bayardo  es  un  diablo. 

Sabéis  que  en  jugar  las  armas 
á  los  mas  temibles  gano; 
pues  ahora  con  la  negra 
me  ha  dado  seis  botonazos. 

Bayardo.      Y  ¿qué  tenemos  con  eso, 
si  he  recibido  otros  tantos? 

Paredes.      Sí;  mas  me  doy  por  vencido; 

porque  estoy  acostumbrado 
á  que  de  doce  jugadas 
ni  una  me  alcance  el  contrario; 
y  es  quedar  de  igual  á  igual, 
para  raí ,  ser  derrotado. 

ESCENA  Vil. 


DICHOS.    UN  OFICIAL. 


Oficial.  ¡Señor! 

Gonzalo.  ¿  Qué  queréis  ? 

Oficial.  De  España 

trae  para  vos  despachos 

un  alcalde. 
Gonzalo.  ¿  Qué  decís  ? 

Estaréis  equivocado. 

¡  Un  alcalde! 
Oficial.  Sí ,  señor  : 

de  casa  y  corte. 
Gon zalo.  Lo  estraño. 

¡  En  los  asuntos  de  guerra 

singular  comisionado! 
Oficial.        Dice  que  aquí  le  conduce 
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del  rey  especial  encardo; 

y  que  sin  perder  momento 

un  pliego  debe  entregaros. 
Gonzalo.      Bien  está:  decidle  que  entre.  (Vase  el  oficial,) 
Paredes.      ¿Qué  tienen  que  ver  letrados 

con  nosotros?  Esos  cuervos 

siempre  traen  algo  malo. 
Nemours.     Con  vuestro  permiso... 
Gonzalo.  ¿Os  vais, 

duque  ?  Pronto  despachamos. 

Luego  que  lea  ese  pliego, 

si  es  asunto  reservado, 

yo  seré  quien  me  retire. 

Tú,  Elvira,  vete  á  tu  cuarto. 
Elvira.         Quedad  con  Dios. 
Gonzalo.      {Abrazándola.)   A  Dios  ,  hija: 

buen  esposo  has  encontrado.  (Vase  Elvira.) 


ESCENA  VIII. 


NEMOURS.  GONZALO.  CABALLEROS.  EL  ALCALDE. 


Alcalde, 
Gonzalo. 
Alcalde. 


Gonzalo. 
Paredes. 
Alcalde. 

Gonzalo. 


Paredes. 

Mendoza. 
Paredes. 


Gonzalo. 


Dios  guarde  al  gran  capitán. 
El  os  guarde  á  vos  también. 
Soy,  señor ,  el  licenciado 
Alonso  Ruiz  de  Gumiel, 
alcalde  de  casa  y  corte. 
Por  muchos  años. 

Amen. 

Este  pliego  en  vuestras  manos 
el  rey  me  manda  poner. 
¡Su  sello...!  Acatarle  es  justo. 

(Se  descubre  y  besa  el  sello.) 
Con  vuestra  venia ,  leeré. 

Estos  letrados  me  irritan  :  (Bajo  á  Mendoza.) 
á  ninguno  puedo  ver. 
Saben  mucho. 

Sí ,  de  embrollos  ; 
y  contra  dos  pongo  seis 
á  que  este  nos  trae  alguno. 
(Después  de  leer  el  pliego.) 
¿  Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven  ? 
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¿  Sabe  el  Señor  ilon  Alonso 
lo  que  dice  este  popel? 

Alcalde.       Lo  sé;  qUe  de  él  un  traslado 
me  era  preciso  tener. 

Gonzalo.       {Vive  Dios,  que  es  torpe  injuria! 

¡  ('lientas  pretenden  que  dé! 
;  No  las  pido  á  mis  criados, 
y  á  mí  me  las  pide  el  rey  ! 

Paredes.       ;  Cómo !  ¡cómo! 

Alcalde.  Grandes  sumas , 

señor,  percibido  habéis  ; 
y  siempre  dar  justa  cuenta 
de  los  caudales  fué  ley. 

Paredes.       Aquí  se  dan  cuchilladas  , 

señor  cuervo,  ¡voto  á  quien! 
Estas ,  y  nuestras  heridas 
contadlas,  si  es  que  podéis; 
pero  otras  cuentas... 

Gonzalo.  Callad , 

que  yo  contestar  sabré. 
Y  de  hacerme  á  mí  los  cargos 
¿vos  la  comisión  tenéis? 

Alcalde.       Sabe  el  cielo  que  me  duele  ; 

pero  es  fuerza  obedecer. 

Gonzalo.      ¿  Sin  duda  entendéis  de  guerra? 

Alcalde.       Poco,  en  verdad,  de  ella  sé  ; 

mas  los  cargos  que  hacer  debo 
en  este  pliego  veréis. 

Gonzalo.       Por  Dios,  que  estáis  prevenido. 

Alcalde.       Quedaos,  señor,  con  étj 
examinadlo  despacio; 
y  cuando  hayáis... 

Gonzalo.  ¿  Para  qué  ? 

Entiendo  poco  de  cifras; 
y  solo  calculo  bien 
en  el  campo  de  batalla 
cuando  cien  huestes  y  cien 
atrevidos  movimientos 
emprenden  con  rapidez, 
nobles  figuras  trazando 
do  muerte  en  sangre  se  lee. 
Esta  mi  única  aritmética, 
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señor  licenciado,  es: 

no  la  de  esos  garabatos 

que,  en  reducido  papel, 

piden  pobreza  en  el  genio, 

y  en  el  alma  pequenez. 
Paredes.       ¡Bien  contestado! 
Alcalde.  No  digo 

que  vos  de  esto  os  ocupéis: 

otros  habrá... 
Gonzalo.  Yo  tan  solo 

soy  responsable:  leed. 
Alcalde.       Tomaos  tiempo, 
Gonzalo.  Es  inútil : 

sé  muy  bien  lo  que  gasté ; 

y  siempre  el  buen  pagador 

está  pronto  á  responder. 
Alcalde.       Delante  de  tantas  gentes... 
Gonzalo.       Todas  quiero  que  aqui  estén  ; 

que  para  dar  cuentas  claras 

secreto  no  he  menester. 
Nemours.     Son  asuntos  solo  vuestros; 

y  asi  me  retiraré. 
Gonzalo.       Asuntos  son  de  mi  honor : 

quedaos,  duque,  también; 

que  no  ha  de  haber  en  el  mundo 

quien  dudar  pudiere  de  él. 

Sentaos,  buen  don  Alonso: 

señores,  no  estéis  en  pié; 

que  el  asunto  pide  calma. 
( Todos  se  sientan.  El  alcalde  se  coloca  delante  de  una 
mesa  en  ademan  de  escribir.) 

Empezad  ya,  si  queréis. 
Alcalde.  {Leyendo.) 

l<  Relación  de  los  caudales 

que  en  letras.. J* 
Gonzalo,  No  importa  en  qué: 

leed  solo  las  partidas. 

¿Cuántas  son  ? 
Alcalde.  Ochenta  y  tres. 

Gonzalo.       Y  ¿  pensáis  tengo  paciencia 

para  oir  tanta  sandez? 
Decid  la  suma. 
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Alcalde. 


Gonzalo. 


Alcalde. 

Gonzalo. 

Alcalde. 
Gonzalo. 


Alcalde. 
Gonzalo. 


Alcalde. 
Gonzalo. 


Alcalde. 
Gonzalo. 


Es  muy  justo 
que  sopáis...  Pudiera  haber 
al^un  error. 

Que  los  haya  : 
lo  mismo  es  uno  que  diez. 
Tampoco  aquí  reparamos, 
cuando  en  batalla  cruel 
reñimos,  si  son  quinientos 
ó  mil  los  que  hay  que  vencer. 
Veinte  millones  de  escudos 
es  la  suma ,  si  no  erré. 
Y  lo  que  di  de  mi  hacienda 
¿comprendido  en  eso  habéis? 
¿De  vuestra  hacienda? 

¿  Pues  no  ? 
Cuántas  veces  sin  comer 
quedáranse  mis  soldados, 
si  yo  con  lo  que  heredé 
sus  hambres  no  socorriera  5 
y  aun  en  dias  de  escasez, 
que  saqueasen  mi  casa 
para  pagarles  mandé. 
¡  Rara  generosidad ! 
Pues  sabedlo:  desnudez, 
miseria,  tal  es  su  suerte 
en  paz  y  en  guerra:  merced 
á  que  les  sobra  en  constancia 
lo  que  en  paga  han  menester; 
y  cuando  toca  el  clarín, 
sin  zozobra  se  les  ve, 
desnudos,  marchar  al  fuego, 
y  hambrientos,  lauros  coger, 
Justificad  esos  gastos: 
se  abonarán. 

No  par  diez; 
que  nunca  vuelvo  á  tomar 
lo  que  una  vez  regalé. 
Ahora  bien,  mis  descargos 
escuchad. 

Escribiré. 
; Bueno!  — En  balas  de  canon 
seis  millones. 


Alcalde. 
Gonzalo. 

Alcalde. 
Gonzalo* 

Alcalde. 
Gonzalo. 


Paredes» 

Alcalde. 
Gonzalo. 
Alcalde. 
Gonzalo, 


Alcalde. 
Gonzalo. 

Alcalde, 
Gonzalo. 


Alcalde. 
Gonzalo. 
Alcalde. 


¡Mucho  es! 
Si  las  hubieseis  oido 
poco  os  pareciera  á  fé. 
Asi  será.  —  ¿Luego? 

En  hilas 
Otro  tanto  vendrá  á  ser. 
¡Cómo!  ¿En  hilas  seis  millones  ? 
Pues  ¿qué  os  admira?  ¿Sabéis 
las  heridas  que  en  los  pechos 
de  esos  valientes  se  ven? 
Y  aun  la  sangre  que  han  vertido 
no  os  quiero  en  cuenta  poner; 
porque  es  sangre  tan  preciosa, 
que  si  tasarla  queréis, 
los  tesoros  de  las  Indias 
cada  gota  ha  de  valer  ; 
pero  el  español  valiente 
es  tan  generoso  y  fiel, 
que  esa  sangre  inestimable 
de  balde  la  da  á  su  rey. 
¿  Si  pensará  que  es  la  tinta 
con  que  emborrona  el  papel  ? 
Seis  millones...  Adelante. 
Por  sufragios,  otros  tres. 
¡  Sufragios ! 

Para  los  muertos ; 
que  después  de  perecer 
por  la  patria,  no  es  justicia 
ardan  sus  almas  también. 
¡Ya! 

Por  tocar  las  campabas 
ocho  millones  poned. 


Por  eso! 


Tantas  victorias 
celebrar  preciso  fué, 
que  todas  tocando  á  vuelo 
han  estado  mas  de  un  mes, 
Pues,  señor,  la  data  ya 
escede  al  cargo. 

Y  sabed 
que  lo  principal  me  falta. 
¿  Qué  cosa  ? 


H 

Gonzalo, 
sil  cal  de. 

Gonzalo, 


Alcalde, 
Gonzalo. 


¿  Cuánto  diréis 
que  vale  el  reino  de  Ñapóles? 
Es  joya  sin  precio. 

Pues 

de  esa  joya  la  mitad 

para  su  alteza  gané  ; 

y  quien  satisface  en  reinos 

dar  cuentas  no  ba  menester» 

(Levantándose.) 
Id,  y  al  monarca  español 
esta  respuesta  volved: 
que  si  bastante  este  reino 
para  pagarle  no  cree, 
otro  y  otros  me  señale 
que  humillar  pueda  á  sus  pies, 
Cuando  el  deudor  es  Gonzalo 
y  el  acredor  es  un  rey , 
tan  solo  saldar  las  cuentas 
de  esta  suerte  ,  honroso  es. 
Mas,  señor... 

Basta.  Marchaos: 
ya  mis  descargos  tenéis.     (Vase  el  alcalde.) 

ESCENA  IX. 

dichos,  menos  el  alcalde. 


Paredes,      ¡Por  Santiago,  que  el  letrado 

va  aturdido!  —  Bien,  muy  bien, 
señor:  hibeis,  voto  á  quien, 
como  xui  héroe  contestado. 
Pero  si     mí  ;  vive  el  cielo! 
con  su  embajada  viniera, 
del  puntapié  que  le  diera 
tornára  á  Madrid  de  un  vuelo. 

Pizarro.      Y  haria  mas  pronto  el  viaje. 

Gonzalo.      Paredes,  hagamos  punto; 

y  no  se  hable  de  este  asunto. 

Paredes.      Pero  si  me  da  corage... 

Gonzalo.       Basta  ya;  que  otro  mas  grato 
ahora  gozo  me  inspira. 
Sabed  que  á  mi  amada  Elvira 
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de  dar  boy  esposo  trato. 
Paredes.      Y  alhaja  de  tal  valor 

¿quién,  señor,  merecer  piensa? 
Gonzalo,       Quien  es,  sin  que  os  cause  ofensa, 

de  caballeros  la  flor. 

El  duque. 
Todos,  \  Nemours ! 

Gonzalo.  ¿  No  os  place  ? 

Paredes.      Muy  acertada  elección  : 

solo  siento  que  es  nación... 
Bajardo,     ¿Quién  no  aprueba  tal  enlace? 
Nemours.     Si  el  don  de  tan  bella  mano 

de  hoy  mas  mi  ventura  afianza, 

estreche  también  la  alianza 

del  francés  y  el  castellano. 
Gonzalo,       La  estrechará,  no  lo  dudo; 

y  en  prueba ,  los  nuevos  lazos 

formen  aqui  nuestros  brazos 

con  indisoluble  nudo. 
Todos,         Sí,  sí.  {Se  abrazan  españoles  y  franceses.) 
Gonzalo,  Bien,  asi  me  agrada. 

Amigos,  desde  este  día 

que  todo  sea  alegría  , 

todo  aqui  dicha  colmada. 

Coronados  de  trofeos , 

Nápoles  en  sus  jardines 

nos  brinda  ya  con  festines, 

y  músicas,  y  torneos. 

¡  A  gozar!  Que  no  el  regalo 

sienta  mal  á  los  valientes 

si  adorna  el  laurel  sus  frentes. 
Todos.         ¡Vivan  Nemours  y  Gonzalo! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  pabellón  elegante  situado  en  los  jar- 
dines de  palacio:  estos  se  ven  por  el  intercolumnio  del 
fondo.  Puerta  al  foro  y  á  la  izquierda  del  actor.  Mesa  con 
escribanía  ,  legajos  de  papeles  y  un  mapa  de  Italia, 

ESCENA  PRIMERA. 


GONZALO.  COLONNA» 


{Gonzalo  aparece  sentado  y  pensativo.') 


Colon  na.       Señor,  pensativo  estáis; 

y  en  la  frente  generosa, 
en  vez  del  plácido  gozo 
*  miro  vagar  tristes  sombras! 
Hoy  que  la  firme  ventura 
afianzáis  de  Elvira  hermosa; 
hoy  que  brillante  en  el  templo 
se  apresta  la  nupcial  pompa; 
cuando  todo  en  derredor 
es  contento,  vos... 

Gonzalo,  Colon  na, 

tenéis  razón  :  mal  mi  grado 
tristes  ideas  me  acosan  ; 
y  cuanto  mas  se  aproximan, 
mas  voy  temiendo  estas  bodas. 

Colon  na.       ¿Sentís...  ? 

Gonzalo.  Será  con  Nemours 

Elvira  feliz  esposa, 
no  lo  dudo,  y  este  enlace 
no  me  aflige >  antes  me  honra; 


pero  á  turbarlo  el  destino 
vendrá  >  cuando  no  le  rompa. 
¿  Qué  causa...  ? 

Pensé  con  él 
cortar  fatales  discordias, 
y  hoy  mas  temibles  se  pintan 
á  mi  mente  previsora. 
Esos  guerreros,  señor, 
aunque  rivales  en  gloria, 
cual  hijos  de  un  mismo  suelo 
viven  en  dulce  concordia , 
y  no  temáis... 

De  ellos  nada ; 
mas  las  miras  ambiciosas 
de  sus  reyes,  esas  solo, 
esas  causan  mi  zozobra. 
Cuando  arrebatar  la  presa 
no  puede  el  águila  sola , 
pidiendo  auxilio  á  su  hermana 
llevársela  al  monte  logra, 
y  alli  juntas  ,  sin  piedad, 
á  su  víctima  destrozan; 
pero  luego,  al  devorarla, 
cada  cual  la  mira  ansiosa  , 
y  de  su  gula  al  impulso, 
para  sí  la  quiere  toda. 
Entonces  entre  las  dos 
trábase  lucha  espantosa; 
y  sus  garras  todavía 
de  sangre  inocente  rojas  , 
le  dan  horrible  venganza, 
tiñéndose  con  la  propia. 
Un  bello  reino  es  aqui 
despojo  de  la  victoria ; 
y,  no  lo  dudéis,  la  presa 
que  dos  reyes  ambicionan, 
jamas  se  divide  en  paz  ; 
solo  la  espada  la  corta. 
¿Luego  pensáis  que  la  guerra. 
Se  alce  otra  vez  mas  furiosa  , 
tiñendo  el  suelo  vencido 
con  la  sangre  vencedora. 


¡Triste  Italia,  esa  es  tu  suerte! 
¡  En  servidumbre  oprobiosa, 
no  variará  tu  cadena, 
solo  sí  quien  te  la  imponga  ! 
Duéleme  su  mal  destino; 
mas  sirvo  á  mi  rey  ahora; 
y  el  honor,  la  obligación y 
en  mí  la  piedad  sofocan. 
Aun  pudierais  hacer  mas. 
¿El  qué? 

Volverla  su  gloria. 

¿Cómo  ? 

Su  antiguo  valor 
no  está  muerto,  aunque  sin  honra 
solo  en  estrañas  contiendas 
inútil  su  sangre  corra. 
Aun  se  acuerda  que  algún  dia 
fuera  del  orbe  señora  , 
y  sus  ínclitas  hazañas 
á  renovar  está  prontsa. 
Mas  ¿qué  puede  el  fuerte  brio 
si  una  mano  protectora 
no  existe  que  al  noble  fin 
Ja  encamine  poderosa? 
Príncipes  afeminados 
á  este  suelo  bien  le  sobran 
que  opreso  tenerle  saben, 
mas  que  defenderle  ignoran. 
Alcese  un  héroe  que  emprenda 
de  su  libertad  la  obra, 
y  en  torno  del  cual  se  agrupen 
tantas  almas  generosas; 
un  héroe  que  el  cetro  augusto, 
hoy  por  el  suelo,  recoja; 
que  á  todos  confianza  inspire, 
que  muda  respete  Europa; 
y  no  dudéis  que  á  su  voz 
guerre  ros  sin  fin  respondan  ; 
y  veré  is  como  al  combate 
cual  fieros  tigres  se  arrojan. 
Ese  héroe,  señor,  sois  vos> 
en  cuya  frente  gloriosa 


Lien  sentára  una  diadema 

sobre  el  laurel  que  la  adorna. 

Aceptadla,  pues;  que  Italia 

os  la  ofrece  por  mi  boca, 

y  aclamando... 
Gonzalo.  Callad...  Y  ¿  hay 

quien  tal  traición  me  proponga  ? 

¿  Qué  habéis  pensado  de  mí  ? 

Si  puro  en  mi  frente  brota 

ese  laurel  que  en  cien  lides 

supe  alcanzar,  la  corona, 

en  vez  de  darie  esplendor, 

le  ajara  con  vil  deshonra. 

Ser  capitán  español 

es  para  mí  mayor  gloria 

que  el  bello  trono  imperial 

hollar  con  planta  alevosa  ; 

y  mas  precio ,  si  mi  espada 

conquistar  diademas  logra, 

al  pié  de  mi  rey  ponerlas  , 

que  el  que  en  mi  frente  se  pongan. 
Colorína.      Creed  que  sola.. 
Gonzalo.  Ya  basta  : 

gente  viene...  Mas,  Colonna, 

ese  proyecto  insensato 
mucho  callar  os  importa. 
Allá  en  el  fondo  del  pecho 
procurad  bien  que  se  esconda : 
guardadlo  con  cien  candados, 
no  se  escape;  pues  si  aun  osa 
alzar  la  infame  cabeza, 
si  solo  la  frente  asoma, 
vive  Dios  que  le  he  de  ahogar 
en  vuestra  sangre  traidora. 

ESCENA  II. 

dichos,  paredes  y  demás  CAUDILLOS  ESPAÑOLES 

Paredes.      Hermosa  está  la  ciudad  ; 

y  su  inmensa  población 
celebra  alegre  la  unión 
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del  valor  con  la  beldad. 
En  los  dorados  balcones 
sedas  lucientes  y  granas 
caprichosas  y  galanas 
forman  anchos  pabellones, 
donde  cual  bellos  luceros, 
ricas  galas  ostentando, 
las  damas  están  mirando 
servidas  por  caballeros. 
Tan  ardientes  son  sus  ojos  , 
que  al  ver  sus  vivos  destellos, 
no  sé  si  brillan  mas  ellos 
que  el  sol  con  sus  rayos  rojos; 
y  aunque  inspiran  dulce  ardor 
ofenden  con  su  desden  , 
porque  conocen  muy  bien 
que  asi  se  aviva  el  amor. 
De  sonoros  instrumentos 
aqui  la  grata  armonía 
al  alma  infunde  alegría 
con  sus  plácidos  acentos; 
y  alli  en  mil  danzas  festivas 
el  pueblo  fiel  se  solaza 
alborotando  la  plaza 
con  sus  cantos  y  sus  vivas. 
Ya  del  bronce  á  la  señal  , 
y  al  santo  olor  del  incienso, 
se  llena  de  un  pueblo  inmenso 
la  anchurosa  catedral  : 
ya  ansiosas  las  gen  les  todas 
á  entrambos  novios  esperan, 
y  en  su  deseo  aceleran 
estas  aplaudidas  bodas. 


Mendoza.      Nemours  con  sus  caballeros 

se  acerca  alli  presuroso. 
Paredes.       ¡Cuán  ufano!  ¡cuán  gozoso! 


Mendoza 
Paredes. 


¡Bien  puede! 


Vamos  ligeros 


á  la  iglesia. 


Gonzalo. 


¿  Estáis  en  vos  ? 


¿  Y  la  novia  ? 


Paredes. 


¡Pierdo  el  tino! 


Olvido  qne  soy  padrino. 
Gonzalo.       Varaos  por  ella  los  dos. 

(Vanse  Gonzalo  y  Paredes.) 


ESCENA  III. 


NEMOURS.  CABALLEROS   ESPAÑOLES  Y  FRANCESES.  ESCUDEROS 

con  regalos. 


Mendoza. 
Nemours. 


Mendoza. 


Nemours. 


Salud  al  noble  Nemours. 

Salud  á  los  nobles  hijos 

del  Bétis,  y  plegué  al  cielo 

que  al  hijo  del  Sena  unidos, 

formen  de  hoy  mas  los  dos  pueblos 

un  solo  pueblo  de  amigos. 

Lo  formarán  :  celebrado 

con  tan  felices  auspicios  f 

á  ser  va  de  eterna  unión 

este  himeneo  principio. 

Amigos,  si  alguna  prueba 

me  es  el  daros  permitido 

de  cuánto  el  alto  valor 

que  en  vosotros  brilla,  estimo, 

admitid  esos  presentes 

con  que  en  ruego  ardiente  os  brindo, 

no,  en  verdad,  por  generoso, 

mas  sí  por  agradecido ; 

aunque  es  tan  inestimable 

la  joya  que  yo  recibo, 

que  de  pagaros  tal  deuda 

no  hay  tesoro  alguno  digno. 

Una  armadura  completa 

do  sobre  el  acero  limpio 

se  ostenta  el  oro  luciente 

en  ingeniosos  caprichos, 

á  Diego  García  traigo, 

que  es  de  la  boda  padrino. 

A  vos,  Mendoza,  esta  espada, 

que  aunque  la  realza  el  brillo 

de  los  diamantes,  le  da 

mas  valor  su  temple  fino. 

Vos,  Pizarro,  en  cuya  frente 
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tan  noble  ardor  está  escrito, 
que  vuestra  sangre  algún  dia 
lia  <le  asombrar  á  los  siglos, 
es  fe  casco  recibid 
donde  en  dibujo  esquisito 
grabó  el  artista  al  inglés 
por  nuestras  armas  vencido. 

Pizar  ra.       Bastábanos  el  aprecio 

de  tan  insigne  caudillo, 
pues  él  solo  vale  mas 
que  los  presentes  mas  ricos; 
mas  por  ser  de  vuestra  mano 
esos  dones  admitimos. 
Asi  por  los  cielos  sea 
tan  bello  enlace  bendito, 
y  no  interrumpidas  dichas 
halaguen  vuestros  destinos. 
Pero  ya  se  acerca  Flvira. 

Nernaurs.     ¡Albricias,  corazón  mió! 

ESCENA  IV. 


DICHOS.  ELVIRA.  PAREDES. 


Nemours. 

Elvira. 

Nemours. 


Paredes. 


Nemours. 


¡  Amada  Elvira ! 

¡Nemours! 
¡O  cuál  late  de  contento 
mi  corazón!  ¡Llegó  al  fin 
el  dia  que  tanto  anhelo! 
Mas  ¿vuestro  padre? 

Han  llegado 
de  España  no  sé  qué  pliegos, 
y  allá  unos  breves  instantes 
se  queda  á  solas  leyendo. 
Con  impaciente  inquietud 
el  dichoso  instante  espero 
en  que  de  mano  tan  bella 
pueda  al  fin  llamarme  dueño. 
Dulce  al  valiente  soldado 
es  siempre  el  laurel  guerrero; 
dulce  en  la  sangrienta  lid 
fama  alcanzar  y  trofeos, 
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Elvira. 

Nemours. 

Elvira. 


Nemours. 
Elvira. 


Nemours. 


y  el  canto  oir  con  que  alegré 
sus  glorias  celebra  el  pueblo  ; 
mas  esa  triste  ventura 
¿cómo  compararla  puedo 
con  el  placer  inefable 
que  ahora  me  inunda  el  pecho? 
;  Y  vos ,  Elvira  ? 


También 


yo...  Nemours... 


¡  Suspiráis  í 


;  Ó  Dios !  ¿  Qué  veo  t 


Ahí  Yo  no  sé 


que.  interna  tristeza  siento  ¿ 
que  mas  el  alma  me  aflige 
cuanto  mas  de  mí  la  alejo. 
¿  Qué  temores...  ? 

Perdonad. 
A  un  padre  adorado  pierdo; 
y  abandonando  mi  patria, 
de  hoy  mas  en  estraño  suelo... 
En  él  tan  solo  hallareis 
dichas,  amor  y  respeto. 
Ya  la  corte  del  rey  Luis, 
tan  bella  unión  aplaudiendoy 
á  la  esposa  de  Nemours 
prepara  alegres  festejos, 
desplegando  á  vuestros  ojos 
su  regio  esplendor  soberbio. 
A  falta  de  un  padre,  al  1  r 
tendréis  un  esposo  tierno; 
y  si  una  patria  perdéis, 
otra,  señora,  os  ofrezco 
donde  mandareis  ,  cercada 
de.  respetuosos  obsequios, 
como  diosa  en  los  estrados, 
como  reina  en  los  torneos. 


ESCENA  V. 


DICHOS.  UN  OFICIAL  FRANCES. 


Oficial. 


\ Señor ! 
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Nemours.  ¿  Qué  queréis  ? 

Oficial.  De  Francia 

en  este,  instante  un  correo 

liega  con  estos  despachos. 
Nemours,  Dadme. 

(Abre  el  pliego  y  se  turba  al  leerlo.) 
¿Qué  he  leído,  cielos? 
Elvira.         Señor,  ¿que  infausta  noticia 

os  lia  anunciado  ese  pliego? 
Nemours.     \  Ah,  Elvira  ,  Elvira  ,  sin  duda 

nie  lo  e.nvia  el  mismo  infierno! 
Elvira.         j  Dios  mió! 
Paredes.  \  Alguna  embajada  ! 

j  Vive  Dios,  llega  á  buen  tiempo! 
Elvira.         Pero  ¿qué  es? 
Nemours.  La  dicha  mia 

pendiente  de  aqui  com templo. 
(Se  sienta  abatido  junto  á  la  mesa.) 
Paredes.       (Mirando  hacia  el  fondo  ,  por  donde  se 
acerca  Gonzalo  lentamente  j  cabizbajo.) 

;Esla  es  otra!  El  general 

también  llega  á  paso  lento 

por  alli,  triste,  sombrío... 
Elvira.         ¡  Mi  padre ! 
Paredes.  Vedle. 
Mendoza.  Sí,  es  cierto. 

Paredes.      Otro  papel  también  trae 

en  la  mano. 
Elvira.  ¡Qué  misterio! 

ESCENA  VI. 


DICHOS.  GONZALO. 


Gonzalo.       (Se  acerca^  mirando  otra  vez   el  papel  que 
trae  en  la  mano.) 

(Eso  dice...  sí ..  por  fin 

cumpliéronse  míS  recelos.) 
Elvira.         ¡  Padre! 
Paredes.  ¡  Señor ! 

Gonzalo.  j Hija  mia! 

j  Amigo! 
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Elvira.  Señor,  ¿que*  es  esto? 

¿Por  qué  esa  tristeza  ? 
Gonzalo.  Nada. 

Y  ¿  el  duque  ? 
Paredes.  En  aquel  asiento 

vedle  abatido. 
Gonzalo.  m  ¡Infeliz! 

(No  me  abandones,  esfuerzo.) 

(Dirigiéndose  hacia  Nemours.) 

¿Y  bien,  Nemours? 
Nemours.  ¡  Ab  !  ¿  Sois  vos  ? 

Gonzalo.       ¡En  tal  estado  os  encuentro I 
Nemours.     No  sabéis... 
Gonzalo.  ¿  De  Francia  acaso 

algún  despacho...  ? 
Nemours.  Sí,  ved  lo. 

¿  Y  vos? 

Gonzalo.  También...  Aqui  está. 

Nemours.     ¡Ah!  ¿Qué  dice...  ?  Hablad. 

Gonzalo.  Yo  creo, 

al  mirar  ese  dolor, 
que  igual  debe  ser  al  vuestro. 

Nemours.     Y  que  trae  mi  desdicha 
en  vuestro  semblante  Ico. 

Elvira.         ¡Gran  Dios! 

Gonzalo.  No,  duque...  Tal  vez... 

Puede... 

Paredes.  Estoy  en  un  tormento. 

Decid  con  dos  mil  demonios 

¿qué  siguifica...  ? 
Gonzalo.  .  Yo  os  ruego, 

amigos,  que  nos  dejéis 

solos  algunos  momentos. 

Necesitamos  hablar. 
Paredes.      ¿  Y  la  boda?  ¿Y  los  festejos? 
Gonzalo.       Suspéndanse  por  ahora. 
Elvira.         ¿Qué  oigo? 

Paredes.  ¡Cómo!  ¡Suspenderlos! 

Gonzalo.       Tan  solo  cortos  instantes. 
Paredes.      Es  que  yo... 
Gonzalo.  Seguirán  luego. 

Paredes.      Vamos,  pues...  Esos  papeles 
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no  me  anuncian  nada  bueno. 
(l'anse  los  caballeros.) 

ESCENA  VJI. 

GONZALO.  NEMOURS.  ELVIRA. 


Elvira»         ¡  Ah ,  señor ! 

Gonzalo.  Hija»  ¿  <]ue  quieres? 

Elvira.         Decid:  ¿qué  horrible  secreto...? 
Gonzalo.       Elvira,  para  escucharlo 

recoge  todo  tu  aliento. 
Elvira.         ¿  Qué  desgracia...?  Hablad. 
Gonzalo.  Tu  boda... 

Elvira.        ¿Se  ha  roto  ya? 
Gonzalo.  No...  no  creo... 

Aun  hay  esperanza...  Mas 

que  pudiera  ser  confieso. 
Elvira.         ¿Qué  causa...  ? 

Gonzalo.  Lee.  (Le  da  el  pliego.) 

Elvira.  ¡Qué  miro! 

¿Y  el  vuestro,  duque? 
Nemours.     (Le  da  el  suyo.)  Tenedlo. 
Elvira.         (Después  de  leer.) 

¿  Y  bien...?  Está  en  vuestra  mano... 

¿Ah,  por  lo  mismo,  mas  temo! 
Gonzalo.       Ya  lo  ves,  hija:  discordes 

al  repartirse  estos  reinos, 

han  resuelto  los  monarcas 

dejarlo  al  arbitrio  nuestro; 

y  si  tampoco  avenirnos 

en  tal  contienda  podemos, 

lo  que  la  razón  no  alcanza, 

quieren  decida  el  acero. 
Elvira.         Amigos  sois;  ambos  nobles, 

y  con  generoso  pecho: 

¿  querréis...  ? 
Gonzalo.  Con  nuestro  deber 

tan  solo  cumplir  queremos. 
Nemours.     Somos,  á  la  par  que  amigos, 

soldados  y  caballeros. 
Elvira.         Mas  ese  deber  os  manda 


alejar  choques  sangrientos. 
Es  verdad...  No  dudes,  no, 
que  ese  solo  es  nuestro  anhelo. 
Vé,  pues,  hija:  ten  confianza; 
y  en  este  trance  tremendo, 
no  olvides  que  se  interesan 
un  esposo,  un  padre  tierno, 
que  cuanto  el  deber  permita 
darle  sabrá n  al  afecto. 
Esas  palabras,  señor,  • 
llenan  mi  alma  de  consuelo. 
Nemours,  pensad  en  Elvira  ; 
padre,  rai  dicha  os  entrego.  (Vase.} 

ESCENA  VIH. 

GONZALO.  NEMOURS. 

Gonzalo,      (Su  pena,  su  triste  llanto, 

me  parten  el  corazón... 

Mas  habla  la  obligación, 

y  es  crimen  ya  dudar  tanto.) 
Nemours.      (¡Tocar  la  felicidad, 

y  verla  huir...!  ¡O  suplicio! 

¡O  terrible  sacrificio! 

¿Qué  mas  me  pides,  lealtal?) 
Gonzalo.      (Priendo  que  Nemours  ha  vuelto  d  quedar 
abatido  y  dejándose  caer  en  un  sillón.) 

¿Y  bieu ,  duque...  ?  Mas  ¿qué  es  esto? 

Abatido  estáis,  a  fe:  , 

con  mas  valor  os  juzgué. 
Nemours,     ¡Ah!  ¡maldigo  rni  alio  puesto! 
Gonzalo.      ¿Por  qué?  ¿Porque  á  vuestra  Francia 

os  da  ocasión  de  servir? 

¿Tal  gloria  querréis  huir? 

No,  no:  valor  y  constancia. 

Aqui  nos  pone  el  honor  ! 

le  obedezco,  aunque  me  aílige, 
Nemours.      ¡Y  porque  sé  lo  que  exige, 

me  falta  ahora  el  valor! 
Gonzalo.       Eso,  Nemours,  no  digáis: 

seguís  de  gloria  el  sendero. 


Gonzalo-, 


JE  Ivirá, 


y  al  obstáculo  primero 

¿ya  en  él  flébil  os  paráis? 

Mucho,  cu  verdad,  cuesta  andarlo; 

mas  ha  de  ser  de  esa  suerte; 

porque  solo  al  varón  fuerte 

le  permite  Dios  pisarlo. 

IS'crnouT'S.     Vengan  peligros:  jomas 
arredrarán  mi  heroísmo. 

Gonzalo.       El  combatirse  á  sí  mismo 
cuesta,  duque,  y  vale  mas. 
Un  deber  patria  y  honor 
os  imponen,  duro,  sí; 
mas  j quién  os  arredra  asi? 
tan  solo  un  débil  amor. 
Y  ¿asi  la  gloria  se  alcanza? 
¿Puede  acaso  una  pasión 
de  la  patria  en  parangón 
pesar  mas  en  la  balanza  ? 
Yo  también  quiero  y  adoro, 
y  es  mi  pena  mas  prolija; 
porque  la  que  quiero  es  hija , 
mi  único  bien,  mi  tesoro; 
mas  no  por  eso  un  instante 
duda  mi  pecho  leal  ; 
que  en  este  trance  fatal 
no  hay  padre  ya,  no  hay  amante, 
Luzca  nuestro  honor  cnal  es, 
mas  puro  que  el  mismo  sol: 
yo  obraré  como  español  ; 
obrad  vos  como  francés. 

Nemours.     Ó  como  amigos  mas  bien. 

Evitemos  la  discordia; 

y  unidos,  en  fiel  concordia 

nuestros  reyes  siempre  estén. 

Partir  este  reino  en  dos 

¿  nos  mandan  ?  En  vos  me  fio: 

yo  os  cedo  el  derecho  mió, 

acepto  lo  que  hagáis  vos. 

Gonzalo.      Eso,  duque,  no  ha  de  ser; 

y  aqui  cada  cual  entienda 
que  no  reparte  su  hacienda, 
ni  le  es  posible  ceder. 


Nuestra  voluntad  no  es  ley 
do  resistir  es  forzoso; 
y  yo  no  soy  generoso 
con  lo  que  debo  á  mi  rey. 
Mirad,  pues,  lo  que  es  razón  ; 
que  en  esta  contienda  estraña 
un  árbol  que  toque  á  España 
le  sostendré  con  tesón; 
y  tan  suyo  al  fin  será, 
que  si  es  fuerza  disputarlo, 
constante,  por  conservarlo, 
mi  sangre  le  regará. 

Nemours.     ¿Es  decir,  en  conclusión, 

señor,  que  queréis  la  guerra? 

Gonzalo,       Ni  la  quiero,  ni  me  aterra: 
solo  hago  mi  obligación. 

Nemours.     Y  cuando  hoy  entre  mis  brazos 
cual  padre  os  iba  á  estrechar  , 
¿será  fuerza  renunciar 
á  tan  venturosos  lazos? 

Gonzalo.       ¿Imagináis  que  cediendo 
conservarlos  lograreis? 
Si  el  honor  asi  entendéis, 
yo  de  otra  suerte  le  entiendo, 
¿Qué  pensáis  dirá  la  fama? 
Que  esclavo  de  un  vil  amor, 
á  la  patria  sois  traidor 
por  servir  á  vuestra  dama¿ 
Mal  la  honra  se  concilia  « 
con  sospecha  tan  fatal: 
hombre  de  quien  digan  tal 
no  entra  nunca  en  mi  familia, 

Nemours.     ¿De  mí  Gonzalo  podrá 
creer  delito  tan  feo? 

Gonzalo.       Yo  no  digo  lo  que  creo; 

sí  lo  que.  el  mundo  creerá. 

Nemours,     Pues,  hombre  inílexible,  sea. 
Ya  como  amigo  cumplí: 
¿queréis  un  contrario  en  mí? 
contrario  el  mundo  me  vea. 

Gonzalo.       Ahora  sois  quien  ser  debéis. 

Tan  triste  deber  cumplamos ; 


Nemours, 
tima.) 


Gonzalo. 

Nemours. 

Gonzalo. 

Nemours. 

Gonzalo. 

Nemours. 

Gonzalo. 
Nemours. 

Gonzalo. 

Nemours. 

Gonzalo. 

Nemours. 
Gonzalo. 


estos  siervos  repartamos. 

Allí  ese  mapa  tenéis.  (Señalando  la  mesa. 
(Tomando  el  mapa,  y  mirándolo  con  la 

¡  Compasión  me  cansa  el  verte, 
I  ierra  de  hombres  degradados! 
solos  aqni  dos  soldados 
arbitros  son  de  tu  suerte: 
y  en  lu  destino  cruel 
te  destrozan  inhumanos 
como  pudieran  sus  manos 
desgarrar  este  papel. 
Vueltas  de  fortuna  son: 
ayer  del  mundo  señora , 
ser  sierva  le  toca  ahora  : 
sufra,  pues,  su  humillación. 

(Se  sientan  á  la  mesa.} 
Ya  la  tierra  de  Labor 
y  Ahruzzo  son  del  francés. 
Y  es  del  suelo  ca labres 
y  Apulia  mi  rey  señor. 
¿A  quién  la  Basilicala? 
Con  ella  os  debéis  quedar. 
Os  debe  entonces  tocar 
á  vos  la  Capitanata. 
Resta,  pues,  el  Principado. 
En  justa  compensación, 
que  nos  le  deis  es  razón. 
Estais?  duque,  equivocado  ; 
partir  se  debe  también. 
Tomad  vos  el  ulterior, 
y  yo  guardo  el  citerior. 
Que  no  es  justo  mirad  bien. 
Son  mas  fértiles  y  es  tensas 
vuestras  provincias. 

Quizá; 
mas  la  situación  os  da 
á  vos  ventajas  inmensas. 
A  la  contienda  Ira  irnos 
mas  número  de  soldados. 
Debemos  ser  mas  premiados 
los  que  mas  sangre  vertimos. 


Nemours.     Cedo;  mas  la  capital 

quede  por  nuestra. 
Gonzalo.  Eso  no; 

que  en  tenerla  miro  yo 

de  ser  mejor  la  señal. 
Nemours.     Jgual  yo  pienso  que  sea 

el  francés  al  español. 
Gonzalo.       Bien  puede;  mas  bajo  el  sol 

no  ha  de  existir  quien  lo  crea. 
Nemours.     Somos  mas  ;  y  bien  podemos 

arrojaros  de  esta  tierra. 
Gonzalo.       Ya  con  pocos,  en  la  guerra, 

vencer  á  muchos  sabemos. 
Nemours.      A  musulmanes  tal  vr z  ; 

mas  no  el  francés  huye  asi. 
Gonzalo.       No  ha  tres  años  que  de  aqui 

os  arrojamos,  par  diez. 
Nemours.     Si  de  España  la  victoria 

fué  entonces,  no  sin  trabajo, 

el  cielo  tal  vez  me  trajo 

á  recobrar  nuestra  gloría. 
Gonzalo.       Aun  del  laurel  floreciente 

conservo  la  rama  hermosa : 

no  penséis  que  es  fácil  cosa 

arrancarla  de  mi  frente. 
Ncrnours.      Lo  sé;  mas  es,  vive  Dios, 

por  lo  mismo,  empresa  noble. 
Gonzalo.       También  será  gloria  doble 

defenderlo  contra  vos. 
Nemours.     En  suma,  para  acabar, 

esto  le  debo  á  mi  rey  ; 

y  en  rní,  lo  habéis  dicho,  es  ley 

lo  que  es  suyo  conservar. 
Gonzalo.       Y  esto  mi  lealtad  estima 

que  mi  rey  también  reclama; 

porque  en  tocando  á  su  fama, 

me  es  fuerza  quedar  encima. 
Nemours.     Pues,  siendo  asi,  ¿qué  remedio? 

No  sé  qué  resolución... 
Gonzalo.      Para  acabar  la  cuestión 

esl£  tan  solo  es  el  medio. 
(Toma   una    pluma   y  traza    una  linca  en 
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el  mapa. 
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Después    saca    la    espada ,  jr   la    coloca   al  lado.) 

La  división  que  á  mi  honor 

le  cumple,  y  á  mi  monarca, 

la  línea  que»  trazo  marca: 

no  admito  olra  mi  valor. 

Aqui  la  caria  tenéis, 

y  el  tratado  que  os  propongo; 

la  espada  á  su  lado  pongo; 

elogie!  lo  que  gustéis. 
Nemours.      No  cabo  duila  ninguna 

cuando  ¡a  honra  empoíiada 

está  :  yo  olijo  la  espada  , 

y  decida  la  fortuna. 
Gonzalo,       (Apretándole  la  mano.) 

Bien,  Nemours,  esa  respuesta, 

osa  sola  debéis  dar: 

nos  hace  á  los  dos  penar  ; 

mas  la  conciencia  nos  resta; 

y  cuando  bien  lo  examino, 

si  amáis  á  la  hija  m^a, 

para  .obtenerla  algún  dia 

no  os  quedaba  otro  camino. 

No  importa,  no,  que  enemigos 

nos  quieran  crueles  hados: 

lidiaremos  como  honrados 

sin  dejar  de  ser  amigos.  (Se  abrazan.) 

ESCENA  IX. 


BICHOS.  ELVIRA. 


Elvira, 


Gonzalo. 

Elvira. 
Gonzalo. 

Elvira, 


¿Qué  es  lo  que  miro?  ¡Abrazados! 

¡Cierta  es  mi  felicidad! 

¡Ah!  mi  corazón  respira 

con  ese  signo  do  paz. 

Te  engañas,  hija,  te  engañas; 

esto  es  separarse  ya. 

¡  Separarse  í 

Sí ,  es  preciso : 
lo  manda  suerte  fatal. 
Pues  qué,  ¿de  esa  conferencia...? 


Gonzalo,      Nada  tienes  que  esperar; 
Hija  mía,  tu  valor 
te  sostenga  en  trance  tal. 

Elvira.         Mas  en  fin,  ¿qué  resolvisteis? 

Gonzalo.       Dígatelo  mi  pesar. 

Elvira.         ¿  Luego  la  guerra...  ? 

Gonzalo.  Tal  es 

del  cielo  la  voluntad. 

Elvira.         ¡Del  cielo!  Y  ¿os  manda  el  cielo 
esta  tierra  ensangrentar, 
romper  los  mas  dulces  lazos, 
y  trocando  la  amistad 
en  odio...  ? 

Gonzalo.  Lo  que  hace  un  padre 

Elvira,  bien  hecho  está. 
Harto  sufre  el  alma  mia  , 
no  me  hagas,  no,  mas  penar. 
Elvira.         Pero  vos,  Nemours... 
Nemours.  Señora, 
los  males  que  lamentáis 
quise  evitar,  mas  en  vano: 
aunque  es  mi  amor  sin  igual, 
habló  el  honor,  y  es  preciso 
su  voz  terrible  escuchar. 
Elvira.         Mas  ¿  no  pudisteis...  ? 
Nemours.  Morir 
puedo  solo;  y  me  verán 
en  la  lid  verter  mi  sangre, 
y  en  el  pecho,  al  espirar, 
guardada,  cual  fiel  tesoro, 
vuestra  imagen  hallarán  ; 
mas  no  vence  en  caballeros 
el  amor  á  la  lealtad. 
Elvira.         No  os  hablo  de  nuestro  amor: 
perezca  yo,  ¿qué  roas  da? 
¿Qué  importa  infeliz  rouger, 
ser  destinado  á  llorar  , 
triste  ílor  que  pisa  el  hombre 
si  á  la  gloria  marcha  audaz? 
Mas  ¿nada  la  patria  os  dice? 
La  desgarráis  sin  piedad, 
y  á  muerte  lleváis  los  hijos 


que  mayor  lustre  la  dan; 

y  dos  naciones  amigas 
se  habrán  de  despedazar; 
¿por  qué?  por  un  vil  pedazo 
de  tierra. 

Gonzalo,  Calía  ,  no  mas, 

¡Una  noble  castellana 
tal  flaqueza  osa  mostrar! 
¿  De  la  patria  que  recuerdas 
la  gloria  nada  sera  ? 
Ó  bien  ,  cuando  en  nueslras  manos 
la  quiso  depositar, 
¿fué,  dime,  para  venderla 
como  traidores?  Jamas. 
Si  tan  viles  pensamientos 
llegó  tu  pecho  á  abrigar, 
ni  de  Gonzalo  eres  hija, 
ni  de  un  noble  capilan 
como  Nemours,  digna  esposa 
llamarle  mereces  ya. 
{Arrojándose  á  sus  pies.) 
¡Ah,  perdón...!  De  una  muger 
la  flaqueza  disculpad. 
Me  arrepiento.., 

Ilija  adorada  > 
alza :  mis  brazos  están 
abiertos,  lánzate  en  ellos: 
si  necesitas  llorar, 
derrama  tu  triste  llanto 
en  el  pecho  paternal. 
Elvira.         ¡Padre  mió! 
Gonzalo.  No,  no  culpo 

tus  lágrimas...  ¿Quién  podrá 

este  corazón  de  acero 

que  al  hombre  Dios  quiso  dar 

exigir  en  la  muger 

do  halla  un  templo  la  piedad  ? 

Yo  mismo  siento  que  el  mió 

en  este  instante  íatal 

todo  el  valor  que  le  anima 

ha  menester  recordar. 

Hagamos  nuestro  deber; 


Elvira, 


Gonzalo, 


el  cielo  nos  premiará; 
y  un  dia...  sí,  yo  lo  espero, 
tornando  á  la  dulce  paz, 
podremos  tan  bellos  lazos 
mas  alegres  renovar. 
Elvira.         ¡Ah!  señor,  j  vana  esperanza  ! 

Marcháis  á  lucha  mortal, 
y  el  triunfo  que  el  uno  alcance 
del  otro  le  alejará. 
Gonzalo.       O  vencido,  ó  vencedor, 
queda  honrado  cada  cual; 
que  solo  el  valor  es  nuestro, 
la  victoria  Dios  la  da  ; 
y  si  cual  bueno  ha  cumplido, 
al  vencido  hay  que  estimar. 
Nemours.     Combatiendo  con  Gonzalo, 
á  cuyo  carro  triunfal 
la  gloria  va  encadenada, 
¿  quién  vencer  puede  esperar  ? 
Pero  si  caigo  en  la  lid  , 
con  honra  al  menos  será. 
A  Dios,  pues,  señora,  á  Dios: 
dése  la  horrible  señal: 
ya  sé  que  para  obteneros 

rae  es  forzoso  pelear, 
y  valor  en  las  batallas 
esta  idea  me  dará. 
Dama  de  mis  pensamientos 
que  sois,  Elvira,  sabrán; 

y  sabrán  que  á  mis  hazañas 
vos  tan  solo  impulso  dais. 

De  esta  suerte  dos  deberes 

Nemours  cumplir  logrará: 

con  vos,  como  caballero; 

con  mi  rey,  como  leal. 
Elvira.         Marchad  ,  pues ,  noble  Nemours , 

ahora  os  lo  mando,  marchad: 

cumplid  bien,  como  quien  sois... 

y  haga  el  cielo  lo  demás. 
Gonzalo.       Bien,  hijos,  bien...  Llegad  ambos, 

y  á  vuestro  padre  abrazad. 

Vuestro  padre,  sí...  Este  nombre 
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Nemours, 

Elvira, 

Gonzalo. 


Elvira. 

Nemours. 

Gonzalo. 

Elvira, 
Nemours. 


permitid  que  os  llegue  á  dar, 
noble  Nemours...  Debí  serlo... 
con  placer...  con  vanidad.,, 
y  los  cielos  tanta  dicha 
por  fin  me  concederán. 
¡Ali!  mi  corazón  lo  espera, 
j  Permítalo  su  bondad  ! 
¿Qué  hacemos...?  A  pesar  mío 
mis  ojos  siento  arrasar... 
Basta,  basta...  ¡Qué  vergüenza! 
Afuera  debilidad. 
Gente  viene...  Separarnos, 
hijos  mios,  fuerza  es  ya. 
Vete  de  aquí,  vete,  Elvira... 
Vé  á  tus  solas  á  llorar  ; 
que  eso  á  tí  te  corresponde*: 
¡feliz  tú  que  lo  podrás! 
Nosotros,  hombres  de  hierro, 
en  nuestra  suerte  fatal, 
no  lágrimas,  sino  sangre, 
nos  es  dado  derramar. 
¡Ah,  padre  mió...!  ¡Nemours! 
¡  Elvira  ! 

Marchad,  marchad... 
No  vean  tanta  flaqueza, 
í  Dios  mío  I  (V ase.) 

¡  La  perdí  ya  í 


ESCENA  X. 


GONZALO.    NEMOURS.   PAREDES.  CABALLEROS. 

Paredes.      Señor,  de  tanto  esperar 

las  gentes  todas  se  cansan; 
y  ansioso  de  ver  las  fiestas, 
llenando  calles  y  plazas, 
inmenso  pueblo... 

Gonzalo.       (Con  resolución.)  Paredes, 
caballeros,  ya  acabadas 
están  las  fiestas;  ya  en  justas 
no  penséis,  ni  alegres  danzas: 
prevenid  el  fuerte  brazo ; 
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y  abandonando  las  galas, 

vestid  la  luciente  cota, 

requerid  las  nobles  armas. 
Todos.         jLas  armas! 
Paredes.  Pues  ¿cómo  es  eso? 

¿Y  la  boda? 
Gonzalo.  Está  aplazada. 

Ya  rota  la  que  hasta  aqui 

nos  unió,  dichosa  alianza  , 

á  los  alegres  festejos 

sucedan  crudas  batallas. 

Sí,  caballeros,  de  hoy  mas 

contrarias  Castilla  y  Francia, 

en  el  campo  se  disputen 

el  señorío  de  Italia. 

No  cabe,  no,  dividir 

alhaja  tan  codiciada; 

y  el  que  tenga  mas  fortuna, 

ese  suya  ha  de  llamarla. 
Todos.  ¡Sí,  sí! 

(Se  separan  españoles  y  franceses  formando  dos  ban- 
dos.) 

Paredes.  ¡Me  alegro!  De  estar 

ya  sin  reñir  me  cansaba. 

Ahora  sí,  queridos  míos, 

ahora  sí  que  buena  se  arma. 
Bajar  do.     Amigos,  regocijaos, 

nuevos  triunfos  nos  aguardan. 
Paredes.      Nápoles,  ya  es  cosa  lucha, 

queda  adjudicado  á  España. 
Bayardo.     Eso  no,  que  será  nuestro 

si  lo  decide  la  espada. 
Paredes.      Por  eso  mismo  lo  digo. 
Bayardo.      Es  solo  jactancia  vana, 
Los  españ.    Lo  veremos. 
Los  franc.  Lo  veremos. 

Gonzalo.       Reprimid  esa  arrogancia; 

que  no  es  dentro  de  estos  muros 

donde  la  gloria  nos  llama. 

Fuera  de  ellos,  donde  están 

nuestras  huestes  acampadas, 

alli  en  breve  probareis 


48 

vuestro  valor,  vuestra  audacia* 

Hasta  entonces  contened 

esa  impaciencia  es  t  remada. 
Nemours*     Una  tregua  de  tres  dias 

os  propongo. 
Gonzalo.  Esa  nos  basta. 

Paredes*      De  pensar  en  la  pelea 

se  me  hace  la  boca  un  agua; 

y  mi  espada  por  sí  sola 

se  sale  ya  de  la  vaina. 
Gonzalo.       Amigos,  cual  siempre,  espero 
(A  los  españoles,) 

que  os  portéis  en  la  batalla. 

—  Franceses,  si  combatiros 

dura  obligación  me  manda, 

cual  cumplidos  caballeros 

su  aprecio  Gonzalo  os  guarda. 
Nemours.      Y  nosotros  admirando 

las  virtudes  que  os  ensalzan, 

aunque  enemigo,  un  lugar 

os  guardamos  en  el  alma. 
Gonzalo.       Duque,  á  Dios.    {Dándole  la  mano.) 
Nemours.      (Apretándosela.)  A  Dios,  Gonzalo. 
Gonzalo.       Por  última  vez.    (Le  abre  los  brazos.) 
Nemours.      (Precipitándose  en  ellos.) 

¡Ó  amarga 

despedida ! 

Gonzalo.       (Arraneándose  de  los  brazos  de  Nemours, 
y  gritando  con  esfuerzo.) 

Es  fuerza...  j  A  Dios! 
¡A  las  armas! 
Nemours.      (Con  desesperación.)  ¡A  las  armas! 


FIN   DE    ACTO  SEGUNDO. 


Salón  gótico  antiguo.  Puertas  laterales.  En  el  fondo  una 
capilla  cuyas  puertas  se  abren  á  su  tiempo:  en  el  mismo 
fondo  á  derecha  otra  puertecita  que  es  secreta. 


ESCENA  PRIMERA. 

GONZALO. 

En  vano,  cielo  inclemente, 
pones  mi  constancia  á  prueba  ; 
á  cada  funesta  nueva 
mas  mi  pecho  arder  se  siente. 
Si  en  él  corazón  valiente 
y  noble  esfuerzo  pusiste , 
di,  ¿  para  qué  me  los  diste  ? 
¿  Es  para  ceder  cobarde , 
ó  hacer  del  tesón  alarde 
que  al  hado  adverso  resiste? 

No  es  de  una  ánima  mezquina 
coger  el  laurel  guerrero  , 
que  por  áspero  sendero 
á  la  gloria  se  camina. 
Allá  entre  peñas  domina 
su  alto  templo  ;  y  el  varón 
que  con  fuerte  corazón 
por  la  aspereza  se  lanza, 
cuanto  mas  roto  le  alcanza, 
recibe  mas  galardón. 

Cediendo,  tan  solo  abierto 
miro,  sin  fama,  un  camino: 
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dos,  s¡  á  resistir  me  inclino;  x 

ser  vencedor  ó  ser  muerto. 

Luego,  entre  un  oprobio  cierto 

y  ana  posible  victoria 

no  hay  que  dudar:  en  la  historia 

esta  hazaña  grabarán 

si  al  fin  venzo;  y  me  verán, 

si  murro,  morir  con  gloria. 

Débil  al  soplo  se  doble 
de  airado  viento  la  caña; 
mas  despreciando  su  saña, 
se  alza  corpulento  roble. 
Resistiendo  altivo  y  noble, 
vence  del  austro  el  furor; 
ó  si  cede  á  su  rigor, 
arrancado,  el  suelo  oprime; 
y  aun  asi,  grande  y  sublime, 
causa  el  mirarle  terror. 


ESCENA  II. 


GONZALO.  PAREDES. 


Paredes.      Con  ceño  estáis ,  don  Gonzalo. 
¿  Hay  malas  nuevas  ? 

Gonzalo.  Perversas. 
A  don  Hugo  de  Cardona 
en  una  rota  sangrienta 
ha  vencido  d'Aubiñí. 

Paredes.      ¿  Es  decir  que  también  vuela 
la  Pulla?  ¡Muy  bueno  va! 
Nada  de  Italia  nos  queda  ; 
y  aqui  nosotros  cercados... 
Esta  estancia  de  Barlela, 
señor,  jamas  la  aprobé: 
solo  cobardes  se  encierran, 
dejando  que  pierda  el  ocio 
lo  que  ha  de  ganar  la  guerra^ 

Gonzalo.      No  es  de  un  general  portarse 
como  un  soldado  pudiera, 
y  el  valor  que  este  prodiga 
rige  en  aquel  la  prudencia. 


Harto  escasas  nuestras  huestes 

al  empezar  la  contienda, 

era  arriesgar  la  victoria 

el  aceptar  la  pelea  ; 

y  en  este  seguro  puerto 

ha  sido  ampararnos  fuerza, 

aguardando  los  socorros 

que  nunca  de  España  llegan. 

Ni  llegarán. —  ¡  Vive  Dios, 

que  gasta  el  rey  linda  ílema ! 

Sin  soldados  ni  dineros 

meses  y  meses  nos  deja  ; 

y  luego,  cuando  venzamos 

¡aun  nos  vendrá  á  pedir  cuentas! 

Verdad  que  por  esta  \ez 

si  el  cielo  no  lo  remedia... 

¿Dudáis  acaso  del  triunfo? 

Por  mí,  si  se  arma  la  gresca, 

del  mandoble  que  á  dar  llegue, 

haré  que  tiemble  la  tierra, 

que  no  temo  combatir 

con  toda  la  Francia  entera. 

Pues  bien,  García  Paredes, 

si  miedo  en  vos  no  se  alberga  , 

no  le  pongáis  vos  en  mí. 

Si  aqui  mas  miedo  no  entra 

que  el  que  yo  inspire,  seguro 

de  él  vuestro  campo  se  encuentra. 

Mas  lo  digo  con  verdad: 

esta  inacción  nos  afrenta. 

Marchemos  contra  el  francés  ; 

que  aunque  en  número  nos  venza , 

os  juro ,  mal  que  le  pese  , 

que  ha  de  ser  la  palma  vuestra. 

En  breve  os  daré  ese  gusto ; 

y  si  estar  ocioso  os  pesa  , 

ocasión  tendréis  mañana 

en  que  deis  de  valor  muestra. 

Eso  sí  :  la  luz  del  dia 

aguardo  con  impaciencia. 

Yo  haré  ver  á  esos  gabachos  , 

ya  que  atrevidos  lo  niegan  , 


que  á  caballo  como  á  pié 
valemos  mas  en  la  guerra  ; 
y  pues  trece  contra  trece 
á  lucha  mortal  nos  retan  , 
veremos  en  buena  lid 
quién  al  agua  el  gato  lleva. 

Gonzalo.       ¿  Habéis  elegido  ya 

los  trece  que  á  la  palestra 
han  de  salir  ? 

Paredes,  Yo  primero  ; 

que  en  ocasiones  como  esta 
Diego  García  á  ninguno 
le  cede  la  preferencia. 
Después  van  Sotomayor, 
Mendoza,  Diego  de  Vera, 
Aller...  En  fin  ,  los  mejores  , 
hombres  todos  que  no  cejan  , 
y  que  el  honor  español 
harán  que  mas  resplandezca. 

Gonzalo.      Asegurado  está  el  campo: 
padrino  quiero  que  sea 
Próspero  Colon  na  ;  y  Dios 
la  victoria  nos  conceda. 
Cuando  por  el  mar  asome 
con  palidez  luz  apenas 
Ja  aurora,  todos  sin  falta 
aquí  con  sus  armas  vengan 
á  prestar  el  juramento 
de  obrar  bien  en  la  pelea ; 
y  en  la  dorada  capilla 
que  ocultan  aquellas  puertas  f 
pedir  en  santa  oración 
Jes  dé  Dios  valor  y  fuerzas. 
Id  en  tanto  á  descansar; 
que  yo,  cual  conviene,  alerta, 
voy  á  recorrer  los  puestos 
antes  que  á  mi  estancia  vuelva 
y  breve  sueño  un  instante 
tan  arduo  afanar  su  penda. 
(Funse  los  dos.) 


ESCENA  III. 
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NEMOURS.    UN  SOLDADO. 

(Se  abre  la  puertecita  secreta  del  fondo ,  y  salen 
Nemours  y  el  soldado  con  recato:  traen  una  linterna,) 

Soldado.      Nadie  está...  Venid,  señor... 

Seguidme...  la  sala  es  esta. 
Nemours.      Por  fin  ,  pudimos  llegar  :  • 

mucho  mi  pasión  arriesga  ; 

mas... 

Soldado.  Lo  habéis  querido. 

Nemours.  Hoy  se  halla 

á  tu  cuidado  una  puerta 

de  la  ciudad  ;  y  la  noche 

protege  tales  empresas. 

Como  logre  ver  á  Elvira... 

Pero  ^1  tiempo  no  se  pierda  : 

sigamos. 

Soldado.  Es  imposible 

llegar  á  su  estancia;  y  cerca 

aqui  estamos  ,  por  si  vienen, 

de  nuestra  entrada  secreta. 

No  pasemos  adelante. 
Nemours.     Entonces  ¿  de  qué  manera...  ? 
Soldado.       (Conduce  á  Nemours  á  la  puerta  de  la  izr 
quierda  ,  y  señala  hacia  dentro.) 

Mirad...  ¿  no  veis  al  eslremo 

de  esta  galería  estensa 

una  luz  ? 

Nemours.  Sí...  Dos  mugeres... 

Soldado.      Pues  Elvira  es  uua  de  ellas. 
Nemours.      Se  acercan. 
Soldado.  Todas  las  noches 

en  esa  capilla  reza 

antes  de  entregarse  al  sueño. 
Nemours.     ¿  Quién  la  acompaña  ? 
Soldado.  Su  dueña. 

Al  pasar  por  esta  sala 

podéisla  hablar. 
Nemours.  Bien...  Ya  llega. 


[Se  retiran  á  un  lado.  Salen  Elvira  y  Leonor ;  esta 
lleva  ana  lámpara  ,  que  coloca  sobre  un  mueble.  El- 
vira se  dirige  á  la  puerta  del  fondo  y  la  abre  de 
par  en  par.  Aparece  una  capilla  con  la  imagen  de 
la  Virgén^  alumbrada,  solamente  por  una  lámpara 
que  pende  delante.  Elvira  se  arrodilla.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS.    ELVIRA.  LEONOR.. 

Elvira,         Reina  divina  del  ciclo, 

Virgen  pura  ,  inmaculada  , 
á  tí  desde  el  bajo  suelo 
se  alza  mi  oración  llevada 
en  alas  del  santo  celo. 
Acógela  ,  Virgen  pura  , 
en  la  mansión  de  ventura, 
y  con  amor  maternal 
vierte  sobre  mí  el  raudal 
de  tu  celestial  dulzura. 
Adormezca  blandamente 
en  apacible  quietud 
el  sueño  mi  alma  doliente; 
y  ofrezca  solo  á  mi  mente 
imágenes  de  virtud  ; 
y  con  sus  arpas  sonoras 
tus  ángeles  basta  el  dia 
cerquen  mi  lecho,  ó  María, 
templando  ias  negras  horas 
con  su  inefable  armonía. 
Madre  del  divino  amor  , 
lábrale  un  trono  en  rni  seno; 
y  de  él  solamente  lleno, 
apague  el  mundano  ardor 
que  en  mí  vertió  su  veneno. 
El  es  puro,  á  la  verdad, 
cual  la  sania  claridad 
(jue  esa  lámpara  produce; 
puro,  sí,  por  su  bt  Idad 
y  la  imagen  por  quien  luce; 
mas  hoy  le  veda  el  deber ; 
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y  tú  lo  quisiste,  ó  cielo, 

como  enemigo  he  de  ver, 

objelo  de  triste  duelo, 

al  que  es  dueño  de  mi  ser. 

jO  Virgen!  Piedad  de  mí 

ten  por  tus  fieros  dolores ; 

pues  por  siempre  los  perdí , 

haz  que  olvide  estos  amores, 

y  que  te  ame  solo  á  tí. 
Nern.    (Presentándose  á  Elvira.} 

Detente,  Elvira  ;  ese  funesto  voto 

no  le  puedes  hacer,  Dios  río  le  admite. 
Elv.     ¡Qué  voz...!  ¡Cielos...!  ¡Nemours! 
Nern.  Yo  soy,  Elvira: 

yo...  Nemours,  que  por  tí  tan  solo  vive; 

Nemours,  que  ansiaba  verte,  y  al  impulso 

que  le  arrastra  hacia  tí  ya  no  resiste. 
León.    ¿Qué  es  lo  que  miro...?  Voy... 
Sold.  Cállate,  dueña. 

(Leonor  se  queda  algo  retirada ,  cerrando  antes  las 
puertas  de  la  capilla.   El  soldado  permanece  algún 
rato  en  la  escena  observando ,  y  por  último  se  mar- 
cha con  recato  por  la  puerta  secreta.) 
Elv.      Alzad...  ¿Qué  hacéis...?  Alzad. 
Nem.  ¿  Asi  recibes 

al  que  siempre  mas  fiel...? 
Elv.  Yo  no  conozco 

en  estos  sitios  al  guerrero  insigue, 

al  noble  caballero  que  algún  dia 

mi  esposo  debió  ser;  y  hora  mas  firme 

el  voto  que  escuchar  habéis  osado 

ante  el  sagrado  altar  mi  voz  repite. 
Nem.     No,  de  tu  corazón  salir  no  puede 

ese  voto  cruel:  si  en  él  insistes, 

otro  en  el  mismo  altar  hago  solemne  ¡ 

no  dudes  que  Nemours  sabrá  cumplirle. 

Juro  con  este  acero  el  pecho  mió... 
Elv.      ¡Ah!  basta,  basta...;  ¡juramento  horrible! 

No  lo  acabéis...  callad.  ¿Sabéis  acaso 

quién  es  Elvira,  lo  sabéis?  decidme. 

¿Sabéis  que  pura  como  el  mismo  cielo 

la  sangre  corre  de  su  noble  estirpe; 
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y  que  su  claro  honor,  nunca  manchado, 

es  el  timbre  mayor  que  la  distingue? 

Pues  si  no  lo  ignoráis,  ¿cómo  atrevido...? 
Nem.    Perdona,  y  ten  piedad  de  un  i  nf  el  ice. 

¡Tantos  días  sin  verle...!  Era  un  martirio, 

un  suplicio  infernal,  irresistible. 

Ni  el  ardor  del  combate;  ni  el  estruendo 

del  sonante  canon  que  horror  despide; 

ni  el  incesante  alan  con  que  cien  huestes 

me  os  fuerza  dirigir  á  crudas  lides; 

nada  fijar  mi  pensamiento  logra, 

que  ansia  ardiente  volar  donde  tú  existes. 

Desde  el  vecino  monte  contemplando 

de  este  castillo  el  torreón  temible, 

mi  afanoso  mirar  por  alcanzarte, 

salvar  procura  los  vedados  lindes; 

y  al  ver  que  ei  ave  los  traspasa,  osado 

al  ave  mi  anhelar  sus  alas  pide.  ¡ 

¿  Pues  qué,  me  digo,  do  la  vista  alcanza, 

no  alcanzará  mi  amor?  ¿Será  invencible 

ese  importuno  valladar?  Cobarde, 

corre  y  á  Elvira  ve:  ¿quién  te  lo  impide? 

Y  ya  el  peligro  me  detiene  en  vano ; 

te  veo;  y  á  tus  pies  deja  que  espire. 
Elv.  -imprudente! 

Ñera.  No,  no:  tan  bello  instante 

bien  merece  estos  riesgos...  ¡Ah!  ¿Concibes 
el  sin  igual  placer,  la  dicha  inmensa 
que  aqui  á  tu  lado  el  corazón  consigue? 
Respiro  al  fin  el  aire  que  respiras; 
el  aura  siento  que  tu  labio  espide  ; 
oigo  tu  dulce  voz  que  me  estremece 
ora  me  hable  amorosa,  ora  se  irrite; 
y  la  luz  de  esos  ojos  brilla  dores 
otro  nuevo  existir  baja  á  infundirme. 
Déjame,  por  piedad,  estos  momentos: 
ó  si  estar  á  tus  plantas  es  un  crimen, 
alza  la  voz  y  llama  á  mis  contrarios: 
entrégame  á  su  furia;  y  este  triste 
sepa  <jne  al  menos  en  presencia  tuya 
su  cuello  al  hacha  del  verdugo  rinde. 

Elv.      ;Yo  entregaros...!  ¿Quién...?  ¡Yo...!  ¡Y  osáis  decirlo! 


¡Ay,  eso  bien  sabéis  que  es  imposible! 

Nem,     ¡Tu  corazón  habló...!  Sí,  mal  tu  grado, 
ese  suspiro  tu  pasión  me  dice. 

Elv.      ¿La  pretendo  negar?  Cuando  mas  grata 
vi  la  inconstante  suerte  sonreírse, 
¿no  fué  tan  tierno  arnor  el  bien  supremo, 
el  solo  bien  que  me  halagó  felice? 
¿  No  proclamé  mi  ardor  ?  ¿  Al  pié  del  ara 
con  vos  alegre  no  marchaba  á  unirme  ? 
Y  ¿  no  ha  quedado  aquí  para  tormento 
aun  mas  viva  esa  llama  inestinguible  ? 
Pero  nunca  penséis  que  de  Gonzalo 
indigna  bija  mi  deber  olvide; 
que  si  habla  al  corazón  ardiente  afecto, 
la  patria  habla  también  mas  inflexible. 
No  sois  ya  aquel  Nemours  noble  y  amante 
que  entre  guerreros  mil  mi  amor  distingue: 
ya  solo  de  mi  padre  y  de  los  mios 
al  enemigo  en  vos  miro  terrible  ; 
al  hombre  miro  que  en  la  lid  mañana 
de  Castilla  el  poder  tal  vez  humille, 
y  ante  cuya  fortuna  los  laureles 
blasón  de  mi  familia  se  marchiten. 
El  autor  de  tal  mengua  ser  mi  esposo 
no,  no  podrá  jamas,  aunque  le  admire. 
Marchaos,  pues,  señor...  Dejadme  sola 
batallar  con  mi  suerte...  No  me  quite 
vuestra  vista  el  valor...  Dejadme  os  digo... 
Ved  que  harto  sufre  ya  quien  tal  resiste. 

Nem.     ¡Ah!  no  puedo. 

Jilo.  Es  preciso. 

Nem.  No,  mi  muerte 

á  esta  separación  ha  de  seguirse. 

Elv.      ¿Por  qué  venir  aqui  ?  Los  males  nuestros 
es  fuerza  que  al  hablarnos  mas  se  irriten. 
Marchad,  por  Dios,  marchad...  Si  aqui  os  hallaran... 
vuestra  vida...  mi  honor...  Alguien  dirige 
sus  pasos  á  este  sitio...  No...  no  es  nadie- 
nadie...  Fieros  temores  me  persiguen. 
Si  mas  lardáis,  quizá... 

Nem.  ¡Ni  una  esperanza 

llevo  conmigo  que  mi  pena  alivie! 
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Efv.      No  dejemos  de  honor  la  senda  hermosa: 
á  los  que  firme  en  ella  el  paso  imprimen, 
si  al  pronto  los  separa,  al  fin,  en  premio, 
IOS  une  para  ser  siempre  felices. 
Dichoso  porvenir  se  abre  á  mis  ojos. 
Si,  yo  lo  espero:  de  peligros  libres, 
en  bienhadada  paz,  lodos  alegres, 
todos  cubiertos  de  gloriosos  timbres, 
veremos  Jos  castillos  españoles 
unirse  en  breve  á  las  francesas  lises  , 
y  del  templo  de  Dios  las  santas  puertas 
á*  nuestro  puro  amor  de  nuevo  abrirse. 

Nem.     ¡Ah-j  ¡Tú  llenas  mi  pecho  de  esperanzas! 
Vuélvome  alegre  ya,  si  triste  vine. 
¿Ves  si  en  ello  hice  bien?  ¿Quién  ¡ay!  consuelo 
en  presencia  de  un  ángel  no  recibe? 
Permite  que  otra  vez... 

Efo.  Jamas.  Guardaos 

de  intentarlo  de  nuevo.  Fuera  un  crimen 
lo  que  en  vos  imprudencia,  en  mí  descuido 
ahora  solo  fué.  Si  ante  esa  Virgen 
sorprendido  me  habéis,  triste  rogando, 
en  mi  estancia  de  hoy  mas  haré  que  evite 
tales  riesgos  mi  honor. 

Ncrn.  ¡Cruel  ausencia  ! 

Elv,      Un  generoso  esfuerzo  amor  os  pide, 

Nem.    Sí...  ya  es  preciso...  ¡A  Dios...!  ¡A  Dios,  Elvira! 

Klv.      ¡A  Dios,  señor,  ¡á-Dios... !  El  cielo  os  guie.  . 

(Nemours  se  dirige  hacia  la  puerta  secreta.  Gonzalo  sa- 
le de  repente  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

DíCHOS.  GONZALO. 

Gonzalo.       No  vais  bien  por  ese  lado: 

teneos,  duque. 
Elvira.  ¡Gr3n  Dios! 

¡Mi  padre! 
Nemours.  ¡Gonzalo! 
Gonzalo.  Sí: 

no  os  asombre ,  el  mismo  soy. 


Nemours.      ¡  Ah,  pese  á  mi  negra  estrella! 

Gonzalo.       Os  fiasteis  de  un  traidor; 

y  á  que  os  vean  ,  y  á  ser  preso 
corréis  con  imprevisión. 

Nemours.     ¡Cielos!  Mi  guia... 

Gonzalo.  Fugóse, 
y  de  todo  me  avisó. 

Nemours.  ¡Infame! 

Gonzalo.  No  os  dé  cuidado: 

ya  le  guarda  una  prisión  ; 
que  si  os  importa  el  secreto 
aun  mas  lo  he  menester  yo. 

Nemours.      }Ah!  guardaos  de  culpar 
á  vuestra  hija,  señor  : 
mia  es  tan  solo  la  falta; 
y  ella  mas  pura  que  el  sol... 

Gonzalo.       Eso,  duque,  no  es  preciso 
que  á  mí  me  lo  d'gais  vos: 
ya  sé  la  hija  que  tengo, 
de  quién  es  seguro  estoy. 

Elvira.         ¡  Gracias!  ¡gracias! 

Gonzalo.  Pero,  duque 

respondedme  por  quien  sois: 
¿qué  pensáis  me  toca  hacer 
ahora  en  tal  situación? 

Nemours.     Yo,  señor... 

Gonzalo.  ¿No  osáis  decirlo? 

¿Por  qué  asi  os  falta  la  voz  ? 

Nemours.      Porque  temo  adivinar, 

Gonzalo,  vuestra  intención. 

Elvira.         ¡Ah!  ¡qué  decís...!  ¿Osareis 
en  vuestro  insano  furor...? 
No,  jamas...  Antes  el  pecho 
me  habéis  de  pasar  los  dos. 

Gonzalo.  ¡Elvira! 

Nemours.  Nada  temáis: 

no  es  dudoso  mi  valor ; 
mas  contra  el  padre  de  Elvira 
no  saco  la  espada,  no. 
Si  os  tenéis  por  ofendido 
de  una  imprudencia  de  amor 
que  f  cual  de  buen  caballero  , 


al  agravio  no  llegó-, 
aquí  rendido  se  encuentra, 
Gonzalo,  vuestro  ofensor  : 
veréisle  sin  murmurar 
recibir  el  golpe  atroz. 
Heridle  ;  y  al  propio  tiempo, 
en  tari  feliz  ocasión  , 
vuestra  patria  libertad 
de  un  tuerte  competidor. 
La  victoria  que  era  mia 
pasa  á  vos  con  mi  prisión, 
y  proclamaros  podéis 
sin  esfuerzo  triunfador. 
Tornad  ,  pues  ,  tomad  mi  espada  : 
vuestro  prisionero  soy. 
Gonzalo.       Guardadla,  Nemours:  no  quiero 
inmerecido  blasón  ; 
que  ganarla  sin  combate 
es  tenerla  sin  honor. 
Caballero  sois,  lo  sé; 
y  aunque  el  amor  os  cegó, 
por  inocentes  disculpo 
errores  de  una  pasión. 
Querer  vengarlos  con  sangre, 
fuera  sin  duda  otro  error; 
porque  esa  sangre  escribiera 
mas  de  lo  que  aqui  pasó, 
y  mintiendo  al  universo, 
de  ella  naciera  el  baldón. 
Pero  otra  causa  mas  noble 
hora  encadena  mi  ardor. 
Si  para  robar  un  triunfo 
que  mi  esfuerzo  no  alcanzó 
pensáis  puedo  aprovecharme 
de  este  acaso,  vive  Dios 
que  habéisrne  mal  conocido, 
tengo  mas  noble  ambición. 
Los  laureles  que  me  adornan 
cuerpo  á  cuerpo  y  con  valor 
los  gané  siempre  en  el  campo, 
no  los  debo  á  la  traición  ; 
ni  contrarios  acometo, 
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presos  cual  os  miro  á  vos  s 
antes  rompo  sus  cadenas, 
que  fuertes  los  quiero  yo. 
Esto  supuesto,  Nemours, 
libre  estáis  :  marchad  con  Dios. 
Elvira.         ¡Ah!  ¿qué  escucho? 
Nemours.  Generoso , 

magnánimo,  siempre  sois, 
y  en  todo  inspiráis  al  mundo 
respeto  y  admiración. 
Mas  no  pagara  cual  debo 
tal  grandeza,  tal  favor, 
si  de  ofreceros  la  paz 
huir  dejo  esta  ocasión. 
Harto  con  la  sangre  nuestra 
este  suelo  se  regó; 
poner  un  término  es  justo 
de  esta  contienda  al  horror. 
Reconciliemos  dos  pueblos 
que  la  ambición  separó, 

y  renovemos  alegres 

nuestra  interrumpida  unión. 

No  os  engañe  el  noble  aliento 

que  en  vos  el  cielo  encendió: 

mirad  que  os  falta  en  poder 

lo  que  os  sobra  en  corazón. 

Dueño  soy  de  Italia  toda: 

solo  este  puerto  os  quedó; 

pocos  son  vuestros  soldados, 

muchos  mis  guerreros  son, 

y  mas  recurso  no  os  resta 

que  sucumbir  con  valor. 

Aceptad  las  condiciones 

que  otro  tiempo... 
Gonzalo.  Nemours,  no. 

En  este  trance  terrible 

no  cabe  en  mí  transacción: 

me  es  preciso  todo  ó  nada, 

ser  vencido  ó  vencedor. 

Si  el  cielo  me  es  favorable, 

coronará  mi  tesón ; 

si  soy  vencido,  á  lo  menos 
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habré  salvado  el  honor. 
Mas  no  os  apuréis  por  mí, 
que  yo  mas  tranquilo  esloy. 
Aunque  encerrado  me  veis 
en  este  estrecho  rincón, 
quién  el  lauro  alcanzará 
la  suerte  no  declaró; 
y  que  al  fin  ha  de  ser  mío 
de  mi  brazo  espero  y  Dios, 
Mas  idos  ya,  que  despunta 
de  la  mañana  el  albor, 
y  no  quisiera... 

(Ojense  voces  y  ruido  dentro.) 

¿Qué  es  esto? 
¿Qué  ruido...?  Se  oye  la  voz 
de  Paredes. 
Elvira,  ¡Cielo  santo! 

Si  os  llegan  á  ver... 

ESCENA  VI. 


DICHOS.    UN  OFICIAL. 


Oficial.  Señor... 
Gonzalo.       ¿  Quién  es  ?  ¿  Quién  osa  acercarse.,; 
Oficial.         Los  trece  campeones  son 

que  al  solemne  desafio 

marchan  con  marcial  ardor, 

y  el  debido  juramento 

quieren  prestar  ante  vos. 
Gonzalo.       Que  entren  luego.  (Vase  el  oficial.) 
Elvira.  ¡  Ah  !  j  qué  zozobra  ! 

Ocultaos,  duque. 
Nemours.  ¿  Yo? 

Gonzalo.      ¿Qué  le  propones,  Elvira? 

Vive  Dios,  fuera  baldón. 

Que  asi  se  amengüe  su  fama 

consentir  no  debo,  no. 

Nemours,  venid  á  mi  lado: 

venid,  no  tengáis  temor. 


ESCENA  VII. 
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DICHOS.  PAREDES.  CABALLEROS.  SOLDADOS. 

(Salen  Paredes  y  sus  compañeros  armados  de  punta 
en  blanco ,  y  con  la  lanza  en  la  mano.  Les  siguen  so/- 
dados  y  pueblo.) 


Paredes. 


Caballeros. 
Gonzalo. 


Elvira. 
Paredes. 


Nemours, 


Gonzalo. 
Nemours, 


Señor,  se  acerca  la  hora, 
dadnos  pronto  vuestra  venia; 
que  ansiamos  ya,  voto  al  diablo, 
se  dé  principio  á  la  fiesta. 
Pero  ¿qué  miro?  ¡Nemours! 
¡  Nemours  aquí ! 

No  estrañeza 
os  cause  el  verle  á  mi  lado: 
hemos  pactado  una  tregua  ; 
y  erntrambos,  como  caudillos, 
presidiendo  la  pelea, 
debemos  bajo  un  dosel 
presenciar  vuestras  proezas. 
Yo  le  he  dado  mi  seguro; 
y  él ,  fiado  en  mi  promesa  , 
110  ha  dudado  en  venir  solo 
de  noble  confianza  en  prueba. 
¡Ah!  (Respirando.) 

Bien  hecho:  allá  en  el  campo 
luchemos  en  hora  buena  ; 
pero  fuera  de  él,  buen  duque, 
ya  lo  sabéis,  se  os  aprecia. 
Huélgome,  Diego  García, 
de  veros  al  fin  tan  cerca 
sin  que  me  espanten  los  golpes 
de  vuestra  temible  diestra. 
Caballeros ,  yo  os  saludo. 
Gonzalo,  mi  mano  es  esta. 
(Bajo  y  apretándole  la  mano.) 
(Muy  bien,  valiente  adalid; 
esto  es  obrar  con  nobleza.) 
(Hago  lo  que  en  mi  lugar 
Nemours  igualmente  hiciera.) 
¿Supongo,  fuerte  Paredes, 


Paredes* 


Nemours. 

Paredes. 
Nemours. 


Paredes. 
Gonzalo. 


Paredes. 
Gonzalo. 
Paredes. 


que  entrareis  en  la  contienda? 
Pues  ¿por  ventura  sin  mí 
hubiera  función  completa? 
Entro,  sí. 

Y  ¿estos  campeones, 
que  con  miradas  tan  fieras...? 
Los  que  me  acompañan  son. 
;  Buen  porte,  noble  presencia! 
Por  mi  le  que  sus  semblantes 
anuncian  valor  y  fuerza. 
Pero  también  de  uno  y  otro 
tendréis  que  dar  altas  muestras, 
porque  dignos  adversarios 
vais  á  hallar  en  la  palestra. 
Mejor;  pues  asi  verán 
que  se  bate  el  cobre  en  regla. 
Amigos  ,  del  valor  vuestro 
Castilla  gran  triunfo  espera. 
¿Os  han  dado  buenas  armas? 
Todas  templadas  á  prueba. 
;  Los  caballos? 


Mas  briosos 
el  Bétis  no  los  engendra. 
Gonzalo.       ¿  El  corazón  ? 
Paredes.  Ese  siempre 

de  puro  grande  revienta. 
Gonzalo.       ¿Y  el  brazo? 
Paredes.  Cota  no  habrá 

que  al  golpe  suyo  no  ceda. 
Gonzalo.       Pues  del  Dios  de  los  combates 

imploremos  la  asistencia. 
(Se  abren  de  par  en  par  las  puertas  de  la  capilla ,  y 
esta  aparece  alumbrada  jr  resplandeciente.  Los  trece 
campeones  se  colocan  á  la  entrada  arrodillándose. 
Gonzalo  está  en  medio.) 

De  estos  valientes,  señor, 
vuestra  poderosa  diestra 
hoy  en  el  trance  terrible 
el  noble  arrojo  sostenga. 
Prestad  á  su  corazón 
aliento,  y  al  brazo  fuerza, 
que  en  el  que  vos  no  asistís 
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todo  es  desmayo  y  flaqueza. 

Haced  que  de  nobles  lauros 

torne  su  tren  le  cubierta, 

y  en  ellos  con  nuevo  lustre 

las  glorias  de  España  crezcan. 
(Se  levantan.) 

Y  vosotros,  capitanes, 

si  justa  causa  os  alienta, 

si  por  buanos  caballeros 

os  reconoce  la  tierra, 

no  lo  dudéis,  la  victoria 

os  aguarda  con  certeza , 

y  en  vuestras  altivas  frentes 

la  miro  brillante  impresa. 

No  olvidéis  que  en  el  conflicto ¿ 

á  par  con  la  fama  vuestra, 

nuestra  patria,  nuestros  reyes 

su  honor  y  gloria  os  entregan, 

y  timbres  tan  bien  ganados 

cuidad  bien  que  no  se  pierdan. 

Como  buenos  combatid , 

y  unidos  en  la  refriega, 

cada  cual,  como  á  sí  propio ¿ 

á  su  compañero  atienda. 

En  fin  j  á  fuer  de  soldados 

que  acometen  tal  empresa, 

antes  que  volver  sin  gloria  ¿ 

muertos  quedad  en  la  arena. 

¿  Lo  juráis  ? 
Todos.  Sí,  lo  juramos. 

(i)jesc  una  trompa.) 
Gonzalo.       Pues  oid  ,  la  trompa  suena. 

Marchad  sin  miedo  al  combate ¿ 

y  Dios  con  vosotros  sea. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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(#JC)Cfo  cuarto. 


Campamento  de  los  españoles  en  la  playa  de  Barleta.  Tien- 
das por  todos  lados.  En  el  fondo  el  mar.  A  un  lado  estará 
eJ  estandarte  de  Castilla» 


ESCENA  PRIMERA. 

VELASCO.  FORTUN.   LOPE.    HERNAN.    PEREZ.   GAMBOA.    NON  EX. 
GUZMAN.  SOLDADOS. 

{Al  correrse  el  telón  se  advierte  el  movimiento  y  ani- 
mación de  un  campamento.  Los  soldados  forman  corros, 
Ó  se  pasean,  ó  están  ocupados  en  ejercicios.  En  una  parte 
se  ve  á  Guzman  instruyendo  á  unos  cuantos;  en  otra, 
V elasco  y  Fortun  juegan  las  armas  con  las  negras: 
d  un  lado,  Gamboa  ,  sentado,  toca  la  guitarra  y  canta, 
escuchándole  Lope  y  otros  ;  al  opuesto ,  Hernán  y  Pérez 
juegan  d  los  dados  sobre  un  tambor ,  y  los  están  miran- 
do algunos  compañeros.  En  una  altura,  d  la  orilla  del 
mar  ,  estará  Nuñez  puesto  corno  de  vigía.} 


Gamboa.  {Canta.} 

Torna  á  mi,  dueño  mió, 

torna  esos  ojos ; 

tórnalos  aunque  sea 

llenos  de  enojos  ; 
Que  de  sn  lumbre 

me  consuelan  los  rayos 

aun  entre  nubes.  {Sigue  tocando.) 
Lope.  j  Bien  ! 

Soldados.  ;  Bravo! 


Guzman. 


Fortun. 

Velasco. 
Fortun. 
V elasco. 
Fortun. 
Lope. 


(A  los  que  instruye.) 

¡  De  frente !  ¡  Marchen  ! 

i  Uno!  ¡üos! 
(Parando  un  golpe.) 

¡  Parado ! 

¡  Al  pecho ! 
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;Eh! 


¡Ah! 

¡Eh! 

¡  Malditos  gritos ! 
Podéis  ir  á  los  infiernos 


que  aqui  no  nos  entendemos? 
¡Gran  lástima!  jPara  oir 
dar  voces  á  ese  becerro! 
Imitadnos  á  nosotros, 
que  es  mas  propio  de  guerreros. 
Alerta  otra  vez. 

Ya  estoy. 

¡Ah! 

¡Eh! 

¡  Ah! 

(A  Gamboa.)  Sigue. 

No  quiero. 

(Tira  la  guitarra,  se  levanta,  y  se  dirige  con  Lope 
hacia  los  que  están  jugando.) 

¡Llévese  el  diablo  los  dados! 
De  ellos  y  de  mí  reniego. 
¿Qué  eso,  compadre  Pérez? 


V elasco. 


Fortun. 
F elasco. 
Fortun. 
V elasco. 
Lope. 
Gamboa. 


Pérez 
Lope. 
Pérez, 


j  Pinta  mal  ? 

Sin  blanca  quedo. 
Hoy  estoy  endemoniado : 
tengo  una  suerte  de  perros. 
Lope.  (Tomando  los  dadas  y  examinándolos.) 

¡Toma!  ¿No  la  has  de  tener? 
Mira  los  dados. 
Pérez.  ¿  Qué  veo? 

¡  Llevan  plomo  í 
Hernán.  No  es  verdad. 

Pérez.  Sí  tal...  ¡Picaro  fullero! 

Me  pagarás... 
Hernán.  Poco  á  poco... 
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¡  Atrás...  !  que  yo  no  me  dejo 
mojar  la  oreja. 
Pcrcz.  ¡  Al),  tunante! 

Vi  ras...  \ 

(Sara  la  espada.  Los   soldados  se  interponen.  Velasco 
y  Fortun  9  dejando  de  tirar  las  armas,  acuden.) 

Soldados.  Sin  reñir.  —  Teneos. 

ISuñcz.  {Gritando  desde  la  roca.) 

¡  Barro!  ¡  Barco  ! 

(A  esta  voz  cesa  la  disputa ,  y  todos  se  vuelven  con  cu- 
riosidad y  ansia.) 

Soldados.  ¿  Sí  ?  —  ¿De  veras  ? 

Nuuez.         Mirad,  mirad,  allá  lejos. 

(Pérez  y  otros  suben  corriendo  á  la  roca  donde  está 

Nuñcz^y  se  ponen  á  mirar?) 
Lope,  ¿  Si  querrá  Dios  que  nos  llegue 

el  suspirado  refuerzo? 
Fortun.        Si  es  él ,  los  tres  cañonazos 

del  fuerte  lo  dirán  luego. 
Hernán.       Pues  ya  no  pueden  tardar. 
Lope.  Escuchemos. 
Soldados.  Escuchemos. 
Fortun.  Nada. 
Hernán.  Nada. 
Velasco.  ¡Voló  al  diablo! 

¡  Falta  paciencia ! 
Lope.  ¡Silencio! 
Velasco.        ¡Qué  silencio!  ¡Para  oir 

tres  cañonazos! 

(Desde  la  roca  ,  á  Nuñezí  señalando  hacia 


Pérez, 
el  mar.) 


¿  Aquello  ? 
¡Si  es  un  falucho! 


Nunez. 
Pérez. 

hop.y  otros.  ¡  Un  falucho! 

Fortun.  ¡Majadero! 

Velasco.        ¿Con  que  no  es  la  escuadra? 

Pérez.  (Bajando  con  los  demás.)  No. 

Lope.  ¡  Qué  fastidio  ! 

Velasco.  Sí...  ¡Esperemos 

el  socorro...!  Llegará 
cuando  renazca  mi  abuelo. 


Fortun. 

Vela  seo. 

Pérez. 

Hernán. 

V elasco. 

Lope. 

Hernán. 

Fortun. 

Velasco. 

Pérez. 

Vela  seo. 

Fortun. 
Felá  seo. 

Pérez, 
V el  a  seo. 

Lope. 


Hernán. 
V el  a  seo. 


Varios. 
Pérez. 

Hernán. 

Fortun. 

Lope. 
V arios. 
Fortun. 
V e  la  seo. 
Hernán. 

Lope. 
Soldados. 


Del  general  es  ardid 
para  que  aqui  nos  estemos. 
Pues  yo  ya  me  voy  cansando. 
¡Seis  meses  ya! 

Son  eternos. 

Y  ¡como  estamos  tan  bien! 

¡Con  hambre  siempre  y  en  cueros! 
Lo  que  es  paga  ,  déla  Dios. 
¡Y  qué  rancho  tan  perverso! 
Ni  un  maravedí  me  queda. 
Nos  falta  ya  el  sufrimieuto. 
Valdría  mil  veces  mas 
morir  todos  combatiendo. 
¿  Quién  lo  duda  ? 

Es  cobardía 
que  aqui  nos  estemos  quietos. 
Los  franceses  nos  insultan. 
¡Por  vida  de...!  Y  á  lodo  esto, 
¿qué  noticias  hay  ? 

Fatales. 

Ni  un  palmo  ya  de  terreno 
nos  queda  en  Italia. 

Ha  sido 

batido  Cardona. 

¡  Bueno , 

bueno  va... !  Si  aqui  ha  de  haber 
traición. 

Por  fuerza. 

i  Oh  !  no  creo 

que  Gonzalo... 

El  es  amigo 

de  Nemours. 

Todos  sabemos 
que  quiso  darle  á  su  hija. 
Andan  en  tratos  secretos. 
¡  Qué  infamia  ! 

Somos  vendidos. 
No  es  dable  sufrir  mas  tiempo. 
Es  fuerza  clamemos  todos 
para  salir  de  este,  encierro. 
Yo  quiero  volverme  á  España, 

Y  yo.  — Y  yo. 
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feiasca.  Vamos,  busquemos 

quien  nos  ayude,  y  hoy  mismo 
álcese  iodo  el  ejército. 
Soldados.     ¡Vamos!  —  ¡Vamos!  —  ¡  A  Castilla! 
(Se  esparcen  casi  todos  por  distintos  lados  y  desapa- 
recer}. Salen  Paredes  y   Pizarra  y  otros  capitanes :  al 
verlos  Lope,  Fortun  y  algunos  mas  se  detienen >,  que- 
ddndose  en  la  escena.) 
Fortun,         Paredes  viene:  me  quedo. 

Probemos,  Lope,  si  quiere 
acaudillarnos. 
Lope,  Apruebo. 

ESCENA  II. 

PAREDES.    PIZARR0.    MENDOZA.    LOPE.    FORTUN.  CAPITANES. 
SOLDADOS. 

Paredes.      (Saliendo  irritado.) 

No  tenéis  que  predicarme: 

estoy  dado  á  Barrabás. 

¡Todavía  exigir  mas! 

¡Voto  á...  que  es  cosa  de  ahorcarme! 
Pizarro.      Sosiégate,  buen  Paredes: 

le  cogió  de  mal  humor. 

¿Quién  ignora  que  en  valor 

á  nadie  en  el  mundo  cedes? 
Paredes.       No  abogo  solo  por  mí : 

bablo  por  mis  compañeros; 

como  buenos  caballeros 

á  todos  portarse  vi. 

Mas  esfuerzo  que  el  francés 

en  la  palestra  mostramos; 

y  si  el  campo  al  fin  ganamos, 

justo  el  reproche  no  es. 

¿No  se  dreian  los  necios 

ginetes  de  mas  pujanza? 

Pues  ¡á  ver  quién  con  la  lanzar 

ha  dado  botes  mas  recios! 
Forlun.        ¿Qué  es  eso,  mi  capitán? 

¿Quién  de  mal  talante  os  pone? 
Paredes.       Gonzalo,  Dios  me  perdone, 


me  tiene  hecho  un  alquil  raí). 

¿No  habéis  vislo  la  batalla? 
Lope.  Aunque  bien  quisimos  ir, 

nos  prohibieron  salir. 

¿Zurrasteis  á  la  canalla? 
Paredes.       La  zurramos;  mas  Gonzalo 

dice  no  hicimos  bastante. 
Fortun.         ¡Vos,  capitán! 
Paredes.  ¡No  hay  aguante! 

Lope.  Todo  le  parece  malo. 

Paredes.      Chicos,  oid  cómo  ha  sido, 

y  juzgad. 
Todos.  Sí...  sí. 

Paredes.  Un  asiento; 

que  del  combate  me  siento, 

y  aun  mas  de  rabia,  molido. 
Lope.  Tomad. 

(Le  trac  una  caja  de  guerra ,  en  la  cual  se  sienta.  Todos 

se  le  agrupan  al  rededor.). 
Paredes.  Oíd. 
Soldados.  Atención. 
Paredes.      Eramos  número  igual: 

trece:  ansiando  cada  cual 

dar  principio  á  la  función. 

Toca  el  clarín...  En  un  vuelo 

á  la  lid  nos  arrojamos, 

y  al  primer  encuentro  echamos 

cuatro  franceses  al  suelo. 
Soldados.     i  Bien ! 

Paredes.  Pero  muerto  el  corcel 

de  Aller  al  segundo  choque, 
los  cuatro,  armados  de  estoque, 
cargan  á  un  tiempo  sobre  él. 

Soldados.     ¡  Cobardes ! 

Paredes.  Con  gran  constancia 

él  de  lodos  se  defiende : 
nuestra  cólera  se  enciende; 
y  ¡se  arma  aíli  una  san  Francia...! 
¡Qué  hazañas,  hijos,  tan  nobles! 
¡Qué  destreza!  ¡qué  valor! 
Y  con  denodado  ardor, 
jqué  estocadas!  ;qué  mandubíes! 
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Los  arnese.s  abollando, 

las  espadas  que  caían, 

cien  martillos  parecían 

sobre  el  férreo  yunque  dando. 

Aqui  vuela  una  cimera, 

allí  pedazos  de  escudo» 

allá  del  brazo  membrudo 

salta  la  armadura  entera. 

Mas  de  una  berida  profunda 

causa  en  los  pecbos  estrago, 

y  reñimos  sobre  un  lago 

de  sangre  que  el  suelo  inunda. 

Al  ver  tamaño  furor, 

se  aterran  los  circunstantes, 

y  en  los  turbados  semblantes 

se  halla  pintado  el  horror. 

Soldados.     ¡  Soberbio! 

Paredes.  Solo  quedaban 

nueve  contrarios;  los  siete 
á  pié  :  mi  bando  arremete; 
diez  sus  caballos  moni  aban. 
Ya  entonces  marchar  nos  vieran 
de  pronta  victoria  ciertos; 
mas  de  sus  caballos  muertos 
ellos  detras  se  atrincheran; 
y  las  lanzas  por  encima 
á  los  nuestros  presentando, 
hieren,  ilesos  quedando, 
al  que  valiente  se  arrima. 
Yo  en  romperlos  me  empeñé  ; 
mas...  ¡reniego  de  mi  suerte...! 
herido  el  bridón  de  muerte, 
me  quedo  también  á  pié. 

Soldados.      ;  Qué  desgracia! 

Paredes.  ¡Oh!  Pero  yo 

no  por  eso  me  abatí: 
¡vencerme  un  francés  á  mí! 
¡No,  en  mis  dias,  eso  no! 
¿Qué  hago?  Por  límite  habia 
del  campo  piedras  tamañas, 
que  rada  cual,  sin  patrañas, 
diez  arrobas  pesaría. 


Soldados. 
Paredes. 

Fortun. 

Paredes. 


Fortun. 

Lope. 

Fortun. 

Paredes. 
Lope. 
Paredes. 
Fortun. 

Paredes. 

Fortun. 


Una  tras  otra  las  cojo, 
y  cual  si  fuesen  camuesas, 
á  las  cabezas  francesas 
sin  compasión  las  arrojo. 
Ellos  que  encima  caer 
se  ven  tal  lluvia,  y  no  escasa, 
sin  saber  lo  que  les  pasa  , 
partido  quieren  mover; 
y  sin  pararse  en  sonrojos, 
rabo  entre  piernas  se  alejan  , 
y  por  trofeos  nos  dejan 
el  campo  con  los  despojos. 
¡  Bravo!  ¡  bravo! 

¿Qué  os  parece  ? 
I  Nos  portamos  con  honor  ? 
Hazaña  de  tal  valor 
coronas  sin  fin  merece. 
Pues,  hijos,  el  general, 
porque  á  todos  no  rendimos  , 
pretende  que  nada  hicimos, 
y  que  nos  portamos  mal. 
"Ved  ,  le  he  dicho,  que  es,  á  f e , 
el  francés  buen  caballero;  ip 
mas  él  responde  altanero  : 
"por  mejores  los  mandé.*' 
\  Asi  los  esfuerzos  paga 
de  tan  valientes  soldados  ! 
Con  su  arrogancia  cansados 
ya  nos  tiene. 

Al  fin  se  haga 
lo  que  resuelto  hemos  todos. 
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El 


que 


Volvernos  á  España, 


jCómoí  ¡cómo 

De  campaña 

estamos  hartos. 

¿Qué  modos 
son  esos  ?  ¿Osáis...  ? 

Mirad  : 
aqui  todo  el  campo  viene, 
y  lo  que  digo  sostiene. 
Amigos  ,  llegad  ,  llegad. 
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ESCENA  III. 


DICHOS.  VELASCO.  HERNAN.    PEREZ.  SOLDADOS. 

{Acuden  por  todas  partes  corriendo  los  soldados , 
dando  furiosos  gritos.) 


Sóida  dos. 
Paredes, 
Pérez. 
J le  man. 
T  ' el a  seo. 
Soldados. 
Pa  redes. 

Fortun. 

Lope, 

Soldados. 
Paredes. 
V c la  seo. 


Paredes. 


Soldados. 

Paredes, 

Pizarro. 
Paredes. 


¡  A  España!  ¡  A  España  ! 

¿  Qué  veo  ? 
No  queremos  sufrir  mas  ! 

Que  nos  den  nuestras  soldadas! 
Fuera  ese  gran  capitán! 

Afuera ! 

¿Cómo  se  entiende  ? 
Gente  vil,  ¿decir  osáis...? 
Bastan  ya  tantas  miserias  ; 
volvamos  al  patrio  hogar. 
No  queremos  mas  combates: 
queremos  la  paz. 

¡La  paz! 

¡  liase  visto,.. ! 

Buen  García f 
sed  vos  nuestro  general: 
poneos  á  nuestra  frente  , 
de  este  encierro  nos  sacad  ; 
que  aqui  nos  venden  traidores... 
El  traidor  tú  lo  serás  , 
canalla.  ¡A  ver!  Al  instante 
¡fuera  de  aqui...!  Por  San  Juan, 
que.  si  luego  como  ovejas 
á  vuestras  tiendas  no  os  vais, 
de  rebanaros  á  todos 

las  cabezas  soy  capaz.     {Saca  la  espada.) 
¡Sublevarse,  vive  Dios, 
contra  Gonzalo  !  Ea  ,  ¡atrás! 
¡  Fuera  de  aqui  ! 

No.  — No.— No. 

¡A  España!  ¡A  España! 

Verán 

como...  Amigos,  ayudadme. 
A  tu  lado  me  tendrás. 
¡  A  ellos  í 
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Capitanes.  ]  A  ellos  l 

Soldados.  ¡  Mueran  ! 

Paredes.      Cobardes,  vais  á  pagar... 

(Los  capitanes  rodean  á  Paredes ,  y  sacando  las  espa- 
das se  preparan  á  defenderse  contra  los  soldados,  que 
hacen  ademan  de  acometerlos.  Gonzalo  sale  por  el 
lado  en  que  están  los  capitanes  ,  y  se  coloca  en  medio 
de  todos.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS.  GONZALO. 


Gonzalo.      ¿Qué  es  esto?  ¡Qué  estraños  gritos  í 

¿Qué  os  conturba  ?  ¿  Qué  sucede  ? 
Paredes.      Señor,  son  estos  traidores, 

que  osan  alzarse  rebeldes; 

pero  juro  por  Santiago... 
Gonzalo.      Teneos,  Diego  Paredes. 

Vuelva  el  acero  á  la  vaina  , 

y  sosegaos. 
Paredes.  Si  quieren... 

Gonzalo.      Estoy  entre  mis  soldados  , 

y  nada  mi  pecho  teme. 

(A  los  soldados.) 

Y  bien  ,   hijos  ,  ¿  qué  queréis  ? 
(Los  soldados ,  que  asi  que  ha  salido  Gonzalo  se  habrán 
calmado  ,   retroceden  un  poco  y  quedan  silenciosos, 
atreviéndose  apenas  á  mirarle.) 
Lope.  (Amedrenta  solo  el  verle.) 

Velasco.       ¿  Qué  miro...  ?   Os  acobardáis  ? 

Pues  yo  no...  Malvado,  muere. 
(Asesta  su  pica  contra    el   pecho   de  Gonzalo  :  este, 

sin  perder  su  calma  ,  la  aparta  con  la  mano.) 
Gonzalo.      ¡  Eh!  mira  que  sin  querer 

no  me  hieras. 

(Velasco  queda  petrificado ,  y  los  soldados  retroceden 
mas  todavía.    Paredes  acude  á  la  defensa  de  Gon- 
zalo. Murmullos  y  agitación.) 
Paredes.  ¡Insolente! 

¿  No  castigáis...  ? 
Gonzalo.  Ya  os  lo  he  dicho; 

calma,  García. 
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Pavédes,  ¡  M  e  pu  ed  e ! 

Gonzalo.       ¡Y  bien...!  Hablad...   Ya  os  escucho... 

Alzad  del  suelo  esas  frentes... 

Miradme  bien:  soy  Gonzalo; 

vuestro  amigo,  vuestro  gefe. 
Fu/un.  Señor... 

Gonzalo.  Hablad:  no  temáis. 

Lope.  La  verdad...  esto  se  tuerce... 

y  ya  de  tanto  sufrir 
se  halla  cansada  la  gente. 
{Los  soldados  se  van  animando  por  grados.) 
Fort  un.        Queremos  volver  á  España. 
Hernán.       Sin  paga  estamos  seis  meses. 
Pérez.  Nos  vemos  casi  desnudos. 

Fortun.  Y  á  los  francés  nos  venden. 
Lope.  No  quiero  que  pies  y  manos 

atado  á  Francia  me  lleven. 
Soldados.     ¡Ni  yo!  —  ;Ni  yo!  —  ¡Mi  licencia!  — 

í  Mis  pagas!  —  ¡  Lo  que  nos  deben  ! 
Paredes.       ¡  Qué  alborotar!  De  mi  genio 

¡que  no  pueda  aqui  valerme  ! 
Gonzalo.       ¿Queréis  volveros  á  España  ? 

Abierto  el  camino  tiene 

el  que  cansado  de  gloria 

solo  el  oprobio  apetece. 

¿  Vuestras  pagas  me  pedís? 

Muy  bien,  las  tendréis  en  breve; 

que  aunque  yo  mi  propia  hacienda 

para  pagaros  empeñe  , 

nada  á  gente  sin  honor 

Gonzalo  deber  pretende. 

¡  Que  aqui  traidores  intentan 

venderos  á  los  franceses  ! 

¡  Vive  Dios,  que  quien  tai  dice 

como  un  vil  menguado  miente, 

y  le  he  de  arrancar  la  lengua 

si  á  repetirlo  se  atreve! 

Traidores  aquellos  son 

que  su  puesto  no  defienden, 

que  le  abandonan  cobardes, 

que  al  peligro  espaldas  vuelven, 

y  s  in  osar  combatir 


Paredes. 


Capitanes. 
Paredes. 

Gonzalo. 


el  lauro  al  contrario  ceden. 
Paredes.       Esos  ,  sí. 
Gonzalo.  Yo  no  os  detengo; 

pronto  ,  el  que  quiera  se  aleje  ; 
que  en  vez  de  hacer  aqui  falta, 
estorba  un  cobarde  aleve. 
Solo  me  quedo...  ¿Qué  digo? 
Solo  no;  que  aun  hay  valientes: 
aun  hay  quien  de  santo  ardor 
siente  su  pecho  que  hierve, 
y  vale  mas  uno  de  estos 
que  ciento  que  morir  temen. 
Yo  soy  de  ellos,  general; 
y  estos  también:  contad  siempre 
con  nosotros. 

Sí. 

Aunque  venga 
Francia  con  toda  su  gente. 
No  lo  dudo.,  compañeros; 
y  aunque  mas  el  triunfo  cueste, 
si  no  me  faltáis  vosotros, 
no  me  faltarán  laureles. 

{Señalando  d  los  soldados.) 
¡Esos  son  los  castellanos, 
los  valerosos,  los  fuertes, 
los  que  se  llaman  sufridos, 
los  que  desnudez  no  temen, 
los  que  antes  desafiaban 
lluvias,  hambres,  escaseces, 
y  asistian  á  un  asalto 
mas  gozosos  que  á  un  banquete ! 
¡  Helos  ahí... !  Mas  no  son 
castellanos...  son  mugeres. 
Fortun.        ¡Mugeres,  mi  general! 
Gonzalo.       Mugeres,  sí...  ¿Qué  os  detiene? 

Marchad,  volveos  á  España; 
mas  no  á  vuestro  lado  cuelguen 
los  inútiles  aceros 
que  vuestra  infamia  envilece: 
tomad  ruecas ,  que  esas  solo 
las  armas  son  que  os  convienen. 
{Rumor  entre  los  soldados.) 
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Marchad,  y  si  os  preguntaren 

dónde  se  lia  lia  vuestro  ge  fe, 

responded  que  abandonado 

h a  bé  is  le  coba rd e m en  te ; 

que  solo,  en  playa  estrangera  , 

luchando  contra  la  suerte, 

por  vosotros  no  ha  triunfado, 

por  vosotros  tal  vez  muere; 

y  que  si  vence  el  francés, 

también  por  vosotros  vence. 
Soldados.     ¡  Por  nosotros  ! 
Gonzalo.  Pero  no  , 

no  vencerá;  que  se  enciende 

mi  pecho,  y  dulce  esperanza 

de  la  victoria  le  mece. 

Triunfaremos:  me  lo  dice 

el  corazón,  que  no  miente. 

Otros  cogerán  los  lauros 

que  en  estas  orillas  crecen, 

y  que  abandonáis  cobardes 

á  quien  mas  leal  los  siegue; 

y  cuando  de  nuestros  nombres 

España  toda  se  llene  , 

cuando  el  rumor  de  mis  triunfos 

á  vuestros  oidos  llegue  , 

y  los  cáti ticos  de  gloria 

con  envidia  en  ellos  suenen, 

entonces  vuestra  ignominia 

llorareis  con  llanto  ardiente, 

buscareis  para  esconderos 

los  mas  obscuros  albergues, 

y  quien  os  llegue  á  mirar 

os  escupirá  en  la  frente. 
Soldados.     ¡Ah!  ¡no,  no! 

Fortun.        {Arrojándose  á  sus  pies.)  Mi  general, 

soy  un  infame,  un  aleve: 

castigad  me, 
Velasco.        {Lo  mismo.)  A  vuestros  pies 

llorando  mi  crimen  vedme. 
Soldados.      ¡Perdón!  ¡perdón! 

(Los  soldados  rodean  á  Gonzalo ,  arrojándose  á  sus 
pies.  El  los  le  va  nía  con  alegría  y  carino.) 
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Gonzalo.  En  buen  hora  : 

donde  un  templo  el  honor  tiene  , 
ya  sabia  que  el  honor 
á  hacerse  oir  pronto  vuelve. 
Alzad. 

Velasco.  Señor,  nuestra  falta 

en  sangre  lavarse  debe ; 

sino  en  la  nuestra,  serálo 

en  sangre  de  los  franceses. 

Llevadnos  al  enemigo. 
Fortun.        Sí,  que  nuestros  golpes  pruebe. 
Soldados.      j  Al  combate! 
Gonzalo,  Pronto  iréis; 

pronto,  españoles  valientes, 

yo  os  juro  que  nuevos  lauros 

han  de  adornar  vuestras  sienes. 

¿  Me  seguiréis? 
Fortun.  Hasta  el  fin 

del  mundo. 
V elasco.  Y  hasta  la  muerte. 

Gonzalo.      Bien,  hijos,  bien:  ese  ardor 

en  vosotros  brille  siempre. 
{Los  hace  acercarse  ,  y  va  apretando  la  mano  sucesi- 
vamente á  varios  de  ellos.) 

Venid,  y  cercad  me  todos: 

sois  mis  hijos...  Seguid  fieles 

mis  banderas,  y  no  hay  riesgos 

que  con  vosotros  me  arredren. 

Hernán,  dame  tu  la  mano, 

mucho  tu  esfuerzo  promete ; 

á  tí,  Fortun,  basta  solo 

que  tus  hechos  te  recuerde; 

Guzrnan,  muy  bien  te  portaste 

en  Ostia  ;  tú,  bravo  Pérez, 

nadie  te  resiste  cuando 

con  el  ianzon  acometes; 

Velasco,  levanta  el  rostro, 

no  tan  sentido  te  muestres, 

que  si  antes  erró  tu  lanza 

el  blanco  do  asestar  debe, 

yo  sé  que  se  enmendará 

rompiendo  contrarias  huestes. 
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J 'fiasco.       Sí,  mi  general,  mandadme 

donde  mas  riesgos  se  encuentren. 
A m ¡gos  ,  j  viva  Gonzalo ! 

Soldados.  ¡Viva! 

(Suenan  tres  cañonazos.) 

Gonzalo.  ¡Escuchad! 

Vela  seo.  Son  del  fuerte. 

Gonzalo.       Hijos,  esta  es  la  señal. 

Fbrtún.  (Desde  la  altura  donde  habrá  subido  con 
algunos.) 

¡Una  escuadra  ! 
Lope.  Hacia  aquí  viene. 

Gonzalo.       Es  el  refuerzo. 
Saldados.     (Con  alegría.)  ¡El  refuerzo! 
Gonzalo.       A  la  lid  todos  se  apresten. 

(Torna  el  estandarte  de  Castilla,  que  se  hallará  clavado 
á  un  lado  del  teatro ,  y  se  coloca  en  medio  enseñán- 
dolo á  los  soldados.) 

Mirad,  la  enseña  es  esta  del  valiente, 
este  el  noble  estandarte  de  Castilla. 
Sobre  morada  seda  oro  luciente 
labrado  en  torres  y  leones  brilla, 
signos  de  la  virtud  que  eternamente 
los  españoles  guardan  sin  mancilla ; 
pues  si  constantes  son  cual  torreones, 
valientes  son  también  como  leones. 

Seguidle,  compañeros:  astro  sea 
que  sobre  nuestras  frentes  luminoso 
se  alce  y  nos  guie  á  la  mortal  pelea 
del  alto  honor  por  el  camino  hermoso; 
•  y  á  la  par  el  francés  lucir  le  vea 

cual  metéoro  horrible,  pavoroso, 
que  término  poniendo  á  su  dominio, 
sea  nuncio  fatal  de  su  es ter minio. 

Vedla,  alli  la  tenéis,  la  ansiada  tierra, 
la  Italia,  objeto  de  eternal  codicia, 
que  ciudades  famosas  mil  encierra, 
y  el  genio  de  las  artes  acaricia  ; 
que  ofrece  por  solaz  tras  dura  guerra, 
de  sus  pensiles  bellos  la  delicia  ; 
y  do  entre  fiestas  y  armoniosos  coros 
Je  aguardan  al  valor  ricos  tesoros. 
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A  conquistarla,  pues,  hijos  de  España; 
rinda  el  acero  lo  que  ven  los  ojos  : 
como  el  águila  audaz  que  en  digna  hazaña 
de  su  presa  arrebata  los  despojos; 
y  vencido  el  rival,  cou  fiera  saña, 
garras  y  pico  de  su  sangre  rojos, 
hasta  la  alta  región  del  sol  radiante 
con  el  noble  botin  se  alza  triunfante. 

Venid:  si  ignora  nuestra  fuerza  el  mundo, 
hasta  aqui  distraída  en  guerra  santa, 
derrámese  el  torrente  que  iracundo 
sus  importunos  diques  hoy  quebranta; 
contemple  Europa  con  terror  profundo 
este  nuevo  poder  que  se  levanta. 
Aquel  es  el  camino  de  la  gloria: 
amigos,  á  vencer. 
Todos.  ¡A  la  victoria! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 
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(g^cío  c] ninfo* 


Tienda  magnífica  de  camparía,  abierta  por  el  fondo,  vién- 
dose el  campo  y  á  lo  lejos  un  país  ameno. 

ESCENA  PRIMERA. 

GONZALO.    MENDOZA.    COLONNA.    ELVIRA.    LEONOR.  SOLDADOS. 
DAMAS. 

(Al  correrse  el  telón  se  ve  d  Gonzalo  con  algunos 
de  sus  capitanes  y  caballeros  ,  armados  todos  de  punta 
en  blanco  y  reunidos  en  grupo ,  y  atendiendo  d  la  ba- 
talla que  se  está  dando  ¡  y  cuyo  ruido  de  mosquetería 
y  cañones  se  oye  á  lo  lejos.  Elvira  está  hacia  el  proscenio 
sentada  en  un  taburete,  apoyada  en  Leonor ,  rodeada 
de  sus  damas  y  sumida  en  un  profundo  abatimiento.) 

Gonzalo.  Reñida  va  la  acción. 

Mendoza.  Sí,  ¡vive  Cristo! 

Gonzalo.  Mejor:  el  triunfo  nos  dará  mas  gloria. 

Mendoza.  Bien  combate  el  francés. 

Gonzalo.  Es  buen  guerrero; 

pero  nuestro  es  el  lauro  en  Cerinola. 
Colonna.   Mas  valor  que  prudencia  hoy  ha  mostrado, 

puesto  que  en  esta  altura  nos  provoca. 
Gonzalo.  El  terreno  elegí;  que  en  la  llanura 

nos  vencieran  sus  huestes  numerosas. 
Mendoza.  Caro  le  ha  de  costar  subir  el  cerro. 
Colonna.  No  obstante,  al  fuego  sin  temor  se  arroja. 
Mendoza.  Alli  los  fosos  asaltar  intenta. 
Gonzalo,  Los  defiende  Paredes;  nada  importa. 


Mendoza. Con  efecto...  Allí  está...  Mirad  ¡qué  golpes! 

cada  mandoble  de  él  rompe  una  cota. 
Gonzalo.  ¡Bien,  Paredes,  muy  bien...!  ¡Ah,  buen  soldado! 

Como  quien  eres  ,  vive  Dios  ,  te  portas. 
Colonna.  Une  ,  para  vencerle  ,  el  enemigo 

en  cerrado  escuadrón  sus  huestes  todas. 
Mendoza.  Mas  en  esa  pared  de  ardiente  acero 

mirad  cómo  el  canon  abre  cien  bocas. 
Colonna.  Pero  mirad  también  con  qué  presteza 

otros,  donde  unos  mueren  ,  se  colocan. 
Gonzalo.  El  instante  llegó:  con  cien  caballos 

id ,  y  el  costado  acometed  ,  Mendozaé 
Mendoza.  Corro,  mi  general:  me  abochornaba 

de  que  estuviera  aqui  mi  espada  ociosa. 
(Vase  Mendoza.} 
Colonna.  Ya  era  tiempo,  en  verdad:  por  aquel  lado 

acude  cual  torrente  en  raudas  olas 

numeroso  escuadrón  que  aun  entre  el  polvo 

deslumhra  con  sus  armas  brilladoras. 
Gonzalo.  En  él  la  flor  de  los  contrarios  marcha: 

Bayardo,  Chandennier,  Melfi,  Lamota. 
Colonna.  Y  á  su  frente  Nemours. 
Elvira.     {Alzándose  con  sobresalto.) 

¡Nemours ! 

Gonzalo.  ¿Qué  es  eso? 

¡Al  escuchar  su  nombre  tal  zozobra! 
Elvira.  Padre... 

Gonzalo.  No  es  tiempo  de  flaqueza  indigna, 

cuando  pide  el  honor  almas  heroicas. 
Si  algún  dia  Nemours  caro  te  fuera  t 
hoy  en  tu  pecho  la  pasión  ahoga. 

Elvira.     La  quiero  sofocar,  y  mal  mi  grado, 

siento  que  siempre  el  corazón  le  adora. 
¿Cómo  odiarle  podré  si,  aunque  enemigo, 
virtudes  mil  en  él  brillan  hermosas? 
Vos  mismo  le  admiráis. 

Gonzalo.  Sí,  yo  le  admiro ¿ 

mas  debo,  Elvira,  combatirle  ahora: 
que  en  las  filas  contrarias  á  mi  patria 
amigo  ya  no  tengo  á  quien  conozca. 

Elvira.     Tampoco  olvido  yo  que  por  mis  venas 
corre  sangre  leal,  sangre  española; 
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y  á  la  par  que  le  adoro,  al  cielo  pido 
el  triunfo  de  mi  patria  y  su  derrota. 
Pero  débil  muger... 
(()>  ese  una  gran  detonación  acompañada  de  mucha  cla- 
ridad.) 

Gonzalo.  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  es  esto? 

Esa  detonación...  La  tierra  toda 
se  conmueve. 
(Sale  Pizarra  presuroso  y  asombrado.) 

ESCENA  II. 

DICHOS.  PIZARRO. 

Pizarro.  Señor,  perdidos  somos. 

Gonzalo.  ¡Qué  fiero  espanto  en  vuestra  faz  se  nota! 

¡Vos  con  miedo,  Pizarro! 
Pizarro.  No  es  posible 

continuar  la  batalla.  De  la  pólvora 

el  inmenso  repuesto  se  ha  inflamado 

con  horrible  esplosion  atronadora ; 

y  al  tremendo  canon  del  enemigo, 

no  tenemos  canon  que  ya  responda. 
Colonna.  ¡Cielos...!  Mirad  alli...  Las  tiendas  arden, 

y  cual  del  mismo  infierno  el  fuego  brota. 
Pizarro.  ¡O  desgracia  fatal! 
Colonna.  Corramos  pronto. 

Gonzalo.  Teneos,..  ¿Dónde  vais...?  Y  ¿qué  os  asombra? 

Compañeros,  buen  ánimo:  esas  llamas 

las  luminarias  son  de  la  victoria. 

¿La  pólvora  nos  falta?  ¡En  hora  buena! 

Es  que  para  vencer  hoy  nos  estorba. 

Son  las  espadas  que  de  cerca  hieren 

mas  certeras  que  balas  alevosas. 
(Sacando  la  espada.) 

Estas  las  armas  son  del  buen  soldado: 

stguidme  todos,  y  veréis  cuál  cortan. 

Junto  á  mí,  compañeros:  bien  unidos, 

impávidos,  y  firmes  como  rocas, 

corramos  al  combate,  y  arrollemos 

cuanto  al  ímpetu  nuestro  audaz  se  oponga.  (V anse.) 


ESCENA  III. 
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ELVIRA.   LEONOR.  DAMAS. 


Elvira.      (Con  entusiasmo.) 

¡Guiadle,  Santo  Dios!  Prestad  aliento 
á  su  gran  corazón:  haced  que  rompa 
su  fuerte,  lanza  las  contrarias  huestes, 
y  sostened  su  diestra  vencedora, 
i  Que  yo  sea  muger...!  ¡Que  yo  no  pueda 
vencer  lidiando  ó  perecer  con  gloria! 
¡Oh!  con  cuánto  placer...  ¡ Cielos!  Cuál  arde 
esa  cruenta  lid...  ¡El  aire  asorda 
el  tremendo  canon...!  De  polvo  y  humo 
negra  nube  la  luz  del  dia  roba. 
¡Cuántas  muertes  alli...!  ¡Cuántos  guerreros 
Ja  tierra  dejan  con  su  sangre  roja! 
¡Ay,  en  el  corazón  siento  la  mía 
que  de  espanto  y  horror  se  hiela  toda! 
Ofúscase  mi  vista...  El  pié  ílaquea... 
¡Ah!  ¡sostenme,  Leonor! 
(Se  deja  caer  entre  los  brazos  de  Leonor  y  las  damas, 
que  acuden  á  sostenerla.) 

Desfallece...  acudid...  ¡Ay,  en  su  rostro 
de  la  muerte  se  ven  las  negras  sombras! 
¡Con  qué  pena  respira ! 

(Eivira ,  d  quien  habrán  sentado  sus  damas,  se  recobra 
poco  á  poco.  Cesa  de  oirse  el  catión.) 

Elvira.     (Poniendo  la  mano  en  el  pecho.) 

Aquí  yo  siento 
una  fiera  opresión...  Mi  voz  se  ahoga... 

Leonor.  Descansad. 

Elvira.     {Prestando  el  oido.) 

Nada  ya...  Cesó  el  estruendo... 
¡Qué  silencio...!  Tal  vez  la  lid  odiosa 
ha  terminado  ya...   No...  no...  mil  ayes 
aun  llegan  hasta  mí....  ¡Callada  corta 
la  muerte  sin  piedad  preciosas  tramas, 
cadáveres  pisando  por  alfombras! 
¿Quién  alli  morirá?  ¡Ten  la  guadaña, 
dios  esterminador...!  Do  quier  recorras 


Leonor.  ¡Cielos...!  ¡Señora...! 


ton  tus  lunes  tos  golpes  esos  campos, 

diii  cruel  mi  corazón  destrozas. 

¡  Padre...!  ¡Esposo...!  ¡Ó  despecho...!  ;En  la  refriega 

frente  á  frente  tal  vez  se  hallan  ahora, 

y  cual  feroces  tigres  se  acometen, 

y  rl  uno  al  otro  con  furor  inmola! 

¡  Ay  !  ¡Que  esta  idea  me  destroza  el  alma  f 

y  mi  débil  razón  fiera  trastorna! 

¡  Yo  deliro ,  Leonor  ! 
Leonor-.  Calmad  ,  os  ruego  , 

esos  vanos  terrores  que  os  acosan. 
Elvira.     ¡Yo  deliro,  Leonor...!  Ni  la  esperanza 

me  deja  el  cruel  destino  que  me  agovia; 

y  quien  quiera  que  triunfe,  serán  lutos 

las  galas  para  mí  de  la  victoria. 
Leonor,     Pensad  en  vuestra  patria,  en  vuestro  padre: 

y  en  su  gloria  pensad,  en  ella  sola. 
Elvira.     j  Ah!  sí,  tienes  razón.  Dios  soberano, 

la  femenil  flaqueza  en  mí  perdona: 

da  la  palma  á  mi  padre;  que  su  nombre 

con  asombro  y  temor  repita  Europa; 

y  si  es  preciso  que  Nemours  sucumba  % 

hazle  á  lo  menos  sucumbir  con  honra. 
(Óyese  rumor  á  lo  lejos.) 
L.eonor.     j  Oís...  ?  Nuevo  rumor... 

Elvira.      {Levantándose  y  dirigiéndose  con  presteza  ai 
fondo.)  ¡Ah!  Yo  no  puedo 

Ja  impaciencia  sufrir  que  me  devora. 
Vamos,  vamos  Leonor...  Aunque  perezca, 
quiero  yo  misma  ver...  ¡Pero  Colonna! 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  COLONNA. 

{Sale  Colonna  con  grande  agitación*) 

¡Oh,  cuan  turbado  está...!  ¿Qué  nueva  infausta 
á  anunciarme  venís  ? 

¡  Llorad ,  señora , 
llorad...!  ¡Ó  fiera  suerte! 

¿Qué  suceso...? 


Elvira. 

Colonna 

Elvira. 
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Colorína.  Es  indudable  ya  nuestra  derrota. 
Vuestro  padre... 

Elvira.  ¡Vencido...!  ¿Quién...?  ¡Mi  padre! 

¡Él  vencido...!  Mentís. 

Colorína.  Con  marcha  pronta 

en  su  fiero  bridón  volaba  osado 
al  combate  feroz.  Raudo  se  arroja 
de  unos  pocos  seguido  que  valientes 
su  carrera  igualar  apenas  logran. 
Menos  brioso  mi  corcel  cansado, 
por  mas  que  el  acicate  le  aguijona, 
largo  espacio  detras,  mal  que  me  pese, 
me  deja  espectador  de  lid  furiosa. 
Me  afano  por  llegar;  mas  ¡ó  desgracia! 
en  medio  de  las  balas  matadoras, 
caer  miro  á  Gonzalo  ,  y  sin  él ,  lejos  , 
su  caballo  escapar. 

Elvira.  ¡Gran  Dios! 

Colonna.  Se  agolpan 

todos  veloces  al  funesto  sitio  ; 
solo  desorden,  confusión  se  nota: 
ttha  muerto, yy  esclaman;  y  el  desmayo  cunde, 
y  en  los  ojos  do  quier  el  miedo  asoma, 
y  corren,  y  se  turban  ,  y  se  mezclan  , 
como  en  airado  mar  revueltas  ondas. 
Yo  en  trance  tan  fatal  de  vos  me  acuerdo; 
vamos,  digo,  veloz:  si  España  llora 
al  gran  caudillo,  mi  amistad  sincera 
en  salvo  al  menos  á  su  hija  ponga. 
Elvira.     Y  ¿quién  os  dice  que  salvarme  quiero? 

Esta  mísera  vida  ¿qué  me  importa? 
Muerto  mi  padre,  mi  esperanza  es  solo 
encerrarme  con  él  bajo  su  losa. 
Venid,  guiadme  do  tendido  en  tierra 
por  la  llaga  cruel  su  sangre  brota  : 
alli  herida  también,  muera  á  su  lado, 
si  antes  no  me  ha  matado  mi  congoja. 
Colonna.  Teneos...  ¿qué  intentáis...?  ¿Qué  atroz  designio...? 
(Se  oje  gran  ruido  de  voces  que  gritan  ¡Victoria!  acorn~ 
panado  del  sonido  de  las  trompas.) 
Mas  ¿qué  voces...?  ¿Oís? 
Elvira.  Claman  ¡victoria! 
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Colorína.   Aqui  en  tropel  confuso  mil  guerreros 
se  dirigen  al  son  de  alegres  trompas; 
y  en  aire  vencedor  alzan  y  ondean 
al  viento  las  banderas  triunfadoras. 
¡Dios!  ¿Qué  miro...?  ¡Ó  sorpresa!  ; Allí  Gonzalo! 

Elvira.     ¡Mi  padre...!  ¡El  es...!  ¡El...  es...!  Voy  presurosa. .# 

ESCENA  V. 

DICHOS.  GONZALO.   MENDOZA.   PíZARRO.   CAPITANES.  SOLDADOS. 

{Salen  todos  presurosos  con  aire  triunfante :  los  so/- 
dados  llevan  banderas  y  trofeos.) 

Gonzalo.  Nuestra  es,  en  fin,  amigos,  la  jornada. 

El  alto  cielo  nuestro  ardor  corona. 

Gozad  del  triunfo;  mas  tratado  sea 

el  vencido  con  mano  generosa: 

después  de  la  batalla,  es  ya  delito 

lo  que  fué  combatiendo  acción  heroica. 
Elvira.     ¡  Padre  ! 
Gonzalo.  (Abrazándola.) 

¡  Elvira! 

Elvira.  ¿Vencisteis? 

Gonzalo.  Nuevos  lauros , 

hija,  la  frente  de  tu  padre  adornan. 

Elvira.     ¿No  lo  decia  yo...?  ¿Quién  ?  ¡Él,  vencido! 

¡Gonzalo...!  No,  jamas.  —  ¿Lo  veis,  Colon  na  ? 

Colonna.  Engaño  mió  fué  ;  mas  yo  jurara 
que  os  vi  caer. 

Gonzalo.  Es  cierto.  En  su  ardorosa 

carrera  mi  bridón,  rebelde  al  freno, 
sobre  el  pendiente  suelo  se  desploma. 
Caigo,  y  todos  se  aterran  ;  mas  al  punto 
me  alzo,  y  digo  al  mirar  que  ya  zozobran: 
uPues  la  tierra  me  abraza,  bien  me  quiere; 
hijos,  mejor  á  pié  se  va  á  la  gloria." 
Inílámanse  al  oirme,  y  á  pié  todos, 
apretado  escuadrón  conmigo  forman* 
En  breve  nuestros  los  contrarios  bronces 
que  muertes  lanzan  por  la  ardiente  boca> 
dejan  ya  de  atronar:  con  sus  ginetes 
acuden  entre  nube  polvorosa 
Bayardo,  Chandennier ;  mas  con  los  nuestros 
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á  sn  encuentro  también  sale  Mendoza  ; 
y  Villalba  ,  v  Paredes,  y  Pizarro, 
con  fieros  guipes  al  trances  destrozan. 
Nada  resiste  ya:  del  alto  cerro 
bajan  rodando  la  empinada  loma 
las  huestes  enemigas,  y  en  los  campos 
cual  torrente  sin  cauce  se  desbordan. 
A  su  alcance  Paredes  ha  corrido, 
y  de  este  triunfo  concluirá  la  obra. 
Elvira.     ¡Gloria  al  Gran  Capitán! 

Gonzalo.  ¡Gloria  á  Dios!  bija: 

suya  es  solo  y  no  mia  esta  corona. 
Elvira.     Sí.  —  Mas  ¡  ay  !  perdonad...  Mi  alma  debiera 

el  júbilo  sentir  que  todos  gozan. 

Pero  un  fiero  temor...  ¡Ah!  yo  no  puedo 

su  idea  desterrar  de  la  memoria. 
Gonzalo.  Te  comprendo...  Nemoors... 
Elvira.  ¿Cuál  es  su  suerte? 

Gonzalo,  ¿Quién  la  puede  saber? 
Elvira.  Mas  él  blasona 

de  valiente,  de  noble...  ¿Le  habéis  visto? 
Gonzalo.  Sí,  yo  le.  vi  un  momento,  de  sus  tropas 

alentar  el  valor,  y  con  su  ejemplo 

la  palma  entre  él  y  yo  dejar  dudosa. 
Elvira.     ¿  Después  ? 
Gonzalo.  *  Despareció. 

Elvira.  ¡  Nemours  vencido  ! 

¡Y  lo  que  es  el  huir  Nemours  ignora! 
Gonzalo.  Eso  no. 

Elvira.  Pues  ¿qué  es  de  él? 

Gonzalo.  Tal  vez,  Elvira, 

lo  que  fuera  tu  padre  en  la  derrota. 
Elvira.     ¡Ah!  (Con  gran  terror  y  ocultándose  el  rostro 
entre  las  manos.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  PAREDES. 

Paredes.  ¡Señor! 

Gonzalo.  ¿Qa¿  queréis,  fuerte  Paredes? 

¡Bien  os  habéis  portado! 
Paredes.  No  hice  cosa 

que  los  demás  no  hicieran. 
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Gonzalo,  ¿El  alcance 

se  ha  terminado  ya  ? 
Paredes.  Sigue  la  broma  ; 

mas  basta  con  Villalba,  que  persigue 

á  los  pocos  que  restan.  Vengo  ahora , 

señor ,  á  presentar  los  prisioneros 

que  entre  la  inmensa  turba  hay  de  mas  nota. 

Alegre,  d'Aubiñí,  Melh,.. 
Gonzalo.  Que  vengan. 

Amigos,  con  honor  se  les  acoja: 

todos  valientes  son. 
Paredes.  El  mas  ilustre 

cercana  mira  ya  su  postrer  hora. 

Gonzalo.  ¿Quién  es? 

Paredes.  Nemours. 

Gonzalo.  )  -T  . 

,       >  ¡Nemours! 
Elvira.    )  4 

Paredes.  Sí;  mal  herido, 

exánime,  entre  muertos  y  armas  rotas, 
le  he  encontrado  al  volver. 

Gonzalo.  jAh!  vamos  pronto... 

Paredes.  Ya  se  acerca...  Mirad. 

Elvira.  ¡ Fiera  congoja! 

ESCENA  VII  y  ÚLTIMA. 

DICHOS.    NEMOURS.     ALEGRE.    AUBINÍ  y   OTROS  CABALLEROS 
FRANCESES  PRISIONEROS. 

(Sale  Nemours  traído  por  soldados  en  unas  andas 
formadas  con  escudos  y  lanzas.} 

Elvira.     {Corriendo  hacia  Nemours.) 

¡ Nemours !  ¡  Nemours! 
Nemours»  ¡  Elvira ! 

Gonzalo,  ¡  Honor ,  respeto 

al  valor  desgraciado! 
{Alzan  las  banderas  y  saludan  con  ellas.) 
Nemours.  \  Eterna  gloria 

al  noble  vencedor! 
Gonzalo.  {Yendo  hacia  él.)  ¡Amigo! 
Nemours,  Dadme 

esa  mano  ,  Gonzalo. 
Gonzalo.  (Dándosela  con  entusiasmo.)  ¡Ah!  sí. 
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Nemours.  Me  acosa 

un  recelo  al  morir. 

Gonzalo.  ¿  Cual  es? 

Nemours.  Decidme... 

porque  mas  que  la  vida  esto  me  importa... 
¿cumplí  con  mi  deber...?  En  tal  desgracia 
¿algo  el  honor  sagrado  me  reprocha? 

Gonzalo.  ¿Eso  preguntáis  vos?  ¿Quién  dudar  puede 
de  un  honor  que  en  la  sangre  se  acrisola  ? 
Puro,  ileso  ha  quedado:  esta  jornada 
infausta  os  pudo  ser,  mas  no  os  desdora; 
y  entre  los  dos,  Nemours,  si  he  de  ser  justo, 
fué  diversa  la  suerte,  igual  la  honra. 

Nemours.  ¡Gracias,  gracias,  amigo! 

(A  los  franceses  prisioneros.) 

Compañeros , 
ya  lo  oís...  Si  por  dicha  alguijo  torna 
á  nuestra  hermosa  Francia,  al  rey  decidle 
que  fui  leal,  si  con  ventura  poca. 

Gonzalo.  No  estrechára  su  mano  con  la  mia 

á  no  ser  de  esa  suerte...  Mas  socorran 
prontos  auxilios... 

Nemours.  No...  fueran  en  vano... 

Es  la  herida  profunda...  y  ya  se  agotan 
con  la  sangre  mis  fuerzas...  Solo  os  pido 
un  inmenso  favor. 

Gonzalo.  Hablad. 

Nemours.  Si  en  otra 

época  mas  feliz,  un  amor  puro 
vio  ya  encendida  la  nupcial  antorcha.., 
si  la  suerte  fatal,  rompiendo  el  lazo 
de  tan  dichosa  unión,  trocó  mis  bodas 
en  sanguinosa  lid...  cúmplase  el  voto 
hoy  de  este  triste  que  el  sepulcro  toca. 
Una  su  mano  con  mi  mano  Elvira, 
y  logre  al  espirar  llamarla  esposa* 

Elvira.     Sí,  sí,  tu  esposa  soy,  Nemours  ,  lo  juro; 
mi  juramento  fiel  los  cielos  oigan. 
Tuyo  es  mi  corazón,  tuya  mi  mano; 
tu  nombre  llevaré  con  vanagloria; 
y  á  los  pies  me  verán  de  tu  sepulcro 
vestir  llorando  las  funéreas  tocas, 
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Gonzalo.  {Poniendo  sus  manos  sobre  ellos.) 
Y  yo  bendigo  tan  sagrado  nudo, 
que  hace  la  muerte  mas  solemne  ahora. 
Gran  Dios,  si  decretaste  allá  en  tu  mente 
que  hoy,  hecho  apenas,  con  dolor  se  rompa, 
en  tu  eterna  mansión  benigno  acoge 
de  este  noble  guerrero  el  alma  heroica  j 
y  alli  mezclado  á  tu  milicia  santa, 
sea  á  su  viuda  angelical  custodia. 

Nemours.  Ahora  soy  feliz...  ahora  puedo 
alegre  aquí  espirar. 

"Elvira.  ¡Ah!  no:  abandona 

idea  tan  atroz. 

Nemours.  Llegó  el  instante... 

Siento...  mis  ojos  ya...  fiera  congoja... 
Ven...  acércate,  Elvira...  y  en  tu  seno 
su  aliento  exhale  postrimer  mi  boca. 
A  Dios,  Gonzalo...  Companeros  mios... 
á  Dios...  Mal  te  serví...  Francia...  ¡perdona! 

Jt  Ivirá.     {Dejándose  caer  sobre  su  cuerpo.) 

]  Av>  aspiró! 

Gonzalo.  ¡Infeliz!  —  Lloremos  todos 

esta  muerte  á  la  par  triste  y  honrosa. 
Llegad  esas  banderas;  que  á  su  frente 
en  el  trance  fatal  den  noble  sombra. 

{^cercan  todas  las  banderas  y  las  colocan  formando 
un  pabellón  sobre  el  cadáver  de  Nemours.) 

Baje  á  la  tumba,  cual  su  sangre  pide, 
con  brillante  aparato  y  marcial  pompa; 
y  á  un  ilustre  guerrero  mire  el  mundo 
cóttio,  aun  siendo  enemigo,  España  honra. 
Franceses,  libres  id:  llevad  sus  restos 
á6  su  ilustre  proginie  en  paz  reposa. 
—  Y  vosotros,  valientes  castellanos, 
alrgres  disfrutad  de  la  victoria. 
Vuestra  á  Italia  tenéis,  despojo  bello 
que  los  campos  os  dan  de  Cerinola  ; 
y  ya  el  nombre  español  que  con  asombro 
escuchará  de  hoy  mas  postrada  Europa, 
á  par  de  los  mas  grandes,  en  el  templo 
de  la  inmortalidad  grabe  la  historia. 
FIN  DEL  DRAMA. 


MASANIELO, 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS 


MADRID. 


IMPRENTA    DE  REPULLES. 
1841. 


PERSONAS. 


tomas  anielo,  conocido  por  Másamelo 

EL  CONDE  DE  CONVERSADO* 

laura  ,  hija  del  conde* 

SALVADOR  CATANEO. 
ONOFRE  CAFIERO. 
FRANCISCO  ANTONIO  DE  ARPAYA. 
GENARO  ANNÉS. 
EL   CAPITAN  BARBARIDA. 

maria  ,  camarera  de  Laura* 

UN  CABALLERO. 
UNA  DAMA* 
UN  MARINERO, 
UNA  ALDEANA* 


Caudillos  del  pueblo* 


Caballeros,  damas,  hombres  y  mugeres  del  pueblo, 
marineros,  soldados. 


La  escena  es  en  Nápoles  ,  en  el  mes  de  Julio  del 
año  de  i  647* 


Este  Drama  y  que  pertenece  d  la  Galería  Dra- 
mática, es  propiedad  de  D.  Manuel  Delgado,  Editor 
de  los  teatros  moderno,  antiguo  español  j  estrangero; 
guien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó 
represente  en  algún  teatro  del  Reino,  sin  recibir  para 
ello  su  autorización  ,  según  previene  la  Real  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Majo  de  i  8  3  7  ,  y  la  de 
16  de  Abril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de  las 
obras  dramáticas» 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala*  En  el  fondo  un  bal- 
cón. Dos  puertas  laterales.  Mesa  jr  sillas. 


ESCENA  PRIMERA. 


MASANIELO.  MARIA. 


{Al  subir  el  telón,  oyese  en  el  fondo ,  á  lo  lejos, 
un  bandolín  y  una  voz  que  canta») 


voz.  Ourca  el  mar,  veloz  barquilla, 

surca  á  prisa  el  mar  en  raima, 
pues  feliz  me  anuncia  el  alma 
que  esperando  está  mi  amor. 

Surca  el  mar,  que  ya  cercana 
miro  alli  la  ansiada  orilla: 
lleva  presto,  mi  barquilla, 
al  amante  pescador. 

{Mientras  canta  la  voz,  sale  María  con  una  luz  y 
una  escala  de  cuerdas:  coloca  la  luz  en  la  mesa, 
y  se  va  acercando  al  balcón  con  misterio.) 

MARÍA.      Su  voz  es  esa  :  conozco 

su  acostumbrada  canción. 

{Abre  el  balcón.) 
Alli  está  el  barco...  ya  llega..* 
¡Que  ande  en  estos  pasos  yo! 
¡Yo,  doncella  recatada, 
prototipo  del  pudor! 
Si  al  menos  fuera  por  mí, 
que  no  me  falta  afición... 
¡Mas  ser  de  amores  ágenos 
medianera,  es  cosa  atroz! 


voz.  (Cania.)  Ya  brillar  en  la  alta  reja 
Ja  lnz  miro  que  me  llama: 
no  te  ocultes  á  quien  ama, 
astro  fiel,  consolador. 

A  los  píos  del  bien  que  adoro 
sé,  luz  bella,  sé  mi  guia; 
y  alli  muera  de  alegría 
el  amante  pescador. 
HABÍA*      Ya  atraca  el  barco...  Echaré 
la  escala...  La  ato  al  balcón... 
Bueno...  Asi...  Mas  si  alguien  viene... 
De  miedo  temblando  estoy... 
No  es  posible;  duermen  todos, 
y  ausente  está  mi  señor... 
Si  lo  supiera...  ¡ Dios  mió! 
¡No  habría  mala  función! 
(Sale  Masanielo  ,  subiendo  por  el  balcón,) 
MASAN.      ¡Laura  mia...!  ¡Ah!  que  eres  tú, 
María... 

Tomas,  yo  soy. 


MARIA. 
MASAN. 
MARIA. 
MASAN. 
MARÍA. 


MASAN. 
MARIA. 


MASAN. 


MARIA. 


¿Y  tu  ama? 

Está  en  su  aposento. 
Pues  no  tardes,  vé... 

¡Qué  ardor! 
Cachaza,  que  mi  señora 
debe  usar  de  precaución 
para  venir,  y  no  puede... 


;No 


pu 


>de! 


Sí  tal...  ya  voy 
á  avisar...  Si  acaso  tarda 
no  os  desesperéis. 

No...  no... 

Mas  dile  que  estoy  sin  vida 

mientras  no  llega  mi  sol. 

Por  San  Genaro  bendito 

que  es  galán  el  pescador.  (Vasel) 


ESCENA  II. 

MASANIELO*  CATAN  EO.   C  A  FIERO» 


MASAN. 


¡Qué  triste  presentimiento 
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hoy  me  aflige  el  corazón  ! 
Temo  que  un  funesto  caso**» 
Este  misterioso  amor 
no  puede  durar...  Es  fuerza 
buscar  alguna  ocasión... 
Mas  los  amigos  aguardan... 
Subid...  sí...  subid  los  dos. 
(Se   asoma  al  balcón,  llama,  y  suben  por  el  Cu 

taneo  j  Cafiero*) 
c atiero.   Asaltóse  la  ventana: 

ladrones  somos  de  amor, 
c AT aneo»  Pues,  como  soy  Salvador, 
que  lo  bago  de  mala  gana. 
masan.      ¿De  mala  gana? 
cataneo.  Sí,  á  fé. 

¡Vive  Dios  que  es  desatino 
andar  en  esto ! 
cafiero.  ¡Es  divino! 

cataneo.  Es  necedad. 
cafiero.  Y  ¿por  qué? 

Son  donosas  aventuras. 
cataneo.  Todo  por  una  muger. 
cafiero.    Esto  se  llama  querer. 
cataneo.  Estas  se  llaman  locuras. 
cafiero.    Amar  como  ama  cualquiera 
maldita  la  gracia  tiene; 
pero  hacer  una  que  suene 
con  casada  6  con  soltera, 
arrebatarla  ¡ó  delicia! 
de  entre  los  paternos  brazos, 
andar  por  ella  á  trastazos  , 
dar  que  hacer  á  la  justicia, 
es  el  saínete  de  amor. 
CATANEO.  ¡Siempre  á  locuras  dispuesto! 
cafiero.    Y  tú  ¡siempre  con  mal  gesto! 
cataneo.  ¿Qué  quieres...?  gasto  este  humor. 
cafiero.    (A  Masanielo ,  que  mira  hacia  la  puerta 

¿Qué  haces  ahí  pensativo? 
masan.      Miro  si  mi  dueño  viene. 
Cafiero.   ¡Vaya  una  dicha  que  tiene 

este  bribón...!  ¿Qué  atractivo 


se  baila,  dime,  en  tu  persona 

para  que  te  amen  condesas, 

mientras  que  yo  en  mis  empresas 

solo  hallo  alguna  fregona? 
MASAN*      j  Casualidad! 
cafiero.  Y  ¡á  fé  mía 

que  la  niña  no  es  alhaja! 

Su  tez  á  la  nieve  ultraja, 

su  rostro  inspira  alegría, 

sus  ojos  son  dos  estrellas, 

y  su  cuerpo...  ¡una  cintura...! 

No  tiene  igual  hermosura 

este  pais  de  las  bellas. 
tv  i  \  san»      ¿La  conoces? 
cafieuo.  Eso  es  llano: 

en  Ñapóles,  por  su  fama, 

¿quién  hoy  á  la  hija  no  ama 

del  conde  de.  Conversa  no? 
catan eo.  Mas  conocido  es  su  padre. 
CAFIERO.    Confieso  que  es  gran  bribón. 
catan  eo.  ¡Ojalá  que  el  corazón 

este  puñal  le  taladre! 
cafiero.   Vayase  con  Lucifer, 

como  su  hija  nos  quede. 
imasan.      ¡Cuánto  tarda...!  Algo  sucede 

cuando 

cafiero.  Es  preciso  tener 

en  estos  lances  espera. 
Este  sillón  hallo  á  mano 
y  en  sus  brazos  me  arrellano. 

(Toma  un  sillón  y  se  sienta  ,  quedándose  medio  dor 
mido») 

cataneo.  No;  marcharnos  mejor  fuera. 
cafiero.    ¡Marcharnos...!  Y  ¿para  qué? 

Yo  me  encuentro  bien  ahora. 
masan.      Y  á  la  que  mi  pecho  adora 

¿por  ventura  no  veré? 
cataneo.  ¿Tanto  es  tu  amor? 
masan.  Es  inmenso. 

cata  neo.  Vé,  me  inspiras  compasión. 
masan.      ¿Nunca  amó  tu  corazón? 


c  afiero.  ¿Iíl...  ?  Ni  es  capaz  de  amar,  pienso, 
c at aneo.  ¡Amar...!  ¿á  quién...?  ¡  á  la  hija 

de  un  noble,  de  un  grau  señor! 

jVive  Dios  que  es  necio  amor, 

ni  entiendo  á  qué  se  dirija! 

¿Presumes  con  ella  unirte? 

Corre,  pues,  y  la  pretende: 

de  ira  verás  cuál  se  enciende 

su  altivo  padre  al  oirte. 

De  que  osado  á  tanto  aspires 

la  sangre  en  él  hervirá: 

deshonrada  la  creerá 

solo  con  que  tú  la  mires. 

Entre  esa  gente  y  nosotros 

enlace  no  puede  haber: 

solo  para  aborrecer 

existimos  unos  y  otros. 
MASAN.      No  ignoro,  no,  la  distancia 

que  nos  separa  á  los  dos; 

pero  amor,  potente  Dios, 

mas  vence  cuando  hay  constancia. 

Tal  vez...  En  fin,  si  es  locura, 

si  en  pos  de  sombras  me  afano, 

todo  razonar  es  vano, 

este  error  es  mi  ventura. 

Y  no  me  aconsejes  mas; 

que  al  contemplar  tal  tesoro, 

yo  solo  sé  que  la  adoro, 

y  no  pienso  en  lo  demás. 
CATANEO.  Haces  muy  bien  ,  Masanielo; 

no  lo  debes,  no,  pensar; 

pues  te  miro  preparar 

á  tu  amor  eterno  duelo. 
MASAN.      ¿Quién...  ?  ¿  yo  ? 

cataneo.  Sí...  ¿lo  has  olvidado? 

¿será  fuerza  te  lo  digan? 

¿qué  juramentos  te  ligan? 

di:  ¿qué  empresa  has  meditado? 
MASAN.      Recuerdos  no  he  menester: 

yo  vi  á  mi  patria  oprimida, 

y  aun  á  costa  de  mi  vida 


sus  hierros  jure*  romper. 

CAi'ANEO.  Pues  esta  casa  en  que  estás, 
sus  dueños  que  envanecidos 
la  habitan  hoy,  convertidos 
en  cenizas  los  verás. 

masan.  ¡Cómo! 

Cataneo.  Cuando  con  furor  s 

se  alce  el  pueblo,  y  su  venganza 
sacie  en  la  justa  matanza, 
responde:  ¿tendrás  valor? 

masan.      ¿Dudarlo  puedes? 

cataneo.  Y  acaso 

¿sabes,  Masanielo,  di, 
lo  que  exijirá  de  tí 
la  patria  en  tan  fiero  caso? 

m  asan.      ¿  El  qué? 

cataneo.  Td  mismo  la  espada, 

de  esa  patria  en  el  altar, 
sin  piedad  has  de  clavar 
en  el  padre  de  tu  amada. 

masan.  ¡Yo! 

cataneo.         Y  su  aleve  corazón 
traspasado,  palpitante, 
será  ,  venturoso  amante, 
la  ofrenda  de  tu  pasión. 

masan»      Te  engañas  :  no  morirá  ,  * 
que  yo  sabré  defenderlo. 

cataneo.  Y  entonces  traidor,  al  verlo, 
el  pueblo  te  llamará. 

MASAN.      ¡Traidor!  ¡á  mí...!  Por  ventura 
cuando  yo  me  armo  por  él 
¿me  quiere  también  cruel? 
¿será  crimen  la  ternura? 

cataneo.  Cuando  al  son  de  libertad 
el  pueblo  baña  sus  manos 
en  sangre  de  sus  tíranos, 
es  crimen,  sí,  la  piedad. 

M asan.      Al  ir  el  yugo  á  romper 

de  que  se  muestra  impaciente, 
le  prometo  ser  valiente, 
pero  no  bárbaro  ser« 


cataneo,  Y  ¿á  qué,  pues,  alzarte  intentas? 

MASAN.      ¿A  qué?  para  darle  gloria, 
para  borrar  la  memoria 
de  sus  antiguas  afrentas. 
Hora  á  levantar  del  suelo 
la  frente  se  atreve  apenas: 
quitémosle  sus  cadenas, 
y  álcela  erguida  hasta  el  cielo. 
Bella  Italia,  tú  algún  dia 
señora  del  mundo  fuiste: 
¿  cómo  tan  bajo  caíste  ? 
¿quién  tu  antiguo  ardor  enfria? 
Do  quiera  en  tu  suelo  miro 
triunfar  al  vil  estrangero : 
sufrir  este  aire  no  quiero 
de  esclavitud  que  respiro. 
Vuelve  á  tu  antiguo  esplendor  f 
y  mostrando  tu  pujanza, 
de  este  fértil  suelo  lanza 
á  tu  bárbaro  opresor  ; 
que  si  en  el  ocio  en  que  están 
tus  viles  nobles  reposan, 
lo  que  ellos  cobardes  no  osan 
estos  plebeyos  lo  harán. 

CATANEO.  Aun  harán  mas:  de  esos  hombres 
altivos,  raza  maldita 
que  nuestro  furor  concita, 
borrarán  hasta  los  nombres. 
Del  suelo  desaparezcan 
tantos  viles  cortesanos: 
los  que  no  sean  villanos 
como  nosotros,  perezcan. 
No  me  basta  libre  ser, 
renuncio  gloria  y  honor, 
si  este  implacable  rencor 
no  logro  satisfacer. 
El  que  una  vez  me  humillara 
no  espere  de  mí  piedad: 
aun  mas  que  la  libertad 
la  venganza  al  pueblo  es  cara. 

CAriERO.  Pero  señor,  ¿qué  sandeces 
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estáis  ensartando  ahí? 
¡Mucho  hablar,  y  desde  aqui 
iremos  á  vender  peces! 
Por  Dios,  que  es  gran  desatino 
en  tales  cosas  pensar: 
los  dos  sois  locos  de  atar 
y  habéis  ya  perdido  el  tino. 
¡Qué  gloria  ni  calabazas! 
¡qué  libertad  ni  qué  alforja! 
¿quién  tales  proyectos  forja? 
¡pues  de  héroes  tenemos  trazas! 
Dejad  al  mundo  correr, 
y  ande  la  bola:  yo  al  rico 
no  tengo  odio,  ni  tantico , 
como  me  dé  de  comer. 
¡Que  nos  manda  el  español! 
De  quien  quiera  que  dependa, 
mis  redes  serán  mi  hacienda, 
y  mi  solo  abrigo  el  sol. 
Ahora  bien,  si  hacer  podéis 
que  yo  también  rico  sea, 
apruebo  entonces  la  ¡dea, 
y  muy  gran  favor  me  haréis; 
que  cuando  os  oigo  formar 
planes  tan  vastos  y  bellos, 
solo  encuentro  bueno  en  ellos 
lo  que  me  pueda  tocar. 
Logre  yo  tener  dinero 
cuanto  le  cumpla  á  mi  gusto  ; 
y  que  otro  lo  tenga  es  justo, 
bien  sea  noble  ó  pechero. 

MASAN.      Callad,  que  alguien  viene  ya. 

cafiero.   Una  luz  allí  diviso. 

Ella  será...  sí...  preciso. 

masan.  Ocultaos. 

cafiero.  Bien  está. 

Pero  ¿dónde? 

masan.  En  este  cuarto. 

{Señalando  el  de  la  derecha*} 
No  salgáis  sino  á  mi  voz. 

cafiero.  En  él  me  meto  veloz* 


c at aneo»  De  este  embrollo  ya  estoy  harto. 
{Cutáneo  y  Cafiero  se  ocultan  en  el  gabinete  de  la 
derecha»  Sale  Laura  azorada») 


ESCENA  III. 

M  AS  A  N 1 E  LO.  LAURA* 

¡Masanielo! 

¡  Dueño  mío! 
¡Cuánto  has  tardado!  ¿Qué  tienes? 
¡Oh!  ¡cuan  agitada  vienes! 
Vete  pronto. 

¡  Qué  desvío  ! 

¡  Irme  yo  ! 

Si  te  detienes 
perdidos  somos  los  dos. 
¡Perdidos...!  ¿qué  causa,  di... 
Mi  padre  se  encuentra  aqui  ; 
márchate,  mi  bien,  por  Dios. 
Pues  ¿  no  estaba  ausente? 

Sí; 

roas  de  pronto  ha  regresado. 

Su  inesperada  venida 

me  estremece  :  háme  abrazado 

silencioso,  y  en  seguida 

en  su  estancia  se  ha  encerrado. 

Querrá  descansar...  Mi  bien, 

no  temas...  ¡Ah!  ¡cuánto  anhelo 

verte,  hablarte...!  Al  lado  ven 

de  tu  amante  Masanielo. 

¿Lo  quieres...?  Cuidado  ten 

por  si  alguien  viene,  María. 

t  que  la  habrá  acompañado  ,  se  retira.) 

Deja  ,  deja,  Laura  mia  , 

que  un  instante  aqui  te  mire, 

y  luego  á  tus  pies  espire 

de  pasión  y  de  alegría. 

Torna  á  mí  tus  ojos  bellos  , 

tus  ojos  que  mansedumbre 

derraman  entre  destellos, 

y  á  los  rayos  de  su  lumbre 


LAURA. 
MASAN. 


L  AURA. 
MASAN. 


LAURA. 


MASAN. 
LAUK.A. 


MASAN. 
LAURA. 


MASAN. 


LAURA. 

(  Mar  i  a 
MASAN. 


IO 


LAURA* 


MASAN. 


LAURA. 
MASAN. 


quede  abrasado  por  ellos. 

De  ese  rostro  angelical 

contemple  yo  la  dulzura; 

y  este  placer  sin  igual 

nía  transporte  en  mi  ventura 

á  la  mansión  celestial. 

Y  deja  que  yo  á  mi  vez 

respire  tu  dulce  aliento  , 

oiga  tu  voz,  cuyo  acento 

ahuyenta  mi  timidez 

mientras  grata  aqui  la  siento. 

Lleguen  hasta  el  corazón 

esas  palabras  ardientes 

que  pintando  tu  pasión, 

en  él  dejan,  elocuentes, 

profunda  ,  eterna  impresión. 

¿  Qué  magia  tan  poderosa 

en  tí,  dulce  dueño,  existe, 

que  aunque  yo  lo  quiera  ;ay  triste! 

subyugada  ,  temblorosa  , 

mi  razón  no  la  resiste  ? 

¿Cómo,  di,  te  apoderaste 

de  mi  alma  ,  de  mi  existencia  ? 

¿  Yo...  ?  No  conozco  mas  ciencia 

que  el  amor  que  me  inspiraste. 

¿  Tanto  me  amas  ? 

Con  demencia. 
¿Ves  el  ardiente  volcan 
que  arde  sobre  nuestra  frente, 
y  cubre  airado,  imponente, 
los  campos  que  en  torno  están 
con  olas  de  lava  hirviente? 
Pues  menos  activo,  sí, 
es  su  fuego  destructor, 
que  este  inestinguible  ardor 
que  para  adorarte  á  tí 
prendió  en  mi  pecho  el  amor. 
¿  Ves  ese  mar  borrascoso 
que  alza  sus  olas  al  cielo, 
y  allá  en  su  abismo  espantoso 
traga  el  navio  orgulloso 
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como  el  frágil  barquichuelo? 

Asi  alterado  se  ostenta 

mi  fogoso  corazón 

do  en  eterna  confusión 

mueve  furiosa  tormenta 

ardiente,  inquieta  pasión. 

Y  en  el  continuo  afanar 

que  este  pecho  martiriza, 

cuando  los  llego  á  mirar, 

con  el  volcan,  con  el  mar 

mi  corazón  simpatiza; 

que  allá  en  la  cumbre  elevada 

medir  el  cráter  me  agrada 

si  hierve  la  lava  en  él ; 

ó  mecerme  en  mi  batel 

sobre  la  onda  irritada.  ^ 
LAURA.      ¡Cómo  el  fuego  vehemente 

con  que  tu  pasión  se  esplica 

á  mi  alma  se  comunica  , 

y  el  dulce  ardor  que  ya  siente 

con  el  tuyo  centuplica! 

Al  verte  y  al  escucharte, 

quién  eres  ,  quién  soy  olvido; 

que  si  la  suerte  criarte 

en  cuna  humilde  ha  querido, 

yo  nací  para  elevarte. 

¿Qué  me  importa  la  riqueza? 

¿qué  los  antiguos  blasones? 

Mucho  mas  que  oro  y  nobleza 

yo  estimo  la  fortaleza 

que  alienta  los  corazones. 

A  tu  arrojo^,  á  tu  valor 

¿no  debo,  dime,  la  vida? 

Tú  del  mar  y  su  furor 

me  salvaste:  agradecida 

yo  la  consagro  á  tu  amor. 
masan.      ¿  Te  acuerdas  ? 
laura.  ¿  Puedo  olvidar 

aquel  momento  dichoso? 

Cuando  en  los  brazos  reposo 

del  sueno,  y  al  despertar, 


siempre  te  miro  animoso 
lanzarte  á  la  mar  airada, 
y  des  precia  n  el  o  la  muerte, 
ante  la  turba  asombrada, 
del  abismo,  desmayada, 
sacarme  con  brazo  fuerte. 

MASAN.      Aquel  dia  decidió 

por  siempre  de  mí  destino  ; 
pues  ¿cómo  pudiera  yo 
ver  tu  semblante  divino 
y  ser  insensible...?  no. 
Bien  conozco  que  es  demencia: 
¡un  menguado  pescador 
osar  amarte,  ó  insolencia, 
empañando  el  bello  honor 
de^tu  preclara  ascendencia  ! 
Esto  tu  padre  dirá: 
mi  amor  un  crimen  será  ; 
y  al  ver  que  el  tuyo  consigo, 
leves  para  mi  castigo 
suplicios  mil  bailará. 

LAURA.  Yo  me  arrojaré  á  sus  pies, 
los  bañaré  con  mi  llanto, 
y  al  contemplar  mi  quebranto... 

MASAN.      ¿Olvidas,  Laura,  quién  es? 

¡Puede  el  orgullo  en  él  tanto! 

A  sus  ojos  Masanielo 

es  despreciable  villano; 

mas  se  engaña,  vive  el  cielo, 

si  piensa  que  este  gusano 

se  arrastre  siempre  en  el  suelo. 

No,  que  el  insecto  tal  vez 

su  vil  capullo  quebranta, 

y  en  alas  de  brillantez 

del  fango,  con  altivez, 

hasta  el  cielo  se  levanta. 

Pues  yo  me  levantaré  : 

yo  me  haré  grande,  temible, 

y  con  esfuerzo  invencible 

tu  mano  conquistaré  ; 

¡  nada  al  que  ama  es  imposible! 


LAURA. 


Ya  mí  primera  rudeza 
perdí  desde  que  te  adoro; 
que  á  impulsos  de  mí  terneza, 
á  abrir  para  mí  se  empieza 
de  las  letras  el  tesoro; 
y  en  el  ardor  que  me  inspiras 
todo  mi  alma  lo  ambiciona; 
pues  de  tal  poder  blasona, 
que  el  pescador  que  aquí  miras 
aspirara  á  una  corona. 
Sí,  mi  bien,  te  ilustrarás; 
el  corazón  me  lo  dice: 
tu  noble  ardor  me  predice 
que  algo  grande  emprenderás 
que  tu  nombre  inmortalice  ; 
y  cuando  al  fin  logre  verte 
la  sien  de  lauro  ceñida  , 
al  consagrarte  mí  vida  , 
en  lugar  de  ennoblecerte 
yo  seré  la  ennoblecida. 


ESCENA  IV. 


DICHOS*  MARIA. 


LAURA. 
MARÍA. 

LAURA. 

MARÍA. 

MASAN. 
MARÍA. 
MASAN. 

MARÍA. 
LAURA. 
MARIA. 


Señora,  perdidos  somos: 
vuestro  padre... 

¡  Ó  Dios!  ¿  Es  cierto? 
Yo  le  he  visto:  acompañado 
viene  de  dos  escuderos. 
¡Ay!  huye  pronto,  imprudente: 
¿por  qué  te  has  quedado? 

Luego , 
luego...  Marchaos...  Bajad. 
Sí...  ya  voy. 

Bajad. 

(  ¡O  cielos ! 
y  esos  que  quedan  ahí... )  (Aparte*) 
Que  ya  se  acerca. 

¿  Qué  haremos  ? 
Yo  me  escondo  en  este  cuarto. 
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i.AURA.      Sí,  sí,  vamos. 

(¡liaría  ra  á  entrar  en  el  gabinete:  al  abrir  la  puer- 
ta ve  á  los  que  están  dentro, y  retrocede  espantada 
fiando  un  grito») 

MARÍA.  ¡Ay- 

laura.  ¿Q«é  es  eso? 

mar/a.      ¡Unos  hombres! 

laura.  ¡Unos  hombres! 

masan.      Sí,  son  unos  compañeros. 

laur  a.      ¡  Masanielo ! 

masan.  Nada  lemas: 

era  tan  solo  mi  intento. •• 
maria.      Ya  están  ahí. 
laura.  ¡Cielo  sanio! 

masan.      Yo  á  defenderte  me  quedo. 
mar/a»      Cogiónos  en  el  garlito: 

ya  puedo  rezar  el  credo. 


CONDE. 


LAURA. 
CONDE. 


LAURA. 
CONDE. 


MASAN. 

CONDE. 
MASAN. 
CONDE. 


MASAN. 
CONDE. 


ESCENA  V. 

DICHOS»   EL  CONDE*  DOS  CRIADOS* 

Laura,  ¿qué  es  esto»..?  ¿Por  qué 
en  este  sitio  te  encuentro? 
¡A  tales  horas  tú  aquí! 
¡Padre...! 

Y  ese  hombre  que  veo, 
¿quién  es?  ¿qué  quiere? 

Es  un... 


Habla. 


Si  he  de  juzgar  por  su  aspecto..., 
algún  malhechor... 

¿Quién?  ¿yo? 

¿Me  conocéis? 


¡  Masanielo! 


Sí,  conde. 

Y  ¿  á  qué  venís  ? 
Responded:  ¿qué  vil  proyecto...? 
¿Por  dónde  entrasteis  ? 
(Señalando  el  balcón,)  Mirad. 
¡Por  ese  halcón!  ¿Q"é  es  esto? 
¡Una  escala...!  Y  ¿quién  os  pudo...? 
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;Ah!  ¡  mal vados... !  ya  comprendo... 

La  turbación  de  estas  dos... 

j  Padre  infeliz...!  ¿Con  que  es  cierto.».? 

No  me  engañaron...  ¡Venganza! 
(A  sus  criados») 

Venid:  muera  este  perverso. 
MASAN.       {Sacando  un  puñal,) 

Nadie  se  acerque,  ó  sino... 
LAURA.  ¡Padre! 

{Interponiéndose  entre  Másamelo  y  el  conde*) 
conde.  Aparta. 
laura.  Deteneos. 

(A  los  criados ,  que  se  dirigen  armados  hácia  Ma- 
saniclo,) 

conde.      Vosotros,  ¿á  qué  aguardáis? 

Herid.  {A  sus  criados,) 
MASAN.      {Dirigiéndose  hácia  la  puerta  del  gabinete,) 

Venid,  compañeros. 
(Salen  Cataneo  y  Cafiero  ,  y  abalanzándose  cada  uno 
á  un  criado ,  le  coge  el  brazo  y  le  pone  un  puñal 
al  pecho,) 
cafiero.   Poco  á  poco,  camarada. 
cataneo.  Si  das  un  paso  eres  muerto. 
conde.       i  Qué  miro?  ¡Lazo  infernal!  I 
MASAN.      Quitadles  las  armas  luego. 
cataneo.  Venga  acá.  {Desarmando  al  suyo,) 
c  a  fiero.  Si  te  resistes...  {Lo  mismo,) 

conoe.       ¡Cobardes... !  Yo  solo  puedo... 
MASAN.      Estáis  en  nuestro  poder: 
conde,  envainad  el  acero. 
conde.       No,  que  antes. •• 
cataneo.  {Apuntándole  con  una  pistola,) 

Verás  qué  pronto... 

laura.  ¡AL! 

masan.  Salvador,  ten  respeto 

al  padre  de  Laura...  Aparta. 
CATANEO.  Si  digo  bien  que  eres  necio. 
masan.      Dejadnos  solos...  Volved 

á  ete  cuarto. 
cataneo.  Está  bien. 

cafiero.  (Señalando  á  los  criados,)  ¿Y  estos? 
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masan.      Qne  entren  también  con  vosotros. 
cafiero.  Venid. 

cataneo.  Ea ,  entrad  primero. 

(Hacen  qne  los  criados  entren  con  ellos  en  el  gabi- 
nete y  se  encierran.  María  habrá  aprovechado  el 
anterior  diálogo  para  marcharse*) 

ESCENA  VI. 

MASANJELO.  EL  CONDE.  LAURA. 

(Masanielo  va  á  la  puerta  de  salida  y  la  cierra 
con  llave.) 

¿Qué  estáis  haciendo? 

Cerrando 
esta  puerta:  ¿no  lo  veis? 
¿  A  qué  fin  ? 

Para  que  nadie 
entre:  ¿para  qué  ha  de  ser? 
Mas... 

No  temáis. 

Yo  no  temo. 
¿Receláis  de  mí? 

Sí,  á  fé. 

Tranquilizaos...  Guardad 
esa  espada. 

Asi  está  bien. 
Escusada  precaución. 
Ya  sois  solo  contra  tres: 
si  quisiéramos... 

Al  menos 
bien  vengado  moriré. 
Guardad  la  espada,  os  suplico, 
y  procuremos  tener 
la  fiesta  en  paz. 

Ya  la  guardo. 
Ahora  ¿qué  me  queréis? 
Presto,  hablad. 

Sentaos. 

No. 

Sentaos.  (Dándole  una  silla.) 
;Qué  pesadez! 


CONDE. 
MASAN. 

CONDE. 
MASAN. 

CONDE. 
MASAN. 
CONDE. 
MASAN. 
CONDE. 
MASAN. 

CONDE. 
MASAN. 


CONDE. 


MASAN. 


CONDE. 


MASAN 
CONDE, 
MASAN 
CONDE, 


LAURA 
MASAN. 


LAURA 
MASAN, 


CONDE. 


MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 


CONDE. 


{Toma  la  silla  y  se  sienta  con  enfado*) 
MASAN.      {A  Laura») 

Y  vos,  señora,  no  asi 
tan  desconsolada  estéis. 
¡  Ah !  Másamelo... 

Por  Dios, 
calmad...  Sentaos  también. 
Mas  mi  padre... 

Vuestro  padre... 
¿Qué  pudierais  temer  de  él? 
(  Levantándose*) 
Su  muerte,  si  por  ventura 
lo  que  no  llego  á  creer 
fuera  cierto. 

Y  defenderla 
yo  entonces,  conde,  sabré. 
¿Luego  es  verdad...? 

Sosegaos. 
Tomad  asiento  otra  vez. 
•  Paciencia  ! 

{Se  vuelve  á  sentar ,  siempre  con  ira*  Masanielo  da 
una  silla  d  Laura%  que  se  sienta  afligida  y  lloran- 
do;  y  él  hace  lo  mismo ,  junto  al  conde*) 
masan.  Escuchadme,  conde. 

Sin  duda  os  acordareis 
del  dia  en  que  de  las  ondas 
á  vuestra  hija  salvé. 
Si  vos  entonces  valiente 
os  mostrasteis,  bien  sabéis 
que  yo  también  generoso 
con  vos  mostrarme  intenté. 
Mis  tesoros  os  abrí: 
sin  tasa  en  ellos  coger 
pudisteis,  y... 

Sí,  riquezas 
me  ofrecisteis...  Rehusé. 
Y  ¿qué  mas  hacer  podia? 
¡Oh!  Vosotros  no  sabéis 
cuando  os  servimos  pagarnos 
sino  con  oro:  á  los  pies 
nos  lo  arrojáis,  y  el  desprecio 
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CONDE. 


MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 
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CONDE» 
MASAN. 


CONDE» 


MASAN. 


y  la  deshonra  con  él* 

Pues  yo  prefiero  guardar 

del  beneficio  el  placer, 

y  al  mismo  tiempo  el  derecho 

de  despreciaros  también. 

¡Atrevido ! 

Perdonad : 

soy  altivo. 

Bien  se  ve» 
Pero  al  fin..» 

Al  fin ,  señor, 
esculpida  con  cincel 
de  fuego,  en  el  corazón 
aquella  escena  guardé. 
Desde  entonces  á  mis  ojos 
todo  la  ofrece:  el  poder 
de  esa  beldad  avasalla 
mis  sentidos.  Ora  esté 
el  fiero  mar  arrostrando 
en  mi  ligero  batel ; 
ora  en  mi  rústico  albergue 
el  cuerpo  al  descanso  dé; 
ora  afanoso  recorra 
ese  florido  vergel 
con  que  Nápoles  en  torno 
ostenta  un  segundo  Edén; 
ora,  en  fin,  quiera  aturdirme 
con  el  bullicio  y  vaivén 
del  pueblo  que  allá  en  la  plaza 
hierve  en  confuso  tropel; 
la  miro  hermosa,  radiante, 
cercada  de  brillantez, 
cual  la  reina  de  las  aguas 
bajo  su  rico  dosel ; 
ó  miróla  desmayada 
cual  cadáver  á  mis  piesf 
muerta  la  luz  de  sus  ojos, 
cubierta  de  palidez; 
y  á  pesar  de  mis  comba tesf 
sin  que  me  pueda  vencer, 
siento,  señor,  que  la  adoro, 


CONDE» 


MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 


CONDE. 
MASAN- 


CONDE. 


MASAN. 
CONDE. 


MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 

CONDE. 
MASAN. 

CONDE. 
MASAN. 
CONDE. 
MASAN. 


y  siempre  la  adoraré. 
¡Y  el  liviano  pensamiento 
te  has  atrevido  á  poner, 
tú,  mísero  pescador, 
en  la  hija  de... 

¿De  quién? 
¿De  un  conde?  ¡Crimen  horrible! 
¡  Tú  amarla ,  tú ! 

¿No?  Y  ¿  por  qué? 
¿No  tengo  en  mis  venas  sangre 
que  hirviendo  siento  correr? 

Y  ¿no  tengo  un  corazón 
que  late  y  siente...?  Par  diez 

que  cuando  á  la  par  de  un  grande 
ojos  me  dio  con  que  ver 
el  cielo,  si  él  sabe  amar, 
puedo  amar  lo  mismo  que  él. 
Amad  á  vuestras  iguales. 

Y  ¿amadas  no  pueden  ser 
vuestras  bijas? 

Por  vosotros, 

no. 

¿Por  quién  ? 

¿No  lo  sabéis? 
Por  quien  no  baga  de  vergüenza 
nuestra  frente  enrojecer. 
Solo  hay  vergüenza  en  el  crimen ; 
y  mientras  tenga  honradez 
un  plebeyo,  vive  Dios 
que  es  tan  bueno  como  el  rey. 
Asi  va  el  mundo. 

No  tanto  ; 
que  alguno  piensa  al  revés. 
¡Quién  será ! 

Sin  ir  mas  lejos, 

Laura... 

¡Mi  hija! 

Sí. 

Pues  ¿qué...? 
Que  si  yo  la  quiero  á  ella, 
ella  me  quiere  también. 
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CONDE* 


MASAN. 

CONDE. 

MASAN. 

CONDE. 
MASAN. 
CONDE. 


MASAN. 
CONDE. 
MASAN. 
CONDE. 
MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 


¡Que  sufra  yo  tal  afrenta!  (Se  levanta*) 
¿Para  esto,  infame,  la  habéis 
salvado  ? 

¿  Fuera  mejor 
la  dejara  perecer? 
Y  con  tal  amor,  decid, 
malvado,  ¿qué  pretendéis? 
¿Qué  pretendo  preguntáis? 
Pues  nos  amamos... 

¿Y  bien? 

Juzgadlo  vos* 

No  lo  alcanzo : 
porque,  al  fin,  vuestra  altivez 
no  puede  á  tanto  llegar 
que  aspire... 

¿A  qué  os  detenéis? 

hablad. 

Rubor  da  el  decirlo. 
•  A  su  mano. 

Si  queréis , 
¿quién  lo  estorba  ? 

En  mi  ignominia 
¿pensáis  que  consentiré? 
Sé  que  de  altos  ascendientes 
no  puedo  gloriarme:  sé 
que  soy  pobre  y  solo  tengo 
unas  redes  que  ofrecer; 
pero  en  cambio  traigo  aqui 
un  corazón  que  tal  vez 
gane  en  aliento  y  grandeza 
al  del  mas  noble  marques. 
Pero... 

Sé  también,  y  acaso 
me  vais  eslo  á  responder, 
que  á  su  enlace  aspirarán 
cien  proceres  y  otros  cien. 
Mas  esos  mismos  se  hallaban 
presentes,  bien  lo  sabéis, 
cuando  en  el  mar  con  la  muerte 
la  infeliz  luchaba;  y  ¿quién, 
quién  de  ellos  para  salvarla 
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CONDE. 


MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 


CONDE. 


se  quiso  al  riesgo  esponer? 
Todos  cubierto  el  semblante 
de  espantosa  amarillez, 
inmobles  la  contemplaban 
en  las  on«las  perecer. 
Solo  este  vil  pescador 
nacido  de  entre  la  hez 
del  pueblo,  entonces  aliento 
supo  mostrar...  Ya  se  ve, 
si  se  trata  de  morir, 
buenos  somos  y  está  bien  ; 
mas  cuando  de  nuestras  obras 
el  fruto  se  ha  de  coger, 
os  toca  á  vos,  y  nosotros 
somos  canalla  soez. 
¡Ehí  Basta  de  discurrir. 
Soy  su  padre,  y  por  la  ley 
cual  me  plazca,  yo  tan  solo 
puedo  de  ella  disponer. 
Si  la  vida  Laura  os  debe, 
me  la  debe  á  mí  también. 
¿Reclamáis  vuestros  derechos? 
Reclamo  los  raios,  pues. 
¿  Deliráis  ? 

Oíd :  no  exijo 
que  á  ese  orgullo  renuncies; 
ni  me  deis,  siendo  yo  nada, 
hora  tan  precioso  bien. 
Aguardad  :  todo  me  dice 
que  la  sabré  merecer. 
Otros  que  cual  yo  nacieron 
en  cuna  humilde,  la  sien 
han  visto  ceñirse  osados 
de  victorioso  laurel, 
y  con  hechos  inmortales 
se  han  logrado  ennoblocer. 
Yo  como  ellos  algún  dia... 
Me  dais  compasión. 

¿Pues  qué, 

dudáis  ? 

Solo  un  necio  amor 
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MASAN. 


CONDE. 


MASAN. 


CONDE. 


puede  inspirar  tal  sandez. 
Pues  mas  de  lo  que  pensáis 
quizás  ese  dia  esté 
cercano. 

Sí,  ya  saludo 
al  guerrero  gloria  y  prez 
de  su  patria. 

Temblad ,  conde ; 
que  el  cielo,  en  su  alto  saber, 
de  pronto  al  pequeño  ensalza, 
y  al  grande  pone  á  sus  pies. 
¿Me  amenazáis?  Vive  el  cielo 
que  aunque  perezca,  yo  haré... 
(Quiere  echar  mano  á  la  espada:   Laura ,  que  se 
habrá  levantado  y  acercádose  poco  á  poco  atenta 
á  la.  conversación ,  se  interpone  entre  los  dos  y  le 
detiene*} 
laura.  ¡Padre! 

Quita  tú,  malvada, 
desbonra  de  mi  vejez: 
te  desconozco,  y  mi  acero... 
sabrá  castigar  ... 

Tened  , 
que  yo  la  defiendo,  y  todo 
menos  eso  sufriré. 
Ea,  acabemos:  marchaos; 
que  si  mas  os  detenéis, 
ó  vuestra  sangre  ó  la  mia 
por  fuerza  habrá  de  correr. 
¡Ay!  Vete.  {A  Másamelo.) 

¿Y  he  de  dejarte 
entregada  á  ese  cruel? 
¿Qué  importa,  no  siendo  tuya, 
que  el  hierro  ó  el  dolor  me  dé 
la  muerte  ? 

I  Qué  osas  decir  ? 
Matadme  ;  pero  sabed 
que  le  amo  mas  que  á  mi  vida. 
¡O  mengua! 

Bien ,  Laura  ,  bien  : 
esa  sublime  pasión 


CONDE. 


MASAN. 


CONDE. 


I  AURA 
MASAN. 


LAURA. 


CONDE. 
LAURA. 


CONDE. 
MASAN. 
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roe  engrandece.  ¿Qué  no  haré 

si  asi  me  alientas?  —  Señor, 

nos  amamos,  ya  lo  veis, 

nos  amamos,  y  esta  llama 

que  al  cielo  plugo  encender, 

es  pura,  es  inestinguible. 
CONDE.      Masanielo,  ¿os  marchareis? 
MASAN.      Me  marcho...  pero  muy  pronto 

á  pedirla  volveré. 

j  La  negáis  al  pescador! 

No  la  negareis  tal  vez 

al  que  mañana  os  hará 

á  todos  estremecer. 

¿Qué  escucho?  ¿Qué  atroz  proyecto.»*? 
Basta  ya. —  Cataneo,  ven: 
salgamos.  (Salen  Cataneo  y  Cafiero*) 


CONDE. 
MASAN. 

CATANEO. 
MASAN. 
CATANEO. 
MASAN. 


CONDE. 


MASAN. 


CONDE. 


MASAN. 


¿Nos  vamos? 

Sí. 

Gracias  á  Dios. 

(Al  conde*)  Atended. 

Laura  queda  aqui  :  yo  espero 

que  el  furor  reprimiréis, 

y  que  un  padre  hallará  en  vos, 

no  un  verdugo. 

Yo  obraré 

como  guste. 

Es  que  si  acaso, 
lo  que  no  puedo  creer, 
olvidáis  que  es  hija  vuestra, 
y  osareis...  Ya  me  entendéis. 
A  conocerme  hora  mismo 
habéis  podido  aprender: 
juzgad,  pues,  si  sus  ofensas 
sin  venganza  dejaré. 
Imbécil,  tus  amenazas 
desprecio. 

A  Dios.  Ya  lo  habéis 
oido...  Dentro  de  poco 
á  pedirla  volveré. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  el  mercado  de  Ñapóles*  Gran 
número  de  tiendas  de  todas  clases  adornadas  con 
guirnaldas  y  banderolas  de  varios  colores*  Pues- 
tos de  flores* 

ESCENA  PRIMERA. 


CATA  NEO*  CAFIERO*  ARP  AYA*  GENARO.  EL  CAPITAN 
BARB ARIDA*    CABALLEROS*   DAMAS*   HOMBRES  y  MUGERES 

del  pueblo*  marineros*  soldadoS\ 

{Al  levantarse  el  telón ,  se  ve  el  movimiento  de 
una  fiesta  popular  *  Muchas  gentes  de  todas  clases  se 
hallan  paseándose  ó  paradas  en  grupos*  Algunos  es- 
tan  en  los  puestos  comprando  flores*  V arios  hombres 
del  pueblo  juegan  ó  prueban  sus  fuerzas,  ó  están 
tocando  la  bandola*  Muchachos  corren  por  todos  la— 
dos  con  banderolas  en  la  mano*  A  la  izquierda  del 
actor  se  hallan  Cataneo  y  Arpaja ,  Genaro  ,  y  otros 
formando  grupo,  unos  en  pie  y  los  demás  sentados* 
En  medio  una  cuadrilla  de  marineros  está  ejecutan- 
do  una  danza*  Cafiero  junto  á  ellos  los  anima*) 

DANZA    DE  MARINEROS. 

F 

cafiero.    a  Jso  me  gusta,  muchachos: 

bailad,  bailad,  voto  á  crivas. 

Saltad  y  viva  el  placer. 

Cataneo»  ¿  tú  no  te  animas? 
cataneo.  Yo  no  bailo. 
cafiero.  ¡  Yo  no  bailo  ! 

¡  Vaya  un  gesto  ! 
cataneo.  Y  ¿quién  me  obliga...? 

cafiero.  Nadie. 
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CATANEO.  Pues  déjame  en  paz. 
c atiero.   Siquiera  por  ser  el  dia 

del  Carmen...  ¿No  ves  la  plaza? 

Repara  qué  hermosa  vista. 

¡Cuánto  puesto!  ¡cuántas  flores! 

y  sobre  todo  ¡qué  chicas! 
CAtaneo.  Y  observa  quién  viene  alli. 
(Le  señala  al  capitán  Barbarida ,  que  se  acerca  des- 
pacio con  un  piquete  de  soldados*) 
cafiero.   ¡El  capitán  Barbarida! 

¡ Maldi to... !  No,  pues  por  él 

no  he  de  perder  mi  alegría. 

Muchachos,  vuelta  á  la  danza. 
(Vuelven  á  bailar  los  marineros ,  pero  viendo  al  ca- 
pitán junto  á  ellos  se  paran») 
capitán.   Señores,  felices  dias. 

¿Qué  es  esto...?  ¿Por  qué  se  acaba...? 
cafiero.   (¡Espantajo...!)  Es  que...  (¡Cuál  mira!) 
capitán.    ¡Qué  gen  techa  hay  aquí! 
cafiero.   Es  toda  gente  lucida. 
capitán.   ¡Qué  presidio! 
cafiero.  Estoy  por  darle... 

capitán.   Vaya,  cuidado,  y  prosigan. 
(V ase  con  su  gente  rondando  y  observando  por  todas 
partes.) 

cafiero.   Ya  nos  aguó  la  función. 
Cataneo.  ¡Que  no  venga  todavía 
Masanielo! 

(Un  caballero  se  acerca  á  dos  damas  y  ofrece  flores 

á  una  de  ellas*) 
cabale.  Si  estas  flores 

os  gustan,  hermosa  niña... 
dama.       Bellas  son. 
cabale.  Con  todo,  al  veros 

las  marchitará  la  envidia. 
dama.       Sois  galán;  pero  guardadlas, 

que  habrá  quien  zelos  os  pida. 
(Salen  bailando  algunas  mugeres  del  pueblo  con  han" 

dolines  y  panderetas*) 
Cafiero.    ¡Ó  qué  bellas  aldeanas! 

no  he  visto  caras  mas  lindas. 
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Voy  á  hablarlas. 
(Se  dirige  á  las  aldeanas ,  que  dejan  de  tocar  y  bailar 
y  se  paran  formando  grupo,) 

ESCENA  II. 

DICHOS*    MAS  A  N  I E  LO* 

(Másamelo  sale  precipitadamente  y  se  dirige  al  gru- 
po donde  está  Cataneo,  Al  verle  los  que  están  sen» 
tados  se  levantan  y  todos  le  rodean*) 

masan.  ¡Hola,  amigos! 

cataneo.  Ya  pensé  que  no  venias. 

¿Y  qué  hay  ? 
MASAN.  Que  todo  va  bien  : 

esta  es  la  ocasión  propicia* 

Los  tercios  que  aqui  se  hallaban 

en  este  instante  caminan 

al  socorro  de  Milán, 

do  el  condestable  peligra. 

Con  solos  doscientos  hombres 

queda  el  virey...  En  Sicilia 

no  hay  soldados...  Llega  gente 

de  todas  las  cercanías 

á  ver  las  fiestas...  El  pueblo 

ya  sordamente  se  agita, 

y  murmurando  ,  tan  solo 

quien  le  aliente  necesita. 
CATANEO.  Pues  ¿  á  qué  aguardamos  ? 
ARPA Y A.  Pronto: 

no  hay  que  tardar. 
masan.  ¿  Prevenida 

está  vuestra  gente? 
CATANEO.  Sí: 

la  del  Lavinaro  es  mia. 
ARP AYA.    Todo  el  Mercado  me  sigue. 
genaro.    Yo  mando  en  la  Conchería. 
MASAN.      Bien...  oíd. 

(Se  acercan  mas  unos  d  otros  y  quedan  hablando  con 
misterio*) 
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cafiero.  Ea ,  muchachas , 

¿qué  hacéis  paradas...?  Tú,  niña, 
¿no  nos  podrias  cantar 
alguna  cosa  bonita? 

ALDEANA.  Si  gustáis... 

cafiero.  ¿No  he  de  gustar? 

¡y  con  esa  voz  tan  linda! 

Formad  corro...  Oid  vosotros.  {A  Cataneo*) 
C AT ANEO.  Sí...  ya. 

cafiero.  ;Ya!  Me  da  una  ira... 

aldeana.  {Cantando.)  Sembrada  está  de  flores 
la  senda  del  amor ; 
placeres  y  delicias 
promete  al  corazón* 
Tú,  niña,  que  por  ella 
corriendo  vas  veloz, 
¡ay!  guárdale,  inocente, 
del  primer  resbalón. 
cafiero.  ¡Divino!  Vamos...  mas...  mas... 

{friendo  junto  á  si  al  capitán  Barbaridad 
¡Otra  vez  esta  estantigua! 
CAPITAN.   Quisiera  saber  por  qué 

siempre  asusta  mi  venida. 
cafiero.  Como  tenéis  esa  cara..» 
Y  luego... 

capitán*  Continuad  ,  chicas, 

que  yo  también  quiero  oir. 
Aldeana.  Pero  es  que... 
capitán.  ¿Queréis  lo  diga 

de  otro  modo  ? 
aldeana.  No  por  cierto: 

en  cuanto  á  mí,  ya  estoy  lista. 
MASAN.      {A  los  que  le  rodean.) 

Separémonos,  que  alli 
está  el  capitán  que  mira. 
Aldeana.  {Cantando.)  ¿Por  qué  la  pastorcilla 
maldice  del  pastor? 
¿Por  qué  infeliz  se  queja 
con  lastimera  voz? 
¿Sabéis  lo  que  ocasiona 
su  llanto,  su  dolor? 
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Es  que  dió  la  inocente 
el  primer  resbalón. 

ESCENA  III. 


DICHOS. 


ARIA* 


(Sale  María  en  ademan  de  buscar  á  alguno»  Ve  d 
Masaniclo  y  se  acerca  á  él  con  misterio.) 


maria.  Masaniclo. 

masan.  ¿Quién  me  llama? 

imaría.      Yo  soy. 

masan.  ¿Qué  veo...?  ¡María! 

maría.      Ha  ya  dos  horas  que  os  busco. 
masan.      ¿  Y  Laura  ? 
maría.  Mi  ama  me  envía 

á  que  esta  carta  os  entregue. 
masan.  Dámela. 
maria.  Leed  á  prisa. 

masan.  (Lee.)  Vamos  á  ser  separados  tal  vez  para 
siempre.  Mi  padre,  creyendo  que  la  ausencia  será 
capaz  de  estinguir  mi  amor,  me  embarca  hoy  mis- 
mo para  España,  donde  quiere  que  permanezca  has- 
ta que  contraiga  otro  enlace.  Se  han  dado  órdenes 
para  tu  prisión.  Ocúltate:  salva  tu  vida  ;  que  aun- 
que me  lleven  al  otro  eslremo  del  mundo,  siempre 
será  tuyo  el  corazón  de  =  Laura. 

¿Qué  leo?  ¡Trama  infernal! 
¡Y  yo  habré  de  consentirla! 
No,  vive  Dios...  Antes  juro... 
Dirne ,  ¿  y  Laura  ? 
maría.  ¡Pobrecita! 
Alli  sola  la  he  dejado 
llorando  á  lágrima  viva. 
masan.      Mas  este  viaje... 
maría.  Es  cosa 

resuelta...  Si  está  que  trina 
el  padre. 

masan.  Mas  ¿cuándo...? 

maría.  Ahora; 


MASAN. 
MARIA. 


MASAN. 
MARÍA. 


MASAN. 


MARIA. 


MASAN. 
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sí,  que  el  conde  se  descuida. 
¿  Ahora  ? 

Ya  la  sacaban 
de  casa.  , 

¡Ó  Dios! 

Metidita 
la  dejé  en  el  coche. 

¡Ó  rabia! 
Pero  ¿dónde,  dónde  iba? 
Vamos ,  habla. 

Yo  sospecho 
que  hácia  el  puerto  la  encaminan, 
j  Al  puerto...!  No  hay  que  perder 
tiempo...  Acaso...  jY  me  la  quita! 
Llegó  el  momento  fatal. 
Álcese  el  pueblo  y  estinga 
á  esos  crueles  tiranos, 
j  Hola ,  Ca fiero  í 
c Atiero»  ¿Quién  grita? 

masan.  Escucha. 

cafiero.  Espera  ,  que  estoy... 

masan.      Ven  ,  te  digo. 

CAFiero.  ¿Tanta  prisa? 

{Másamelo  lleva  aparte  á  Cafiero  y  le  habla  bajo* 

El  capitán  repara  en  Masam'elo») 
capitán.  ¿Qué  veo...?  ¿No  es  mi  hombre  aquel? 

Aquella  fisonomía... 

El  es...  no  hay  duda...  Por  lin 

hállele...  A  ver  si  está  lista 

mi  gente...  Muchachos. 
{Se  reúne  con  su  gente  j  se  va  aproximando  poco  d 

poco  d  Másamelo») 
cafiero.  {Bajo  d  Masanielo.)  Ya, 

ya  entiendo. 
masan.  Si  necesitas... 

CAFIERO.   Nada,  nada:  es  mia  toda 

la  gente  de  la  marina. 

Voy. 

masan.  No  tardes...  Yo  te  sigo. 

cafiero.  Ahur. 

masan.  Vé  con  él,  María. 
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Ahora...  (Vanse  Cafiero  y  María,) 

CAPITAN. 

{Deteniendo  d  Másamelo.) 

Mocito. 

MASAN. 

¿Qué? 

CAPITAN, 

Dése  preso  á  la  justicia. 

MASAN. 

¿Yo? 

CAPITAN. 

Sí...  él. 

CATANEO. 

¿Quién?  ¡  Masanielo ! 

{Los  marineros  y  gente  del  pueblo  se  arremolinan  y 

acuden 

manifestando  descontento*} 

CAPITAN. 

Vamos,  pronto;  no  resista. 

MASAN. 

¿Qué  causa...? 

CAPITAN. 

Cuando  le  ahorquen 

es  regular  se  la  digan. 

MASAN. 

Vive  Dios  que... 

CAPITAN. 

¿No  ohedece? 

Prendedle. 

MASAN. 

{Sacando  una  pistola.)  Si  alguien  se  arrima, 

le  dejo  muerto  á  mis  pies. 

CAPITAN. 

¿Qué  es  esto?  ¡Armas  prohibidas! 

Favor  al  rey. 

MASAN. 

Com  paneros, 

á  mí. 

CATANEO. 

Canalla  maldita, 

si  no  os  vais... 

VOCES. 

¡  A  ellos  ! 

CATANEO. 

Sí. 

{Muchos  del  pueblo  sacan  puñales  y  pistolas  y  se 

abalan 

zan  á  los  soldados.) 

CAPITAN. 

¿Qué  miro?  ¡Santa  Lucia! 

¡Cuántos  puñales ! 

VOCES. 

A  ellos. 

CAPITAN. 

¡Favor...!  ¡Ay«.!  ¡Que  me  asesinan! 

{El  capitán  y  los  soldados  echan  á  correr:  el  pueblo 

quiere  seguirlos,  Masanielo  le  detiene*) 
masan.      Dejadlos,  que  ellos  no  son, 

gente  vil,  canalla  indigna, 

en  quienes  se  ha  de  cebar 

vuestra  furia  vengativa. 

Otros  hay,  napolitanos, 

otros,  sí,  que  la  concitan. 


y  que  reclaman  los  golpes 
de  la  popular  justicia. 
Otros  que  orgullo  ostentando 
en  rica,  elevada  silla, 
os  imponen  las  cadenas 
de  oprobiosa  tiranía  ; 
y  que  gozando  sin  tasa 
riquezas  mal  adquiridas, 
con  vuestra  sangre  y  sudor 
labran  su  insolente  dicha* 
voces»      Sí...  sí. 

MASAN»  ¿Quién  de  nuestros  males 

es  el  autor?  ¿Quién  nos  mira 
como  á  míseros  rebaños 
que  devora  su  codicia, 
ó  como  esclavos  nacidos 
á  servirles  de  rodillas? 
Esos  que  en  torno  á  nosotros 
ricos  palacios  habitan, 
palacios  que  fabricamos, 
moradas  donde  respiran 
molicie,  lujo  insolente, 
vicios  mil,  torpes  delicias» 

CATANEO»  Sí,  pueblo,  esos  que  se  gozan 
en  tus  miserias,  que  cifran 
su  ventura  en  nuestros  males, 
y  altivos  nos  tiranizan  , 
hoy  mismo  el  justo  castigo 
de  sus  crímenes  reciban. 
Miren  arder  sus  palacios, 
cébense  nuestras  cuchillas 
en  su  sangre  vil,  y  asombre 
al  mundo  nuestra  osadía» 

voces.  Vamos» 

masan»  Ved  la  condición 

de  vuestras  tristes  familias. 
De  hambre  pereciendo  están, 
y  trabajan  noche  y  dia  : 
escasos,  sucios  andrajos 
sus  flacos  miembros  abrigan; 
y  ellos  la  gula  insaciable 
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VOCES. 
IMASAN. 


ARP  AYA. 
CATANEO, 


MASAN. 


VOCES. 

CATANEO» 

MASAN. 


hartan  en  mesas  opíparas, 
ó  cubiertos  de  oro  y  seda 
en  plazas  y  estrados  brillan; 
y  aun  asi,  el  seco  mendrugo 
que  estáis  royendo  os  envidian. 
¡  Venganza ! 

Con  mil  gabelas 
lo  poco  que  os  queda  os  quitan. 
Por  vil  que  sea,  ¿qué  cosa 
de  sus  impuestos  se  libra? 
Hasta  los  frutos  del  árbol 
que  nuestro  afán  fertiliza 
y  para  sustento  nuestro 
la  próvida  tierra  cria, 
viéndolo  estáis,  el  tributo 
pagan  boy  á  su  avaricia  : 
pronto  del  agua  y  del  aire 
veréis  también  que  nos  privan. 
No,  no,  primero  morir. 
Perezcan  ellos  y  viva 
el  pueblo,  y  nuestra  venganza 
de  espanto  á  los  siglos  sirva. 
Álzate,  pueblo,  del  polvo, 
muéstrate  la  frente  erguida, 
y  arrojando  las  cadenas 
hoy  tu  libertad  conquista. 
El  yugo  del  estrange.ro 
que  há  tantos  anos  te  humilla, 
rompe  con  heroico  brio; 
y  de  hoy  mas,  ya  nunca  opriman 
tu  fértil  suelo  los  hijos 
detestados  de  Castilla. 
Libertad  ,  independencia, 
tal  sea  nuestra  divisa. 
¿Hay  uno  de  entre  vosotros 
que  no  se  inflame  al  oiría? 
Ninguno. 

Libres  seamos. 
Libre  es  quien  lo  solicita; 
quien  su  sangre,  su  reposo 
para  serlo  sacrifica. 
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¿Estáis  á  ello  dispuestos? 
toces.  Sí. 

cataneo.      Ya  en  nuestras  manos  brilla 

el  vengativo  puñal, 

y  arden  los  rostros  en  ira. 
voces.       ¡Libertad!  ¡Independencia! 
masan.      ¡O  Ñapóles,  patria  mia! 

Ya,  en  fin,  entre  las  naciones 

de  ser  contada  eres  digna. 
CATANEO.  Vamos,  pues.,.  Mas  aguardad. 

Empresa  tan  atrevida, 

si  no  queréis  malograrla, 

un  caudillo  necesita. 
ARPAYA.    Mi  voz  nombra  á  Masanielo. 
voces.       Masanielo,  sí. 
c  at  aneo.  Podría... 
voces.       El...  él. 

CATANEO.  (¡Cielos!) 

masan.       -  De  tal  puesto 

no  rebuso  las  fatigas. 

¿Me  seguiréis? 
voces.  Donde  quieras. 

CATANEO.  (Al  fin  logró  que  le  elijan.) 
masan.      La  torre,  Cataneo,  donde 

las  armas  se  depositan, 

vé  sin  tardanza  á  ocupar. 

Tú,  Arpa  ya  >  antes  que  lo  impidan, 

corre  al  Mandraquio,  y  su  pólvora 

quede  al  pueblo  repartida. 

Tú,  Genaro,  con  los  tuyos 

vé  luego  á  Santa  Lucía, 

y  haz  que  resuenen  los  ecos 

de  su  campana  temida. 
cataneo.  Marchemos. 
Arpaya.  Valor. 
Genaro.  Audacia. 
masan.      ¡Ó  suerte!  sénos  propicia. 

A  la  gloria. 
cataneo.  Á  la  venganza. 

masan.      Viva  la  libertad. 
voces.  .  éViva! 
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(Cataneo,  Arpaya  y  Genaro,  seguidos  cada  uno  de 
parte  del  pueblo,  se  van  por  distintos  lados*  Má- 
samelo, con  otra  parte,  se  dispone  también  á  mar* 
char  por  diferente  sitio,  cuando  ve  venir  al  con— 
de  con  el  capitán.) 

ESCENA  IV, 

MASAMELO*   EL  CONDE.   EL  CAPITAN.  PUEBLO. 

conde.       ¡Cobardes,  y  habéis  huido!  (Al  capitán.) 

Pues  yo  haré... 
capitán.  Señor... 
masan*  ¿Qué  veo? 

¡El  conde! 
conde.  Si  en  mi  poder 

no  está  hoy  mismo  Masanielo... 
MASAN*      ¿Lo  buscas?  Aqui  lo  tienes. 
conde.  ¡Traidor! 

masan.  Yo  mismo  me  entrego. 

Ven  á  prenderme,  si  lo  osas. 
voces.       ¡Conversano!  A  él. 
masan.  Teneos: 


conde, 
masan. 

CONDE. 
MASAN. 

CONDE. 

MASAN. 

CONDE. 


MASAN. 
CONDE. 


MASAN. 


tu  vida  en  mis  manos  tengo. 
Sabré  morir  con  valor. 
Aún  de  que  mueras  no  es  tiempo, 
que  antes...  Di...  responde... 

;Ó  rabia! 
¿Dónde  está  Laura...?  Di  luego. 
¿Dónde  está  Laura? 

Y  acaso 
¿de  ella  á  tí  responder  debo? 
Una  condición  te  impuse: 
¿la  has  cumplido...?  Di. 

Altanero, 
yo  no  admito  condiciones 
de... 

De  tu  hija  ¿qué  has  hecho? 
Está  donde  tú  jamas 
vuelvas  á  verla. 

¡Perverso! 


MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 


CONDE 
MASAN. 


CONDE. 


MASAN. 


¿Y  osaste...? 

Renunciar  puedes 
á  ese  amor  que  en  torpe  fuego 
arde  en  tu  vil  corazón. 
Ni  aun  sabrás  dónde  la  llevo. 
Lo  sé;  mas  no  lograrás, 
conde,  tu  dañado  intento. 
¿Cómo,  pues...? 

Que  aun  no  ha  podido 
tu  hija  salir  del  puerto , 
y  en  breve... 

¡Cielos! 

La  aguardo 
aquí  para  tu  despecho. 
¡Infame!  ¿Quién  eres  tu 
para  burlar  los  proyectos 
de  un  padre...?  Pronto  el  cadalso... 
Soy  quien  hoy  mismo,  si  quiero, 
á  tí,  á  todos  los  tuyos, 
reducir  á  polvo  puedo. 
De  vuestras  vidas  y  haciendas 
soy  el  absoluto  dueño; 
y  soy,  en  fin,  á  quien  todo 
aqui  se  encuentra  sujeto. 
Si  vivís,  si  respiráis, 
es  porque  yo  os  lo  concedo. 
¿Qué  escucho?  Con  tu  pasión 
sin  duda  has  perdido  el  seso. 
(5e  oyen  voces  del  pueblo  y  el  sonido  de  la  campana 

que  toca  á  rebato,) 
masan.      ¿Escuchas  esos  clamores? 

Pues  esa  es  la  voz  del  pueblo. 
¿Escuchas  de  esa  campana 
el  son  lúgubre  y  tremendo? 
De  la  popular  venganza 
son  los  terribles  acentos, 
que  espanto  y  pavor  infunden 
en  vuestros  cobardes  pechos. 
Los  esclavos  se  cansaron 
ya  de  sufrir;  y  del  suelo 
alzan  la  abatida  frente. 


CONDE. 
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COX'DB. 

MASAN. 

CONDE. 
M  ASAN. 
CONDE. 


Temblad  ,  tiranos. 

¿Qué  advierto? 
;Os  osasteis  rebela r! 
Jamas  es  rebelde  un  pueblo. — 
Pero  ¿  no  es  ella  ? 

¿  Quién  ? 

Laura. 

¿Qué  dices?  ¿Mi  bija...?  En  electo, 
ella  es. 

ESCENA  V. 


DICHOS»   LAURA»   CAFIERO.  MARINEROS» 

(Salen  Cafiero  y  los  marineros  trayendo  á  Laura.) 

laura.  Dejadme...  ¿Dónde 

me  lleváis? 
cafiero.  No  tengáis  miedo. 

Seguidnos. 
conde.  ¡  Padre  infeliz  ! 

masan.      Con  que  al  fin...  (A  Cafiero.) 
laura.  ¡Ab!  Masanielo, 

libértame  de  estos  hombres 

que  espantan. 
CAFIERO.    (  4  Másamelo»)  Ahí  te  la  entrego» 

Ya  cumplí  mi  comisión. 

No,  cuando  en  una  me  meto... 
MASAN.      Calma  tu  espanto,  mi  bien: 

piensa  que  yo  te  protejo» 
LAURA.      ;Ah... !  Ya  estoy...  Pero  ¿qué  miro? 

¡Mi  padre...!  ¡Cielos...!  ¿Qué  es  esto? 
conde.      Esto  es  ser,  ingrata  hija, 

un  padre  infeliz. 
cafiero.  Abuelo, 

¿estáis  también  con  nosotros? 

Voto  á  crivas,  que  me  alegro. 

¡Qué  aprensión!  ¡Tan  linda  moza 

quererla  mandar  tan  lejos!  — 

¡Mira  que  si  me  descuido...!  (A  Másamelo») 

Ya  iba  andando  por  el  puerto 

el  falucho...  Pero  ¿qué  bago? 

Junto  a  m  igos...  de  los  buenos. 
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Al  agua...  Dárnosle  caza*.* 

Al  fin,  á  fuerza  de  remos 

le  alcanzamos...  Zafarrancho, 

abordaje...  No  hay  remedio... 

Sacamos  nuestros  cuchillos... 

A  este  quiero,  á  este  no  quiero..» 

La  presa  es  nuestra...  Ahí  está. 

Se  hizo  el  negocio,  y  laus  deo. 
MASAN.      j  Insigne  amigo...!  Señor, 

ya  lo  veis;  hoy  mis  derechos 

puedo  sostener...  A  Laura 

hora  en  mi  poder  conservo.  ■ 
conde.       ¿Y  osarás  quitar,  malvado, 

á  un  padre  su  hija  ? 
masan.  Debo 

de  vuestro  furor  librarla; 

mas  solo  hallará  respeto, 

sumisión...  Pero  ¿qué  gritos? 

De  santo  entusiasmo  llenos 

todos  acuden...  Miradlos. 

jO  espectáculo  soberbio 

el  de  un  pueblo  que  á  ser  libre 

renace  de  entre  sus  hierros! 

ESCENA  VI, 

MOTOS*  CATANEO*   ARPAYA*  GENARO»  PUEBLO* 

{Sale  el  pueblo  armado  con  arcabuces ,  lanzas %j 
toda  clase  de  armas*) 

CATANEO.  Por  fin,  las  armas  son  nuestras. 

Vengan,  vengan  los  perversos; 
conocerán  lo  que  puede 
de  hombres  libres  el  esfuerzo. 
Mira,  Masanielo,  mira 
cómo  presuroso  el  pueblo 
corre  á  defender  la  patria 
mostrando  noble  ardimiento. 
Ni  uno  hay  que  sordo  se  muestre 
de  nuestra  voz  á  los  ecos. 
MASAN.      Sí,  nuestra  empresa  gloriosa 
pro  te  jen  los  justos  cielos. 
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CATATfEO. 

MASAN* 
CATANEO. 


VOCES. 

LAURA. 

CONDE. 

MASAN. 

CATANEO. 

MASAN. 


CATANEO. 


LAURA. 


MASAN. 


CATANEO. 

VOCES. 
OTRAS. 
OTRAS. 
MASAN. 


Pero  ¿que*  miro?  ¡A  tu  lado 
ese  i  nía  me,  y  no  le  has  muerto! 
¿Qué  dices,  Cataneo? 

Amigos, 
llegó  por  fin  el  momento 
de  que  empiece  nuestra  saña 
á  dar  terribles  ejemplos. 
En  sangre  de  los  tiranos 
Lañemos  nuestros  aceros. 
Ahí  tenéis  uno,  el  mas  digno 
del  odio,  del  furor  nuestro. 
Muera. 

¡  Muera  l 

¡Ó  Dios! 

(Desenvainando  la  espada*)  ¡Infames! 

¡Ah!  tened.t.  Yo  le  defiendo. 

¿Tá? 

Yo     En  la  lid  mi  valor 
mostrar  peleando  quiero; 
mas  no  con  asesinatos 
manchar  tan  noble  alzamiento. 
¿Qué  importa?  Yo  al  enemigo 
mato  do  quier  que  le  encuentro. 
Defiéndase  si  lo  puede; 
si  no  puede... 

Masanielo, 
¿permitirás  que  á  mi  padre...? 
No,  vive  Dios;  que  primero 
pereceré...  Respetad 
al  vencido,  al  indefenso. 
Aniquilad  al  malvado. 
Sirva  su  muerte  de  ejemplo. 
Sí...  sí. 

Su  sangre. 

Su  sangre. 
Pues  bien,  bárbaros,  detesto 
vuestro  furor...  Sois  indignos 
de  ser  libres...  Buscad  luego 
otro  caudillo  que  os  guie 
á  la  matanza,  al  incendio. 
¿Es  esto  lo  que  buscáis? 


ARPAYA. 

GENARO. 


CAFIERO. 


¿Libertad  llamáis  á  esto? 
Renuncio  este  puesto  horrible 
si  he  de  guardarlo  á  tal  precio, 
i  A  hombres  libres,  generosos, 
valientes,  mandar  pretendo: 
no  á  cuadrillas  de  asesinos 
que  abomino,  que  desprecio. 
CATANEO.  ¿Qué  os  detenéis...?  Dad  oídos 
á  esOs  viles  sentimientos, 
dejad  impunes  los  crímenes 
de  los  tiranos  soberbios, 
y  en  breve  con  nuevo  yugo 
sujetarán  nuestros  cuellos. 
¿Os  pretenden  generosos? 
Como  ellos  lo  eran  sedlo. 
Sí,  venganza. 

Es  necesario 
que  justos  hoy  nos  mostremos. 
J'ustos,  sí:  por  eso  estoy: 
la  justicia  es  lo  primero. 
Pero  acogotar  á  un  hombre 
sin  mas  forma  de  proceso, 
¿se  llama  acaso  justicia? 
No...  Pues  oid  lo  que  pienso. 
No  le  matemos  ahora. 
¡Cómo ! 

Que  muera  deseo ; 
pero  con  pompa,  de  un  modo 
solemne,  para  escarmiento 
de  los  suyos. 

¿Qué  pretendes? 

(Bajo.) 

Déjame  á  mí*—  (Alto.)  Sí,  formemos 
un  solemne  tribunal 
donde  juzguemos  al  reo: 
sentencia  al  canto,  y  después 
á  la  horca...  ¿Es  buen  proyecto? 
voces.       Sí...  sí...  á  juzgarle. 

masan.  ¿Qaé  haces?  (Bajo.) 

cafiero.  Salvarle:  no  hay  otro  medio.  (Id*) 
masan.  Mas... 


C AT ANEO. 
CAFIERO. 


MASAN. 
CAFIERO. 
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cafiero.  Salgamos  del  apuro  , 

y  ciémosle  tiempo  al  tiempo. — 

¿Coa  que  estamos?  {Alto») 
cataneo.  En  buen  hora. 

cafiero.    ¿Y  tii?  {A  Masanielo.) 
masan.  También  lo  consiento. 

laura.      Que  permitas...  {A  Masanielo*) 
imasan.  Nada  temas: 

defenderle  te  prometo. 
CAFIERO.  Pues,  conde  amigo,  paciencia. 

Yo  os  lo  mando:  daos  preso.  {Le  desarma,) 
MASAN.      Bien,  compañeros:  ahora 

sois  dignos  ya  de  mi  aprecio» 

Pero  la  patria  nos  llama  ; 

á  libertarla  marchemos. 
(Arranca  una  de  las  banderolas  que  adornan  las 
tiendas*) 

Esta  bandera  será 

vuestra  guia...  Cuando  el  fuego 

arda  de  la  lid,  miradla, 

que  donde  esté  el  mayor  riesgo, 

allí  del  triunfo  y  la  gloria 

vereisla  abrir  el  sendero. 
VOCES.  Marchemos. 

(Vanse  todos  siguiendo  á  Másamelo*  Cutáneo  se  que- 
da atrás ,  y  llama  aparte  á  Genaro*) 
CATaneo.  ¿Viste,  Genaro, 

cuál  quiso  salvarle? 
Genaro.  Cierto 

que  es  estraño... 
cataneo.  ¿No  sospechas 

algún  oculto  misterio? 
Yo... 

Hay  uno. 


GENARO. 
CATANEO. 
GENARO. 
CATANEO. 


¿Cuál? 

Sabraslo. 

Mas  ven,  calla,  y  observemos* 


TIN  DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


JEl  teatro  representa  una  cárcel*  La  puerta  de  en 
trada  en  en  el  fondo:  otras  á  los  lados»  A  la  de 
recha  del  actor,  mesa  y  recado  de  escribir* 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE*  CAFIERO* 


CAFIERO. 


CONDE. 
CAFIERO. 


CONDE. 
CAFIEUO. 


CONDE. 
CAFIERO. 


CONDE. 
CAFIERO. 


CONDE. 
CAFIERO. 


L-7al¡d,  conde...  En  esta  pieza 

podréis  respirar  mejor. 

Gracias.  (Se  sienta  junto  á  la  mesa*) 

¡Oh  í  no  quiero  ser 
un  carcelero  feroz, 
j Carcelero!  Mal  he  dicho. 
¡Yo  tan  ruin  emplfo!  No; 
de  estas  cárceles  ahora 
me  llamo  gobernador. 
¡Ay,  amigo,  hemos  medrado! 
Eso  bien  lo  creo  yo. 
Y  ¿á  qué,  para  no  ganar, 
hacer  la  revolución? 
¡Pues! 

Algo  me  ha  de  valer 
ser  héroe  y  libertador 
de  la  patria. 

¡Oh!  sí...  ¡la  patria! 
¡La  patria!  ¡qué  dulce  voz! 
Sobre  todo  si  en  su  nombre 
mejoro  de  condición. 
Sois  franco  á  lo  menos. 

Claro; 

jamas  á  mí  me  pasó 
por  la  cabeza  esa  cosa 
de  libertad  y...  Señor, 


CONDE. 
CAFIERO. 


CONDE. 
CAFIERO. 
CONDE. 
CAFIERO. 


CONDE. 
CAFIERO 


¿qué  mas  libre,  si  yo  hacia 
mi  gusto  en  toda  ocasión? 
Lo  qu«  yo  quiero  es  dinero. 
¡Oh!  y  este,  gracias  á  Dios, 
no  ha  de  faltarme...  Es  verdad 
que  también  cuesta...  ¡Qué  atroz 
pelea!  ¡Si  hubierais  visto! 
¡Qué  tiros!  ¡qué  confusión! 
Los  malditos  alemanes 
son  fieras;  gente  feroz. 
Ellos  serian  doscientos 
y  nosotros  un  millón: 
no  importa  ,  firmes  que  firmes  j 
¡luchando  con  un  valor! 
Pero  también  Masanielo 
se  portó  como  un  león. 
Si  no  es  por  él  se  lo  lleva 
todo  la  trampa.  ¡Qué  ardor! 
Y  ¿á  qué  me  contais  á  mí...? 
Estas  son  nuevas  que  os  doy. 
Como  estáis  preso,  imagino  i 
que  en  ello  os  hago  un  favor. 
Bien ,  decid. 

Por  fin,  triunfamos. 
¿  Y  el  virey  ? 

Le  perdonó 
Masanielo...  Hizo  muy  bien  , 
que  al  cabo  es  un  buen  señor; 
mas  que  nuestros  privilegios 
restableciese  exigió. 
No  sé  de  dónde  han  sacado, 
para  que  ahora  les  dé  el  sol, 
unos  pergaminos  viejos. 
¡Pamplinas  todas!  Yo  estoy 
siempre  por  lo  positivo. 
Es  verdad  que  él  ya  sacó 
un  buen  empleo  :  sabed 
que  Tomas  el  pescador 
es  capitán  general. 
¿  Os  burláis  ? 

De  veras.  ¡Oh! 


bien  lo  merece...  Le  han  puesto, 

muy  lleno  de  relumbrón, 

un  magnífico  vestido 

que  está... —  Mirad,  también  yo 

me  he  engalanado...  Por  fuerza: 

ya  somos  hombres  de  pró. 

Y  ¿solo  el  ser  de  una  cárcel 

alcaide  sacasteis  vos? 

Esto  es  interino:  luego..* 

Al  pronto  la  ocupación 

no  era  grande...  Ya  se  ve, 

el  pueblo  á  todos  soltó, 

hasta  al  que  estaba  en  capilla. 

¿También  ? 

Toma  ,  y  con  razón  : 
se  ha  portado  en  el  combate 
como  un  Roldan. 

¿Con  que  soy 
el  único  ahora...? 

¡Qué! 

Luego  otra  vez  se  llenó 
la  cárcel. 

¿Cómo? 

¡  Qu^  ge»le ! 
Es  toda  de  lo  mejor 
de  Ñapóles...  duques,  condes... 
muy  brillante  reunión. 
¡Dios! 

No  os  avergonzareis 
de  tratarlos,  eso  no. 
Pero  ¡ay  cielos!  ¡qué  cabeza! 
Si  con  la  conversación 
se  me  olvidaba...  Tenéis 
una  visita. 

¿  Quién  ? 

Voy... 

¡Y  me  estaba...!  ¡Pobrecita! 
Entrad...  Vedle  alli...  A  Dios,  {y ase*) 
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ESCENA  IL 


EL    CONDE.  LAURA* 


L  AUH  A. 
CONDE. 


T  \  li  R  A. 
CUNDE. 


LAURA. 


CONDE. 


LAURA. 


CONDE. 


LAURA. 
CONDE. 


LAURA. 


CONDE. 


LAURA. 
CONDE. 


LAURA. 


¡Padre! 

¿Qué  miro...?  ¿Tú  aqui? 
Hija  culpable,  y  ¿aún  osas...? 
Aparta,  vete...  Tu  vista 
todo  mi  furor  provoca. 
Señor... 

Aparta ,  te  digo  , 
causa  vil  de  mi  deshonra. 
jCon  tal  crueldad  traíais 
á  una  hija  que  os  adora! 
¿A  qué  vienes,  dime  ?  ¿Acaso 
á  insultarme  ? 

Vuestra  cólera 
os  ciega  ,  señor...  Venia... 
ya  veo  que  se  equivoca 
mi  amor...  á  daros  consuelos. 
¡Consuelos  tú,  tu,  traidora, 
que  á  tu  padre  y  á  tu  rey 
osaste  vender! 

¡Yo! 

Goza 

de  tu  perfidia. 

Señor... 
¡Ah!  mi  voz  el  llanto  ahoga! 
Llanto  hipócrita...  No  pienses 
con  él  engañarme  ahora. 
Vé,  te  maldigo. 

¡Perdón!  (Se  echa  á  sus  pies») 
Alza,  y  deja  que  me  esconda 
do  nunca  te  vuelva  á  ver. 
No...  Vuestra  piedad  implora 
esta  infeliz...  perdonadme... 
¿cuándo  un  padre  no  perdona? 
¿No  soy  vuestra  hija  ya* 
vuestra  Laura,  vuestra  gloria, 
vuestro  embeleso...?  Acordaos 
del  amor... 


¡Cruel  memoria ! 
Sí,  ingrata,  tú  eras  mi  bien, 
mi  delic  i  a  •  t  •  :  Cuan  tas  horas 
en  dulce  filial  carino 
corrí  apacibles,  dichosas! 
¡Ah!  ¡el  recuerdo  de  aquel  tiempo 
esle  corazón  destroza! 
Por  fin... 

Y  bien,  ¿qué  me  quieres? 
Ya  lo  ves,  una  mazmorra 
es  la  mansión  de  este  anciano 
que  el  peso  del  tiempo  agobia. 
En  breve  tal  vez  me  espera 
muerte  infame,  deshonrosa... 
¿Por  quién...?  Por  ese  perverso 
que  tú  seducida  adoras; 
hombre  vil  que  á  un  triste  padre 
el  bien  mas  precioso  roba. 
¿Qué  decís...?  Pues  ¿no  le  visteis 
contra  una  turba  furiosa 
defenderos?  Si  vivís 
¿  no  es  por  él  ? 

Y  ¿qué  me  importa, 
si  estos  dias  mas  de  vida 
un  vil  cadalso  los  compra? 
No  lo  temáis...  Masanielo 
os  salvará. 

Te  equivocas : 
ni  aun  él  mismo  lo  podrá. 
¿No? 

Inocente,  ¿acaso  ignoras 
que  al  furor  de  todo  un  pueblo 
dique  no  hay  que  se  le  ponga  ? 
¡Ah!  Cual  yo  no  le  habéis  visto 
mover  y  calmar  las  olas 
de  ese  pueblo  que  á  su  voz 
enmudece  ó  se  alborota. 
Su  noble  ardor,  su  elocuencia 
prendan,  cautivan,  asombran: 
no  es  hombre,  es  una  deidad 
que  todos  ciegos  invocan, 


y  ante  su  absoluto  imperio 
los  nías  osados  se  postran. 
El  pueblo  sigue  obediente 
al  que  halaga  su  ira  loca; 
mas  ósele  resistir, 
y  el  ídolo  se  desploma. 
¡  Ay  cielos!  ¿Será  verdad? 
Incauta,  mira  tú  obra. 
Este  el  fruto  es  de  tu  amor: 
tú,  seducida,  sin  honra; 
yo,  muriendo  en  un  cadalso; 
sumergida  en  sangre  toda 
esta  opulenta  ciudad 
que  ardientes  llamas  devoran; 
tu  rey,  tu  patria  vendidos... 
Llora,  desdichada,  llora. 
Sí...  ya  lo  veo,  y  horribles 
remordimientos  me  acosan. 
Pues  todo  te  lo  perdono, 
hija  ,  si  en  tu  pecho  ahogas 
esa  funesta  pasión. 
Yo  ...  señor**. 

¿Dudas? 

Penosa 
obligación,  imposible. 
¿De  amarle  no  te  sonrojas? 
Debo  olvidarle...  lo  q  u  i  ero.*, 
mas  mi  corazón  le  adora. 
¡Ilusa! 

Mandad  que  muera  ; 
á  dar  la  vida  estoy  pronta; 
¡pero  olvidarle...  í  jamas. 
¿Eso  me  dices,  traidora? 
Esta  pasión  me  avasalla, 
me  confunde,  me  trastorna, 
y  solo  al  pensar  en  él 
las  fuerzas  ¡ay!  me  abandonan. 
Por  todas  mis  venas  siento 
correr  ardiente  ponzoña, 
que  embriagando  mis  sentidos, 
el  alma  y  razón  me  roban. 
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¡Olvidarle  yo,  Dios  mío! 

Si  eso  dijera  mi  boca, 

mintiera,  señor,  mintiera. 

¡Ab!  no  me  mandéis  tal  cosa.  m 
CONDE.       ¡Ó  flaqueza! 
laura.  Cuando  un  pueblo 

hoy  sus  virtudes  pregona,  t 

y  al  poder  que  Dios  le  diera 

la  arrogante  cerviz  dobla, 

¿cómo  una  triste  muger 

queréis  que  resista  sola? 
CONDE.       Bien  está...  quiérele,  ingrata: 

ya  sé  que  en  tu  alma  alevosa 

mucho  mas  que  nn  tierno  padre 

un  indigno  amante  importa. 

Cuando  él  me  mande  matar... 
LAURA.      No...  Vuestra  vida  aun  á  costa 

de  la  suya  salvará. 

Cuán  preciosa  me  es  no  ignora, 

y  que  nadie  en  este  mundo 

hay  á  quien  yo  la  anteponga. 

Si  burlase  mi  esperanza, 

si  vos...  ¡ó  idea  horrorosa! 

á  pesar  de  esta  pasión 

que  todo  mi  ser  destroza, 

eterno  aborrecimiento 

le  declaro  desde  ahora. 

Mas  necio  temor...  jamas». • 
conde.       ¡Cielos!  ¡él  es!  (hiendo  entrar  á  Masanielo») 
laura.  ¿Qu¿  os  asombra? 

Quedaos...  Tal  vez  sus  labios 

disipen  nuestra  zozobra. 


ESCENA  III. 


LAURA»   EL  CONDE*  MASANIELO* 

laura.  ¡Ah!  Masanielo.t. 

masan.  ¡Laura!  ¡Cuál  tus  ojos 

anublan  hoy,  mi  bien,  crudos  pesares! 
laura.  ¿  Lo  estrañas? 
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MASA  N. 
LAURA. 

i\t  K  9  A  n  • 
LAT7B  Ai 
CONDE. 
MASAN. 


LAURA. 


MASAN. 


CONDE. 


MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 


MASAN. 

CONDE. 
MASAN. 
CONDE. 
MASAN. 


CONDE • 
MASAN. 


No  ••»  conozco*** 

Di,  ¿no  es  cierto 
qne  ningún  riesgo  aquí  corre  mi  padre? 
¿  Puedes  dudarlo  ?  Qué,  ¿  yo  consin tiera...? 
¿Lo  oís?  ¡Ah!  respirad.  {Al  conde») 
Pero... 

Aqui  nadie 
la  vida  vuestra  amenazar  osara. 
Yo  la  defiendo,  yo. 

No  en  vano  ,  ó  padre , 
confianza  tuve  en  él. 

Agravio  fuera 
de  ello,  Laura,  dudar  un  solo  instante. 
Cálmate,  pues...  Calmaos. 

En  mi  pecho 
jamas  el  vil  temor  pudo  abrigarse. 
Bien...  Pero  oid...  Una  palabra  os  diera, 
y  la  vengo  á  cumplir.  Esto  me  trae. 
¡  Una  palabra ! 

Sí...  Cuando  una  noche 
allá  en  vuestra  mansión... 

¡  Y  recordarme 

osas ,  traidor  .*.  ¿ 

¡Traidor...!  Yo  os  lo  suplico, 
moderad  por  ahora  ese  lenguaje. 
¡Tu  prisionero  soy...!  Sí,  razón  tienes. 
Hijo  vuestro,  señor,  mas  bien  llamadme. 
¡  Tu  padre  yo  ! 

Me  acuerdo...  Vuestro  orgullo 
cuando  osado  os  propuse  tal  enlace 
se  estremeció  de  horror...  De  vuestra  casa 
cubierto  de  ignominia  me  arrojasteis... 
Mas  también,  recordadlo,  os  dije  entonces 
que  á  pedir  otra  vez  un  bien  tan  grande 
en  breve  volve  r  i  a  *  * .  Ved  :  ya  he  vuelto. 
¿Y  en  mi  desgracia  vienes  á  insultarme? 
No  es  un  vil  pescador,  no  es  un  villano, 
ese  hombre  á  vuestros  ojos  despreciable, 
el  que  hora  intenta  unir  su  sangre  innoble 
de  altivo  procer  á  la  ilustre  sangre: 
es  el  gefe  de  un  pueblo,  el  que  ha  triunfado 


¡Je  esos  soberbios  nobles  arrogantes, 
el  que  los  mira,  desde  el  alto  alcázar, 
caer  vencidos  en  obscura  cárcel  , 
y  á  no  ampararlos  con  su  fuerte  escudo, 
viera  en  su  sangre  vil  tintas  las  calles. 
Es  el  señor  de  Ñapóles  ahora, 
ante  quien  todos  la  cerviz  abaten, 
y  al  que  para  ser  rey  solo  le  falta 
que  el  cetro  á  recoger  quiera  bajarse. 
Os  prometí,  señor,  ennoblecerme: 
ved  si  Tomas  Anielo  ofrece  en  balde. 

CONDE.  Pues  con  ese  poder  de  que  blasonas, 
aun  mas  ahora  te  desprecio  que  antes. 
Humilde  pescador,  te  perdonara: 
horror  me  causas  ya,  rebelde  infame. 

MASAN.  ¡Rebelde  yo! 

conde.  Rebelde,  sí,  lo  dije: 

con  tus  iras  no  pienses  me  retracte. 

MASAN.  ¡Rebelde...!  ¿Y  contra  quién...?  ¿Hay  por  ventura 
quien  con  justo  derecho  aqui  nos  mande? 
Si  un  tiempo  el  español  nos  conquistara, 
la  fuerza  con  la  fuerza  se  deshace  ; 
y  no  es  rebelde,  ni  traidor,  un  pueblo 
que  recobrar  su  independencia  sabe. 

CONDE.  La  conquista  dos  siglos  legitiman. 

masan.  Mas  oprobiosa  esos  dos  siglos  la  hacen. 

conde.  No  te  envanezca  un  triunfo  pasagero: 
pronto  castigo  el  rey  mandará  darte. 

MASAN.  ¡Felipe...!  ¿Ese  monarca  afeminado, 
que  en  ocio  torpe  adormecido  yace, 
y  entre  jardines,  en  dorado  alcázar, 
ve  con  mirar  estúpido,  cobarde, 
al  son  de  fiestas  que  un  privado  inventa 
su  dilatado  imperio  desplomarse? 
Temiera  yo  cuando  potente  en  armas, 
leyes  al  mundo  el  español  triunfante 
le  dictaba  do  quier:  mas  ¿qué  se  hizo 
el  temido  coloso?  Un  vano  alarde 
quiere  hacer  de  sus  fuerzas,  y  postrado 
rinde  el  mustio  laurel  á  sus  rivales. 
Hoy  le  vence  el  francés;  Holanda  libre, 
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al  que  fue  su  señor  cubre  de  ultrajes; 
armado  el  catalán,  en  sus  montañas 
contra  el  vugo  opresor  firme  combate ; 
y  Portugal  feliz,  rompiendo  el  yugo, 
nuevo  trono  en  su  suelo  mira  alzarse. 
Si  esos  pueblos  nos  dan  tan  noble  ejemplo, 
¿no  podremos  hacer  lo  que  ellos  hacen? 
¿Será  fuerza  lidiar,..?  Pues  bien,  lidiemos; 
Europa  asi  nos  mirará  mas  grandes. 
Tras  larga  esclavitud,  debe  la  gloria 
con  valerosos  hechos  resca tarse  ; 
y  si  tuerte  ha  de  ser,  honrosa,  eterna, 
se  ha  de  comprar  la  libertad  con  sangre. 
CONDE.  Con  sangre,  sí...  pero  ¿qué  sangre?  jó  cielos! 
jSi  solo  Ja  es  ira  ligera  derramasen! 
Pero  otra  de  mas  precio,  mas  copiosa, 
el  suelo  tiñe  de  los  patrios  lares. 
¡Independencia...!  ¡libertad...!  ¡O  nombres 
á  cuyo  son  los  corazones  laten! 
¿será  que  siempre  de  ambiciosos  tigres 
las  pestíferas  bocas  os  profanen? 
¿Qué  llamas  libertad,  hombre  insensato? 
¿Es  alzarse  del  polvo  tus  iguales, 
y  en  las  sillas  que  ocupa  el  poderoso, 
mas  insolentes,  á  su  vez  sentarse? 
¿Es  trocar  los  andrajos,  cual  te  miro, 
por  ese  rico  y  esplendente  trage; 
y  vuestra  hambre  aplacar  en  nuestras  mesas, 
hartos  ya  de  matanza  y  de  pillage? 
¿Es  acaso  insultar  antiguos  timbres, 
nombres  que  veneraron  las  edades, 
cubrir  las  plazas  de  sangrientos  troncos, 
palacios  incendiar  gloria  del  arte; 
y  mentida  igualdad  apellidando, 
proclamar  el  imperio  del  alfange? 
¡Ventura  sin  igual!  Los  buenos  tiemblan, 
se  ocultan  ó  perecen...  los  infames 
marchan  la  frente  erguida:  son  ministros 
de  la  santa  justicia  los  puñales: 
no  hay  leyes,  no  hay  honor:  plebe  furiosa 
dic¿a  con  el  canon  sus  voluntades; 
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y  cuando  en  el  temor  todo  enmudece, 
¡oh!  entonces  somos  ya  libres  y  grandes. 

masan.  Abomino,  cual  vos,  tales  escesos; 

mas  pueden,  si  queréis,  boy  remediarse» 

conde •  ¿Cóíno? 

masan.  Sed  nuestro. 

conde.  ¿A  proponer  te  atreves...? 

masan.  Que  su  gefe,  señor,  el  pueblo  os  llame. 
conde.  Jamas. 

MASAN»  Pues  si  os  negáis  á  conducirlo, 

¿á  qué  estrañar  que  su  furor  le  arrastre? 

La  senda  le  trazad:  dadle  los  brazos, 

y  en  ellos  le  veréis  luego  arrojarse. 

Nuestra  causa  es  común...  De  independencia 

¿quién  á  la  voz  habrá  que  no  se  inflame? 

Nobles,  plebeyos,  si  la  patria  sufre , 

unan  para  salvarla  sus  afanes. 

Vos  habéis  menester  la  fuerza  nuestra, 

vuestro  saber  nosotros...  Al  combate 

nuestros  brazos  guiad...  La  prenda  seá 

de  tan  feliz  alianza  nuestro  enlace: 

paz,  reconciliación,  juremos  todos, 

al  jurarnos  amor  en  los  altares; 

y  al  ver  tan  firme  unión,  tan  alto  esfuerzo* 

nuestros  tiranos  temblarán  cobardes. 

LAURA.  Sí,  padre,  oidle,  sí:  mirad  sus  ojos 
de  patriótico  ardor  brillar  radian  tes  í 
ese  entusiasmo  ved,  que  engrandeciendo 
su  ser,  á  una  deidad  igual  le  hace. 
No  hay  duda,  venceréis,  y  agradecida, 
la  patria  os  deberá  sus  libertades. 
¡Oh!  ¿qué  gloria,  qué  timbres  habrá  entonces 
que  á  su  alta  gloria  y  su  blasón  igualen? 
Do  quiera  el  pueblo  entusiasmado  al  verle 
bendecirá  su  nombre  cuando  pase; 
padre,  libertador,  gritando  alegre, 
le  cercará  de  palmas  triunfales; 
y  ¿dó  habrá  una  familia  que  en  su  seno 
de  admitir  á  tal  héroe  no  se  ufane? 
Cuando  á  su  lado  caminar  me  miren, 
y  su  esposa,  su  bien,  feliz  me  llame, 
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de  Ñapóles  veréis  á  las  mas  bellas 
encarecer  mi  dicha  y  envidiarme. 

conde.  Ilusos:  ¡ah!  callad...  Esos  designios 
fantasmas  son  que  desvanece  el  aire. 
Tú  renuncia  un  amor  que  te  envilece, 
que  nunca  lograrás:  tú,  miserable, 
en  vano  aquí  de  una  virtud*  estéril 
pretendes  hora  hacer  pom poso  alarde  : 
esa  misma  virtud,  si  es  que  la  tienes, 
á  tu  ruina  mas  pronto  ha  de  llevarte". 
¿De  un  tribuno  cual  tú  la  suerte  ignoras? 
Apréndela  de  mí,  si  no  la  sabes. 
O  dejas  que  terribles  se  desborden 
cual  torrente  las  iras  populares, 
ó  tiempo  llegará  que  al  contenerlas 
á  tí  también  sus  ímpetus  te  arrastren; 
y  de  ese  trono  efímero  arrojado, 
con  muerte  horrible  tus  delitos  pagues, 
aplastando  tu  frente  con  su  planta 
la  plebe  ingrata  y  vil  que  libertaste» 
Sábelo,  pues  ;  y  ten  por  mas  seguro 
este  mi  vaticinio  que  tus  planes. 

IAURA.  ¡Ah!  ¿qué  decís,  señor...? 

conde»  Basta...  Acabemos. 

Sal  ya  de  mi  presencia. 

masan.  No...  Dejadme... 

Mas  ¿quién  nos  interrumpe?-; O  Dios!  ¡Cataneo! 

laura.  Me  llena  de  terror  su  cruel  semblante. 

ESCENA  IV. 

DICHOS*  CATANEO» 

catan.      (Aparte  al  entrar.) 

(  ¡  Juntos  están  ,  vive  Dios  !  ) 
masan.      ¿Y  bien? 
cataneo.  Necesito  hablarte* 

masan.      Di,  pues. 
cataneo.  Ha  de  ser  aparte; 

haz  que  salgan  estos  dos* 
MASAN.      Señor...  (Al  conde.) 
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A  Dios. 

Permitid 
vaya  con  vos,  padre  mió. 
Masanielo,  en  tí  confio. 
No  temas...  Tranquilos  id. 
(V anse  Laura  y  el  conde*) 

ESCENA  V. 

MASANIELO  CATAN EQ* 

masan.      Hahla  ahora. 

cataneo.  El  tribunal 

me  envía... 
masan.  ¿Ya  se  ha  juntado? 

cataneo.  Y  su  fallo  ha  pronunciado. 
masan.      ¡Tan  pronto!  ¡Ó  Dios!  ¿Cuál  es,  cuál? 
cataneo.  La  muerte. 
masan.  ¡  La  muerte ! 

CATANEO.  Sí. 

masan.      ¡Viven  los  cielos...! 

cataneo.  ¿Loestrañas? 

masan.      No  puede  ser...  tú  me  engañas. 

CATANEO.  Mira  la  sentencia  aqui. 

masan.      ¡Traidores!  ¿pues  no  sabéis 

que  yo  libertarle  quiero? 
cataneo.  Sí  ;  mas  la  patria  es  primero. 
masan.      ¿Y  lo  que  á  mí  me  debéis? 

CATANEO.   ¿A  tí? 

masan.  ¿Negarlo  osarás? 

cataneo.  Lo  que  tú  has  hecho,  eso  hicimos; 

y  pues  gefe  te  quisimos, 

bien  pagado  de  ello  estás. 
MASAN.      Sin  mi  voto  esa  sentencia 

no  puede  cumplirse. 
cataneo.  No: 

por  eso  la  traigo  yo. 

Fírmala ,  pues. 
masan.  ¡ Qué  insolencia! 

¿Te  has  atrevido  á  creer...? 
cataneo.  Que  olvidando  pasión  necia, 


CONDE. 
LAURA. 


MASAN. 


M  ASAN» 
C  ATAN EO. 


MASAN» 
CATANEO. 


MASAN. 
CATANEO. 


MASAN. 


CATANEO. 


MASAN. 
CATANEQ» 


CATANEO. 

MASAN. 

CATANEO. 


MASAN. 

CATANEO. 

MASAN- 

CATANEO. 

MASAN. 

CATANEO. 

MASAN. 


quien  de  patriota  se  precia 
cumplirá  con  su  deber. 
Deber  horrible. 

Sagrado» 

¿  Firmas? 

No. 

¿  Y  esa  respuesta 
daré  al  tribunal  ? 

Sí,  esta. 
Bien  está:  yo  le  diré 
que  esclavo  de  un  vil  amor, 
Masaniclo  es  un  traidor 
sin  patriotismo,  sin  té. 
¡Cata neo,  gracias  le  da 
de  que  soy  tu  amigo  al  cielo! 
Donde  pérfidos  recelo , 
amigos  no  veo  ya. 
¡Yo  pérfido! 

¿No  lo  eres? 
Dame  la  prueba  al  instante* 
¿Que  al  padre,  yo,  de  mi  amante 
dé  muerte,  bárbaro,  quieres? 
La  patria  manda,  obedece. 
¿La  obedecieras  tú,  di? 
¿Quién  puede  dudarlo?  Sí: 
todo  á  su  voz  enmudece; 
y  cuando  airado  la  vengo, 
haciendo  justos  castigos, 
entonces  ni  amor,  ni  amigos, 
ni  hermanos,  ni  padres  tengo» 
Pida  mi  sangre  s  gustoso 
cuanta  tengo  se  la  doy. 
Otra  sangre  pide  hoy. 
Es  sangre  de  los  vencidos» 
De  sus  tiranos. 

Lo  fueron. 
Aun  podrán,  pues  no  murieron 9 
serlo  otra  vez. 

Abatidos, 
si  somos  fuertes  y  honrado*, 
la  frente  ya  no  alzarán. 
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catanko.  Mas  seguros  estarán 

en  el  sepulcro  encerrados. 
masan»      Bárbaro,  no  he  de  manchar 

tan  vilmente  mi  victoria: 

yo  me  armé  para  la  gloria, 

mas  no  para  asesinar. 

Vé,  tus  furores  son  vanos» 

Y  ¿me  hablas  de  patria,  fiera? 
No,  la  patria  no  venciera 
para  mudar  de  tiranos. 

¿Qué  importa,  si  sufre,  quién 
de  su  mal  es  la  ocasión  ? 
Infames,  si  nobles,  son, 
y  si  plebeyos,  también. 
C ataneo.  Y  entonces,  ¿á  qué  vencimos? 
¿Para  que  malvados  seres 
sigan  nadando  en  placeres 
mientras  nosotros  sufrimos? 
¡Ó  gran  generosidad! 
¿Es  este  el  cambio  dichoso? 
¿Es  este  el  fruto  precioso 
de  la  ansiada  libertad? 
j  Gloria,  honor,  palabras  bellas! 
Mal  nos  conoces,  Anielo, 
si  piensas  que  nuestro  anhelo 
se  satisface  con  ellas. 
Caigan  los  viles:  ya  es  hora 
de  saciar  nuestras  venganzas: 
ahoguemos  sus  esperanzas 
hoy  en  su  sangre  traidora. 
Que  en  ella  tintos  nos  vean 
disfrutando  sus  festines: 
sus  tesoros,  sus  jardines, 
sus  palacios  nuestros  sean. 

Y  llámennos  inhumanos; 
que  al  contemplar  tal  furor, 
estremecidos  de  horror 

se  ocultarán  los  tiranos. 
MASAN.      Si  el  pueblo  cual  tú  pensara, 
lejos  de  ser  su  caudillo 
quisiera  que  atroz  cuchillo 
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el  pecho  me  traspasara; 

que  mi  alma,  gracias  al  cielo, 

no  es  feroz  cual  tu  quisieras, 

ni  para  mandar  á  fieras 

ha  nacido  Masan ielo. 
cataneo.  Si  esa  alma  es  débil,  mezquina, 

si  te  falta  corazón, 

el  ge  fe,  tienes  razón, 

no  eres  que  Dios  nos  destina. 

Cuando  esta  hazaña  emprendiste 

consultáras  tu  valor: 

¿entre  ternuras  y  amor 

que  se  alcanzára  creíste? 

Vé,  no  pretendas  mandar 

á  hombres  de  alma  y  brazo  fuerte: 

renuncia  tan  alta  suerte, 

conténtate  con  amar. 

La  muger  que  te  embelesa 

vé  á  gozar  lejos  de  aqui; 

que  no  fallará,  sin  tí, 

quien  dé  cima  á  tanta  empresa. 
MASAN.      Ese  serás  tú. 

CATANEO.  Quizás. 

masan.      Doy  al  pueblo  el  parabién. 
cataneo.  Y  qué,  ¿no  podré  también...? 
masan.      El  héroe  suyo  serás. 
cataneo.  Terminemos  la  pendencia. 

¿Nuestro  ge  fe  quieres  ser? 

El  conde  ha  de  perecer. 

Aqui  tienes  su  sentencia: 

pon  tu  firma. 
masan.  No  la  pongo: 

lo  he  dicho  ya. 
cataneo.  Loco  estás: 

mira  que  á  perderte  vas¿ 
masan.      Mi  fama  á  todo  antepongo. 
cataneo.  Por  tu  bien  esperaré. 

Quede  aqui  el  fallo:  un  momento 

que  en  ello  pienses  consiento. 

A  Dios...  Pronto  volveré. 
{Deja  la  sentencia  encima  de  la  mesa  %  j  va$e>) 
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ESCENA  VI. 

MASA  NIELO,  Solo* 

MASAN.      Vuelve,  sí...  vuelve,  hombre  atroz, 
que  lo  mismo  le  has  de  hallar. •• 

Y  ¡que  me  ose  amenazar 
este  bárbaro  feroz! 
¡Ah!  Su  mirar  altanero 
demuestra  que  harto  confia... 

Y  ¡yo  el  juguete  sería 

de  su  maldad...!  No,  primero... 
Mas  tiene  razón...  airado 
el  pueblo...  ¡Y  bien...!  ¿No  soy  yo 
su  gefe?  ¿A  qué  me  eligió? 
¿Para  obedecer  postrado 
sus  pasiones...?  ¡Dios!  ¿será 
que  en  su  horrible  profecía 
ei  conde  verdad  diría? 
¡Esto  de  mí  se  querrá! 
¡Yo  verdugo...!  ¡Ah!  pierdo  el  tino. 
Pues  qué,  ¿no  se  ha  de  poder 
de  la  patria  amante  ser 
sin  ser  también  asesino? 
Mas  si  lo  manda...  si  es  cierto 
que  su  salvación,  su  honor... 
¿entre  ella  y  un  torpe  amor 
podré  vacilar  incierto? 
Aunque  es  horrible  suplicio, 
aunque  me  cueste  el  morir, 
¿no  es  forzoso  consentir 
por  ella  este  sacrificio? 
No,  no:  tamaña  maldad 
la  patria  jamas  consiente: 
do  el  crimen  alza  la  frente 
no  hay  patria,  no  hay  libertad. 
Pues  bien  ,  firmeza  mostremos: 
es  mi  causa  noble,  santa, 
y  ese  furor  no  me  espanta. 
Para  probarlo  ,  rasguemos... 
(Toma  la  sentencia  y  hace  ademan  de  irla  á  romper* 
Sale  Cafiero  precipitadamente  y  le  detiene*) 


ESCENA  VII. 


M  AS  A  NIELO*    C  A  FIE  R  O» 


CAFIERO. 

MASAN. 

CAFIERO. 

MASAN. 

CAFIERO. 


MASAN. 
CAFIERO. 


MASAN. 

CAFIERO. 

MASAN. 

CAFíERO. 

MASAN. 

CAFIERO. 

MASAN. 

CAFIERO. 

MASAN. 

CAFIERO. 
M  ASAN. 

CAFIERO. 


MASAN. 
CAFJERO. 


¿  Qué  haces  ? 

Rasgo  este  papel. 
Por  Dios,  no  hagas  tal  bobada. 
¿Si  supieras...? 

Lo  sé  todo: 
de  referírmelo  acaba 
Cataneo. 

¿Y  puedes,  Cañero, 
aconsejarme...  ? 

Yo  nada 
te  aconsejo...  El  lance,  amigo, 
es  apurado...  La  trampa 
se  lo  lleva  todo  si... 
No  he  de  consentir  tal  mancha* 
No. 

Es  un  crimen. 

Una  infancia. 

Horrible. 

Atroz. 

Que  estremece. 
Que  aterroriza,  que  espanta. 
Que  no  puedo  consentir, 
y  primero  me  matara. 
Eso  no ;  que  antes... 

¿Qué  dices? 

Tú  también 

¡Diablos!  es  chanza 
harto  pesada  el  morir; 
y... 

¡Cobarde! 

¿  Yo  ?  ¡  Caramba ! 
Eso  de  cobarde...  Cuando 
saqué  á  Laura  de  las  garras 
de  aquella  gente...  Pues  digo, 
después  en  la  gran  batalla 
bien  viste  como...  Quien  hace 
aquello,  no  es  ningún  mandria. 


MASAN» 
CAFIERO. 


MASAN. 
CAFIERO. 


MASAN. 


CAFIERO. 
MASAN. 


CAFIERO. 


MASAN. 
CAFIERO. 


CAFIERO. 


Cabalmente  me  perezco 
por  andar  á  cuchilladas. 
Sí  f  pero... 

Yo  te  diré* 
Me  intereso  por  tu  Laura 
y  su  padre...  No  por  ellos, 
que  él  al  fin  es  un  canalla, 
sino  por  tí...  Yo  bien  sé 
hasta  dónde  un  amor  raya, 
y...  vamos,  es  fuerte  trago 
para  quien  de  veras  ama. 
¡Buen  Cafiero! 

Bueno,  sí ; 
pero  nada  se  adelanta 
con  eso...  Es  preciso  ver... 
Mi  resolución  tomada 
tengo  ya. 

¿Cuál? 

La  firmeza 
en  esta  ocasión  me  valga. 
Me  presento  al  tribunal, 
le  echo  su  crueldad  en  cara, 
rompo  ante  él  esta  sentencia, 
v  con  valor  ... 

¡Patarata ! 
¿Remedios  heroicos...?  Vamos, 
tu  cabeza  está  tocada. 
¿No  adviertes  que  te  perdieras 
sin  que  á  los  otros  salvaras? 
Buenos  son  ellos...  Harán 
alguna  barrabasada 
con  figo,  y  después  al  conde 
matarán,  y  á  su  hija. 

¿  Osa  ra n... 
Y  á  cien  hijas  que  tuviera  ; 
sí,  que  se  paran  en  barras.  t 
Pues  hagan  lo  que  quisieren, 
salvo  á  lo  menos  mi  fama. 
Bien,  pero  antes...  Más  que  fuer 
aqui  se  requiere  mana. 
¡Qué  idea...!  si...  si...  ¡  famosa! 
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MASAN. 

CAFIERO. 

IMASAN. 

C  A  FIERO. 

MASAN. 

CAFIERO. 

MASAN. 

CAFIERO. 
MASAN. 
CAFIERO. 
MASAN. 

CAFIERO. 

MASAN. 

CAFIERO. 

MASAN. 
CAFIERO. 

MASAN. 
CAFIERO. 


MASAN. 
CAFIERO. 


MASAN» 
CAFIERO. 


Y  ;yo  que  no  me  acordaba! 
¿  De  qué  ? 

Ya  eslá  libre  el  conde» 

j  Libre ! 

Sí. 

¡Libre!  ¿Me  engañas? 
Libre,  digo. 

¡ó  dicha!  ¿Es  cierto? 
¿Él.,.?  ¿Cómo...?  Di...  Vamos,  habla. 
Firmarás  ese  papel. 
¡Yo! 

La  firmarás. 

Me  estraña 

que  pretendas... 

Firmarás. 

Nunca. 

Dale,  jqné  machaca! 
Firmarás. 

No. 

Firmarás. 
¡Cuando  Cañero  lo  manda! 
Pero... 

Dime:  á  mi  custodia 
¿no  eslá  ahora  confiada 
la  cárcel? 

¿  Y  qué  ? 

Pues  bien : 

tú  firmas  ... 

Hombre... 

Cachaza. 
Ellos  se  ponen  contentos; 
y  luego,  mientras  preparan 
el  suplicio,  saco  al  conde 
callando,  y  salto  de  mata. 
Vienen,  ven  que  ya  escapó 
el  pájaro  de  la  jaula. 
Rabian,  gritan,  alborotan, 
arman  terrible  asonada; 
nos  siguen...  échale  un  galgo: 
listos  serán  si  me  alcanzan. 
Tú  entre  tanto  los  sosiegas: 


la  cólera  se  les  pasas 

nosotros  estamos  libres, 

tú  servido,  y  santas  pascuas* 

MASAN.      ¡Ó  amigo  noble  y  leal! 
¡Cuánto  te  debo ! 

cafiero.  Sí,  abraza. 

Pero  has  de  firmar,  ¿entiendes? 

MASAN»       Sí,  SÍ. 

cafiero.  No  andemos  con  chanzas. 

¿Lo  prometes? 
masan.  Lo  prometo. 

cafiero.   ¡Cuidado  con  la  palabra! 
masan.      Me  cuesta  disimular; 

pero... 

cafiero.  Que  vienen  :  aparta. 

ESCENA  VIII. 


DICHOS»  CATANEO»  ARP  AYA»  GE  RARO*  JUECES* 

cafiero.  Sí,  amigo...  Este  sacrificio 

exige  de  tí  la  patria: 

toda  otra  voz  enmudece 

si  su  santa  voz  nos  habla. 

¡  Ah  í  cora  pañeros ,  venid; 

que  Masan ielo  os  aguarda 

pronto  ya  á  cumplir  gustoso 

cuanto  su  deber  le  manda. 
CATANEO.  Impaciente  por  saberlo, 

el  tribunal  me  acompaña. 

¿Es  cierto  lo  que  me  anuncia? 
{A  Másamelo,) 

MASAN.  Sí. 

cataneo.      ¿Luego  ya  está  firmada 

la  sentencia  ? 
masan.  No  lo  está. 

cafiero.   Vuestra  presencia  esperaba 

para  hacerlo. 
masan.  Voy  al  punto. 

(Se  acerca  á  la  mesa  y  se  sienla.) 
cataneo.  Mucho  estraño  esta  mudanza. 


¿Cómo  es  que...? 
c  a  fiero»  Le  he  convencido* 

CATANEO.  ¿TÚ? 

cafiero.  Sí,  yo...  ; Jesús,  qué  cara! 

ESCENA  IX. 


DICHOS.  LAURA» 

laura.  Masanielo... 

BASAN*  j Laura!  ¡cielos! 

C  a  fiero.   Esta  es  otra  que  bien  baila. 

¿  A  qué  vendrá*..  ? 
laura.  Mas  ¡qué  miro! 

Estos  hombres.*. 
CAFiERO.  La  malvada 

lo  viene  á  echar  á  perder. 
laura.     ¡Ah!  sus  miradas  ule  espantan* 

Masanielo. 

MASAN.  ¡Ó  DÍOSÍ 

laura.  ¿Qué  es  esto? 

¿Tiemblas? 

MASAN*  ¡Yo! 

laura.  ¿Qué  tienes? 

masan.  Nada* 
laura.     Algo  te  turba* 
masan.  No  creas. 

(C  a  fiero  se  coloca  entre  los  dos*  Aparta  á  Laura  jr 

luego  se  acerca  á  Masanielo*) 
cafiero".   Üna  friolera.  —  Vaya, 
valor* 

masan.  No  puedo* 

cafiero*  Por  Dios* 

Mira*.. 

masan.  Las  fuerzas  me  faltanr 

cafiero.  ¡Estamos  frescos!  —  Señora, 
un  negocio  de  importancia..* 
CATaneo*  Marchaos.  (A  Laura*) 

laura.  Vuestra  presencia,  (A  Cataneo*) 

monstruo,  aqui ,  terror  me  causa* 
cafiero.   Vamos,  firma.  {A  Masanielo*) 


masan.  Nunca. 
cafiero.  Advierte 

que  resistirte  es  matarla. 
MASAN.      ¡Ah!  sí.  (Toma  la  pluma  para  firmar* 
LAURA.  ¿Qué  papel  es  ese? 

MASAN.      {Tapándolo  con  ambas  manos*) 

No  lo  mires...  Marcha,  marcha 

lejos  de  aqui. 
LAURA.  ¿Tú  me  arrojas...? 

masan.      ¡Ah!  por  piedad,  vete,  Laura. 
laura.     ¿Qué  misterio...? 

CATANEO.  ¿No  lo  OÍS? 

Salid. 

(La  agarra  por  un  brazo  para  apartarla*) 
laura.  Dejadme. 
Cataneo.  Insensata* 

¿á  qué  os  empeñáis...? 
MASAN.      (A  Cafiero»)  Amigo, 

vé,  de  este  sitio  la  aparta. 
cafiero.  Sí,  pero  firma  primero. 
masan.      ¿No  ves? 
cafiero.  Firma. 
masan.  Tu  palabra... 

cafiero.  La  cumpliré,  pero  firma. 
masan.  Ya  te  obedezco.  (Firma*) 
cafiero.  ¡A  Dios  gracias! 

(Corre  hacia  Laura  y  procura  llevársela*) 

Venid,  señora,  seguidme. 
LAURA.      ¿Dónde?  ¿A  qué? 
CafieKó.  Tomas  me  encarga 

que  liberte  al  conde. 
laura.  ¿-Es  cierto? 

cafiero.   Prudencia...  Si  os  escucharan... 
laIjra.     ¡Ah!  vamos  pronto. 
cafiero.  Venid. 
(Cafiero  se  lleva  á  Laura*  Cataneo  se  dirige  á 

sanielo») 
cataneo.  ¿Y  la  sentencia? 
MASAN.      (Dándosela*)  Tomadla. 


fin  del  acto  tercero* 


ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  una  gran  plaza»  En  el  fondo 
hay  un  arco  triunfal  hecho  con  ramas ,  yerbas  y 
flores»  A  la  izquierda  del  actor  está  la  entrada  de 
la  cárcel»  A  la  derecha ,  en  el  primer  plano*  en- 
tre otras  casas,  una  con  puerta  y  balcón  practi— 
rabies» 

ESCENA  PRIMERA. 

cafiero»  algunas  gentes  del  pueblo» 

(Al  levantarse  el  telón  se  ve  á  varios  trabajadores 
que  están  acabando  de  adornar  el  arco  con  guirnal- 
das» Habrá  algunos  grupos  de  gentes  del  pueblo») 

cafiero.   -LJa,  chicos,  trabajad, 

traed  guirnaldas,  coronas, 

todo  es  poco,  voto  á  brios9 

para  celebrar  la  gloria 

del  héroe  que  nos  liberta 

de  esclavitud  ominosa. 
tjn  hombre.  ¿Cuándo  empieza  la  función? 
cafiero.    Pronto:  dentro  de  dos  horas. 

Cuidado  que  vengáis  todos 

con  ramos...  Será  famosa. 

¡Qué  triunfo!  Igual  no  se  ha  visto 

desde  los  tiempos  de  Roma. 

Másamelo  pasará 

por  ese  arco  en  su  carroza; 

las  calles  todas  colgadas  ; 

luminarias  asombrosas  ; 

magnífico...  Vamos,  vamos, 

no  hay  que  pararse...  A  la  obra, 

trabajad  todos;  que  aqui 


el  que  no  trabaja  estorba. 

—  Mas  Laura...  Gracias  á  Dios 

que  llega...  Venid,  señora. 


ESCENA  II. 


DICHOS»  LAURA*  MARIA.  UN  HOMBRE* 


laura.     ¡Cuánta  gente! 

cafiero.  No  temáis: 

estáis  segura  á  mi  sombra. 
Aquella  es  la  easa...  Allí 

(Señalando  la  de  la  derecha*) 
podréis  estar  sin  zozobra 
hasta  la  noche.  Dispuesta 
la  fuga  está:  será  pronta 
y  sin  peligro.  La  gente 
que  la  cárcel  guarda  es  toda 
de  mi  elección :  yo  la  mando , 
y  hará  cuanto  se  le  imponga* 

laura.      ¿  Estáis  cierto...  ? 

CAílfcRO.  Son  amigos 

de  los  que  en  todas  mis  bromas 

me  acompañan...  Yo  respondo 

de  ellos...  Entrad...  No  os  conozcan. 

Luego  que  llegue  la  noche 

haremos  la  escapatoria 

y  os  iremos  á  buscar. 

laura.     El  cielo  os  proteja. 

cafiero.  ¡Toma! 

¿No  nos  ha  de  protejer? 
Esta  es  acción  meritoria; 
y  en  descuento  de  mis  culpas 
se  la  doy,  que  no  son  pocas* 

laura.     ¿  Y  Masanielo? 

cafiero*  Está  ausente. 

laura.  ¡Dios! 

cafiero.  Su  ausencia  será  corta* 

Ha  ido  á  Pórtici...  No  puede 
tardar,  pues  la  ceremonia 
de  su  triunfo  ya  le  espera; 
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y  si  verla  os  acomoda, 
podréis  desde  aquel  balcón... 
Será  una  Tune  ion  hermosa. 
Pero  ¿qué  grupo  se  acerca? 
¡Cataneo!  ¿Qué  querrá  ahora? 
Pronto,  entrad.  —  Tú,  no  te  apartes, 
María,  de  tu  señora. 

(Al  hombre  que  acompaña*) 
Tú,  guíalas,  y  cuidado: 
veremos  cómo  te  portas. 

ESCENA  III. 

CAFIERO*  CATANEO*   ARPAYA.  GENARO»  PUEBLO* 

CATANEO.  Sí,  pueblo,  serás  vengado: 

hoy  su  sangre  impura  corra. 

¿A  qué  celebrar  con  fiestas 

tu  mal  segura  victoria, 

si  tus  infames  tiranos 

aún  de  la  existencia  gozan? 

Mueran  primero,  y  después 

el  himno  del  triunfo  entona. 
CAFIERO.    ¿Qué  medita  este  malvado? 

Alguna  infernal  tramoya... 
CATANEO.  Cafiero,  el  pueblo  dispone 

que  perezca  sin  demora 

ese  perverso,  ese  conde 

de  aborrecible  memoria. 

Aquí  cerca,  en  el  Mercado, 

reciba  una  muerte  pronta, 

y... 

c atiero.         (¡Cielos!)  —  ¿Cómo...?  ¿Qué  conde? 
cataneo.  ¿Eso  preguntas?  ¿Ignoras 
quién  es  ? 

cafiero.  Ya  se  ve,  si  hay  tantos 

metidos  al  1  i  en  chirona. 
cataneo.  El  de  Conversarlo. 
cafiero.  (Pues: 

todo  mi  plan  me  trastorna.) 

—  Sí,  ya  estoy. 


CATANEO. 
CAFIERO. 
CATANEO. 
CAFIERO. 


CATANEO. 
CAFIERO. 


CATANEO. 


CAFIERO. 


CATANEO. 


CAFIERO. 


CATANEO. 

CAFIERO. 
CATANEO. 
CAFIERO. 


CATANEO. 
CAFIERO. 


CATANEO. 


CAFIERO. 
CATANEO. 


Sácalo  al  punto. 
No  puedo,  amigo,  perdona. 
¿No  puedes  ? 

Todos  los  presos 
están  bajo  mi  custodia, 
y  sin  que  venga  una  orden... 
Esta  es  su  sentencia,  toma* 
Bien;  pero  dar  la  sentencia 
y  cumplirla  son  dos  cosas. 
El  tribunal  lo  dispone: 
á  él  solo  cumplirla  toca. 
(¡Cómo  apura!)  —  Masanielo 
me  mandó... 

¿  Qué  nos  importa 
lo  que  él  mande?  Aqui  del  pueblo 
se  obedece  la  ley  sola  : 
si  resistes,  entraremos, 
y  de  una  manera  ó  de  otra... 
Qué,  si  yo  no  me  resisto..» 
(¡Mala  centella  te  coja!) 
Al  contrario,  lo  deseo... 
La  alegría  me  rebosa... 
y  tendré  un  gusto  en  mirar 
cómo  le...  Yo  por  la  forma 
lo  decia,  como  soy 
responsable...  ¿Y  á  qué  hora? 
¿No  lo  oyes?  Ahora  mismo: 
alli,  en  el  Mercado. 

(¡Sopla!) 

Con  que... 

Sí...  ya  voy...  ¡Qué  gozo 
el  ver  cómo  le  acogotan! 
Yo  mismo  seré  capaz... 
¿Qué  gente  tienes? 

Famosa  : 

toda  del  puerto. 

Está  bien: 
encárgate  de  la  obra... 
Le  llevarás  al  suplicio. 
¿Quién...?  ¿  Yo  ? 

Sí...  tú. 
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cafiero.  Me  acomoda.-— 

(Ya  respiro...  Tal  vez...)  —  ;  Bueno ! 
;Ó  qué  liros  en  la  cholla 
voy  á  encajar  del  vejete!  — 
(¿  Cómo  haré...  ?) 

C  AT  ANEO.  ¿Vas? 

cafieko.  (Dale,  hola; 

¡qué  prisa  !)  — Voy.— (Pues  señor, 
pecho  al  agua  y  arda  Troya.) 
(Entra  en  la  cárcel*) 

ESCENA  IV. 

CATANEO*   ARPAYA*  GENARO*  PUEBLO*. 

cataneo.  No  hay  tiempo,  no,  que  perder. 

O  triunfa  nuestro  enemigo, 

ó  pronta  de  este  castigo 

la  ejecución  ha  de  ser. 

Evitemos  la  presencia, 

amigos,  de  Masanielo ; 

pues  no  calma  mi  recelo 

que  firmase  la  sentencia. 

Harto  resistió;  y  sus  ojos, 

que  en  cólera  oculta  ardían, 

al  dármela  descubrían 
mal  reprimidos  enojos. 
No  hay  duda:  fue  su  intención 
hurlarnos;  mas  piensa  mal 
si  piensa  del  tribunal 
engañar  la  previsión. 
Si  salvarle  pretendía , 
mas  pronta  nuestra  venganza..* 
ARPAYA.    Es  injusta  desconfianza  ; 

pues  ¿cómo  Anielo  podría...? 
cataneo.  Torpe  pasión  le  avasalla; 

y  donde  manda  el  amor, 
á  su  halago  seductor 
la  voz  de  la  patria  calla. 
¿Lo  creeréis?  Odiosos  lazos 
ha  piryectado  formar, 


y  amante  hoy  mismo  estrechar 
á  esa  familia  en  sus  brazos. 
Entonces  ya  no  será 
el  humilde  pescador; 
será  el  soberbio  señor 
que  siervos  nos  llamará  ; 
y  del  pueblo  renegando 
en  infame  apostasía... 

ARPAYA.   Cierta  su  muerte  sería. 

GENARO.    Otra  vez  al  yugo  infando 
la  cerviz  no  doblaremos. 

CATANEO.  No,  amigos,  antes  morir; 

ó  anles,  mas  bien  ,  abatir 
al  insolente  debemos. 
Mostrémosle  en  esta  acción 
dó  nuestro  poder  alcanza; 
y  pierda  asi  la  esperanza 
que  alimenta  su  traición. 

ESCENA  V. 


BICHOS*   CAFIERO*    EL  CONDE»    Luego    LAURA  y  MARIA* 

CATATíEO.  (A  Ca fiero  %  que  sale») 

¡Y  bien!  ¿Cuándo  acabarás? 
CAFiero.  Ya  sale  el  hombre...  Miradle. 
{Sale  el  conde  rodeado  de  una  escolta  armada  con 

arcabuces»  Al  verle  el  pueblo  se  alborota») 
voces.       ¡Él  es!, 
otras.  ¡Tirano! 
otras.  Matadle. 
cafiero.   (Alejando  el  pueblo  que  se  acerca  al  conde*) 
Ea  ,  poco  á  poco...  atrás:  ' 
ved  que  al  que  se  acerque... 
voces.  ¡Muera! 
cafiero.   Canalla,  vamos  callando. 

(A  los  de  la  escolta») 
Vosotros,  id  despejando. 
(Algunos  hombres  de  la  escolta  alejan  al  pueblo* 
Laura ,  oyendo  los  gritos ,  se  asoma  al  balcón*  re- 
conoce á  su  padre  y  baja  precipitada*) 
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LAURA. 

C  A  FIERO 
tAÜB  A. 
CAFIERO 
LAURA, 
CAFIERO 


¿Qué  voces  son  estas? 

Fuera»  (Al  pueblo.) 

;  Cielos!  ¡Mi  padre! 
(A  la  escolta,)  Marchemos, 
¡  Y  le  llevan  á  morir ! 
A  mi  lado  debéis  ir:  (Bajo  al  conde» 
luego  que  al  punto  lleguemos». • 
cataneo.  ¡Con  qué  arrogancia  camina! 
En  estos  hombres  odiados 
aun  cuando  están  humillados 
el  fiero  orgullo  domina. 
Venid...  sigamos.  (A  Arpaya  y  Genaro.) 
(Sale  Laura  seguida  de  Maria%  que  procura  detenerla.) 
maria.  ¿Qué  hacéis? 

laura.      Déjame...  quiero... 
maria.  Mirad... 
laura.      Verdugos...  tened...  ¡piedad! 
maría.      Ved,  señora,  que  os  perdéis. 
laura.      ¡Piedad,  que  es  mi  padre! 
cafiero.  (¡Ó  cielo! 

¡  Laura I  ) 
conde.  ¡Mi  hija! 

laura.  ¡Compasión! 
¡Padre! 

CATANEO. 


LAURA. 


CONDE. 


¡Su  hija...!  ¡Maldición! 
Señora,  vano  recelo... 
Dejadme,  dejadme  vos. 

(A  Cataneo  con  indignación.) 
¿A  qué  vienes,  hija,  á  qué? 

CATANEO.  IdoS. 

LAURA.  Sí,  sí:  ya  lo  sé : 

queréis  matarle...  ¡Gran  Dios! 
JNo  será...  no...  no  lo  quiero... 

(Abrazándole.) 
Primero  me  haréis  pedazos 
que  arrancarle  de  mis  brazos... 
Sí,  matadme  á  mí  primero. 
¡Hija. 


CONDE. 
LAURA 


Pero  ¿  dónde  está  ? 


(Mirando  al  rededor.) 
CATANEO.  ¿Quién? 
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laura.  Masanielo...  Sí...  ¿  dónde  t 

dónde  está...?  ¿Por  qué  se  esconde? 
CONDE.       Mira  el  pago  que  te  da: 

ese  el  amante  sensible 

es  á  quien  tu  amor  se  inclina; 

el  que  á  tu  padre  asesino. 
LAURA.      ¡Ah!  ¿qué  decís...?  No  es  posible... 

¿  Dó  está...?  Llamadle...  Marchad... 

Salvarle  me  prometió. 
Conde.       El  péifido  te  engañó. 
CATaneo.  Cumplimos  su  voluntad. 
laura.      Mentís...  Tanta  alevosía... 
conde.       Pierde  esa  necia  ilusión, 

y  sobre  él  tu  maldición 

caiga  cual  cae  la  mia. 

A  este  precio  te  perdono; 

y  un  padre  su  amor  te  deja  , 

rogando  á  Dios  le  proleja 

en  tu  mísero  abandono. 

A  Dios...  Vamos. 
LAURA.  Aguardad. 

No  es  vana,  no,  mi  esperanza. 
CATANEO.  ¡Ó  qué  enojosa  tardanza! 

¿  En  qué  os  detenéis?  Marchad. 
laura.      No  le  arrancareis  de  aqui. 
cataneo.  Separadlos. 


LAURA. 


r Monstruo  fiero! 


j  Te  atreves  ...  . 
conde.  ¡  Hija  ! 

laura.  No  quiero... 

Dejadme...  no...  no...  ;ay  de  mí! 
(Separan  á  Laura  de  su  padre  d  pesar  de  sus  es- 
fuerzos, y  cae  al  suelo  desmajada*  María  acude 
d  socorrerla») 
cataneo.  Llevadle,  y  sin  mas  tardar... 
(Cafiero  y  su  escolta  se  marchan  llevándose  al  con- 
de. Le  sigue  una  parte  del  pueblo:  otra  se  queda*) 
mar/a.      Se  ha  desmayado. 
cataneo.  (A  los  suyos»)  Dejadla, 

y  sigamos... 
maría.  Amparadla. 
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CATANEO. 
A  R  P  AYA. 
CATANEO. 
ARPAYA. 

CATANEO. 


Es  preciso  apresurar... 

¡Dios!  ¿No  es  aquel  Masanielo? 

¿  Qué  dices  ?  , 

Mírale,  sí, 
encaminándose  aqui. 
¡El  rs... !  Confúndame  el  cielo* 
Retirad  á  esa  muger. 
¡O  funesto  contratiempo! 
Pero  ya  no  será  tiempo; 
vendrá  á  verle  perecer» 


ESCENA  VI. 


MASANIELO.  CATANEO.    ARPAYA*   GENARO.  LAURA. 
MARÍA.  PUEBLO. 

masan.  ¿Qué  es  esto...?  ¡Qué  rumor...!  ¿Adonde  corre 
aquel  pueblo  en  tropel...?  ¿Porqué  os  encuentro 
agitados,  confuso*...?  ¿Qué  peligro 
nos  amenaza...?  En  fin,  decid,  ¿qué  es  esto? 

catan.  Que  ya  impaciente,  de  aguardar  cansado, 
á  vengar  sus  agravios  corre  el  pueblo. 

masan.  ¡  Cómo... !  ¿  Qué  nuevo  crimen...? 

(Reparando  en  Luara,  que  empieza  á  volver  en  si  sos- 
tenida por  María.) 

Mas  ¿qué  miro? 

¡Urja  muger! 
LAURA.  (Solviendo  en  sí*) 

¡  A  y  Dios! 

masan.  ¿Quién  es?  ¡Ó  cielos! 

¡  Laura !  ¡  Laura  ! 
catan.  -  Ella  es. 

masan.  ¡En  cuál  estado! 

¡  Bárbaros,  por  vosotros...!  ¿Qué  babeis  hecho? 

¡Ah!  vuelve  en  tí,  mi  bien,  ya  nada  temas; 

que  á  tu  lado  se  encuentra  Masanielo» 
i  AURA.  Deteneos...  crueles...  perdonadle... 

No  le  matéis...  piedad...  piedad  os  ruego... 
masan.  ¿Qué  escucho...?  ¡San lo  Dios!  ¡Sospecha  horrible! 

Habla  ,  Laura...  yo  soy...  Habla. 

LAURA.  ¿Qué  Veo? 
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jMasanielo...!  ¡O  placer!  ¡  Mí  padre...!  pronto... 

¡  Mi  padre ! 
masan.  ¡Cómo! 
laura.  Sí...  ¡mi  padre! 

masan.  (Con  furor,)  Entiendo. 
laura.  ;  Mi  padre...!  Alli...  allí...  Quieren  matarle. 
masan.  ¡O  rabia...!  ¡Infame,  tú...!  (A  Cataneo.) 
catan.  ¿Qué  culpa  tengo? 

Tus  órdenes  cumplí. 
masan.  ¿Y  osas,  malvado...? 

laura.  ¡Él...!  ¿Quién...?  ¡El! 

catan.  Sí...  Mirad...  Ved  este  pliego 

La  sentencia  del  conde...  y  esta  firma, 
¿  la  conocéis  ? 

masan.  ¡Cataneo! 

laura.  ¡O  Dios...!  ¡Es  cierto! 

¡Es  la  suya!  ¡Ó  maldad! 
masan.  Laura,  no  creas... 

laura.  Aparta. 

masan.  Mas  ¡ó  Dios...!  Aun  será  tiempo... 

Sí...  sí...  corramos...  ¡  Ay!  (Oyese  una  descarga*) 

laura.        .  ¡Ahí  ¡Ya  no  existe! 

masan.  ¡No  existe...!  ¿Qué,  esos  tiros...? 

laura.  Sí,  perverso. 

Sí,  monstruo,  alégrate...  Por  fin,  cumplióse 
tu  pérfida  traición...  Mi  padre  ha  muerto. 

masan.  ¡Ha  muerto!  ¡Ha  muerto...!  Y  yo... 

laura.  Por  tí,  asesino. 

¡  Y  te  he  podido  amar...!  ¡Amor  funesto, 
horrible,  detestable...!  Vé,  malvado; 
si  te  quise  una  vez,  ya  te  aborrezco. 

masan.  ¡Tú,  Laura,  tú...!  ¡A  mí!  • 

laura.  Sí,  lo  repito, 

monstruo  digno  de  horror...  Sí...  te  detesto. 

Huye  lejos  de  mí...  Tu  amor  maldigo  , 

y  mi  amor  criminal  maldigo  á  un  tiempo. 

Asi  sobre  tu  frente  abominable 

el  rayo  vengador  lancen  los  cielos.  (Vase*) 

MASAN.  ¡  Ah  ! 
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ESCENA  VII. 


dichos,  menos   laura  y  M  A  r  i  A» 

(Masanielo  al  decir  ¡Ab!  habrá  quedado  como 
anonadado ,  sostenido  por  alguno  de  los  sujos*  Per- 
manece en  tsta  situación  algún  tiempo,  y  después,  co- 
ma volviendo  poco  á  poco  en  si,  se  manifiesta  aco- 
metido de  un  repentino  delirio*) 

MASAN.      ¡Te  aborrezco...!  ¡Te  aborrezco...  ¡Horrible, 
horrible  voz...!  ¿  Por  qué  cuál  hondo  trueno 
aquí  resuena,  aqui...  ?  ¿Qué  nube  es  esta 
que  me  ofusca  el  mirar.».?  ¿Qué  enorme  peso...? 
¡Aborrecer...!  ¿Quién...?  ¡  Ella..  !  No ,  mentira... 
No  es  cierto...  me  engañé...  Sin  duda  es  sueño... 
pero  ¡qué  sueño  atroz...!  Si  verdad  fuese... 
¡  Ab!  toda  mi  razón...  No,  no  lo  creo. 
Mas  yo  lo  oí.  Decid...  ¿lo  habéis  oido 
también  vosotros...?  ¡  Qué...!  ¿Guardáis  silencio? 
Pérfidos,  ¿  lo  creeréis...?  ¿Pues  por  ventura 
que  me  adora  ignoráis?  Huid,  perversos. 
Vosotros  sois  los  que  intentáis  aleves 
arrancarme  su  amor...  ¡Vano  provecto! 
No  lo  conseguiréis...  siempre  mas  viva 
esta  llama  feliz  arde  en  su  pecho. 
Preguntádselo,  sí.  Mas  ¿dó  se  encuentra? 
¿No  estaba  ahora  aqui.*.?  ¿Porqué  tan  lejos...? 
¿Quién  me  la  osó  robar...?  ¿Seréis  vosotros? 
Id,  buscadla,  corred.  —  ¡Ab!  ¡ya  la  veo! 
Llega,  Laura,  bien  mió,  ven  y  diles 
que  me  a  rnas,  que  me  adoras.— ¡Dios!  ¿qué  es  esto? 
A  tus  plantas  tendido,  destrozado, 
de  tí  me  aparta  ensangrentado  cuerpo. 
¡Es  tu  padre...!  Su  sangre  hirviente  corre... 
A  mí  la  arrojas;  y  en  airado  acento, 
oigo  otra  vez  tus  labios  que  repiten 
esa  terrible  voz  ¡yo  te  aborrezco! 

CATAN.  Infeliz,  su  razón  le  ha  abandonado. 

MASAN.  Pues  bien  ,  odíame,  sí...  Ese  odio  acepto. 

Amor,  dichas,  placer...  á  Dios...  Renuncio 
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para  siempre  á  vosotros...  solo  quiero 

vivir  ya  para  odiar...  pero  mis  odios, 

temblad  todos,  temblad,  serán  funestos. 

Pues  tú  me  los  arrojas,  los  recojo, 

y  los  vuelvo  á  mi  vez  al  mundo  entero. 

¿Qué  hacéis  ahí  vosotros?  ¿Por  qué  os  miro 

ociosos?  ¿Qué  esperáis...?  ¿No  hay  ya  protervos 

á  quienes  castigar?  ¿No  hay  ya  venganzas? 

¿Cómo  tan  tibio  estás,  airado  pueblo? 

Caigan  esos  palacios  que  te  insultan; 

sus  doradas  techumbres  trague  el  fuego; 

dispersad  las  riquezas  que  atesoran, 

y  esterminad  á  sus  altivos  dueños. 

Id,  yo  lo  mando...  Que  las  manos  vuestras 

esgriman  sin  piedad  la  tea,  el  hierro; 

y  eternas  ruinas  desde  hoy  mas  el  nombre 

recuerden  con  horror  de  Masanielo. 

CATAN.  Sí,  sí:  marchad,  obedeced...  es  justo: 
al  mundo  dad  este  terrible- ejemplo* 

voces.  Vamos. 

catan.  ;A  la  venganza! 

voces.  ¡Al  esterminio! 

catan.  Pueblo,  no  hava  piedad. 

voces.  No...  no...  marchemos. 

(El  pueblo  se  dispersa ,  y  al  cabo  de  algún  rato  se 
ven  por  todos  lados  las  llamas  de  un  incendio  que 
aumenta  por  grados»  Masanielo  ha  vuelto  á  quedar 
sumido  en  un  profundo  abatimiento*) 

CATAN.  (A  Masanielo.) 

Ahora  el  gefe  de  mandarnos  digno 
en  tí  ya  reconozco...  Tu  alto  puesto 
supiste  merecer...  Te  espera  el  triunfo. 
Ven,  sigúeme,  que  alli... 

masan.  (Distraído.)  Di...  ¿Será  cierto 

que  Laura  me  aborrece? 

catan.  jQué  delirio! 

Ven,  desecha  ese  vano  pensamiento* 
Mira  el  carro  triunfal.  (Señalando  al  fondo») 

MASAN.  Tal  vez  al  verme 

sentado  en  él,  su  amor  arda  de  nuevo. 
¡Es  tan  bella  la  gloria!  Mas  ¿qué  llamas...? 
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catan.  Las  mandaste  encender. 

masan.  ¿Yo...?  No  me  acuerdo. 

Pero  si...  vamos...  sí...  Las  luminarias 
de  mi  triunfo  serán... 
(Da  algunos  pasos,  vuelve  á  caer  en  su  abatimiento, 
y  dice  con  dolor  y  amargura :) 

¡Yo  te  detesto! 
(Cutáneo  le  coge  por  el  brazo  y  se  lo  lleva,  dejándose 
él  ir  maquinal  mcnl  c .) 

ESCENA  VIII. 

el  conde,  cafiedo.  Luego  masanielo  en  el  carro 
triunfal,  pueblo* 

(Todo  el  pueblo  se  agolpa  hacia  el  fondo  ;  y  ape- 
nas se  ha  marchado  Masanielo ,  aparecen  en  el  pros- 
cenio Co fiero  y  el  conde  disfrazado.  Empieza  ti  ano- 
checer.} 

CAF.      Venid,  señor,  venid...  Por  fin  logramos 

engañar  su  furor. 
conde.  ¡Cuánto  te  debo! 

CAF.       Huyamos  de  ese  pueblo  enfurecido. 

¿  Oís  sus  voces?  (56'  oyen  dentro  voces  y  vivas.) 
conde.  Su..  Pero  ¡qué  incendio! 

caf.      Es  cierto...  ¿  Qué  será  ? — Mirad. 
conde.  ¡Ó  asombro! 

¡Masanielo  triunfante! 
CAF.  Huyamos  luego. 

(Masanielo  aparece  por  el  fondo  en  el  carro  triunfal* 
Le  rodea  el  pueblo  ,  llevando  ramas,  palmas  y  teas, 
y  victoreándole.  El  incendio  aumenta.  El  conde  y 
Cafiero  huyen  apresuradamente  atravesando  el 
proscenio*) 


FIN   DEL   ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


El  teatro  representa  un  jardín:  á  un  lado  un  pabe- 
llón: hacia  el  fondo  el  palacio  del  conde:  en  me- 
dio, cerca  del  proscenio,  un  grupo  de  árboles  con 
un  asiento  al  pie* 

ESCENA  PRIMERA. 


EL    CONDE.    UN  MARINERO* 


(Salen  el  conde  y  el  marinero  del  pabellón*  El 
primero  leyendo  una  carta.) 

conde.  (Lee.)  M  ilagroso  es  el  modo  con  que  os  ha- 
béis libertado  del  furor  de  esos  asesinos.  Vuestra  vi- 
da ,  sin  embargo,  peligrará  en  tanto  que  perma- 
nezcáis ahí,  por  muy  oculto  que  estéis.  Hoy  mis- 
mo deben  llegar  fuerzas  suficientes  para  atacar  á 
los  rebeldes.  Venid,  pues,  sin  tardanza  á  este  cas- 
tillo, donde  en  breve  podrá  ser  útil  la  presencia  de 
tan  buen  servidor  del  rey.  Vuestro.  —  El  duque  de 
Arcos. 

¿Tenéis  cerca  vuestra  lancha? 
MARIN.      Ahí  en  esa  orilla  está 

atracada. 
conde.  ¿Me  podréis 

sin  riesgo  alguno  llevar 

á  Castel  dell  Ovo? 
marin.  Puedo. 
conde.      Pues  bien,  id,  y  me  esperad. 

(Vase  el  marinero.) 
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ESCENA  II. 


EL   C  O  N  D  JSy  Solo* 

conde.       Es  preciso  no  perder 

esta  ocasión...  ¿Si  vendrá 
Laura***?  Infeliz,  ¡cuál  quedó! 
¡  En  un  deliquio  mortal 
sumergida...!  En  ella,  al  fin, 
venció  el  cariño  lilial; 
y  hora  ya  desengañada, 
sumisa  obedecerá. •• 
Mas  hela  aqui. 

ESCENA  III. 

EL  CONDE*  LAURA.  C ATIERO* 


LAURA. 


CONDE* 
LAURA. 


(  Llega  corriendo  y  se  arroja  en  los  brazos 
del  conde*) 


Padre! 


CONDE. 


LAURA. 
CAFIERO. 


¡Hija! 

Padre  querido,  ¿es  verdad 
que  os  vuelvo  á  ver?  Permitid 
que  cien  veces  y  cien  mas 
os  estreche  entre  mis  brazos..* 
¿No  es  ilusión?  ¡Vivo  estáis! 
¡  Vivo,  sí! 

Dale  las  gracias 
primero  á  Dios,  que  guardar 
quiso  mi  vida  ,  y  después... 
¡Ah!  ¿cómo  recompensar...? 
Dejaos  de  eso...  Fue  idea 
escelente,  voto  á  tal; 
pero  no  mia,  que  tanto 
no  discurro  yo  jamas. 
Es  lance  que  ha  pocos  dias 
á  un  amigo  oí  contar, 
y  sucedió...  ¿dónde...?  ¿dónde... 
no  me  acuerdo...  ¿qué  mas  da? 
Hice  de  él  memoria,  y  dije: 
¿este  caso  no  es  igual? 


Pues  lo  mismo  hagamost..  Tiren 

con  pólvora  nada  mas: 

fínjase  muerto  al  oir 

los  tiros  ,  y  estamos  ya 

fuera  del  paso...  Ello  es  cierto 

que  favoreció  mi  plan 

el  barullo  que  se  armó 

al  presentarse  Tomas; 

y  luego  el  incendio,  el  triunfo... 

En  fin,  se  pudo  escapar. 

CONDE.       Entre  los  males  que  afligen 
á  esta  infeliz  capital, 
este  rasgo  de  heroísmo 
consuela  la  humanidad. 
Sin  el  premio  que  merece 
el  rey  no  lo  dejará  ; 
yo  mismo... 

cafiero.  Sí,  pero  ahora 

en  lo  que  debéis  pensar 
es  en  huir.  Alterado 
el  pueblo  otra  vez  está. 
Intentó  vuestro  cadáver 
después  del  triunfo  arrastrar: 
buscólo:  uno  de  los  mios 
les  contó  el  lance,  y  están 
que  braman. 

Marchaos. 

Sí. 

Vamos,  hija. 

¿Qué,  se  va 
con  vos?  Pues  yo  imaginaba... 
¿Por  ventura  lo  dudáis? 
¿Y  mi  amigo  ? 

¿  Masanielo  ? 
jAh!  no  volváis  á  nombrar 
á  ese  infame. 

¿Qué  decís? 
¿Vos  ese  pago  le  dais? 
¿Qué  otro  merece  un  traidor 
asesino  y  desleal  ? 
¡Asesino!  ¿Cómo  es  eso? 


LAURA. 
CONDE. 

CAFIERO. 

CONDE. 
CAFIERO. 
CONDE. 
LAURA. 

CAFIERO. 

LAURA. 

CAFIERO. 
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LAURA. 
CAFIERO. 
LAURA. 
CAFIERO. 

LAURA. 


CAFIERO. 


LAURA. 
CAFIERO. 


LAURA. 
CAFIERO. 


LAURA. 

CAFIER.O. 

LAURA. 


¡El!  ¡  Masanielo...!  Mirada. 
Cuidado,  que  hasta  ese  punto 
Jas  chanzas  pueden  llegar. 
¡Después  que  él  os  ha  salvado! 
¿Quién?  ¿Él? 

Él. 

¿Será  verdad? 
Como  que  si  no  es  por  él  , 
estáis  en  la  eternidad. 
¿Lo  veis...?  Bien  me  lo  decia 
el  corazón,  que  capaz 
no  era  de...  ¡Que  haya  podido 
un  solo  instante  dudar...! 
¡Infeliz! 

Bien  infeliz: 
tenéis  razón. 

¿Qué? 

¿  Ignoráis 
el  estado  en  que  se  encuentra? 
¿Qué  le  ha  sucedido?  Hablad. 
Tal  impresión  en  su  mente 
hizo  el  suceso  fatal, 
que  desde  ayer  la  razón 
le  ha  trastornado  el  pesar. 
Perdido  el  juicio,  do  quiera 
corriendo  cual  loco  va. 
Ora  llora,  ora  sonríe, 
ora  se  pone  á  gritar, 
ora  taciturno  espanta 
con  triste  y  sombría  faz. 
Os  llama,  y  mas  se  enfurece 
vuestro  nombre  al  pronunciar* 
¡Santo  Dios!  Yo  soy  la  causa. •• 
Pero  alli  viene:  mirad. 
¡Que  á  tal  estremo  el  dolor...! 
¡Oh!  ¡cuán  demudado  está! 


ESCENA  IV. 

DICHOS*    MASA  NIELO* 


laura.  ¡Masanielo! 


MASAN. 

LAT7RA. 

CAFIERO. 

MASAN. 

LAUPiA. 

MASAN. 

LAURA. 

MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 


CONDE. 
MASAN. 


CAFIERO. 
MASAN. 


CAFIERO. 


MASAN. 


CAFIERO. 
MASAN. 


¿  Quién  rae  llama  ? 
¿Quiénes  sois? 

¿  Tu  lo  preguntas? 
¿No  rae  conoces? 

A  nadie. 

¿Yo...?  ¿á  tí...?  No  te  vi  nunca* 
¿Ya  no  conoces  á  Laura? 
¡  Laura! 

Yo  soy. 

¡Qué  fortuna ! 
¡  Tú  Laura...!  Ven. —  Embustera: 
no  lo  eres,  no...  tu  te  burlas. 
Laura  está  lejos  de  aquí  ; 
muy  lejos...  Voy  en  su  busca. 
¡Infeliz ! 

Y  vos  ,  ¿  quién  sois.  ? 
¡Ah!  ya  lo  sé...  Sois  sin  duda 
de  Francia  el  embajador. 
¿Yo? 

Pues  hablad  :  ya  os  escucha 
el  dux...  ¿Reconoce  al  fin 
el  francés  nuestra  república? 
¡Por  dónde  sale! 

Decid 

á  vuestro  amo  que  quien  jura 

ser  libre,  cual  lo  juramos, 

pactos  tan  viles  rehusa  : 

ó  vence,  ó  bien  en  la  empresa 

entre  ruinas  se  sepulta. 

¡  Qué  embajador,  ni  qué...  Mira 

que  es  el  conde.. ^ 

¡  El  conde!  ;  Ó  furia  ! 
¡El  conde!  ¿Quién  hay  aquí 
que  su  muerte  me  atribuya? 
¿Sois  vosotros...?  No,  perversos, 
mentís. 

Si  nadie  te  acusa... 
Mentís...  es  falso...  jamas... 
Me  engañaron...  ¡maldad  suma! 
Yo  libertarle  quería; 
y  un  traidor,  Dios  le  confunda, 
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fi fisiónelo  amistad,  oso,.. 
GAVIERO*   No  le  hagas  tal  injuria. 

Al  contrario. 
masan.  ¡  Ahí  Vele  aqni. 

¿Dónde,  malvado,  te  ocultas? 

Hállete  al  fin,..  Morirás, 

y  entre  mis  manos  robustas... 
(Se  abalanza  á  él  y  y  le  agarra  á  la  garganta,) 
conde.       ¿Qué  hacéis? 
C  ATIERO»  Quita. 
laura.  ¡Másamelo! 
(Laura  pronuncia  esta  palabra  fuertemente*  Masa» 
nielo  suelta  á  Cafiero ,  y  se  pone  d  escuchar  como 
reconociendo  la  voz*) 
masan.      ¡Qué  voz...!  ¿Oís...?  Es  la  suya. 

Ella  es,  sí,  que  me  llama. 


Me  llama., 
voy. 
voy. 


. !  ¡  Laur 


Voy. 
Voy., 


!  ¡Ó  ventura! 
no  me  detengáis, 
voy...  (Vase*) 


ESCENA  V. 


LAURA*    EL  CONDE*  CAFIERO* 

laura.  ¡Fatal  locura! 

¡  Ah !  Yo  le  sigo. 

conde.  ¿Qué  intentas  ? 

Pensemos  solo  en  la  fuga. 

laura.      ¡Y  he  de  dejarle? 

conde.  Es  forzoso. 

El  justo  cielo  que  turba 
su  razón,  sabr  »  volvérsela 
luego  que  á  sus  fines  cumpla. 

laura.      Y  nosotros  que  la  causa 
somos  de  su  desventura, 
¿no  tenemos  que  cumplir 
también  deberes?  ¡Ah!  nunca..» 

Conde.      Incauta,  piensa  en  los  riesgos 

que  aquí  do  quier  nos  circundan* 

LAURA.      Aunque  la  vida  me  cueste, 
á  mí  ninguno  me  asusta. 

CONDE.      Y  ¿tu  padre? 


LAURA. 
CONDE. 
LAURA. 

CONDE. 
LAURA. 
CONDE. 
LAURA. 


CAFIERO. 


CONDE. 
CAFIERO. 


CONDE. 

CAFIERO. 

CONDE. 

CAFIERO. 


CONDE. 
CAFIER.O. 


CONDE. 


CAFIERO. 


LAURA. 
CAFIERO. 
LAURA. 
CONDE. 


¡Vos...!  Es  cierto... 
Sigúeme...  vamos. 

¡O  dura 
necesidad...!  Atended... 
¿Qué? 

Tal  vez... 

¡Ah!  tu  rehusas... 
No,  disponed  de  mi  suerte  ; 
que  aunque  mi  pasión  es  mucha, 
en  mí  la  voz... 

Poco  á  poco: 
¿y  aqui  á  nadie  se  consulta? 
¿  Cómo  ? 

Que  contando  estáis 
sin  la  huéspeda.  —  El  huya 
cuando  guste,  pero  vos, 
eso  no. 

¿Quién  dificulta 
su  partida? 

Yo. 

¿Vos? 

Sí. 

Sé  muy  hien  que  esto  no  os  gusta; 
pero  mi  amigo  es  primero. 
¿Y  mi  autoridad? 

Es  nula. 

Aqui  mandamos  nosotros. 
Si  os  sigue,  adiós:  las  afufa 
para  siempre,  y  nos  quedamos 
sin  novia. 

¿Y  con  su  locura 
insistís...? 

Sí:  por  lo  mismo. 
Pues  ella  el  juicio  le  pfusca, 
ella  es  quien  le  ha  de  curar. 
Los  físicos  lo  aseguran. 
¿  De  veras  ? 

Cierto...  Ya  veis... 

Entonces... 

(¡Negra  fortuna!  {Aparte* 
Mas  disimulemos...  Pronto 


volveré.) 
cafiero.  Luego,  la  fii£»a 

ilo  los  dos  os  espondrá 

á  que  por  ella  os  descubran. 

Dejadla:  la  cuidaremos. 

No  somos  ninguna  chusma 

intratable  y  descortés: 

gastamos  también  finura 

con  las  damas. 
CONDE.  Bien  está  : 

como  por  su  parte  cumpla 

cual  debe  ... 
cafiero.  Mas  ¿no  es  Cataneo 

aquel...?  Sí,  él  es...  ¡Qué  diablura! 

Esto  es  malo...  Si  os  descubre... 

Marchad,  marchad...  La  falúa 

os  está  esperando...  Pronto, 

que  aqui  se  acerca...  El  os  busca 

sin  duda...  Yo  aqui  me  quedo 

para  contener  su  furia. 

(Z7* anse  el  conde  y  Laura») 


ESCENA  VI. 

CA  FIERO.    CATAN  JE  O» 


C AT ANEO.  ¿Quién  es  aquel  que  va  allí? 
CAFIERO.   Un  pescador.  ¿No  lo  ves 

por  el  trage? 
C at aneo.  Y  ella  es 

Laura. 

cafiero.  Ya  se  ve  que  sí. 

C  at  aneo.  ¿Dónde  va? 

cafiero.  Se  va  á  embarcar. 

cataneo.  Aquel  es  su  padre. 

cafiero.  ¡Bien! 

¿Estás  en  tu  juicio?  ¿Y  quién 

le  pudo  resucitar? 
cataneo.  Alcanzándole  sabremos... 
cafiero.    Atrás:  de  aqui  nadie  pasa. 
cataneo.  La  ira  el  pecho  me  abrasa. 


CAFIERO. 


CATANEO. 
CAFIERO. 


CATANEO* 
CAFIERO. 


CATANEO. 
CAFIERO. 


CATANEO. 
C  ATIERO» 


CATANEO. 
CAFIERO. 


;  Traidor! 

No  nos  sofoquemos. 
Soy  testarudo,  lo  sabes; 
y  es  empeño  que  he  formado. 
Sí,  porque  tú  le  has  salvado. 
Pues  siendo  asi,  que  me  alabes 
justo  será. 

¿Yo? 

Sin  duda. 
¿No  fuera  laudable  acción? 
No  fuera  sino  traición. 
La  palabra  es  algo  cruda. 
Mas  que  sea  ó  no  bien  hecho, 
le  he  salvado,  sí  señor; 
y  ¿qué  tenemos...?  ¡Traidor! 
Pues  si  lo  soy,  buen  provecho 
me  haga...  pues...  \  Habráse  visto 
Si  hubieras  sido  capaz... 
Tengamos  la  fiesta  en  paz; 
porque  sino  ;  vive  Cristo... ! 
¿Me  amenazas  ? 

No  que  no. 
¡Con  fieros  á  mí  me  vienes! 
Si  tú  buenos  puños  tienes  , 
buenos  puños  tengo  yo. 
Veremos  quién  puede  mas. 
Pero  mírale  embarcado. 
Pese  á  tí,  ya  se  ha  salvado. 
A  Dios,  señor  Fierabrás.  (F ase* 


ESCENA  VIL 


CATANEO* 


solo* 


CATANEO.  Me  ha  burlado,  vive  Dios; 

mas,  ó  corazón,  respira, 
que  víctimas  de  tu  ira 
hoy  mismo  serán  los  dos* 
A  un  rival  aborrecido 
demos  el  golpe  funesto: 
derioquémosle  del  puesto 


por  mí  tan  a  pelee  i  do* 
Te  libras  íe  de  la  muerte, 
conde,  y  me  debo  alegrar, 
si  otra  sangre,  en  tu  lugar, 
que  mas  me  importa,  se  vierte. 
Se  verterá;  que  ya  tengo 
las  pruebas  de  la  traición. 
Albricias,  pues,  ambición, 
venciste...  ¿A  qué  me  detengo? 
Solamente  un  paso  ya 
le  falta  dar  á  mi  encono: 
vamos  á  darlo,  y  el  trono 
de  Italia  mió  será.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

LAURA.     MAS  A  N  IE  LO. 

(Sale  Laura  observando  á  Catana)  que  se  marcha.) 

LAua  A.  ¡  Ab !  ya  se  fue.»,  respiro...  Al  fin  mi  padre 
las  olas  hiende  en  salvadora  barca. 
Protejedle,  Dios  mió  ;  y  de  sus  iras 
el  tiempo  calmará  la  adusta  saña. 
Sí,  yo  lo  espero:  en  sus  paternos  brazos 
algún  áia  tal  vez...  ¡Ilusión  vana! 
¡Masanielo  infeliz!  Hoy  tu  locura 
la  ílor  vino  á  agostar  de  mi  esperanza. 
Pero  aqui  se  dirige. —  ¡Quién  me  diera 
sus  males  disipar! 

(Sale  Masanielo  lentamente  ,  pensativo  y  triste ;  y 
sin  reparar  en  nada  se  viene  d  sentar  en  el  banco*) 

masan.  No  pude  hallarla... 

No  pude...  no...  y  el  bosque  he  recorrido, 
y  el  vergel ,  y  el  palacio...  nada...  nada... 
Ella  fue  ,  sin  embargo...  su  voz  era 
la  que  aqui  resonó...  su  voz  tan  grata... 
aquella  voz  que  el  corazón  conmueve... 
No  me  pude  engañar. 

laura.  No  te  engañabas. 

Era  ella. 
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MASAN.  (Levantándose,} 

¡Otra  vez...!  jO  dicha...!  ¿Dónde, 
dónde  estás...?  ¿Eres  tú...?  No,  no  eres  Laura. 

LAURA.  ¡Oh!  SÍ. 

masan.  Vete. 

laura*  ¡Cruel!  ¿Me  desconoces? 

masan.  ¡Ah!  ya  comprendo...  ¿  Con  que  tu  eres,  falsa, 

quien  fingiendo  su  voz...? 
LAURA.  Cálmate:  el  cielo 

para  aliviar  tu  pena  aqui  me  manda. 

MASAN.  ¿A  tí? 

laura.  Benigno  de  tu  mal  se  duele, 

y  lo  quiete  templar...  La  dulce  calma 
vuelva  á  tu  pecho,  y  la  razón  perdida 
de  nuevo  infunda  su  divina  llama 
en  tu  estraviada  mente...  O  Masanielo, 
¿quién  compasivo  al  verte  no  llorara? 

MASAN.  Sí...  sí...  prosigue...  que  al  oirte  siento 

un  consuelo,  un  placer...  No  calles.. •  habla... 
habla. 

LAURA.  No  puedo...  que  mi  voz...  el  llanto... 

^Le  toma  una  mano  y  llora  sobre  ella,) 
masan.  ¿Qué  haces...?  ¡  Llauto  feliz... !  ¡Cómo  derrama 

en  mí  dulce  calor...!  Dime  :  ¿quién  eres? 

Tal  vez  un  ángel  que  del  cielo  baja 

á  consolarme...  Sí...  tan  solo  un  ángel 

es  hermoso  cual  tú...  ¡Qué  tez  nevada! 

¡qué  rostro  celestial...!  ¡qué  bellas  formas...! 

¡Cuál  tu  ardiente  mirar  penetra  el  alma! 

Dime  quién  eres,  sí. 
laura.  ¡ Que  no  conozcas 

á  la  que  amante  fiel... 
masan.  Necia,  ¿tú  amas? 

¡  Ah!  Yo  también  amé...  Quise  á  una  he  r  mosa... 

Tenia  tu  mirar...  Y  améla  ¡ingrata! 

cual  no  se  puede  amar...  con  un  delirio, 

un  ciego  frenesí  que  nadie  iguala. 

Pues  bien...  ¿podrás  creerlo...?  me  aborrece... 

me  aborrece...  ella  misma... 
laura.  No,  te  engañas. 

masan.  Pero  su  odio  es  fatah..  Sí,  todo  un  pueblo 


ss 

ese  aborrecimiento  ahora  me  paga; 

y  ou  mi  furor*" 
laura»  ¿Q"é  hiciste?  No  son  esas 

Jas  pruebas  que  á  tu  amor  le  pide  Laura» 
masan.  ¡Laura...!  Su  nombre  es  ese...  ¿La  conoces? 
laura.  Laura  siempre  te  adora,  te  idolatra» 
masan.  ¿Qué  dices...?  ¿Ella...?  ¡A  mí! 

LAURA.  Sí. 

masan.  ¿Será  cierto? 

No  me  engañes...  por  Dios...  fuera  una  infamia. 

Repítemelo...  sí... 
LAURA.  ¿Cómo  decirte 

que  arde  y  muere  por  tí  la  desdichada? 
masan.  ;Ah!  me  mata  el  placer...  Mas  ¿cómo  sabes...? 
laura.  ¿  No  ves  que  ella  está  aqui ,  que  ella  te  abraza; 

que  esta  voz  es  su  voz,  este  su  llanto? 

¡Ah!  cruel:  mis  gemidos,  mis  palabras, 

¿no  te  dijeron  ya  que  aqui  la  tienes? 

¿  Nada  tu  corazón  te  dice  ,  nada  ? 

Mírame...  mírame. 
masan.  ¡Dios...!  ¡tú...!  sí...  ¡cielos! 

¡Ella  es!  ¡ella  es! 
{Se  arroja  en  sus  brazos  con  entusiasmo») 
¡Prenda  del  alma! 

Mas  ¿qué  es  esto?  El  placer... siento...  sostenme... 

¡  A  y !  yo  fallezco. 

{Cae  desfallecido  d  los  pies  de  Laura*) 
laura.  ¡Santo  Dios!  Le  faltan 

las  fuerzas...  Nadie  aqui...Mi  bien...  ¡Ah!  vuelve, 

vuelve  en  tí...  Masanielo. 
masan.  (Solviendo  poco  á  poco  en  su) 

¿Quien  me  llama? 

laura.  ¡Masanielo! 

masan.  ¿  Eres  tú...  Laura...  bien  mió? 

¿Que  es  esto...?  ¿Dónde  estoy? 
laura.  Ven,  ven#..  descansa. 

(Le  conduce  al  banco  y  se  sientan  los  dos») 
masan.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  en  mí...?  de  ante  mis  ojos 

un  espeso  vapor  pienso  que  apartan... 

Mas  puro  el  aire  me  parece...  el  pecho 

fácil  respira...  el  corazón  se  ensancha... • 


¿Con  que  eres  tú?— ¡Gran  Dios!  Sin  duda  un  sueño 
he  debido  tener...  pero,  ó  mi  Laura, 
qué  sueño  tan  horrible. —  Di...  ¿tu  padre». •? 
laura.  Mi  padre  vive. 

masan.  ¿Sí...?  pues  yo  jurara... 

pero  no  pudo  ser. 

laura.  Olvida,  amigo, 

esas  tristes  ideas. 

masan.  Y  tú...  ¿me  amas? 

laura.  ¿Aun  puedes  preguntarlo? 

masan.  Es  que...  ¡locura! 

laura.  A  tu  lado  me  ves,  y  ¿esto  no  basta? 

masan.  Es  verdad,.,  es  verdad...  Mas  no  sé  cómo... 

laura.  ¿A  qué  en  eso  pensar...?  De  esta  enramada 
mas  bien  contempla  el  espesor  sombrío, 
y  las  flores  brillantes  que  embalsaman 
el  aire  en  derredor,  y  de  aquel  cielo 
el  apacible  azul,  y  de  esas  aguas 
el  grato  murmurar,  y  esta  frescura 
que  esparcen  por  do  quier  suaves  auras. 
Goza  de  tantos  bienes  que  tu  pena 
sabrán  desvanecer. 

masan.  Sí...  sí...  me  agradan; 

pero  háblame  de  tí,  de  tí,  bien  mió; 
que  esto  solo  y  no  mas  quiero  con  ansia. 

laura.  Pues  bien,  llégate  aquí...  Diráte  ei  labio 
cien  veces  y  otras  cien  que  te  idolatra 
este  fiel  corazón  que  por  tí  solo 
arde,  palpita  y  en  amor  se  abrasa: 
dirá  que  eres  el  bien  tras  que  suspiro, 
que  todo  mi  existir  conmueve,  encanta, 
por  quien  sin  vacilar  diera  al  desprecio 
el  brillante  esplendor  de  cien  monarcas. 
¿Qué  á  mí  su  pompa?  Cuando  al  lado  mió 
te  encuentro,  nada  á  mis  deseos  falta. 
Pendiente  de  tus  labios,  oigo,  adoro 
tu  dulce  razonar  embelesada, 
y  en  ese  fuego  que  en  tus  ojos  brilla 
bebo  el  ardor  que  el  corazón  me  inflama. 
Entonces  la  existencia  me  parece 
veces  mil  mas  hermosa  y  mil  mas  grata: 


dije  mal:  solo  entonces  sé  que  existo; 
pues  donde  tú  no  estás  la  vida  acaba* 
Sí,  lu  vida  es  ni  i  vida:  no  respiro 
sino  porque  basta  mí  tu  aliento  pasa© 
MASAN*  Y  yo,  triste  de  mí,  ¿qué  fuera,  dime, 
si  con  igual  pasión  no  te  adorara? 
Tampoco  antes  de  verte  yo  existia, 
porque  solo  ai  amar  vida  se  ¡lama: 
no  amar  cual  suelen  los  vulgares  pechos, 
con  tibio  fuego  en  insensible  calma, 
sino  con  el  furor  que  en  hombres  fuertes 
su  eterna  gloria  ó  su  desdicha  labra. 
INJil  veces  en  mis  sueños  ambiciosos 
postrado  el  mundo  ansié  ver  á  mis  plantas, 
y  tales  sueños  no  creí  posibles 
sino  cuando  tu  amor  me  dio  sus  alas. 
Entonces,  sí,  desde  mi  humilde  choza, 
á  impulsos  del  ardor  que  me  arrebata, 
desafio  á  los  reyes,  y  á  mis  golpes 
deshecho  en  ruinas  su  poder  se  aplana; 
que  esto  y  mas  puede  hacer  quien  feliz  debe 
el  vigor  que  le  anima  á  tus  miradas. 
Sin  tí  un  oscuro  pescador  yo  fuera  ; 
hora  al  cielo  por  tí  mi  frente  se  alza; 
mas  la  gloria  y  poder  que  me  circundan 
sin  que  también  los  goces,  ¿qué  son  ?  Nada. 
Ven,  pues:  el  pescador  hora  te  ofrece 
de  triunfo  insigne  la  gloriosa  palma; 
y  un  puesto  te  dará  donde  entre  honores 
tuyo  puedas  al  fin  llamarle  ufana. 
¿Quieres  mas  todavía?  Habla...  Yo  puedo 
tus  deseos  colmar.,.  ¡Qué  bien  sentara 
en  esa  frente  cándida  y  hermosa 
la  esplendente  diadema  de  un  monarca! 
Di  que  quieres  reinar;  y  reina  al  punto 
de  Nápoles  serás,  de  toda  Italia. 
LAURA.  Solo  quiero  ser  tuya.  ¿Qué  me  importan 
cetro  y  regio  dosel,  grandezas  vanas? 
Dame  tus  redes  y  tu  amor  con  ellas: 
á  mi  felicidad  esto  le  basta. 
masan.  Y  á  la  mia  también.  ¿Qué  mejor  trono 
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que  mecida  en  el  mar  mi  pobre  barca 

cuando  yogando  de  la  costa  lejos, 

y  viendo  solo  el  aire,  el  cielo,  el  agua, 

solos  en  la  natura  nos  creamos, 

en  una  confundiendo  nuestras  almas? 

Ni  adornará  tu  frente  una  corona 

cual  de  rosa  y  clavel  fresca  guirnalda; 

ni  menos  dicha  nos  ofrece  el  bosque 

que  en  dorados  salones  regio  alcázar. 

¿Ves  cuan  bello  está  aqui?  ¿No  es  este  el  templo 

que  amor  propicio  á  sus  electos  guarda? 

Verde  y  fresco  dosel,  florida  alfombra, 

coro  armonioso  que  placeres  canta, 

y  aquel  luciente  sol  que  allá  en  el  cielo 

ve  y  aplaude  este  ardor  que  al  suyo  iguala» 

¿A  qué  esperamos,  pues?  Dios  nos  contempla: 

de  fé  tan  pura  el  juramento  aguarda. 

Ven,  Laura,  acércate:  recibe  el  mió; 

y  el  tuyo  espero  aqui  puesto  á  tus  plantas. 

LAURA.  Recíbelo ,  mi  bien:  tuya  por  siempre, 

tuya  soy...  soy  tu  esposa...  ¿Qué  haces?  Alza; 
que  tu  puesto  no  es  ese...  aqui  lo  tienes. 
(Se  abrazan*) 

masan.  ¡Ah!  ¿quién  mi  dicha  ahora  no  envidiara? 


ESCENA  IX. 


DICHOS.     C  A  F  J  ERO. 


cafie.  Huid,  huid;  que  el  pueblo  enfurecido 
aqui  penetra...  Su  implacable  rabia 
una  víctima  busca,  y  ¿  lo  creerías? 
la  víctima  eres  tú. 

masan.  ¿Yo? 

LAURA.  jO  Dios! 

masan.  Te  engañas: 

no  es  posible. 

cafie.  Cataneo,  ese  malvado 

que  de  ruinas  y  sangre  nunca  se  harta, 
va  gritando  traición...  Que  le  has  vendido 
le  dice  al  pueblo,  y  á  la  voz  de  patria, 
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concí lando  los  ánimos  inquietos, 

contra  tí  alucinados  los  arrastra. 
ini asan.  jÓ  maldad!  (Se  oyen  voces  del  pueblo*) 
CA  i  ik.  ¿Oyes  ya? 

ju asan.  ¿De  mis  afanes 

es  este  el  premio...?  Con  tenaz  constancia 

yo  sabré... 
laura.  ¿Qué  pretendes? 

cafie.  Que  ya  llegan. 

laura.  Huye. 
masan.  Jamas. 

ESCENA  X. 


DICHOS*  CATANEO.  PUEBLO* 


CATAN. 


TOCES. 

LAURA. 

CATAN. 

CAFIE. 


CATAN. 

CAFIE. 

CATAN. 

MASAN. 


CATAN. 


MASAN. 

CAIAN. 


Miradle.  Con  su  amada 
le  encontramos  aqui...  ¿Qué  mayor  prueba 
queréis  de  su  traición?  Venganza...  Caiga, 
caiga  el  infame  que  nos  vende.  Muera, 
í  Muera  el  traidor! 


Piedad! 


No...  Sin  tardanza 

herid. 

Teneos...  Respetad,  malvados, 
al  que  vuestras  cadenas  quebrantara. 
¿Osareis...  ? 

Es  traidor. 

Mientes. 

O  pueblo, 

no  dejes  sin  castigo  tanta  infamia. 

Pues  bien,  herid,  herid...  E!  pecho  es  este 

que  respetaron  enemigas  balas 

cuando  entre  riesgos  mil  la  independencia, 

la  libertad  mi  brazo  os  conquistara. 

Herid...  ¿No  os  atrevéis? 

Pueblo  insconstan le, 
¿ante  un  hombre  tan  solo  te  acobardas? 
pues  yo...  (Üyense  tiros  de  cafiom) 
¿Qué  es  esto...?  ¿Oís? 

El  cañón  suena. 


¿Qué  será? 
mas\n.  No  comprendo... 

catan.  Mas  Arpaya 

se  acerca...  El  nos  dirá... 

ESCENA  XI. 

DICHOS*  ARPAYA. 

arp.  Venid,  amigos, 

al  peligro  acudid  que  nos  amaga. 
Nuevos  refuerzos  al  virey  llegaron; 
embiste  el  puerto  poderosa  escuadra; 
y  de  negra  traición  favorecidas, 
ya  numerosas  huestes  desembarcan. 
Amigos,  ¿lo  creeréis?  En  ira  ardiendo, 
de  Conversano  el  conde  es  quien  las  manda. 

laura.  ¡Mi  padre! 

voces.  ¡El  conde! 

arp.  Sí. 

catan.  ¡Atroz  perfidia  ! 

¿Lo  ves,  pueblo,  lo  ves?  Quien  le  salvara 
¿es  leal  ? 

voces.  No  lo  es. 

cytan.  Y  ¿qué  merece? 

voces.  Morir. 

catan.  Pues  bien,  abí  le  tenéis. 

voces.  ¡Venganza! 

catan.  No  baya  piedad. 

laura.  ¡  A  y  Dios! 

biasan.  Cobardes,  solo 

tenéis  valor  si  asesinar  os  mandan. 
¿En  esas  manos  los  aceros  qué  bacen  ? 
¿Por  ventura  su  auxilio  no  reclama 
mas  sagrado  deber...?  ¿Oís...?  Si  queda 
algún  resto  de  bonor  en  vuestras  almas, 
marchad  donde  esos  ecos  el  camino 
de  gloria  á  un  tiempo  y  libertad  os  marcan. 
Vuestro  puesto  es  allí:  si  osáis,  seguidme; 
y  émulos  en  valor ,  nuestras  hazañas, 
sepultando  en  el  mar  á  los  tiranos, 
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dirán  quién  con  razón  traidor  se  llama* 

catan.  No  le  croas,  ó  pueblo,  no  le  creas: 
mira  que  solo  de  engañarte  trata, 
y  con  falaz  perfidia  conducirte 
donde  indefenso  al  sacrificio  vayas. 
Marchemos,  sí,  contra  el  feroz  contrario; 
poro  sea  después  que  castigada 
quede  ya  la  traición.  Muerto  el  aleve, 
fácil  del  triunfo  nos  será  la  palma. 

VOCES.   Sí,  sí. 

otras.  Perezca. 

catan.  Herid. 

voces.  Muera. 

(Cataneo  y  oíros  disparan  á  la  vez  sus  pistolas  con- 
tra Másamelo*) 

masan.  {Herido,)  ¡Dios  mió! 

laura,  j  Bárbaros! 

masan.  ¡Muerto  soy...!  Sostenme,  Laura. 

Al  fin  lograron... 

{Laura  y  Ca  fiero  acuden  al  socorro  de  Masanielo  y  le 
sientan  en  el  banco*  Continúan  los  cañonazos*  Oyen- 
se  voces  dentro») 

AR.P.  La  vecina  playa 

llena  está  de  enemigos...  Ya  penetran.». 

voces.  Huyamos. 

( El  pueblo  se  dispersa,  quedando  solo  Cataneo  con 
unos  pocos*) 

masan.  ¡Ah>  cobardes...!  Una  espada... 

y  mientras  en  mis  venas  sangre  quede, 
vereisme  combatir...  No  puedo. 
(Se  levanta  en  ademan  de  marchar  al  combate,  pero 

cae  otra  vez.) 
cafie.  ¡O  infamia! 

Tú  no  te  salvarás. 
(Ca fiero  corre  hacia  Cataneo*  y  asiéndole  por  el  bra~* 

zo  le  detiene  fuertemente») 
catan.  ¿Qué  haces? 

CAfiE.   (Haciendo  ademan  de  buscar  una  arma*) 

No  tengo... 

Mas  no  importa...  Venid...  No,  no  te  escapas. 
(Cataneo  hace  esfuerzos  por  desasirse*  Ca  fiero  le  ar— 
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rastra  consigo*  En  esto  salen  soldados  españoles  y 
el  conde  con  ellos») 

ESCENA  XII  y  ÚLTIMA. 

DICHOS.    EL    CONDE.  SOLDADOS. 

cafie.  Prended  á  este  traidor. 

conde.  ¡Cataneo!  Al  punto 

en  un  cadalso  su  cabeza  caiga. 
(Los  soldados  se  llevan  d  Cataneo.  Laura  al  ver  á  su 
padre  va  hacia  él  y  le  lleva  adonde  está  Masaniclo.) 
laura.  ¡Padre! 

conde.  ¡Hija...!  ¿Mas  qué  miro... ?  ¡Masanielo! 

Y  ¿quién...? 

laura.  Ellos  han  sido,  ellos  le  matan. 

masan.  Conde...  triunfante  al  fin...  Mas  boy  al  menos 

de  ser  esclavo  su  furor  me  salva.  (Muere.) 
conde.  ¡O  celestial  justicia...!  ¡Desgraciado! 

Ved  cómo  el  pueblo  á  quien  le  sirve  paga. 


fin  del  drama. 


tragrtrta  original  jen  meo  actos: 
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PERSON AGES  • 


Florinda. 

Rodrigo,  Rey  de  los  Godos. 

El  Conde  D,  Julián. 

Teodofredo,  prometido  esposo  de  Florinda. 

TüLGA,  Ministro  del  Rey. 

Egerico,  parcial  del  Conde. 

Tarif  Abenzarca,  caudillo  de  los  Moros. 

Guerreros  Godos  y  Musulmanes. 

La  escena  esa  orillas  delrioGuadalete. 


Esta  tragedia  es  propiedad  del  Editor,  quien  persegui- 
rá ante  la  ley  al  que  la  reimprima ;  y  no  podrá  represen- 
tarse en  ningún  Teatro  del  Reino  sin  adquirir  el  derecho 
de  propiedad  para  ello  ,  según  se  previene  en  la  Real  Or- 
den inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837.— 


ADVERTENCIA. 


Hace  años  que  compuse  esta  tragedia 
que  la  censura  no  permitió  representar 
entonces.  El  nuevo  gusto  introducido 
en  literatura  me  ha  retraido  de  darla 
al  teatro ,  luego  que  aquel  inconve- 
niente ha  cesado;  á  lo  que  también  han 
contribuido  los  muchos  defectos  que 
reconozco  en  ella,  principalmente  en 
el  plan,  por  ser  asunto  que  no  se  aco- 
moda bien  á  las  unidades  clásicas.  A- 
caso  no  hubiera  pensado  tampoco  en 
imprimirla  á  no  haber  llegado  á  mis 
manos  una  edición  de  ella ,  hecha  sin 
mi  conocimiento,  tan  defectuosa  y  des- 
figurada, que  no  ha  podido  menos  de 
resentirse  mi  cariño  de  padre.  Esta  ra- 
zón, y  el  haberse  representado  en  algu- 
nos teatros  de  provincia,  me  mueven  á 
publicar  este  que  fué  mi  primer  ensa- 
yo en  un  género  tan  difícil. 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  magnífica  tienda  real  ente- 
ramente abierta  por  el  fondo:  mas  allá  se  ve  el  cam- 
pamento de  los  Godos;  y  á  lo  lejos  el  rio  Guadalete 
y  la  ciudad  de  Jerez.  Dentro  de  la  tienda  ,  á  la  de- 
recha del  actor,  habrá  un  trono. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  D.  JULIAN,  TEODOFREDO. 

Juli,    ^Ta  de  nuevo  sus  huestes  ordenando, 

El  Rey  nos  llama  á  la  mortal  contienda: 
Ven,  Teodofredo ,  ven,}  y  la  victoria 
Hoy  deba  España  á  tu  valiente  diestra. 
Mas  ¿qué  miro?  Turbado  y  silencioso 
Ala  voz  del  honor  inmóvil  quedas  $ 
Cobarde  palidez  tu  frente  cubre  , 
Y  suspirar  te  escucho...  ¡Qué!  ¿flaquea 
Acaso  tu  valor? 

Teod.  Jamas  el  miedo 

Mi  pecho  conoció:  sobradas  pruebas 
Di  de  mi  aliento  al  Moro  ,  y  este  brazo 
Aun  con  su  sangre  enrojecerse  espera j 
Mas  no  sé  que  fatal  presentimiento, 
O  conde  D.  Julián,  el  alma  aterra, 
Que  alejarle  procuro  ,  y  me  persigue 
Presagiando  desgracias  y  miserias. 

Juli,    Y  ¿qué  desgracias  recelar  podemos 

Cuando  propicio  el  hado  se  nos  muestra? 
En  vano  el  Moro  con  inmensa  hueste 
Osado  pisa  la  española  tierra: 
Ese  torrente  asolador  un  dique 
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Encuentra  ya  do  su  furor  se  estrella  , 

Y  de  Jerez  los  campos  serán  tumba 
Do  quede  sepultada  su  soberbia. 
No  empero  fácil  la  victoria  el  cielo 
Nos  quiere  conceder :  la  lid  horrenda 
Cinco  luces  ha  ya  que  se  prolonga 
Con  dudosa  fortuna:,  por  do  quiera 
Se  mira  en  torno  el  lastimoso  estrago 
De  la  muerte  feroz:>  montes  se  elevan 
De  insepultos  cadáveres  ,  y  el  Lete 
Tintas  en  sangre  al  mar  sus  ondas  lleva. 
¡  Ah !  si  la  noche  ayer  de  tus  hazañas 
El  curso  vencedor  no  suspendiera , 
Himnos  de  triunfo  y  paz  hoy  sonarían  , 
No  ya  el  clamor  de  furibunda  guerra. 
Deshechas  por  tu  espada  victoriosa 
Vió  el  soberbio  Tarif  sus  huestes  fieras, 

Y  próximo  á  su  ruina,  le  salvaron 
La  oscuridad  ,  su  fuga  y  la  tormenta. 
Mas  ¿qué  puede  un  contrario  ya  abatido  ? 
Muéstrate  solo  y  la  victoria  es  nuestra. 

Teod.    Nuestra  sería  ya  si  cual  un  tiempo 

Terrible  el  Godo  en  las  batallas  fuera, 
Si  aun  en  6U  pecho  ardiese  el  valor  noble 
Con  que  venció  á  los  dueños  de  la  tierra. 
Mas  ¡cuan  otro  es  ahora!  Ya  las  armas 
Son  vano  adorno  en  él,  no  son  defensa^ 

Y  mientras  de  oro  recamadas  brillan  , 
Pesadas  caen  de  su  débil  diestra. 
Disponer  una  lid  ,  asaltar  muros  , 
Son  ejercicios  que  olvidados  deja 

En  torpe  ociosidad :  no  denodado 
Con  noble  afán  á  los  combates  vuela  5 
Vuela,  sí,  á  los  festines  licenciosos 
Do  ostenta  su  molicie  envuelto  en  sedas , 

Y  en  lugar  de  aguerridos  escuadrones  , 
Solo  sabe  vencer  á  una  belleza. 
Muerto  para  el  honor,  público  alarde 
Hace  del  crimen  ,  la  virtud  desprecia , 
Huella  la  religión.  Cansado  el  cielo , 
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Sobre  España  las  hordas  agaretias 
Lanzó  en  justo  castigo,  y  nos  conduce 
Al  punto  en  que  su  cólera  funesta 
Disuelve  los  imperios  corrompidos 

Y  al  seno  de  la  nada  los  despeña. 
Juli.    ¡Acerbo  fruto  del  atroz  reinado 

Con  que  Vitiza  desolara  á  Iberia  I 
Principió  entonces  la  desgracia  tuvo 
De  este  suelo  infeliz:  vicios,  licencia, 
Cobarde  olvido  del  honor  primero 

Y  torpe  corrupción ,  la  herencia  es  ésta 
Que  nos  dejó  al  caer.  Vino  Rodrigo...... 

¡  Ah!  si  fuese  el  valor  la  sola  prenda 
Necesaria  en  un  Rey,  quizá  la  patria 
Aun  recobrara  su  perdida  fuerza. 

Mas  solo  en  los  combates  animoso, 
Su  mano  sin  poder  rige  inesperta 
El  timón  del  Estado.  Las  pasiones 
Nunca  su  ardiente  corazón  refrena  : 
Quizá  temblando  con  presagios  tristes, 
Detiénese  del  vicio  en  la  carrera; 
Mas  luego  a  impulsos  de  falaz  consejo, 
Con  mayor  ceguedad  lánzase  en  ella. 
¡O  cuántos  ya  de  su  imprudente  orgullo 
Probaron  los  efectos!  Su  insolencia 
Ni  respeta  á  los  nobles  ,  j  almas  viles , 
Que  solo  exhalan  su  dolor  en  quejas! 
Al  conde  D.  Julián  tales  ultrages 
No  han  podido  alcanzar:  aün  se  muestra 
Mi  frente  sin  rubor*,  mas  si  algún  dia..., 
Basta:  el  Rey  nos  aguarda.  A  la  pelea 
Corramos ,  Teodofredo  :  allí  tu  brazo 
Dé  la  victoria  á  España;  allí  merezca 
Tu  amor  el  dulce  premio  que  destino 
A  tu  heroico  valor. 
Ti eod.  .  Ah !  si  pudiera 

En  mi  pecho  estinguirse  el  fuego  sacro 
De  patriótico  amor,  tal  recompensa 
Diérame  sola  irresistible  esfuerzo. 
Si,  tú  Florinda  á  la  mayor  empresa 
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Bastaras  á  guiarme. 

Juli.  Y  tií  tan  solo 

Digno  eres  de  Florinda:  aün  se  alberga 
En  tu  alma  la  virtud  que  desterrada 
Huyo  de  entre  los  Godos:  tú  en  las  sierras 
De  la  áspera  Cantabria  te  educaste 
Libre  del  vicio  que  en  la  Corte  reina. 
Tuya  será  Florinda.  —  Hija  querida, 
Modelo  de  virtud  y  de  belleza, 
Objeto  de  mi  amor,  por  quien  gustoso 
"Bienes,  vida  y  poder,  todo  perdiera, 
4  Ah !  tu  padre  por  fin  hallarte  esposo 
Supo  digno  de  tí:  no  entre  la  inmensa 
Turba  falaz  de  inicuos  palaciegos 
Que  anhelan  tu  beldad.  ¡Yo  consintiera 
Fiar  tu  dicha  á  quien  se  emplea  solo 
En  corromper  la  candida  inocencia , 
Y  esquivando  tu  amor  y  tus  halagos 
Con  viles  cortesanas  confundiera 
A  su  esposa  infeliz!...  j  Ah!  no:  primero 
Que  ver  tu  deshonor  te  quiero  muerta* 

Teod.    Perezca  yo  si  su  virtud  un  punto 
De  tal  suerte  ultrajase :  sí  perezca 
Hoy  al  furor  del  agareno  alfange 
Si  mi  amor  algún  dia...  —  Pero  suena 
Un  confuso  rumor...  Las  tropas  todas 
Vuelven  al  campo  y  presuroso  llega 
Tulga  á  este  sitio. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  TULGA. 

Tulg.  Generoso  Conde , 

Teodofredo  valiente,  la  pelea 
Hoy  se  suspende  ,  y  nace  la  esperanza 
De  venturosa  paz:  con  impaciencia 
Ya  de  la  fiera  lid  nuestros  soldados 
La  señal  esperaban;  mas  se  aterra 
Con  su  aspecto  marcial;  medroso  el  Moroj 
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Y  la  oliva  pacífica  nos  muestra. 

La  tregua  está  aceptada  y  Tarif  mismo 
A  tratar  con  el  Rey  aquí  se  acerca. 

ESCENA  III. 

DICHOS,    RODRIGO,    NOBLES,    Y  GUERREROS. 

Rodr.     Nobles  Godos,  guerreros  esforzados, 
Por  fin  el  día  suspirado  llega 
En  que  tras  tanto  afán,  dichosa  España 
De  los  hijos  de  Agar  libre  se  vea. 
Huyendo  ya  de  nuestro  ardor  bizarro, 
El  Africano  en  breve  á  las  arenas 
Tornara  de  la  Libia :  en  los  desiertos 
Esconda  allá  su  miedo  y  su  vergüenza:, 

Y  si  mas  tiempo  resistir  osare 

Hoy  su  sepulcro  nuestros  campos  sean. 
Dad  entrada  á  ese  Moro. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  TARIF,  GUERREROS  MOROS. 

Rodrigo  sube  al  trono  donde  -permanece  rodeado 
de  guardias  y  de  los  nobles  godos.  Los  soldados 
se  colocan  enfrente.  Sale  tarif:  los  Moros  que  le 
acompañan  se  quedan  en  el  foro  ,  escepto  algunos 
que  se  adelantan  con  él  hacia  el  proscenio. 

Tarif.  Antes  que  llegue 

La  ruina  inevitable  que  os  espera  , 
He  querido,  Cristianos,  de  mi  saña 
Los  rayos  suspender.  El  gran  Profeta 
Que  aquí  guió  mis  armas  vencedoras, 
La  compasión  me  manda  á  par  que  fuerza 
Me  infunde  irresistible.  Ved  su  imperio 
Cual  nace  humilde  en  la  apartada  Meca, 

Y  rápido  creciendo,  las  naciones 
Le  doblan  todas  la  cerviz  soberbia. 
Tiembla  en  Bizancio  el  orgulloso  Griego, 
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Gime  vencido  el  indomable  Persa, 
Do  qnier  en  Asia  nuestra  ley  se  adora, 
Y  Africa  sujetada  la  respeta: 
Todo  hasta  el  Atlas  desde  el  Indo  es  nuestro. 
Llena  ya  de  pavor,  nos  vé  á  sus  puertas 
La  dividida  Europa,  fabricadas 
Sus  cadenas  están:  ¿  quién  la  liberta  ? 
¿Seréis  vosotros,  Godos?  Confiados 
JNo  estéis  en  ese  ejército  que  puebla 
Del  Lete  undoso  la  aterrada  orilla, 
Vil  muchedumbre  que  al  mirarnos  tiembla. 
El  valor  y  no  el  número  es  quien  vence. 
Descansad,  descansad  en  esas  tiendas 
De  púrpura  y  de  seda,  respirando 
Olorosos  perfumes,  dad  en  ellas 
Banquetes  deliciosos*,  los  placeres 
Buscad  lascivos  y  olvidad  las  guerras. 
Ceded  á  los  decretos  del  destino. 
El  fuerte  Musulmán  en  su  carrera 
Se  muestra  incontrastable:  conocedlo, 
Godos,  y  os  someted:  la  gran  clemencia 

Probareis  del  Califa  

Calla,  Moro: 
Sella  ese  torpe  labio,  que  ya  mengua 
Oirte  mas  sería.  ¿Qué  te  atreves 
A  proponerme  osado  ?  ¿  que  yo  ceda? 
¿Que  te  entregue  cobarde  mis  estados? 
¿Que  arranque  de  mi  frente  la  diadema? 
¿Y  la  cruz  santa  con  baldón  humille 
Ante  la  media  luna?  ¿Quién  te  alienta 
Para  tanta  osadía?  Porque  dócil 
El  Asia  afeminada  á  la  cadena 
Haya  el  cuello  doblado,  ¿ya  de  Europa 
Te  presumes  señor?  Pues  qué,  ¿son  éstas 
Las  naciones  del  Tigris  avezadas 
A  vil  esclavitud?  Aquí  se  albergan 
Los  pueblos  belicosos  que  al  Romano 
Arrancaron  el  cetro  de  la  tierra} 
Aquí  pechos  valientes  que  de  acero 
Vestidos,  al  combate  6e  presentan*, 
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Aquí  fuertes  guerreros  que  se  r  quieren 
Muertos  antes  que  esclavos.  Cuando  fuera 
El  cielo  mismo  á*  su  valor  contrario. 
Decretara  su  fin  no  su  vergüenza: 
Mientras  tengan  espadas  en  las  manos 
Los  verán  combatir;  y  esta  cabeza 
Que  aun  la  corona  con  honor  sostiene 
Si  la  llega  á  perder,  caerá  con  ella. 

Teod.     No,  no  la  perderá,  que  nuestros  brazos 
La  sabra'n  sostener  y  con  afrenta 
Del  orgulloso  infiel  darle  mas  lustre. 
¿Co'mo  hablas,  Moro,  tan  altivo?  ¿Piensas 
Así  ocultar  tu  miedo?  Ayer  debiste 
Dar  en  el  campo  las  heroicas  muestras 
De  ta  inmenso  poder;  pero  tú  sabes 
Mas  que  el  hierro  mortal  mover  la  lengua. 
/Donde  ese  Dios  estaba  que  el  imperio 
Del  mundo  os  debe  dar  cuando  deshechas 
Tus  escuadras  huian?  ¿Quién  el  golpe 
De  su  brazo  paró?  La  deidad  vuestra 
La  noche  debe  ser:  alzadla  templos 
Pues  ella  os  amparó  con  sus  tinieblas. 

T ütif.     Mucho  encareces.  Godo,  esa  ventaja 
Que  pasagera  y  débil,  lisongea 
Vuestra  esperanza  en  vano:  mÍ3  guerreros 
De  venganza  sedientos  á  lid  nueva 
Correr  ansiosos  quieren,  y  cumplido 
Pronto  su  anhelo  quedara'. 

Rodr.  Pues  8ea# 

Torna,  Moro,  á  los  tuyos,  y  mañana 
Cuando  su  pura  luz  el  sol  nos  vuelva 
Decida  el  Dios  de  las  batallas. 

Tarif.  Muertes, 
Y  estragos,  y  esterminio,  su  sentencia 
Será,  no  lo  dudéis,  contra  los  Godos. 

Rodr .    Antes  pronunciará  la  ruina  vuestra. 

Tarif.     En  fin  ¿estáis  á  perecer  resueltos? 

Rodr.    A  castigar  estamos  tu  insolencia. 

Tarif.    Adiós,  pues,  y  temblad:  mañana  el  reino 
De  los  Godos  verá  la  luz  postrera. 


c 
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ESCENA  V. 

dichos,  menos  tarif. 

Rodrigo  (Bajando  del  trono») 
Lo  habéis  oido ,  valerosos  Godos 
Atar  la  patria  á  bárbara  cadena, 
La  amable  libertad  arrebataros, 
Profanar  los  altares,  ésto  intenta 
El  feroz  Musulmán.  ¿Cuál  de  vosotros 
Habrá  que  al  escucharlo  no  se  encienda 
En  sagrado  furor? 

Teod.  Nadie;  y  del  nuevo 

Combate  la  señal  con  impaciencia 
Ya  todos  aguardamos.  Sí,  aquí  todos 
Juramos  ó  vencer  en  la  pelea^ 
O  morir. 

Todos.  Lo  juramos. 

Rodr.  ¡O  ardimiento! 

No  hay  que  dudarlo,  el  triunfo  nos  espera. 
Id,  descansad,  en  tanto  que  la  palma 
El  inmediato  sol  á  darnos  venga. 

ESCENA  VI. 

RODRIGO,  TULGA. 

Rodr*    Respira  en  fin  mi  acongojado  pecho: 
Ese  ardiente  valor  segura  prenda 
Del  triunfo  nuestro  y  destrucción  del  Moro, 
Calmando  mi  inquietud,  el  miedo  ahuyenta. 

Tulg.     /Miedo  vos?...  ¡Ah  señor!  ¿Cuándo  Rodrigo 
Pudo  al  miedo  ceder?  Pues  qué,  ¿no  alberga 
Esa  alma  grande  ya  su  heroico  fuego, 
Ni  aquel  valor  que  tan  temible  fuera? 

Rodr.     Con  rubor  lo  confieso:  hoy  he  temblado 
Por  la  primera  vez:  visión  funesta. 
De  algún  fatal  suceso  triste  nuncio, 
Me  llena  de  pavor:  á  la  pelea 
No  era  este  dia  favorable  acaso : 
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j  Cuándo  sino  mi  ardor  la  suspendiera  I 
Tulg.    Y  ¿qué  horribles  prodigios  así  pueden 

Vuestro  pecho  aterrar? 
Roclr»  Seríales  ciertas 

De  las  iras  celestes  que  la  ruina 
Presagian  de  mi  imperio.  En  esta  tienda 
Me  entregaba  al  reposo,  cuando  siento 
Debajo  de  mis  piés  temblar  la  tierra. 
Abrese  al  sacudirse,  y  la  ancha  boca 
Lanza  tronando  una  fantasma  horrenda. 
De  crueldad  y  de  lascivia  á  un  tiempo 
En  su  semblante  vil  se  ven  las  señas. 
Pálido  y  seco  el  rostro,  ojos  hundidos 
Do  el  contento  feroz  del  malo  reina. 
Manando  sangre  de  la  boca  impura, 
Con  descarnada  mano  á  una  belleza 
Lánguidamente  halaga,  y  con  la  otra 
Veneno  esprime  de  malignas  yerbas. 
¡O  cielos!  ¡Y  aquel  monstruo  abominable 
En  su  frente  llevaba  la  diadema  ! 
Era  Vitiza...  Al  verle  me  horrorizo. 
jY  qué  !  le  dije  estremecido:  ¿aun  huellas 
Este  infelice  suelo  que  entregaste 
A  la  desolación  ?...  Deten  la  lengua  i 
Me  replicó  furioso;  yo  los  males 
De  España  principié;  mas  tú  la  llevas 
A  lamentable  ruina...  Esa  corona 
Que  me  osaste  arrancar,  en  tu  cabeza 
Miro  ya  vacilante...  sí...  ya  cae... 
•  Ay  Rodrigo  de  tí!  ¡  Ay  de  la  Iberia! 
Dice  y  desaparece;  y  de  improviso 
Me  siento  transportado  á  la  ribera 
De  un  raudal  cristalino  que  sus  linfas 
Desliza  manso  entre  las  flores  tiernas. 
Do  quier  allí  la  primavera  hermosa 
Ostenta  su  verdor.  Una  doncella 
En  un  lecho  de  césped  recostada 
A  mi  encantada  vista  se  presenta. 
¡O  cuan  hermosa!...  A  su  mirar  divino^ 
A  sus  gracias  y  hechizo  se  enagena 
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Mi  ardiente  fantasía...  Con  su  risa, 
Cuu  su  mano  me  llama  placentera. 
Corro,  quiero  abrazarla...  O  cielos!  solo 
Hallo  una  sombra  que  los  aires  llevan^ 

Y  en  derredor  de  mí  cubierto  el  suelo 
De  cadáveres  miro  9  armas  deshechas  9 
Ruinas  ,  sangre  y  horror...  Estalla  el  rayo  9 

Y  el  rio  hinchando  su  corriente  ,  anega 
El  campo:,  y  yo  arrastrado  por  sus  olas 
Me  voy  al  fondo  á  perecer  en  ellas. 

Tulg.  ¡Cielos! 

Rodr.  ¡Ah!  td  no  sabes  hasta  donde 

Llega  mi  turbación.  Esa  doncella 
De  tan  rara  beldad  ,  no  te  persuadas 
Que  es  una  sombra  vana ,  una  quimera 
Hija  solo  del  sueño...  ¡  Ay ,  Tulgal  existe  9 

Y  yo  la  conocí;  su  imagen  era  , 
Su  imagen  seductora  que  idolatro 

Y  esta,  en  mi  ardiente  corazón  impresa. 
Tulg.    ¿Que  me  decís  9  señor  ?  ¿En  llama  oculta 

Ardéis  acaso? 
Rodr.  Sí )  de  pasión  ciega 

Yo  me  siento  arrastrar.. .i Esa  Florinda 
A  quien  por  su  beldad. todos  celebran 

Y  mas  por  sus  virtudes... 

Ttdg.  ¿Quién?  ¿La  hija 

Del  Conde  D.  Julián  ? 

Rodr.  Tulga,  por  ella 

Yo  me  abraso  de  amor,..  Ya  de  su  fama 
El  eco  llegó  á  mí  cuando  modesta 
Aun  ocultaba  su  vivir  dichoso 
En  la  alegre  Jerez.  La  cruda  guerra 
Aquí  guio  mi  ejército  ,  y  entonces 
Conocerla  anhelé  ¡nunca  la  viera I 
Presentóse  en  mi  corte  ,  y  su  hermosura  ? 
Cual  borra  el  sol  la  luz  de  las  estrellas  9 
Eclipso  la  beldad  de  cuantas  damas 
En  ella  antes  brillaban  :  aun  la  Reina» 
Célebre  entre  las  bellas,  á  mis  ojos 
Perdió  su  antiguo  hechizo.  !  Cual  sedienta 
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Mi  alma  el  fuego  bebia  que  inflamaba 
Todo  mi  ser  estremecido  al  verla! 
La  amé  9  Tulga  ,  la  amé.  Mil  veces  quise 
Declararle  mi  amor ;  mas  su  inocencia^' 
Sus  tímidas  miradas  contenian 
Mi  ardoroso  anhelar...  Turbada  ,  inquieta  , 
Mi  alma  ya  desde  entonces  de  un  deseo 
A  otro  contrario  arrebatarse  deja. 
Hora  el  honor ,  mi  dignidad,  me  mandan 
Sofocar  mi  pasión  )  hora  me  ciega 
Un  loco  frenesí  que  mal  mi  grado 
Al  negro  crimen  tras  de  sí  me  lleva. 
La  imagen  de  Florinda  me  persigue} 
Clavada  al  corazón  llevo  la  flecha 
De  mi  agudo  pesar  ,  y  ya  mas  tiempo 
No  es  dado  ,  nó ,  que  resistirlo  pueda. 
Tulg*     Señor,  ¿en  qué  os  paráis?  ¿Debéis  acaso 
Así  entregaros  á  crueles  penas, 

Y  del  Estado  abandonar  la  nave 

De  una  inquieta  pasión  á  la  tormenta? 
El  bien  común  en  vuestra  paz  se  cifra 

Y  esa  perdida  paz  fácil  volverla 

A  vuestra  alma  será.  Cuando  Florinda 
Por  su  Rey  y  señor  amarse  vea, 
Florinda  os  amará  ;  que  mal  resiste 
El  frágil  corazón  de  una  belleza 
Al  esplendor  del  trono  ,  y  fácilmente 
Por  él  sus  ojos  deslumhrarse  dejan. 

Rodr.    ¡  Ah!  que  jamas  sin  recibir  mi  mano 
Podrá  rendirse  su  virtud  severa. 

Tulg,    Dádsela,  pues,  señor:  con  Egilona 

El  cielo  mismo  vuestra  unión  reprueba 
Negándole  á  pesar  de  tantos  votos 
De  su  estéril  unión  la  ansiada  prenda.' 

Rodr,    Me  propones  \  6  Dios  !  que  la  repudie? 

Tulg,      Si  vuestro  amor  lo  exige  ¿qué  os  arredra? 
Seréis  vos  el  primero  por  ventura 
Que  con  feliz  divorcio  sacudiera 
De  odioso  enlace  el  insufrible  yugo  ? 
Hollada  ha  sido  ya  tan  fácil  senda 
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Por  monarcas  sin  cuento.  Godos  ,  Francos  , 
Vieron  mas  de  una  vez  á  ilustres  reinas 
Bajar  del  alto  esplendoroso  alcázar 
A  la  estrechez  humilde  de  una  celda, 
¿Y  negareis  vos  solo  á  vuestro  anhelo 
Lo  que  á  tantos  ,  señor  ,  lícito  fuera  ? 

;Ah,  Tulga!  tus  consejos  seductores 
¡Cuán  dulcemente  el  corazón  penetran! 
Pero  vacilo  ?  temo....  En  tal  conflicto 
Mi  ardor  ni  vence  ,  ni  vencido  queda. 
Hora  pensemos  en  salvar  á  España  , 
Luego  el  amor  remplazará  á  la  guerra. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 


FLOIUNDA,  EL  CONDE  D.  JULIAN. 

Flor.    I^erdonadme  ,  señor :  cuando  la  tregua 
Por  hoy  suspende  la  feroz  batalla  , 
¿Debiera  acaso  contener  Florinda 
El  tierno  impulso  que  hacia  vos  la  arrastra  ? 
¿A  su  filial  amor  negar  pudiera 
La  dicha  de  abrazaros? 


cara 


Juli.  \  Hija 

No  culpo  j  no?  tu  amor:  de  puro  gozo 
Este  instante  me  colma.  Llega ,  abraza 
A  tu  padre  ,  Florinda. 

Flor.  j  O  Dios ,  no  sea 

Por  la  postrera  vez ! 

Juli.  ¡  Cielos  !  Aparta 

Tan  tristes  pensamientos. 

Flor.  ¡Cuántas  penas 

Mi  triste  pecho  han  afligido,  cuantas ! 
Dias  llenos  de  horror  en  que  la  muerte 
Por  estos  campos  sin  piedad  vagaba , 
jCuan  lentos  han  corrido!  A  cada  instante 
Sonaba  en  mis  oidos  de  las  armas 
El  ronco  estruendo ,  las  confusas  voces 
De  mil  guerreros  bárbaros ,  y  el  alma 
Aquí  volando,  se  pintaba  en  torno 
El  destrozo  y  la  sangre.  Acongojada 
Parecíame  ya  ver  suspendidas 
Sobre  vos  las  terribles  cimitarras  j 
Y  ansiosa  de  salvaros  ,  á  la  lucha 
Intentaba  correr.  Si  fuera  dada 
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Fortuna  tanta  a  mi  filial  cariño, 
Yo  con  mi  acero  las  moriscas  lanzas 
Apartara  de  vos  ,  ó  un  mismo  golpe 
A  Florincla  y  su  padre  traspasara. 

Julí.     Hija  ,  de  mi  vejez  dulce  delicia, 

En  medio  de  la  lid  me  acompañaba 
Tu  memoria  también  ,  y  por  tí  sola 
Anhelaba  vivirá  mas  si  la  parca 
Dispone  de  mis  dias  ,  a  la  tumba 
Algún  consuelo  llevaré  ,  que  en  santa, 
En  venturosa  unión  ,  con  Teodofredo  . 
Enlazada  serás. 

Flor.  ¡Ab!  yo  temblaba 

Preguntaros  por  él. 

Juli.  Nada  receles. 

En  breve  le  verás  la  frente  orlada 
De  triunfante  laurel. 

Flor.  ¿Con  que  no  lia  sido 

La  que  formasteis  de  él  vana  esperanza? 

Juli.     Escede  á  todos  en  valor. 

Flor.  No  en  vano 

Le  di  mi  corazón :  sus  prendas  raras 
Brillaron  á  mis  ojos  desde  el  dia 
Primero  que  le  vi,  cuando  la  patria 
Su  diestra  armando  á  defenderla  vino. 
¡O  noble  Teodofredo!  ¡Cuan  ufana 
Me  llamaré  tu  esposa!  Por  tu  mano 
Desdeñaría  el  cetro  de  un  monarca. 

Juli.    Puede  que  en  ella  con  el  tiempo  veas 

El  cetro  de  los  Godos ;  pues  le  alcanza 
Solo  el  valor  aquí  no  el  nacimiento : 
Premio  de  la  virtud  ó  de  la  audacia, 
Rodrigo  mismo  que  le  empuña  ahora 
Le  alcanzara  por  ellas. 


(19) 


ESCENA  U. 


dtchos,  rodrigo,  tulga.  {Rodrigo  y  Tulgci  se  que- 
dan parados  en  el  foro  d  la  entrada  de  la  tienda.) 

Rod,  ¿No  me  engañas, 

Tulga  ? 

Tulg.  Señor  ,  por  un  seguro  aviso 

Su  llegada  he  sabido         Mas  miradla: 

Allí  está  con  su  padre. 

Rodr.  ¡  O  Dios !  Al  verle 

Todo  el  fuego  de  amor  mi  pecho  abrasa. 

Tulg»    Habladla ,  pues  :  esta  ocasión  

Rodr.  Sí...  Vete. 


ESCENA  III. 


RODRIGO,    FLORINDA,  JULIAN. 


Juli.    Hija,  el  Rey. 

Flor.  I  Ah !  señor  ,  á  vuestras  plantas  

Rodr.     Alzaos...  ¿Vos  aquí,  Florinda  hermosa? 
¿Abandonáis  la  deliciosa  estancia 
De  la  dulce  Jerez  ,  por  los  horrores 
De  este  campo  sangriento?  ¿No  os  espanta 
El  aparato  bélico  y  la  muerte 
Que  por  do  quier  aquí  muestran  su  saña? 

Flor.     ¿Qn¿  riesgos  no  arrostrara  mi  cariño 
Por  un  padre  ,  señor?  Verle  anhelaba ; 

Y  hoy  que  la  guerra  su  furor  suspende 
Vengo  en  sus  brazos  á  calmar  mis  ansias. 

Rodr.     Calmadlas  ,  pues;  calmad  también  la  furia 
Que  agita  nuestros  pechos  :  si  la  insana 
Guerra  los  endurece  ,  la  belleza 
Con  su  presencia  amable  los  ablanda. 

Juli.    Mas  temed  que  también  los  debilite. 
Tornar  debemos  á  la  lid  mañana 

Y  allí  ,  señor  ,  no  afectos  femeniles  , 
Pechos  de  bronce  ha  menester  la  patria. 


(20) 

Jiodr,    La  hermosura  también  valor  infunde 

Cuando  de  ella  el  valor  su  premio  alcanza» 
Sí  ,  Conde  D.  Julián  ,  mientras  nosotros 
Esgrimimos  valientes  las  espadas  , 
Coronas  de  laurel  teja  Florinda  , 
Y  con  ellas  premiando  las  hazañas 
De  los  mas  esforzados  campeones 
Haga  mayor  del  triunfo  la  esperanza. 

Juli.     Parto,  señor,  á  publicar  al  punto 
Ese  decreto  honroso  que  á  mi  fama 
Dará  nuevo  esplendor  :  ¡plegué  á  los  cielo» 
Que  gloria  y  libertad  le  deba  España. 

ESCENA  IV. 

RODRIGO  ,  FLORINDA. 

Flor,     Señor  ,  en  el  albergue  solitario 

Do  corrieran  los  dias  de  mi  infancia 
En  quieta  obscuridad  ,  á  tales  honras 
Poco  avezada  fui:  mil  de  esa  gracia 
Encontrareis  mas  dignas. 

Rodr.  No,  Florinda. 

¿  Quién  como  vos  merecerá  alcanzarla  ? 
Si  de  virtud,  si  de  beldad  es  premio  , 
En  beldad  y  virtud  ¿quién  os  iguala? 
Debéis  acaso  en  soledad  y  olvido, 
Siempre  modesta ,  sepultar  las  gracias 
Que  os  prodigara  el  cielo  ?  No  :  ya  es  tiempo 
De  que  mi  corte  las  contemple  ufana. 

Flor.      ¡  Ah  !  moderad  ,  señor,  elogios  tantos 
Con  que  mi  rostro  de  rubor  se  baña. 
Básteme  solo  que  de  orlar  indigna 
No  me  juzguéis  con  la  primer  guirnalda 
Vuestra  gloriosa  frente  ?  horror  y  espanto 
Del  fiero  Musulmán. 

Jiodr.  Al  aceptarla 

]  Cuánta  será  mi  dicha  !  Esta  que  ahora 
Brilla  en  mi  sien  y  que  regiones  tantas 
Abarca  en  su  ancho  círculo  radiante^ 
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No  tan  preciosa  me  será  :  llevarla 
Veréisme  ufano  ,  y  en  doradas  rueda» 
Triunfar  con  ella...  Pero  no ,  no  basta. 
Sobre  el  carro  triunfal  al  lado  mió 
Os  alzareis  también  :  admire,  aplauda 
España  toda  á  quien  valor  me  diera 
Para  vencer  las  huestes  musulmanas. 
La  diosa  en  vos  de  la  victoria  mire 
Su  numen  tutelar^  á  vuestras  plantas 
Póstrese  humilde...  Yo  también  ,  yo  mismo, 
De  amor  ante  ellas  suspirando  caiga; 

Y  elevándoos  al  trono ,  á  par  de  todos 
Os  adore  cual  reina  y  soberana. 

Flor*      ¿  Qué  lenguage ,  señor?...  Ah  !  confundida, 
Apenas  puedo...  permitid  que  vaya... 

Rodr.    No}  que  harto  dije  ya:  fuera  del  pecho 
Este  ardiente  volcan  fuerza  es  que  salga. 
Escúchame ,  Florida.  Yo  te  adoro. 

Y  ¿quién  al  verte,  de  amorosa  llama 

No  se  siente  abrasar  ?  ¿No  ves  cual  corren 

Todos  ansiosos  á  admirar  tus  gracias  , 

A  encenderse  en  tu  amor?...  ¡y  qué  i   ¡yo  solo 

Habria  de  negarme  á  idolatrarlas  ! 

No  pienses  ¡  ay !  que  esta  pasión  ardiente 

Fácil  triunfa  de  mí:  no,  sofocarla 

Quise  ,  y  en  vano  :  cuanto  mas  con  ella 

Lucha  mi  triste  pecho,  mas  me  abrasa, 

Pero  ¿á  qué  resistir?....  Intento  acaso 

Ultrajar  tu  virtud?  Florinda,  aparta  , 

Aparta  ese  recelo...  Mira  ,  el  trono 

Será  don  de  mi  amor  ,  y  sobre  el  ara 

Eterna  fé  jurándote  ,  mi  suerte 

Se  unirá  con  la  tuya  en  fiel  lazada. 

El  cielo  que  á  los  votos  de  Egilona 

Niega  constante  un  sucesor  ,  me  manda 

Romper  su  enlace  estéril  >  y  otro  nudo 

Formar  mas  venturoso.  A  reemplazarla 

Tú  destinada  estás :  tú  nuevo  lustre 

Darás  al  solio  ,  volverás  la  calma 

A  mi  agitado  pecho :  con  tu  hechizo 
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Endulzaras  las  penas  que  acompañan 
Al  triste  afán  del  mando ,  y  del  imperio 
Harás  mas  leve  la  pesada  carga. 

Flor,     ¡Ah!...  ¿qué  me  proponéis?...  yo...  perdonadme 
Mi  turbación ,  señor...  yo  que  apartada 
De  la  corte  viví...  cuando  su  fausto 
Estraño  para  mí  me  ofusca  y  pasma  , 
Y  con  respeto  santo  aun  tiemblo  y  dudo 
Alzar  á  vos  mis  tímidas  miradas... 
¡Yo  ascender  osaría  al  regio  solio 
Cuando  otra  ya  mas  digna...  ¡Ah!  tal  infamia 
Me  horroriza,  señor:  en  mi  retiro 
Dejadme  obscurecida,  pero  honrada. 
No  queráis  con  un  crimen  elevarme 
Do  todos  ajen  sin  piedad  mi  fama, 
Do  viva  sin  honor...  Sí,  todo  el  brillo 
Que  en  tan  cscelso  puesto  me  cercara 
Aun  mas  visible  mi  vergüenza  haría  , 
Mas  odiosa  mi  culpa  ,  culpa  infanda  , 
Pues  despojára  de  él  a  quien  con  gloria 
Ocupa  ya  su  magestad  sagrada. 

Rodr,  Y  ¿qué  os  importa  esa  muger  ,  Florinda? 
¿Qué  podéis  recelar?  todo  lo  allana 
Mi  poder  soberano  ;  y  pues  os  brindo 
Con  el  cetro  ,  aceptadlo :  la  insensata 
Gloria  no  prefiráis  de  una  repulsa 
De  que  os  podréis  arrepentir  mañana. 

Flor.      Dios  penetra,  señor  ,  el  alma  mia 
Dios  sabe  cuan  distante  esta  esa  falsa 
Vanagloria  de  mí.  Cual  debo  estimo 
Vuestro  inmenso  favor}  pero  me  manda 
El  honor  rehusarlo. 

Rodr.  No  9  penetro 

De  esa  injuriosa  oposición  la  causa* 
Quizá  otro  amor...  Respóndeme,  Florinda, 
¿Está  libré  tu  pecho?...  Ah!  no,  tií  amas  7 
Tú  amas,  sí. 

Flor.  Señor,  ¿quién  os  ha  dicho?... 

Rodr.    Tu  misma  turbación  me  lo  declara. 

Flor.     Pues  bien  ,  amo ,  señor  ?y  no  lo  niego : 
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Sin  mengua  puedo  descubrir  mi  llama  ; 
La  aprueba  la  virtud:  con  igual  mió 
Solo  enlazarme  debo.  Ambición  vana 
No  me  puede  mover  :  nunca  por  ella 
Aleve  romperé  la  fé  jurada. 

Rodr,    Y  ¿sabes  si  esa  fé,  cuando  me  ofende, 
Podrá  funesta  ser  á  quien  la  guardas? 

Flor,      ¿Y  qué  habré  de  temer?  Vuestras  virtudes 
Confianza  me  inspiran. 

Rodr.  No ,  te  engañas. 

Ese  rival  odioso  los  efectos 
Probará ,  no  lo  dudes  ,  de  mi  saña. 
Goce  tu  amor...  Pero  ¡ay!  mas  le  valdria 
Aborrecido  ser.  Atroz  venganza 
Tomaré  del  perverso ,  y  con  su  sangre... 

Flor.      Señor,  miradme  á  vuestros  pies  postrada. 
¿De  qué  peso  ha  de  ser  en  vuestras  dichas 
Una  triste  muger ,  cuando  se  afana 
Para  haceros  feliz  un  reino  todo? 
Cuando  de  vos  en  derredor  á  oleadas 
Se  agolpan  los  placeres?...  Si  importuna 
Os  fuere  nuestra  unión  ,  en  tierra  estraña 
Existencia  y  amor  sepultaremos  : 
Nunca  de  allí  ni  nuestro  nombre  salga. 
Calmad  vuestros  rigores  ,  apiadaos , 
Señor ,  del  llanto  que  mi  rostro  baña. 

ESCENA  V. 

dichos,  teodofredo.  (Teodofredo  va  d  entrar  en  la 
tienda  cuando  vé  d  Florinda  á  los  pies  del  Rey, 
y  se  detiene.) 

Rodr.    Pues  ese  llanto  que  tu  amor  demuestra  , 
Ese  ardiente  rogar,  aun  mas  me  agravian: 
Mayor  e6  el  desprecio,  y  mas  se  irrita 
Mi  celoso  furor.  Dime  ,  declara 
Quién  es  ese  mortal  feliz  ¿  qué  digo  ? 
Desdichado  mas  bien,  que  tú,  insensata  , 
Prefieres  á  tu  Rey» 
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Tcod  Yo. 

Rodr.  ¡Teodofredo ! 

Flor.     ¡Te  pierdes  ,  infeliz! 

Teod.  ¿Cuándo  pensara 

Que  de  mi  propio  Rey  recibiria 
El  golpe  atroz  que  el  pecho  me  traspasa? 
¿Vos?  ¡ó  cielos!  á  quien  de  la  inocencia 
Fian  la  protección  las  leyes  santas , 
Seducís  á  mi  esposa ,  y  no  pudiendo 
Lograr  su  amor,  osáis  amenazarla? 
Buscad  ,  señor  5  buscad  otras  mugeres 
Que  fáciles  se  os  rindan  :  á  su  infamia 
Bastantes  hallareis  que  ansiosas  corran, 
Pero  dejad  á  la  virtud ,  dejadla. 

Rodr.    Yo  de  Florinda  la  virtud  no  ofendo; 

Su  esposo  anhelo  ser  y  al  solio  alzarla. 

Teod.    ¿Su  esposo,  me  decís?...  En  mí  lo  tiene. 

Rodr.    Aun  no  prestó  su  fé  sobre  las  aras, 

Tcod.    Su  palabra  ha  empeñado  y  es  bastante. 

Rodr.    Mi  poder  la  dispensa  de  guardarla. 

Teod.    No  os  puede  obedecer. 

Rodr.  ¿Quién  lo  prohibe? 

Teod.    Su  cariño  ,  su  honor. 

Rodr.  ¿Cuando  lo  manda 

Su  Rey  ,  podrá?... 

Teod.  Mandáis  en  nuestras  vidas  ; 

Mas  no  podéis  mandar  en  nuestras  almas. 

Rodr.    Al  menos  arrancándote  la  tuya 

Haré  ver  que  no  en  vano  se  me  ultraja. 

Teod.    Tomadla  ,  vuestra  es ,  pero  mi  muerte 
Os  cubrirá  de  oprobio  :  vuestra  fama 
Irá  manchada  á  los  remotos  siglos ; 
Odiarán  vuestro  nombre.  Cuando  España  9 
Dirán ,  á  la  barbarie ,  á  los  furores 
Se  veia  del  Arabe  entregada  , 
¿Qué  hizo  entonces  su  Rey?  Muertes,  divorcios, 
Violencias,  tales  fueron  sus  hazañas.  (  Rodrigo 
enfurecido  hace  ademan  de  echar  mano 
d  la  espada  cuando  salen  el  Conde  y  Tul" 
ga.  Al  verlos  se  contiene.) 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  DON  JULIAN,  TULGA. 

Juli.    Ya  al  escuchar  la  dulce  recompensa 

Que  hoy  al  valor  vuestra  bondad  señala  , 

Llenos  de  ardor  los  nobles  campeones... 

Mas  ¿qué  miro?...  ¡Td  lloras!  ¿Qué  desgracia? 

Flor,     Señor  ,  ya  acaba  su  carrera  el  dia ; 

Y  antes  que  el  velo  de  la  noche  caiga 
A  Jerez  permitid  que  me  retire. 

Juli,     Sí,  te  retirarás;  mas  antes  habla: 

¿Por  qué  en  llanto  te  encuentro  sumergida? 
¿  Por  qué  turbado  allí  Rodrigo  calla  ? 

Y  ¿por  qué  Teodofredo  mal  reprime 
Ese  furor  que  su  semblante  inflama. 

Teod.    Conde ,  secretos  hay  tal  vez  que  á  todos 
No  es  dado  conocer  \  6Ín  mas  tardanza 
Retírese  Florinda. 

Juli.  ¿P°r  ventura 

Flerinda  criminal? 

Teod.  j  Ah  !  su  acendrada 

Virtud  no  mancilléis  con  vil  sospecha  : 
Mas  que  la  luz  del  sol  es  pura  su  alma. 

Juli.  ¿Pues  qué  horrible  misterio  se  me  encubre? 
¿Por  qué  debo  ignorar?...  Señor  ,  las  ansias 
Calmad  de  un  padre :  descubridme... 

Rodr.  Conde , 

Retiraos. 

Juli.  ¿Seréis  quizá  la  causa 

De  la  aflicción  de  mi  hija  ? 
Rodr.  ¿Yo? 
Flor.  Partamos 

Al  punto ,  padre  mió  :  ya  mi  estancia 

Aqui  funesta... 
Juli.  ¡Cielos!  ¡que  sospecha! 

Sí,  partamos,  Florinda 5  nada,  nada 

Pretendo  ya  saber...  Si  verdad  fuese... 

Mas  no  es  posible ,  no...  Sospecha  vana , 
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Déjame  por  piedad;  y  si  eres  cierta 
Nunca  á  tu  claridad  mis  ojos  se  abran. 

ESCENA  VIL 

RODRIGO,  TlILGA» 

Tulga.  ¿Hablasteis? 

Rodr.  Sí. 

Tulga.  ¿Florinda?... 

Rodr.  Me  desprecia. 

Tulga.    ¡Qué!  ¿el  trono?... 

Rodr.  No  la  vence. 

Tulga.  Su  constancia 

El  tiempo  humillará. 

Rodr.  Mas  tii  no  sabes 

Hasta  qué  punto  mi  desaire  alcanza. 
Tulga  ?  tengo  un  rival. 

Tulga.  ¿Quién? 

Rodr.  Teodofredo. 

Ambos  ,  Tulga  ?  se  adoran ;  y  él  me  ultraja 
Con  insolente  orgullo ,  haciendo  alarde 
Del  triunfo  de  su  amor. 

Tulga.  Señor  ,  venganza. 

Aun  tiempo  castigad  al  atrevido 
Y  lograd  la  pasión  que  os  avasalla. 
Harto  habéis  hecho  ya :  retrocediendo 
Débil  seréis  y  os  cubriréis  de  infamia. 

Rodr.    Pero  ¿qué  debo  hacer? 

Tulga.  Ya  de  la  noche 

Se  avecinan  las  sombras    esa  ingrata 
Que  así  se  atreve  á  despreciaros,  pronto 
A  Jerez  volverá.  Con  gente  armada 
A  su  encuentro  saldré  ;  y  aunque  su  escolta 
Intente  resistir,  arrebatarla 
Lograré  de  sus  manos...  No  os  inquiete 
Teodofredo :  en  la  lid  debe  mañana 
Hallar  seguro  fin :  el  celo  mió 
Lo  dispondrá  y  señor... 

Rodr.  ¡Yo  maldad  tanta 
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Pudiera  consentir !  No  ,  Tnlga  j  nunca. 

Tulga.    De  un  insolente  subdito  la  audacia 

¿Dudareis  castigar?  Si  os  ha  ofendido, 
Ya  es  criminal  ,  su  muerte  es  necesaria. 
Mas  si  á  Fiorinda^ resolvéis  cederle... 

Rodr.    ¡Cederla  yo! 

Tulga.  Por  su  desden  cansada 

Quizá  vuestra  pasión  ,  pudiera... 

Rodr.  ¡  Ay  !  Tulga ! 

Mas  que  nunca  mi  pecho  la  idolatra. 

Tulga.    Pues  ¿que  os  detiene?  Si  los  altos  dones 
Con  que  la  brinda  vuestro  amor  rechaza  , 
¿Será  justo  que  vos  de  su  porfía 
Víctima  padezcáis?...  No,  su  constancia 
Ceda  a  la  vuestra  ,  humíllese  su  orgullo 
Ante  vuestro  poder. 

Rodr,  ¿Dónde  me  arrastras 

Con  tus  consejos  ,  Tulga?  En  vano,  en  vano. 

Tulga.     Pues  bien,  señor,  venceos,  olvidadla:, 
Déle  feliz  su  mano  Teodofredo  , 
Goce  ufano  su  amor  ;  y  amancillada 
Vuestra  alta  dignidad  ,  ambos  se  mofen 
De  los  pesares  vuestros  ,  ambos  hagan 
Alarde  de  su  triunfo.  Muestre  al  veros 
Un  soberbio  rival  la  faz  bañada 
En  insultante  risa  ,  publicando 
Con  gozo  criminal  vuestra  desgracia. 

Rodr.     Antes  la  muerte  atajara  su  crimen. 

Ya,  Tulga,  sigo  tus  consejos;  marcha, 
Entrégame  á  Florir.da  ,  apruebo  todo  ¿ 
;  En  tu  fidelidad  mi  amor  descansa. 


ACTO  TERCEIiO. 


Es  de  noche.  Al  descorrerse  el  telón  se  oye  una  recia 
tempestad  que  se  aumenta  por  grados.  Dos  lámpa- 
ras alumbran  el  interior  de  la  tienda. 

ESCENA  PRIMERA. 


TULGA  ,  Solo. 

noche  pavorosa  !  La  tormenta 
Llena  de  horror  mi  pecho.  El  cielo  mismo 
Ya  me  anuncia  su  cólera  ?  y  acaso 
Sobre  mí  lanza  el  rayo  vengativo. 
Consejero  falaz  ¿  al  crimen  pude 
Arrastrar  á  mi  rey  \  raptor  inicuo  ? 
Osé  poner  mis  manos  delincuentes 
Sobre  la  virtud  misma:  ni  su  hechizo 
Logró  moverme,  ni  su  tierno  ruego.  (Se  oye  un 

trueno  muy  fuerte. ) 
¡O  Dios  !  Crece  el  horror:  con  ronco  ruido 
Retumba  el  trueno :  por  el  ancho  espacio 
Surcan  sin  fin  los  rayos...  Mas  ¿qué  miro? 
¿  Quién  es  aquel  que  presuroso  y  lleno 
De  espanto  llega  aquí?...  ¡Cielos!  ¡Rodrigo I 
¡En  qué  estado!  La  frente  sin  diadema, 
Erizado  el  cabello...  \  Ah !  ¿cual  motivo? 

ESCENA  IL 


tulga  ;  rodrtgo  desvapor  ido. 


Rodr.    No  me  sigas,  imagen  espantosa  , 

No  me  atormentes  mas...  ¡Cielos  divinos! 
Calmad  vuestro  furor. 

Tulga.  Si  un  fiel  vasallo... 
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Rodr.  ¿Quién  es?  ¿Tulga?...  ¡Ah,  traidor!  ¿Y  al  lado  mió 
Te  encuentro  aun?...  Qué  nuevo  crimen  vienes, 
Malvado  ,  á  proponerme  ? 

Tulga.  Por  serviros 

Yo  

Rodr.    ¡Servicio  funesto!  Aparta  ,  aparta  , 

Huye  lejos  de  mí...  ¡  Cielos I  ¡Si  ha  sido 

Un  sueno,  una  ilusión!...  ¡Ah!  vuelve,  vuelve, 

Tulga. 

Tulga.  Señor  

Rodr.  Respóndeme  ¿la  has  visto? 

Tulga.    ¿A  Florinda?  Pues  qué,  ¿no  habéis  llegado 
A  la  apartada  tienda  do  yo  mismo 
Cerca  del  Lete  la  llevé? 

Rodr.  Sí,  cierto. 

Llegué,  la  ví...  Mas  ¡ay!  ¡yo  me  horrorizo! 
Allí  queda  postrada,  moribunda 
Quizá  ya  ha  dado  el  postrimer  suspiro. 

Tulga.    ¡Ah!  señor 5  ¿qué  decís? 

Rodr.  Escucha.  Lleno 

Del  pavor  que  precede  á  los  delitos, 
Hacia  alia  me  encamino...  La  tormenta 
A  bramar  empezaba ;  y  al  sombrío 
Fulgor  de  los  relámpagos ,  mi  planta 
Entre  las  sombras  con  afán  dirijo. 
Crece  marchando  mi  temor,  y  cuanto 
Mas  me  acerco  á  la  tienda  mas  vacilo. 
Llego,  alejo  á  las  guardias,  entro....  Al  verme 
Se  alza  Florinda  horrorizada...  un  grito 
De  espanto  lanza ,  y  á  mis  pies  llorosa 
Se  arroja  ,  y  los  estrecha ,  y  con  suspiros  , 

Y  con  tristes  sollozos,  ruega,  implora, 

Y  apiadarme  procura...  ¡  Ah!  Yo  la  miro 
Postrada,  casi  exánime,  y  mas  bella 

Se  muestra  en  su  dolor.  Mudo,  indeciso, 

Quedo  cual  frió  mármol }  mas  de  pronto 

El  trueno  con  horrísono  estampido 

Me  asorda  y  estremece :  airado  el  viento , 

Rasga  girando  en  raudo  torbellino 

La  tienda  y  la  destroza:  estalla  el  rayo 
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Y  cae  a  nuestros  pies :  mortal  deliquio 
Deja  postrada  á  la  infeliz  Florinda... 
Huyo,  sin  saber  donde,  pero  el  rio 
Detiéneme  en  su  fuga  con  sus  ondas 
Que  agitadas  me  cercan...  •  Ay!  cumplido 
Entonces ,  Tulga ,  imaginé  mi  sueño. 
Ciego  en  mi  confusión  ,  lucho  ,  resisto  , 

Y  libróme  por  fin...  Aquí  mis  pasos 
Que  acelera  el  espanto  raudo  guio  ; 

Y  estremecido  y  delirante  ,  llego 
Detestando  mi  amor...  ¡Yo  el  asesino 
Soy  de  Florinda! 

Tulga,  ¡  Y  qué!  Porque  a  un  desmayo 

A  impulsos  del  dolor  haya-cedido,, 
¿Ya  muerta  la  juzgáis?...  Señor,  calmaos, 
Recobrad  la  quietud.  Si  ese  cariño 
Estraviaros  logró,  ¿quién  no  disculpa 
Los  deslices  de  amor?  ¿quién  de  su  hechizo 
Pudo  nunca  librarse?  Mas  ya  cesa 
La  fiera  tempestad ,  y  sus  sentidos 
Tal  vez  Florinda  recobrando... 

Rodr.  Tulga , 

Corre,  no  pierdas  tiempo...  mi  delito 
Intento  reparar...  ¡  Ah!  ¡Plegué  al  cielo 
Que  ya  tarde  no  sea!  Vuela,  amigo; 
Abjuro  mi  pasión:  quiero  á  su  amante 
Unirla  en  lazo  conyugal  yo  mismo  ; 
Quiero  que  honores  y  riquezas  borren 
La  negra  injuria  que...  j  Cielos  divinos! 
Su  padre  llega  aquí. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  JULIAN. 

Juli.  j  Señor  ,  justicia  , 

Venganza! 

Rodr.  ¡Conde!..  ¿Vos?...  ¿Con  cuál  motivo 

Venís  ?... 

Juli.  Con  el  mas  justo  ,  el  mas  sagrado  : 

La  ofensa  de  mi  honor. 
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Rodr.  ¿Pues  qué?... 

Juli.  Un  inicuo 

Ha  osado  envilecer  aquestas  canas , 

Me  ha  cubierto  de  infamia  ,  hecho  el  ludibrio 

Del  universo  todo ,  me  ha  robado 

A  Florinda ,  señor. 
Rodr.  Y  ¿  quién  ha  sido 

El  audaz  que... 
Juli.  Miradle:  él  es.  (Señalando  d 

Tulga.) 

Tulga.  ¿Yo? 

Rodr.  ¿Tulga? 

Juli.    Sí ,  td  de  los  raptores  el  caudillo 

Has  sido,  Tulga,  td:  mal  te  encubriste -9 
Y  á  pesar  del  disfraz  te  han  conocido. 
Tulga.    Señor,  ¿creeréis  una  calumnia?... 
Juli.  ¿  Y  osas 

Negarlo  todavía? 
Tulga.  Y  ¿qué  testigos?... 

Juli.    Tus  satélites  mismos  que  la  escolta, 
Al  querer  defenderse  ,  mal  heridos 
En  el  campo  dejo :  todos  te  acusan 
Cual  gefe  suyo.  Di,  raptor  indigno, 
¿A  dónde  mi  hija  está?  ¿qué  hiciste  de  ella? 
Vuélvemela...  Señor,  justicia  os  pido,  (Se  arro- 
dilla. ) 

A  vuestros  pies  la  implora  un  triste  padre  \ 

No  dejéis  este  crimen  sin  castigo. 
Rodr.    Conde...  alzaos...  Florinda  á  vuestros  brazos 

En  breve  tornará...  Si  un  estravio 

Pudo  arrastrar... 
Tulga.  ¿Qué  hacéis?  (Interrumpién- 

dole. ) 

Rodr.  Salgamos,  Tulga, 

Su  vista  acrece  mi  cruel  suplicio.  (Vánse  Ro- 
drigo y  Tulga  precipitadamente.) 
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ESCENA  IV. 

JULIAN,  SOlo. 


¿Qué  es  esto?.,  ¡así  me  deja!...  ¡Y  cuando  vengo 

Justicia  á  demandar  ,  niega  el  oido 

A  mis  fundadas  quejas !  ¡Y  á  su  sombra 

Triunfar  á  mi  ofensor  impune  miro , 

Bañando  el  rostro  en  insultante  risa! 

¡  O  venganza!  ¡O  dolor!  ¡Un  favorito 

De  nuestro  honor  á  su  querer  dispone , 

Y  mas  que  el  llanto  paternal  ,  sus  vicios 

Encuentran  protección ! 


ESCENA  V. 

JULIAN,  TEODOFIXEDO. 


Juli.  \  Ah  ,  Teodofrcdo ! 

Llega  :  tú  i  quien  gozoso  de  hijo  mió 

Dar  el  nombre  pensaba ,  oye  mi  afrenta. 
Teod.    Todo  lo  sé...  Decid  ¿  do  está  Rodrigo? 

¿Donde  el  traidor? 
Juli.  Mis  quejas  desoyendo 

Hora  de  aquí  se  aleja. 
Teod.  Y  ¿habéis  visto 

Al  raptor  de  Florinda  ,  y  vuestra  espada  ? 
Juli.    A  Tulga  he  visto  ,  es  cierto  :  su  castigo 

Demandé ,  mas  en  vano. 
Teod.  ¡ Tulga !  Y  ¿  cuándo, 

Cuándo  á  tal  se  atreviera ,  si  el  Rey  mismo... 

Sabedlo  todo  ya,  Conde,  robada 

Florinda  por  sus  órdenes  ha  sido. 
Juli.    ¿Q«é  dices,  Teodofredo?  ¡Ah!  nó  ,  te  engañas. 
Teod.     \  Pluguiese  á  Dios !  Rodrigo  poseido 

De  funesta  pasión ,  quiso  a  Florinda 

Astuto  seducir:  sus  artificios 

Se  estrellaron  empero  en  las  virtudes 

De  vuestra  infeliz  hija.  Yo  al  inicuo 
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Vi  $  yo  la  defendí.  Víctima  acaso 

De  su  cruel  furor  hubiera  sido 

Si  no  llegarais  vos  en  tal  momento. 

Jitli,     ¿Qué  escucho?  ¡Eterno  Dios!  ¡Por  qué  á  los  filos 
No  perecí  del  musulmán  alfange 
Antes  que  ver  así  mi  honor  perdido! 

Teod.     He  aquí  el  funesto  arcano  que  mi  pecho 
No  os  quiso  revelar :  el  amor  mió 
Prefirió  sepultar  en  el  silencio 
Tan  criminal  acción  ,  al  dolor  vivo 
Que  os  dehia  causar:,  mas  de  vengarnos^ 
No  de  callar,  es  tiempo  ya. 

Juli.  ¡  Y  existo 

Después  de  tal  afrenta  !  ¡  Hija  querida! 

¿Donde,  dónde  estarás?  ¿Dónde  Rodrigo 

Oculta  te  tendrá?...  Voy...  Todo  el  campo 

Escuchará  mis  fúnebres  gemidos, 

Vera  mi  acerbo  llanto;,  y  si  insensible 

No  es  al  dolor  de  un  padre...  Mas  ¿qué  miro  ? 

Me  engaño,  ó  no  es  aquella?...  Sí...  ¡Florinda! 

ESCENA  VI. 


dichos,  florinda.  (Se  ve  á  Florinda  en  el  fondo 
correr  incierta  sin  velo  y  con  el  pelo  tendido.) 

Flor.    ¡Infeliz!  ¿Dónde  voy?  ¿Dónde  dirijo 

Mis  vacilantes  pasos? 
Juli.  Hija.  (Corriendo  hacia  ella.) 

Flor.  ¡Padre! 

¡Padre  amado!...  ¿Sois  vos?...  Salvadme...  Espiro. 
(Cae  desmayada  en  los  brazos  de  su  padre 
y  Teodofredo  que  acuden  á  socorrerla.) 
Juli.     ¡  Cielos !...  Muere  en  mis  brazos...  en  sus  venas 
Siento  helada  la  sangre...  un  sudor  frió 
Le  cubre  el  rostro...  ¡ó  Dios!.,  vuelve  en  tí,  vuelve. 
(Florinda  vuelve  poco  d  poco  en  $z': ) 
Flor.  ¿Dónde  estoy?..  ¡Padre!...  y  ¡vos!..  ¡Ah!  ya  respiro, 
Al  fin  os  vuelvo  á  ver...  Pero  ¿qué  objetos 
Miro  en  torno?...  Esta  tienda.  ¡  Ah!  padre  mió. 


De  aquí  sacadme  por  piedad ,  sacadme. 
La  maldad  me  persigue  en  este  sitio, 

Teod.    No,  Florinda ,  tu  padre  te  defiende, 

Teodofredo  también;,  y  aunque  Rodrigo 
Viniere  osado... 

Flor,  ¿  Qué  pronuncias?...  Calla, 

Rodrigo...  ¡Odioso  nombre!...  j  Qué  ,  el  inicuo 
Todavía  respira?...  Y  ¿pudo  el  rayo 
Perdonar  á  ese  monstruo?  ¡O  Dios!  Tu  auxilio 
Mi  inocencia  salvó;  mas  ¿cómo  impune 
Dejas  á  mi  ofensor? 

Jvíu  ¡  Monarca  indigno ! 

¿Es  este  el  premio  del  valor?  ¿es  este 
El  justo  galardón  de  mis  servicios? 
Digno  heredero  del  cruel  Vitiza, 
Sacrilego  como  él ,  bárbaro  ,  impíoj 
Pues  ya  el  honor  me  has  arrancado  ,  toma 
Este  resto  de  vida  que  abomino. 
Completa  tu  obra  ,  ven  ,  saca  el  acero 
Y  clávalo  en  mi  pecho  \¡  enrojecido 
Con  mi  sangre ,  en  la  sangre  de  Florinda 
Sumérgelo  después  :  á  un  tiempo  mismo 
Al  padre  y  á  la  hija  asesinando, 
Pon  el  sello  a  tus  bárbaros  delitos. 
Al  cielo  subirán  nuestros  clamores, 
Venganza  pedirán  :  su  atroz  castigo 
Descienda  sobre  tí;,  y  ¡  ojalá  pueda 
Presenciarlo  en  mis  últimos  suspiros! 

Teod,    Sí,  lo  presenciareis...  Mas  muera  solo 
El  criminal  Rodrigo  :  también  mios 
Vuestros  agravios  son... 

Juli.  No ,  Teodofredo^ 

Huye  lejos  de  mí ,  y  á  mi  destino 
Déjame  abandonado.  Olvida,  olvida 
A  esta  infeliz  que  á  tu  valor  invicto 
Un  dia  prometí:  busca  otra  esposa 
Que  te  merezca  mas,  que  su  honor  limpio 
De  toda  mancha  haya  guardado.  ¡Ay !  mi  hija 
Lleva  la  afrenta  y  el  baldón  consigo. 

Teod.    ¿Qué  proferís,  señor?  La  virtud  pura 
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Adquiere  resistiendo  mayor  brillo. 
¿Qué  fuera  dej  honor  ,  si  cuando  espuesto 
Se  encuentra  á  los  embates  del  inicuo  , 
Su  esplendor  y  pureza  se  perdiesen 
Solo  porque  le  hubieren  combatido? 
Quede  sin  él  la  que  cediere  ,  y  tenga 
La  que  sepa  vencer  valor  mas  digno. 
Juli,    No  así  juzgan  los  hombres  :  su  injusticia 
Confunde  la  virtud  con  el  delito, 

Y  es  siempre  criminal  solo  el  mas  débil. 
Flor*     Pues  bien 5  señor,  si  ya  tan  solo  sirvo 

Para  vergüenza  vuestra  ,  este  es  mi  pecho  : 
Herid. 

Juli.  ¿Q11^  dices?...  ¡  Ah!...  ¡Yo  tu  asesino 

Hija  querida,  no,  yo  no  te  culpo, 
Culpo  á  tu  suerte...  O  tií ,  de  mí  cariño 
Unico  objeto,  ven,  ven  á  mis  brazos. 
Deja  que  en  esa  frente  donde  quiso 
El  crimen  estampar  su  sello  odioso  , 
Hora  trémulo  imprima  el  labio  mió 
El  ósculo  de  amor  :  deja  que  corra 
Por  tu  rostro  mi  llanto  ,  y  confundido 
Con  él  tu  llanto,  la  afrentosa  mancha 
Lave  del  deshonor. 

Teod.  ¡O  llanto  indigno 

Que  acrecienta  la  injuria  y  no  la  borra  ! 
¿Osáis  llorar  ,  señor  ,  cuando  es  preciso 
Pensaren  la  venganza?...  Tal  flaqueza... 

Juli.    Lloro,  es  verdad pero  de  sangre  un  rio 
Costará  cada  lágrima  que  vierto. 
Sangre  pidiendo  está  mi  honor  perdido, 

Y  sangre  correrá. 

Flor.  Si  es  necesario 

La  mia  derramar  ,  en  sacrificio 
Os  la  ofrezco,  señor,  corra,  y  en  ella 
Mi  pálido  cadáver  sumergido... 

Teod.    Nó,  vivirás ,  Florinda  ,  y  á  tus  plantas 
Verás  á  tu  ofensor.  Siga  el  destino 
De  los  monarcas  godos  que  á  la  tumba 
Con  desastroso  fin  han  descendido. 
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Rodrigo  ya  no  e*>  Rey:  en  él  no  veo 
Mas  que  un  usurpador  ,  un  asesino 
De  su  propio  Monarca :  él  á  Vitiza 
Del  trono  derribó  :  privó  á  sus  hijos 
De  la  herencia  legítima :  insolente  ; 
Hora  se  entrega  á  la  maldad  ?  al  vicio 
Con  mayor  desenfreno  ;  pues  bien  ,  caiga 
De  un  puesto  ya  de  que  se  muestra  indigno, 
Juli.    Sí  ,  caiga...  Vamos,  y  do  quier  le  hallemos 
Allí  nuestros  aceros  vengativos 
El  alevoso  pecho  le  traspasen  v 
Con  mil  y  mil  heridas.  Su  castigo 
Presencie  el  campo  todo  \  correr  vean 
Todos  su  sangre ,  y  el  atroz  motivo 
Conozcan  á  la  par  de  tanto  arrojo. 
Saldrán,  no  hay  que  dudarlo,  en  nuestro  auxilio 
Mis  numerosos  fieles  partidarios; 

Y  tras  ellos  saldrán  cuantos  candillos 
En  odio  oculto  de  Rodrigo  ardieren. 
Tii  ,  guíalos  después  al  enemigo ; 

Y  véante  esgrimir  con  mayor  fuerza 
Tu  acero  en  sangre  del  tirano  tinto. 


ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  un  sitio  retirado  cercado  de  árbo- 
les: sigue  la  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

JULIAN  ,  EGERICO. 

Eger.  ¿^Ldónáe  ansioso  con  ligera  planta 
Te  diriges,  ó  Conde?  ¿Adonde  ciego, 
Lejos  del  campo  godo  te  encaminas  , 
Solo  ,  ultrajado  y  sin  venganza  huyendo  ? 

Juli.    Huyo,  Egerico  ,  sí:  Rodrigo  triunfa, 
Frustróse  mi  venganza.  Teodofredo 
De  imprudente  furor  arrebatado, 
Lanzóse  en  vano  á  traspasarle  el  pecho 
En  medio  de  su  guardia:  el  triste  yace 
Cargado  de  cadenas  :  por  tu  celo  , 
Por  el  celo  y  valor  de  mis  parciales 
Suerte  igual  evité,  y  huyo  cubierto 
De  oprobio ,  sin  honor  ,  perdida  mi  hija, 
Sin  designio  y  sin  guia...  ¡Injusto  cielo! 
Hé  aquí  como  oprimiendo  al  inocente 
Dispensas  tu  favor  solo  al  perverso. 

Eger,    No,  su  justicia  lucirá.  ¿No  has  visto 
Cual  en  tu  auxilio  rápidos  corrieron 
Mil  y  mil  defensores?  ¡Cual  el  odio 
Se  entrevio  mal  oculto  I  ¡  cual  el  fuego 
De  indignación  en  las  airadas  frentes 
Brilló  al  oír  tu  agravio?  Allá  los  dejo 
Reunidos  aun :  en  son  confuso 
Murmurando  se  quejan,  y  dispuestos 
A  todo  están  por  tí.  Conde  ,  detente, 
El  sitio  es  favorable:  aquí  «con  ellos 
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En  breve  tornaré:  con  ellos  puedes 

Concertar  tu  venganza  en  el  silencio 

De  la  callada  noche. 
Juli.  Sí  ,  Egerico  , 

Vé,  no  tardes...  Mas  di:  ¿Dónde  me  encuentro? 

{  Qué  sitio  es  este? 
£ger.  El  estendido  llano 

Que  el  campo  musulmán  del  campo  nuestro 

Separa. 

Juli,  Sí  ,  es  verdad  ,  le  reconozco. 

Campo  de  gloria  donde  ayer  mi  acero 

Terror  fué  del  infiel :  no  ya  con  sangre  , 

Solo  á  regarte  con  mi  llanto  vengo. 

¡  Ah  ,  si  al  pisarte  el  bárbaro  Rodrigo 

Te  abrieses  sepultándole  en  tu  seno ! 

Mas  no  :  td  le  reservas  los  laureles 

De  victoria  inmortal :  su  nombre  eterno 

Mañana  harás}  y  en  tanto  que  á  remotos 

Climas  mi  agravio  y  mi  vergüenza  llevo? 

En  ruedas  de  marfil  aquí  dichoso 

Mi  ofensor  truinfará...  ¿Quién?  ¿él?...  Primero 

Caiga  á  los  pies  del  musulmán  y  caigan 

Cuantos  por  él  lidiaren...  ¡  Ah!  Ya  veo 

Camino  abierto  á  mi  venganza...  Horrible 

Execrable  sera:  muertes  ,  incendios, 

Males  sin  fin  engendrará...  No  importa: 

Perezca  España ,  el  mundo,  si  me  vengo. 

Corre  ,  vuela ,  Egerico,  al  campo  moro, 

Habla  y  dile  á  Tarif  que  aquí  le  espero  ; 

Que  venga  al  punto,  que  á  su  gloria  importa 

Esta  privada  conferencia...  Luego 

Reúne  á  mis  parciales  y  á  este  sitio 

Condúcelos  también...  mas  solo  aquellos 

Que. allá  en  su  corazón  odio  implacable 

Han  jurado  á  Rodrigo...  Sigiberto  , 

Evanio  ,  Edon  ,  Sifredo  ,  Leovigildo  , 

Y  cuantos  fiele3  á  seguirme... 

Eger.  Entiendo  9 

Penetro  tu  designio.  ¡Alta  venganza, 
Digna  de  tí  ?  y  á  prepararla  vuelo ! 
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ESCENA  II. 

JULIAN;  Solo. 

Sí  9  yo  me  vengaré  5  ya  lo  he  jurado  , 

Y  lo  vuelvo  á  jurar...  Mas  ¡ay!  deseo 

Impaciente  y  fatal  ¿á  cuál  delito 

Me  quieres  arrastrar?  *kQué!  ¡Todo  un  pueblo 

Víctima  habrá  de  ser  de  mis  rencores!... 

¡Por  uno  que  me  ofende  ,  al  Sarraceno 

La  patria  entregaré!  ¡Cielos!  Ya  miro 

Caer  en  esta  orilla  á  los  guerreros 

Que  combaten  por  ella  ^  y  sangre  y  luto 

Do  quier  sembrando  el  bárbaro  agareno ! 

¡Al  godo  vencedor  de  las  naciones 

Miro  arrastrar  de  esclavitud  los  hierros! 

¿Por  quién?...  Por  mí...  Nó,  mi  venganza  abjuro. 

Reina,  Rodrigo:  de  la  patria  siento 

La  voz  irresistible  que  encadena 

Mi  furor  y  te  salva...  Reina,  y  lejos 

De  tí  ,  mi  afrenta  llevaré  conmigo, 

Llevaré  mi  deshonra...  ¿Qué  profiero? 

¡Yo  vivir  sin  honor  l...  ¿Dónde,  en  qué  climas 

Sepultaré  mis  penas?...  ¡  Ah !  si  eterno 

Fuese  tu  velo,  6  noche!...  pero  el  dia 

Vendrá  ,  y  á  todos  en  mi  frente  impreso 

Mostrará  mi  baldón  ,  y  señalarme 

Do  quier  con  mofa  me  veré...  No  hay  medio 

Ser  infame  ó  vengarse,  esta  la  suerte 

Del  ofendido  es  solo:  si  no  puedo 

Nada  por  mí,  donde  hallo  mi  venganza 

Allí  mi  patria  está...  Mas  pasos  siento... 

El  es...  ¿  Qué  voy  á  hacer?...  Temor  indigno^ 

No  me  acobardes  mas...  Cruel  recuerdo 

De  mi  ultrajado  honor  ,  y  tú ,  Florinda  , 

Doblad  ahora  mi  furor  primero. 

¿Venganza  me  pedis?...  Pues  á  vengarme... 

Furias  que  me  agitáis ,  ya  os  obedezco. 
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ESCENA  IIL 

JULIAN  ,  TARIF  y  MOROS. 

Tarif.    Cristiano y  ¿qué  me  quieres? 

Juli.  Di:  ¿deseas 

Alcanzar  la  victoria? 
Tarif.  Yo  la  espero. 

Juli.     Y  ¿quién  del  triunfo  asegurarte  puede? 
Tarif.    El  valor  de  mis  ínclitos  guerreros. 
Juli.    No  da  el  premio  al  valor  siempre  la  suerte, 
Tarif.    No  conozco  mas  suerte  que  mi  acero. 
Juli.     Otro  camino  encontrarás  mas  fácil. 
Tarif.    Y  ¿cuál  pudiera  ser? 
Juli.  Yo  te  lo  ofrezco. 

Tarif.  ¿Td? 
Juli.  Yo. 

Tarif  ¿No  eres  aquel  que  ha  poco  en  Tin 

Por  Rodrigo  mandaba  ? 
Juli.  Soy  el  mesmo. 

Tarif     ¿No  fué  por  tí  la  escuadra  derrotada 

Del  valiente  Abenzaide? 
Juli.  No  lo  niego. 

Tarif     ¿Y  me  ofreces?... 

Juli.  ¿  Conoces  la  venganza? 

Tarif    De  un  africano  el  implacable  pecbo 
Siempre  la  amó. 

Juli,  Pues  bien,  ella  te  entrega 

Hoy  por  mi  mano  el  español  imperio. 
Un  agravio...  Permite  que  lo  calle  : 
Harto  pronto  en  mi  mengua  al  universo 
La  fama  lo  dirá ;  pero  publique 
Mi  afrenta  y  mi  venganza  al  mismo  tiempo. 
Corre  ,  Tarif  ;  reúne  tus  escuadras ; 
Y  ántes  que  lance  su  esplendor  primero 
La  luz  del  sol  ,  al  campo  de  Rodrigo 
Lleva  la  destrucción.  Parciales  tengo 
Que  abrazan  mi  querella ,  y  que  á  seguirme 
Dispuestos  hallaré...  Junto  con  ellos 
A  tus  filas  pasando ,  la  victoria 
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Que  mal  segura  tienes  llevaremos  ; 
Y  Rodrigo  que  ya  del  noble  lauro 
La  sien  se  ciñe  en  lisongero  sueño, 
Rotos  cetro  y  corona ,  ante  mis  plantas 
Caiga  exhalando  el  postrimer  aliento. 

Tarif,     ¡O  justo  Alá!  No  en  vano  prometiste 
Al  Arabe  ensanchar  su  vasto  imperio 
Sobre  cuanto  en  su  curso  el  sol  alumbra. 
Tu  mano  reconozco...  Bien,  acepto 
Tus  ofertas  ,  cristiano  ;  pero  dime  : 
¿Cuál  debe  ser  de  tu  servicio  el  premio? 

Juli.    No  recompensas,  desagravios  busco. 
Nada  exijo  de  tí:,  mas  los  guerreros 
Que  á  seguirme  se  atrevan,  abandonan 
Honores  y  riquezas... 

Tarif.  Yo  prometo 

Que  á  par  de  los  caudillos  musulmanes 
Premiados  quedarán.  Adiós  \  ya  vuelo 
A  disponer  mis  tropas. 

Juli.  En  mí  fia. 

Tarif.    En  tí ,  en  mi  alfange ,  en  el  profeta  espero. 

ESCENA  IV. 

JULIAN  ,  SOlo» 

Echado  el  fallo  está  5  ya  no  vacilo. 
Dudas  ,  vano  temor  ,  remordimientos, 
Huid  lejos  de  mí  :  si  es  crimen ,  solo 
Cabe  tal  crimen  en  heroicos  pechos. 

ESCENA  V. 


JULIAN,  EGERICO  ,  PARCIALES  DE  JULIAN, 

Eger.    He  aquí ,  Julián ,  los  partidarios  fieles 
Que  á  vengarte  6  morir  están  resueltos. 
Ya  tus  agravios  saben  ,  é  indignados , 
A  tí  en  justo  furor  llegan  ardiendo. 

Part.  1 ,°  Todos  tu  causa  sostener  juramos. 


Parí.  2.°  Habla 9  noble  Julián:  ¿cuál  es  tu  intento? 

JulU     ;  Ah !  ¿  qué  podre  decir  cuando  á  mostrarme 
Me  atrevo  apenas  de  rubor  cubierto  ? 
Ved  aquel  Conde  que  á  la  fama  un  dia 
Dio  asunto  en  los  combates  ,  que  el  primero 
Fué  entre  los  nobles  Godos  acatado  , 
Vedle  proscripto  ?  deshonrado  ,  huyendo  ? 
Llorando  su  ignominia.  Y  ¿quién  osara 
Con  torpe  injuria  amancillar  el  bello 
Esplendor  de  mi  nombre?  ¿Quién?  El  mismo 
Que  os  hizo  ya  mil  veces  triste  objeto 
De  su  altiva  kisolencia  5  el  que  ,  cual  muchos*» 
Un  noble  siendo  solo  ,  al  trono  escelso 
Quisisteis  elevar.  ¡Ingrato!  ¡Oh  cómo 
Paga  tanto  favor!  ¿Acaso  os  debo 
Vuestras  injurias  recordar  ?  Ya  de  ellas 
Os  oí  murmurar ,  mas  en  secreto, 
j  Y  qué  ¿  sufrir  ,  siempre  sufrir  !  con  obras, 
No  con  quejas  ,  se  vengan  los  guerreros. 
Con  obras  ,  pues  ?  mostremos  quienes  somos. 
Mas  no  á  la  sombra  de  traidor  silencio  , 
Urdiendo  ocultas  tramas,  convertidos 
En  viles  conjurados  ,  esperemos 
Una  venganza  obscura  y  poco  noble 
Del  aleve  puñal  ó  del  veneno. 
Alta  y  terrible  nuestra  empresa  sea. 
De  lección  á  los  reyes  ,  de  escarmiento 
Sirva  á  los  pueblos  ,  y  con  susto  el  mundo 
La  recuerde  y  terror.  Nuestros  aceros 
Prenda  á  Rodrigo  de  victoria  fueran; 
Hoy  su  ruina  serán.  El  sarraceno 
Nos  espera  ,  corramos :  en  sus  filas 
Con  el  naciente  sol  Rodrigo  al  vernos 
Se  estremezca  y  desmaye  y  convertidos 
Mire  en  estragos  sus  triunfantes  sueños. 

Pare.  i.°  ¡Cielos!  ¿Qué  osas  decir? 

Part.  2.0  ¡Con  los  infieles I 

JulU    Oídme  :  tal  designio  ,  bien  lo  advierto  , 

Se  muestra  odioso  á  vuestras  almas  grandes. 
¡  Ah  !  que  no  como  yo  clavada  al  pecho 
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Lleváis  la  flecha  del  reciente  agravio. 
No  como  yo  punzantes  los  deseos 
Sentís  de  la  venganza...  Mas  ¡  ay !  pronto  , 
Pronto  en  vosotros  arderá  su  fuego. 
Detestáis  á  Rodrigo :  él  no  lo  ignora. 
Escrita  ya  vuestra  sentencia  leo 
En  su  iracunda  mente  ;  y  cual  proscripto 
Contemplo  ya  ,  cual  onerosos  hierros 
Arrastrando  en  las  cárceles ,  cual  dando 
De  vil  verdugo  á  la  cuchilla  el  cuello. 
Y¡  feliz  quien  perezca!  ¡O  cuánto  al  noble 
Le  es  mas  dulce  morir  que  ser  viviendo 
Objeto  infame  de  baldón  ,  juguete 
Del  capricho  de  un  monstruo!  Estremeceos 
Los  que  vida  logréis  ;  temblad  ¡  ay  tristes ! 
Los  que  tengáis  esposas,  los  que  al  pecho 
Las  dulces  hijas  estrechéis.  En  vano 
Las  querréis  ocultar :  no  hay  encubierto 
Asilo  donde  la  torpeza  infame 
De  Rodrigo  no  alcance :  ni  en  el  centro 
De  la  honda  tierra  vivirán  seguras  j 
Que  arrebatarlas  de  los  brazos  vuestros 
Allí  sabrá  también  :  dándoles  muerte 
Solo  conservareis  su  honor  ileso. 
Part.  i.°  ¡O  imagen  espantosa! 
Part.  2.°  j Suerte  horrible! 

Eger*     ¿Ynosotros  ¡ó  Dios!  lo  sufriremos? 
Juli,     Id,  pues  ,  dad  á  Rodrigo  la  victoria. 

¿Qué  digo,  la  victoria?  ¡  Hermoso  sueño! 
Pero  sueno  no  mas.  Fueron  los  dias 
De  gloria  y  de  poder:  no  ya  trofeos, 
Solo  vergüenza  en  las  marciales  lides 
Recogerán  los  Godos.  Ya  su  imperio  , 
Como  alcázar  ruinoso  á  la  pujanza 
Del  fuerte  Musulmán  cae  deshecho. 
¿Quién  salvarle  podrá?  No  esos  rebaños 
De  esclavos  abatidos,  á  los  riesgos 
Mal  avezados  del  sangriento  Marte  j 
No  vosotros  que  faltos  ya  de  aliento, 
Sin  fuerza  ?  al  combatir  por  un  tirano  > 
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La  espada  esgrimiréis.  ¡  Ah  !  Teodofredo 
Solo  al  destino  contrastar  pudiera 
Con  su  potente  brazo  :  bajo  el  peso 
El  triste  jó  Dios  !  de  las  cadenas  gime. 
No  hay  para  España  salvación  :  envueltos 
En  su  ruina  seréis  9  y  á  par  con  ella 
A  infame  yugo  doblareis  el  cuello. 

Y  ¡  qué !  ¿lo  sufriréis?  ¿seréis  esclavos 
Cuando  suerte  mas  próspera  os  ofrezco? 
¿Presa  del  Moro  dejareis  que  sean 
Palacios  ,  bienes  ,  cuando  de  este  recio 
Temporal  que  amenaza  sumergirlos 
Podéis  sacarlos  á  seguro  puerto , 

Y  aumentarlos  también?  ¡  Ah!  que  sin  tasa 
Nuevos  honores  y  tesoros  nuevos 

Os  miro  recoger.  Sí,  por  vosotros 
Triunfará  de  Rodrigo  el  Agareno  , 

Y  solo  por  vosotros  sostenerse 
Podrá  en  el  nuevo  y  afanoso  imperio. 
Reinareis  en  su  nombre:  a  vuestras  manos 
Pasarán  los  despojos  ,  los  gobiernos 

De  los  vencidos  Godos  ,  y  á  la  cumbre 
Llegareis  del  poder...  ¿Qué  mas?  Del  cielo 
Ministros  sois  cuyo  tremendo  brazo 
Lanza  al  abismo  en  su  furor  los  reinos. 
De  Vitiza  y  Rodrigo  los  delitos 
Llaman  su  maldición  sobre  este  suelo. 
Su  maldición  cayó.  Con  nueva  sangre 
De  otro  mas  grande  y  belicoso  pueblo  • 
La  sangre  goda  envilecida  tanto 
Quiere  regenerar.  Su  alto  precepto 
Siguiéndome  cumplís.  Do  quier  existan 
Nos  manda  esterminar  á  los  perversos. 

r.    Es  justo f  sí:  mi  voz  á  la  voz  tuya 
Ya  se  une  5  Conde  ,  y  con  airados  ecos 
Pide  el  castigo  del  tirano.  Amigos, 
Entre  ser  poderosos  ó  bien  siervos 
La  elección  no  es  dudosa.  ¿Hay  quien  prefiera 
A  la  justa  venganza  el  cautiverio? 

U  i.°  ¿Preferirlo?  Jamas.  ¡A  la  venganza  ! 
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Todos.     ¡  A  la  venganza  ,  sí  ! 

Juli.  Sobre  este  acero 

Juradlo  y  amigos. 
Todos*  Lo  juramos. 

Juli.  Muera 

Rodrigo» 
Todos.  Muera* 
Juli.  ¡O  plácidos  acentos  ! 

j  Cuán  gratos  penetráis  el  alma  mia 

Y  el  gozo  le  tornáis!*..  Mas  los  momentos, 
Amigos  y  son  preciosos.  Egerico  , 

Tií  que  del  gran  prelado  de  Toledo  , 
Tu  deudo  y  mió ,  los  guerreros  mandas  ,* 
Vuela  á  su  frente*,  y  tá  ,  fuerte  Sigerto, 

Y  vosotros  también  ,  Edon  y  Evanio, 
Marchad  al  punto  á  preparar  los  vuestros. 
Cuando  alia  en  el  combate  ,  ante  las  filas 
Osado  me  presente  ,  al  son  tremendo 

De  mi  voz  acudid :  seguidme  todos , 

Y  fijad  de  la  lid  el  trance  incierto. 

Eger.  A  obedecerte  voy  :  venid  ,  amigos.  (J^áse  Ege* 
rico  con  varios  guerreros  :  otros  se  que- 
dan con  el  Conde  D.  Julián.) 


ESCENA  VI. 


el  conde,  godos,  después  teodofredo.  (Se  vé  salir 
por  el  foro  áTeodofredo,  sin  casco  y  sin  espada:  al 
ver  d  los  Godos  se  va  acercando  d  ellos  poco  á  poco*) 

Juli.    Vosotros  os  quedad :  fuérame  espuesto 
Donde  manda  Rodrigo  presentarme. 
Vamos  al  Moro.  {Al  querer  partir  ve  á  Teo- 
dofredo. ) 

Pero  ¿  qué  guerrero 
Nos  viene  á  sorprender?  Su  muerte  al  punto... 
¿Qué  miro?  ¡Eterno  Dios!  ¿No  es  Teodofredo? 
T eod.    Conde  ^  ¿  sois  vos? 

Juli.  ¡Oh!  ¿cuál  propicio  mimen 

Te  vuelve  á  nuestros  brazos? 
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Teod.  Aun  yo  mesnio 

Lo  ignoro.  En  mi  prisión  entra  un  soldado  , 
Y  dice:  cclibre  estás,  sígneme. "  Intento 
Preguntar  j  no  responde.  A  nuestra  marcha 
Nad  ie  se  opone :  obscuridad  y  sueño 
Do  quier  reinan  en  torno.  Traspasado 
De  nuestro  campo  el  límite  :  wal  momento  7 
Dice  mi  conductor,  á  Hispalis  vuela: 
Allí  sabrás  quien  resolvió  tus  hierros 
Generoso  romper  ,  y  con  Florinda 
Unido  allí  serás  en  lazo  eterno." 
Juli.     Algún  amigo  fiel  será  sin  duda. 

Mi  noble  empresa  favorece  el  cielo , 
Pues  aqní  te  conduce. 


Teod.  ¿Cuál  empresa  ? 

Juli.    La  mas  grande  y  terrible ;  la  que  á  nuestro 

Detestable  ofensor  justo  castigo 

Va  a  dar  en  breve. 
Teod.  Hablad. 
Juli.  Sigúeme  luego. 

Teod.  ¿Donde? 

Juli.  Al  campo  del  Moro:  la  victoria 

Le  he  prometido. 
Teod.  ¡  O  Dios ! 

Juli.  ¿Qué? 
Teod.  Me  estremezco. 

Juli.    ¡  Cómo !...  >¿  vacilas  ? 

Teod.  Escuchad:  no  ha  mucho 


Vibrar  me  visteis  el  ardiente  acero 
Contra  ese  vil  raptor  :  aun  en  mi  rabia 
Le  volviera  á  vibrar pero  si  debo 
Con  bárbara  crueldad ,  con  negro  crimen  , 
Culpados  é  inocentes  confundiendo, 
Vender  á  España,  y  entregar  sus  hijos 
A  manos  del  infiel...  jah!  no  ,  detesto 
Tan  pérfida  traición :  cómplice  en  ella 
No  me  veréis  jamás  :  morir  primero. 

Juli.    Pues  qué,  ofendido,  ¿dudarás  vengarte? 

Teod.     Nunca  contra  mi  patria  yo  me  vengo. 

Juli.    ¿La  patria,  dices?...  Por  ventura  ¿hay  patria 
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Donde  Rodrigo  impera?  Mira  el  pueblo 
A  torpes  vicios  entregado  ,  mira 
Al  capricho  la  ley  obedeciendo  \ 
Sobre  el  desorden  su  grandeza  alzando 
Los  turbulentos  proceres  sin  freno; 
Sin  valor  los  soldados:,  indefensas 
Las  plazas  con  sus  muros  en  el  suelo... 
¿  Es  esto  patria  ? 

T eod.  Y  vos  ,  ved  al  Alarbe 

Ciego  entregado  á  su  furor  cruento  , 
Muerte  y  desolación  do  quier  llevando, 
Hacer  de  España  un  espantoso  yermo. 
Los  que  el  fuego  perdona  6  el  alfange 
Opresos  ved  en  duro  cautiverio. 
Ved  la  cruz  abatida  y  de  Mahoma 
Sobre  ella  alzarse  el  estandarte  horrendo j 
Ved  los  sacros  altares  profanados  , 
Las  vírgenes  violadas  en  los  templos... 
¿Sabéis  que  vuestro  Dios  aquí  se  encuentra; 
Aquí  vuestros  amigos  ,  vuestros  deudos  ; 
Que  este  suelo  os  dio  el  ser;,  que  aquí  reposan 
Vuestros  mayores  en  eterno  sueño? 
Y  ¡no  hay  patria  decis!  ;0  Dios!  Y  ¡en  ella 
Os  intentáis  vengar!  ¿Con  qué  derecho? 
Siempre,  para  sus  hijos,  inocente 
La  patria  debe  ser:  siempre  a  su  acento, 
Sofocando  discordias  ,  solo  hermanos 
Debe  en  ellos  hallar  el  estrangero.  ( Empieza 
d  amanecer.) 

Juli.    ¿E  impune  dejas  a  Rodrigo? 

Teod.  Si  otro 

Castigo  no  hay ,  yo  lo  remito  al  cielo. 

Juli,     Quedarás  desterrado  y  sin  fortuna. 

Teod.    Mas  libre  del  atroz  remordimiento. 

Juli.      Bienes  y  honores  te  prometo. 

Teod.  ¡Infamia! 

Juli.    Piensa  en  Florinda. 

Teod.  ¡  0  Dios !  ¡  Cruel  recuerdo  l 

Pero  no  ha  de  vencerme,  no...  dejadme: 
Nunca,  si  es  mia,  lo  será  á  tal  precio. 
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Juli.    ¡Infiel!  ¡Y  tií  la  amabas!  ¡O  abandono! 
¡O  imperdonable  crimen  ,  mas  horrendo 
Que  el  crimen  de  Rodrigo !  Vil  perjuro  , 
Ya  te  conozco  al  fin  y  te  detesto. 
Vé,  sirve  á  mi  ofensor:  para  vengarme 
Yo  me  basto  á  mí  mismo*  ( Se  oye  d  lo  lejos  el 
ruido  de  los  clarines  que  llaman  d  la  ba- 
talla. ) 

Compañeros , 
¿  Oís  ?  Suena  el  clarin  :  la  seña  es  esta 
De  venganza  y  de  muerte.  ¡Cuál  os  veo 
De  generoso  ardor  estremecidos 
Anhelar  el  combate!  A  los  protervos 
Llevemos  guerra  y  esterminio.  Vamos. 

Teod.    ¿A  dónde  vais,  malvados?  Deteneos. 

Juli*    Aparta :  busca  á  mis  contrarios  ;  marcha 
A  combatir  y  perecer  con  ellos.  [V ase* ) 

ESCENA  VIL 

TEODOFREDO,  Solo. 

Sí,  yo  combatiré:  veréis  mi  espada 
En  la  funérea  lid  brillar  ardiendo 
Terror  de  los  traidores.  Mil  peligros 
Do  quier  aquí  me  cercan :}  mas  el  puesto 
Aquí  está  del  honor ,  aquí  la  patria  ; 
Su  voz  me  llama,  á  defenderla  vuelo. 
Ya  se  acerca  Rodrigo  :  aunque  funesta 
Pruebe  su  saña  ,  sin  temor  le  espero.  (Sera,  yrf 
completamente  de  di  a.) 

ESCENA  VIII. 

TEODOFREDO, RODRIGO,  GUERREROS  GODOS, 

Rodr.    Este  es  el  dia,  valerosos  Godos, 

En  que  con  gloria  terminar  debemos 
Tan  prolongada  lucha:  el  fiero  Alarbe 
Ya  medroso  lucir  ve  los  aceros 
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Que  en  sangre  tintos  humillar  lograron 
Sa  altivo  orgullo  en  el  pasado  encuentro. 
Hey  destrozar  sus  bárbaras  legiones  , 
Hoy  nuestra  patria  libertar  debemos. 
Aunque  de  Teodofredo  el  brazo  falte 

Y  de  Julián... 

Teod.  Te  engañas  5  Teodofredo 

Está  aquí. 

Rodr.  ¿Cómo,  tu?...  ¿Y  eres  osado..* 

Infeliz,  á  pisar  aun  este  suelo? 
Teod.    Me  trae  mi  deber. 
Rodr.  A  asesinarme 

Vienes  sin  duda. 
Teod.  A  defenderte  vengo* 

Rodr.    ¿  No  debias  huir?  ¿No  te  mandaron 

Cuando  esta  noche  libertad  te  dieron  , 

Que  tus  pasos  á  Híspalis  llevases  , 

Y  luego  allí  Florinda... 

Teod.  ¿  Qué  oigo?  ¡Cielos! 

¿  Acaso  vos  ?... 
Rodr.  ¿Cuál  otro  abrir  pudiera 

De  tu  prisión  las  puertas?...  Lo  confieso: 

Fui  criminal :  amor  pudo  un  instante 

Cegar  mis  ojos  con  su  torpe  velo  ; 

Y  también  te  cegó ;  mas  no  se  vengan  , 
Solo  perdonan  los  heroicos  pechos. 
Tuya  será  Florinda ,  hermosa  ,  pura 
Como  la  luz  del  Sol :  mi  odioso  fuego 
Sabré  vencer  con  fortaleza. 

Teod.  ¡O  grande! 

O  magnánimo  Rey...  Conde,  ¿  qué  has  hecho  ? 

¡  Ah!  vuelve,  vuelve  ;>  á  consumar  no  llegues 

Tan  horrible  traición...  Aun  será  tiempo...  (Quie- 
re salir.) 
Rodr.     ¿Qué  dices?  ¿Dónde  vas? 
Teod.  Dejadme...  ¡Ah!  nunca 

Lo  lleguéis  á  saber. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  TULGA, 

Tulga»  Acudid  presto  : 

Señor  í,  traición...  El  injuriado  Conde 
Nos  vende  al  musulmán :  hácia  sus  puestos 
Dirigirse  le  he  visto.  El  traidor  Opas 
Concita  á  la  venganza  a  sus  guerreros. 
Todo  es  desorden  ,  confusión. 

Rodr0  ¡O  infames! 

Hé  aquí  vuestras  hazañas...  (A  Teodofredo.) 

Tu...  no  puedo 
Dudarlo  ya,  traidor,  te  preparabas 
A  clavarme  el  puñal...  De  ese  contento 
No  te  quiero  privar...  hiere.  ¿Qué  tardas? 
Si  no  tienes  espada  ,  yo  te  cedo 
La  mia^  tómala...  hiere.  (Saca  su  espada  y  la 
presenta  d  Teodefredo  que  la  toma. ) 

Teod.  La  admito; 

Mas  en  sangre  del  bárbaro  agareno  , 
En  sangre  de  traidores  hoy  teñida 
Tan  solo  la  verás.  El  juramento 
Con  esa  sangre  sellaré  y  la  mia 
De  mi  fidelidad.  Fuertes  guerreros  . 
Marchemos  á  la  lid. 

Rodr.  Ven  á  mis  brazos. 

Ambos  unidos  á  lidiar  volemos. 
Mas  si  es  fuerza  morir  ?  valientes  Godos  9 
Vuestro  monarca  morirá  el  primero. 


ACTO  QUINTO* 


El  teatro  representa  el  campamento  de  los  Godos.  A  la 
entrada  de  una  tienda  que  sobresaldrá  un  poco  y  es- 
tará hacia  el  proscenio  habrá  una  pequeña  eminencia 
de  césped ,  en  forma  de  banco. 

ESCENA  PRIMERA. 

FLORIIÍDA  ,  SOla. 

j  Cjielos!  ¿Será  verdad?  El  Moro  triunfa, 

Huye  vencido  el  Godo...  De  este  campo 

Ya  acometen  las  bárbaras  legiones 

El  recinto  indefenso...  ¿Donde  amparo, 

Mísera,  encontraré?  La  vista  mia 

Causa  á  todos  horror...  De  mí  indignados 

Se  alejan  5  y  oigo  de  mi  padre  el  nombre 

Do  quiera  maldecir...  Mil  y  mil  labios 

Le  apellidan  traidor...  ¡Traidor!...  Infames, 

Mentís:  no  puede  ser...  Mas  ¡  ay!  si  acaso 

En  su  ciego  furor...  La  vil  venganza 

¡Qué  crímenes  no  engendra!...  ¡O  Dios!  Corramos 

Do  la  triste  verdad  de  estas  zozobras 

Libre  mi  mente  que  resiste  en  vano 

Creer  tanta  maldad...  Mas  Teodofredo... 

¡  Ah!  td  podrás  al  fin... 

ESCENA  II. 

ílorinda  ,  teodofredo  con  la  espada  en  la  mano. 

Teod.  ¡Odia  aciago! 

¡  Dia  funesto  á  la  española  gente! 
¿  Dónde  ,  Godos  ,  huis?  Al  Africano 
Así  cedéis  cobardes! 

* 
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Flor.  \  Teodofredo ! 

Teod.    ¿Qué  miro?...  ¡O  Dios!...  ¡Florinda!  Cielo  santo> 
¿Por  qué  á  mi  vista  la  ofrecéis?  ¿No  pudo 
Antes  la  muerte?... 

Flor.  Y  tú  ,  también  ,  ingrato  , 

¿Huyes  de  mí,  me  ultrajas?...  ¡Ah!  ¿qué  culpa?... 

Teod.     Satisfecha  estarás  :  de  tus  agravios 

Vengada  quedas.  Por  do  quier  en  torno 
Contempla  de  los  Godos  destrozados 
Los  pálidos  cadáveres  ,  contempla 
En  sangre  tintos  los  funestos  campos 
Donde  la  gloria  y  el  poder  de  España 
Con  eterno  baldón  se  han  sepultado. 
¡Todo,  todo  por  tí!...  Gózate  en  ello. 
Gózate,  desdichada,  en  tal  estrago. 

Flor.     ¿Qué  profieres?  ¡por  mí!. ."Pues  qué,  mi  padre. 
¿Con  que  es  cierto?...  ¡Qué  horror! 

Teod.  Llenos  de  espanto 

Ya  ligeros  buscaban  en  la  fuga 
Su  salud  los  vencidos  africanos. 
Mas  súbito  de  en  medio  de  sus  huestes 
Sale  tu  padre  ,  y  con  acento  airado 
Grita  :  w  A  mí9  compañeros.  *'  A  sus  voces 
Responde  fiero  el  conjurado  bando: 
Venganza  y  muerte  por  do  quier  resuenan  j 

Y  Opas  ,  y  Edon  ,  y  Garcerán  ,  y  Evanio  , 

Y  otros  y  otros  traidores,  las  espadas 
Que  puso  España  en  sus  aleves  manos , 
Vuelven  contra  su  patria.  Allí  furiosos 
A  sus  propios  hermanos  destrozando  . 
Siembran  horror  y  confusión  y  muerte. 
¿Que  vale  ya  el  valor?  Los  mas  osados, 
Cercados  de  traidores  ,  no  distinguen 
Cual  es  su  defensor ,  cual  su  contrario  j 

Y  creyendo  lidiar  por  un  amigo, 
Caen  al  golpe  de  traidora  mano. 
Desmaya  el  Godo,  alienta  el  Sarraceno, 
Que  del  susto  primero  recobrado , 

Con  nueva  rabia  nos  embiste  altivo 
En  nuestra  sangre  eu  furor  cebando. 
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En  vano  á  contener  su  ímpetu  ñero 
Sobre  sus  huestes  con  furor  me  lanzo  j 
Y  en  vano  de  Rodrigo  el  brazo  fuerte 
La  espada  irresistible  fulminando  , 
Con  mil  y  mil  hazañas  muestra  y  abre 
La  senda  del  honor  á  sus  vasallos. 
;  O  desdichado  Rey  1  La  faz  terrible  , 
En  sangre  todo  y  en  sudor  bañado  , 
Yo  le  ví  de  Tarif  a  la  fortuna 
Invicto  contrastar.  Cercados  ambos 
De  la  inmensa  morisma  ,  con  su  sangre 
La  corriente  del  Lete  acrecentamos. 
¡Inútiles  esfuerzos  ,  de  que  solo 
Pudo  glorioso  fin  ser  triste  pago  ! 
"O  Teodofredo  ,  esclama  el  Rey,  perdido 
»Todo  está  ya:  mi  muerte  en  desagravio 
»»De  mi  crimen  atroz  el  cielo  ordena  $ 
f>Mas  no  se  gozarán  los  Africanos 
i»En  la  deshonra  mia  ,  ni  mi  cuerpo 
w Lograrán  ultrajar  con  vil  escarnio." 
Dice  y  aguija  a  su  bridón  ligero  , 
Abrese  entre  los  Moros  ancho  paso , 
Llega  al  rio  ,  se  lanza  ,  y  en  sus  ondas 
Queda  el  triste  por  siempre  sepultado. 

Flor.    En  fin  ,  ¡  murió  Rodrigo!  Justa  muertej 
Pero  débil  castigo  de  un  malvado. 
No  en  el  campo  de  honor  debió  con  gloria 
Dar  el  último  aliento :  cual  esclavo 
Debió  sufrir  ,  y  en  el  oprobio... 

Teod.  Calla: 
Hija  de  D.  Julián  ¿  qué  osa  tu  labio 
Aleve  pronunciar?  A  tu  venganza 
/No  basta  tanto  horror  ?  tan  grande  estrago  í 
Rodrigo  delinquió;  pero  tu  padre 
Contra  su  patria  al  Moro  acaudillando , 
Tii  con  risa  feroz  en  las  desgracias 
Gozándote  de  España  y  aprobando 
Tan  pérfida  traición... 

Flor.  Y  ¿quién  te  dice 

Que  yo  la  apruebo ,  quién?  En  tan  aciago  , 
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En  tan  terrible  día  ,  criminales 
Son  todos  para  mí,  todos  malvados, 
Todos  horror  me  inspiran,  y  yo  propia 
A  mí  misma  también  me  causo  espanto. 
El  crimen  me  circunda,  la  ignominia 
Me  cubre  ,  la  aflicción  sigue  mis  pasos. 
Bien  haces  ,  Teodofredo  ,  odiarme  debes  : 
Tu  odio  tan  solo,  tu  desprecio  aguardo. 
Teod.     ¡  Aborrecerte  yo  !  Yo  que  te  quise 

Con  tan  sincero  amor... 
Flor.  ¿Qué  has  pronunciad 

¡Amor  ,  funesto  nombre  ,  que  delitos 
Me  recuerda  no  mas!  ¿Osas  tus  labios 
Emponzoñar  con  él?...  ¡Ah!  si  algún  resto 
Arde  en  tu  corazón ,  de  allí  arrancarlo 
Debes  al  punto ,  ó  tiembla. 
Teod.  Sí  ,  Florinda  : 

Es  crimen  esa  voz  en  nuestros  labios. 
Vencedor  el  Alarbe,  España  opresa, 
El  cetro  de  Rodrigo  hecho  pedazos  , 
Tií  cubierta  de  infamia ,  de  ignominia... 
Nada  hay  ya  que  esperar...  En  males  tantos 
No  ya  de  amor ,  de  muerte  hablar  debemos. 
Flor.    De  muerte,  si...  morir  es  necesario: 

El  sepulcro  es  mi  bien,  mi  único  asilo... 

Y  ¿á  qué  vivir,  á  qué?  ¿Para  ver  llantos, 
Males  ?  desolación,  incendios,  ruinas, 

Y  todo  por  mi  causa!...  ¡Ay ,  triste!...  En  val 
Yo  me  diré  inocente...  Por  do  quiera, 

Las  tumbas,  los  cadáveres  ,  los  campos, 
Cobrando  voz  á  mi  ominoso  aspecto  , 
Fieros  me  acusarán...  ¡Ah!  que  escuchando 
Estoy  ya  en  torno  el  lamentar  doliente 
Del  oprimido  pueblo ,  y  entregado 
Mi  nombre  escucho  á  execración  eterna. 
¿No  lo  ves?  ¿no  lo  ves?...  Ante  mis  pasos 
El  confuso  tropel  se  precipita... 
¡Cielos!...  ¡Una  mnger!...  ¡Su  cruel  mano 
En  la  sangre  se  baña  de  sus  hijos 

Y  me  ofrece  sus  miembros  destrozados ! 
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^Tuyo  es  mi  crimen,  dijo  :  así  tan  solo 

Logran  ser  libres  los  que  hiciste  esclavos. w 
Aparta  ,  monstruo  horrendo...  ¿Qué  me  quiere 
Ese  pueblo  de  huérfanos  y  ancianos? 
En  torno  mío  con  furor  se  agolpan 
Sus  ponderosos  hierros  agitando. 
ccMiradla,  esclaman,  la  que  al  fiero  moro 
vOsó  entregar  su  patria,  la  que  atado 
»  Nos  tiene  el  cuello  á  la  fatal  coyunda; 
wPor  quien  bienes,  honor  y  culto  santo 
«Hemos  todos  perdido...  Caiga  ,  caiga 
ítLa  maldición  sobre  ella..."  No,  inhumanos, 
Perdón  ,  perdón  :  mayor  que  el  dolor  vuestro 
Es  mi   fiero  dolor. 

Teod.  ¡O  Dios!  ¿Qué  insano 

Delirio  te  perturba? 

Flor.  Y  tú ,  ¿  quién  eres  ? 

¿Por  qué  tu  brazo  está  de  acero  armado? 
¿  Contra  quién  lo  destinas  p  Por  ventura 
¿Es  contra  mí?  Pues  hiere  2  será  grato 
El  dulce  golpe  que  mi  mal  termine 
Mi  aborrecible  ser  aniquilando.  (Cae  de  rodillas 
á  los  píes  de  Teodofredo. ) 

Teod.    ¿Yo  bañarme  en  tu  sangre,  yo;  Florinda? 
¿No  me  conoces? 

Flor.     (Como  recobrándose ,  con  cariño  y  abati- 
miento. )         ¡  Teodofredo  caro ! 
¿Eres  tú?...  Mira  mi  cruel  tormento, 
Mi  horrible  situación...  Solo  me  es  dado 
Ya  la  muerte  anhelar. 

Teod.  |  Desventurada ! 

Harto  lo  veo :  tu  destino  infausto 
El  solo  bien  que  te  concede  es  ese. 
Morir  es  tu  deber.  No  de  mis  labios 
Escucharás  acentos  que  á  la  vida 
Aun  te  quieran  ligar:  vivir  amargo, 
Mas  que  la  muerte  ,  horrible...  Pero  sea 
Nuestra  suerte  común.  Muramos  ambos; 
Que  ni  vivir  tú  puedes  infamada, 
Ni  yo  vivir  tampoco  siendo  esclavo. 
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Flor.    Pues  bien  :  ¿  qué  tardas  en  'abrir  mi  pecho  ? 
(Ruido  de  armas  y  de  hombres,) 
¿Escuchas  el  clamor?  Por  todos  lados 
Nos  cerca  el  Moro  ya:  hiere.,,  un  instante 
Aun  puede  este  consuelo  arrebatarnos. 

Teod.    j  Ah  !  que  mi  brazo  no  osa*.. 

Flor.  ¡Qué!...  ¿Vacilas? 

Teod.  ¡Florinda! 

Flor.  ¿Y  bien? 

Teod.  No  puedo  ,  no. 

Flor.  A  mi  mano 

Fia  ,  pues  ,  el  acero. 

Teod.  Qué  ,  tú  propia... 

¿Tendrás  valor ? 

Flor.  ¿Lo  dudas? 

Teod,  Pues  ¿qué  aguardo? 

( Saca  un  puñal  y  se  lo  dá. ) 
Toma  ,  y  adiós  por  siempre ;  en  el  combate 
Yo  á  perecer  como  guerrero  marcho. 

ESCENA  H¿ 

FLORINDA,  Sola. 

¿Tú  perecer?  No,  no...  vivir  aun  debes: 
La  patria  telo  manda...  De  tu  brazo 
Nuevos  triunfos  espera  que  su  gloria 
Y  su  poder  le  vuelvan...  j  Ah !  si  el  hado 
Propicio  á  tu  valor...  (Yendo  hcícia  el  lado 
por  donde  se  ha  marchado  Teodofredo, 
se  oye  ruido  de  espadas  y  de  gente  pe- 
leando. ) 

Mas  ya  le  veo 
Lanzarse  á  los  feroces  africanos 
Que  airados  le  circundan...  ¡  Cual  su  espada 
Siembra  en  ellos  la  muerte  y  el  estrago ! 
Huid,  cobardes...  ¡  Ay  I  nuevos  guerreros 
Le  asaltan...  y  otros...  y  su  fuerte  brazo 
Ya  cansado  desmaya...  Al  lado  suyo 
Vuelo ,  y  un  golpe  nos  traspase  á  entrambos..*. 
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¡O  Dios!  Cayo...  cayó...  Fieros  ,  su  cuerpo 
Los  vencedores  bárbaros  hollando  , 
Se  acercan  ya...  ¿Por  qué  mi  brazo  tarda 
En  desgarrar  mi  pecho?  Esposo  caro, 
Florinda  ya  te  sigue...  Hágame  digna 
Este  golpe  de  tí.  (Se  hiere,  y  vacilando ,  va 
á  caer  sobre  el  banco  de  césped  que  está 
á  la  entrada  de  la  tienda  en  el  proscenio. 
Al  mismo  tiempo  salen  Tarif  y  gran  nú- 
mero de  sarracenos  que  acuden  por  todos 
lados.  Unos  traen  lanzas  ,  otros  alfanges, 
otros  teas  ardiendo  con  las  que  incendian 
las  tiendas.  Arde  el  campamento.) 

ESCENA  IV. 

FLORINDA  j  TARIF  ,  MOROS. 

Tarif.  Mahometanos, 

Hijos  ínclitos  de  Africa,  el  Profeta 
La  victoria  nos  dió.  De  gloria  el  canto 
Alzad  al  sumo  Alá  que  el  señorío 
De  España  entrega  al  fuerte  Mauritano. 
Triunfad  *9  y  de  este  campo  los  despojos 
Hoy  recompensen  vuestro  ardor  bizarro. 

ESCENA  V  Y  ULTIMA. 

DICHOS,  JULIAN  Y  CONJURADOS  GODOf  * 

Juli.    Mi  palabra  cumplí ,  noble  Abenzarca, 
Ya  es  tuya  la  victoria ,  y  yo  vengado 
Quedo  del  vil  Rodrigo.  ¿Con  qué  gozo 
Estrecharé  á  Florinda  entre  mis  brazos ! 
¡Ah!  ¿Dónde  la  hallaré?  (Viendo  á  Florinda 

caida  sobre  el  banco  con  las  ansias  de  la 

muerte. ) 

Pero  ¿qué  veo? 
¡Una  muger!...  ¿No  es  ella?...  ¡Ay!  espirando 
La  desdichada  está.  (Se  acerca  can  precipita 


(58) 

cion.  Los  Godos  también  se  acercan ,  al- 
zan un  poco  á  Flor  inda  y  la  sostienen. ) 
Flor.  j  Padre ! 

Juli.  j  Hija  mía  ! 

Tarif.    ¡Hija  suya !  (Tarif y  muchos  de  los  suyos  se 
acercan.  Todos  los  personajes  se  colocarán 
fo  rmando  un  grupo.) 
Juli.  ¡O  dolor  !  ¡  O  impíos  hados! 

¡O  cielo  inexorable  !  ¡ Crudo  golpe  , 
Que  todo  mi  placer  convierte  en  llanto ! 
¿Quien  el  bárbaro  fué?... 
Flor.  Yo  he  sido  ,  j  ó  padre ! 

Yo...  Detesto  el  furor  que  os  ha  inspirado 
Tan  pérfida  traición...  Sí...  yo  aborrezco 
Vuestra  venganza  horrible...  Por  mi  mano 
Yo  misma  me  castigo  ,  pues  la  causa 
Soy  de  tantos  horrores...  Padre  amado... 
A  Dios...  y  plegué  al  cielo  en  sus  bondades... 
Enmendar  vuestra  culpa...  y  perdonaros.  (  Cae 
muerta. ) 

Juli,    ¡  Ah !  no  morirás  sola  ,  que  este  acero 

A  tí  me  juntara.  (Saca  la  espada  y  quiere 
pasarse  con  ella.  Tarif  y  los  suyos  se  lo 
estorban  y  le  desarman.) 

Tarif.  Tente ,  insensato. 

Juli.    No  me  detengas,  bárbaro,  la  muerte 

Es  ya  el  único  bien  que  ansioso  aguardo. 

Tarif    Harta  dicha  es  la  muerte  á  los  traidores. 
A  tus  remordimientos  entregado 
Queda  en  castigo  de  tu  horrendo  crimen. 

Juli.    Y  ¿osas,  perverso  ,  tú,  vituperarlo? 

Tarif.    Aprecio  la  traición  cuando  me  es  útil  7 
Y  al  infame  traidor  odio  declaro. 

Juli.    Hé  aquí  el  fruto  cruel  de  mi  venganza. 

Odio ,  ultrages  ,  desprecios...  ¡Desdichado! 
Si  he  vendido  á  mi  patria,  ¿qué  otro  premio 
Debo  esperar  de  mi  delito  infando? 
(Cae  abismado  á  los  pies  de  Flor  inda. ) 


FIN  DE  LA  TRAGEDIA. 


^fc^uelve  a  mis  manos  descuidada  lira, 

Vuelve  ,  y  tras  luengos  años 

De  medroso  callar  y  triste  olvido  , 

Deja  que  pulse  tus  doradas  cnerdas  ? 

Dando  con  libre  acento 

Himnos  de  gozo  y  gratitud  al  viento. 

Que  no  fué  tuyo  con  servil  lisonja 
Al  procer  orgulloso 
Loores  tributar  y  que  en  alta  silla 
Insulta  ufano  al  infeliz  opresor 

Y  goza  en  su  desgracia  , 

Y  de  verle  sufrir  nunca  se  sacia. 

Mas  ¿hora  acaso  en  el  inerte  polvo 
Ociosa  yacerías 

Cuando  en  mi  pecho  de  entusiasmo  henchido 
Siento  que  hierve  el  apolineo  fuego, 

Y  con  voz  prepotente 

Cantar  me  manda  á  la  beldad  clemente  ? 

¡  Beldad !  ¡  alma  beldad  !  tu  frente  pura 
El  trono  es  del  consuelo  ? 
Tus  ojos  grata  mansedumbre  vierten  , 
Tu  boca  es  nido  de  placer  y  amores, 

Y  tu  acento  sonoro 

Ei  la  armonía  del  celeste  coro. 
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¡  Pues  qué  si  al  cielo  concederte  plugo 
De  esplendente  diadema 
El  brillo  seductor  !  De  regia  pompa 
Cercada  y  magestad ,  eres  entonces 
El  ídolo  sagrado 

Que  solo  adora  el  orbe  entusiasmado. 

Mortales  ,  si  anheláis  del  fiero  Marte 
El  belicoso  estruendo 

Y  en  luto  y  sangre  sumergir  la  tierra  , 
Oprima  el  solio  en  su  ambición  el  hombre; 
Pero  si  paz  dichosa, 

Si  ventura  buscáis,  reine  la  hermosa. 

Reine  ;  que  á  par  la  celestial  clemencia 
Mil  bienes  prodigando 
Con  ella  Teinará,  ¡Virtud  sublime! 
•  Oh  del  Real  poder  dulce  atributo, 
y  su  mas  bella  parte! 

g.  en  una  hermosa  no ,  ¿dónde  encontrarte? 

Ardió  en  España  la  fatal  discordia  : 
El  trono  se  estremece, 
Gime  la  patria ,  y  en  sangrienta  lucha 
El  que  fué  vencedor  vése  vencido, 

Y  se  alza  la  venganza, 

Y  á  míseros  6Ín  fin  sus  rayos  lanza. 

¡  Ay,  que  ya  de  cien  cárceles  profundas 
Las  resonantes  puertas 
Se  abren  y  tragan  al  vencido  bando! 
¡  Ay ,  que  el  plomo ,  el  dogal ,  el  crudo  acero 
Mandan  horrible  muerte 
A  quien  hizo  traidor  su  adversa  suerte  ! 

Huid ,  tristes ,  huid.  Remotos  clima» 
Buscad  j  que  es  al  proscripto 
Tierra  de  maldición  la  que  algún  dia 
Dulce  patria  llamó:  no  ya  estos  campos 
Piséis  ¡ay!  tan  queridos; 
Ni  halague  el  patrio  hablar  vuestros  oídos. 
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Helos  dispersos  por  estrañas  tierras 
Sin  bienes  9  sin  asilo  , 
Al  yugo  atados  de  su  atroz  miseria. 
Desde  la  ardiente  Libia  al  yerto  polo  , 
Suerte  vil  arrastrando, 
¿Qué  clima  no  los  vio  siempre  penando? 

No  es  eterno  el  dolor :  secad  el  lloro  , 
Secadio^  desgraciados*, 
Que  ya  se  eleva  en  la  felice  España 
Benéfica  Deidad  ,  á  cuyo  aspecto 
Do  quier  dichas  y  amores 
Brotar  se  ven  como  en  Abril  las  flores. 

Miradla  ¡cuan  hermosa!  En  su  alba  frente 

Brilla  Real  corona  9 

Astro  nuncio  de  paz  ;  y  de  sus  ojos 

Deslumhra  mucho  mas  la  luz  divina. 

Con  su  mano  preciosa 

El  áureo  cetro  rige  poderosa. 

El  aúreo  cetro  que  el  augusto  esposo 
A  su  bondad  fiara 

Cuando,  aquejado  de  fatal  dolencia, 
Al  Tuego  ardiente  y  fervoroso  anhelo 
De  la  afligida  España 
La  muerte  atroz  detuvo  su  guadaña. 

w  Toma  ,  le  dijo  ,  y  a  mis  pueblos  caros 
w  Lleva  paz  y  consuelo. 
j>  Recompensa  su  afán:  los  altos  dones 
wQue  á  su  constante  amor  mi  amor  concede 
»  Vierte,  Cristina,  en  ellos: 
«Presentados  por  tí  9  serán  mas  bellos.  n 

Y  ¿á  quién  9  6  Reina  ,  la  piadosa  mano 
Hoy  tiendes  compasiva? 
Al  proscripto  infeliz*,  que  tal  le  nombras 9 
No  le  nombras  traidor  :  si  pudo  un  tiempo 
Errar  9  no  ya  culpado 
Es  ante  ta  bondad  9  sí  desdichado. 
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*  Venid ,  hijos  9  venid  2  eterno  olvido  9 

(Esclamas  bondadosa) 

i> Oculte  y  borre  vuestro  error  funesto. 

fíDe  la  Regia  piedad  tiéndase  el  manto  j 

wY  a  su  abrigo  benigno 

9J  Nadie  se  crea  de  perdón  indignOé 

»  Todos  hermanos  sed,  todos  mis  hijos  ; 
«Y  el  inmenso  tesoro 
»Do  mercedes  sin  fin  los  reyes  guardan  , 
«De  hoy  mas  abierto  para  todos  quede  ; 
«Que  á  falta  de  inocencia, 
«Mayor  que  toda  culpa  es  mi  clemencia*" 

¡  O  palabras  sublimes  !  Para  asombro 
De  Reyes  y  naciones 
De  siglo  en  siglo  trasmitidas  sean. 
Guardadlas  j  Españoles  ,  y  en  el  pecho 
Que  gratitud  inflama, 
Grabadas  queden  con  buril  de  llama. 

Abrid ,  mazmorras  9  las  herradas  puertas; 
Despareced  ,  prisiones  9 
Valles  profundos  9  dilatados  mares  f 
Fácil  camino  el  desterrado  os  deba; 

Y  ¡  oh  9  si  la  tumba  avara 

Las  presas  que  tragó  también  soltara! 

Llegad  presto,  llegad:  la  Patria  ansiosa 
A  su  regazo  os  llama. 
Venid  j  y  en  torno  de  Cristina  excelsa 
¡Madre!  ¡Madre!  decid:  agradecidos 
Besad  todos  su  huella  , 

Y  su  mano  piadosa  á  par  que  bella. 


¡Jjibertad!  ¡libertad!  ¡Nlímen  sagrado, 
A  cuyo  santo  nombre 
Laten  los  pechos  que  tu  amor  inflama! 
Naciste  el  dia  que  naciera  el  mundo , 

Y  á  par  del  gran  lucero 

Fuiste  del  Hacedor  el  don  primero. 

Don  mas  grato  que  el  sol,  don  mas  brillante; 
Aura  pura  y  eterna 

Que  aliento  ai  alma  das  ,  ¿por  qué  ,  envidiosos, 
Entre  sí  los  mortales  se  arrebatan  , 
Ensangrentando  el  suelo 
Un  bien  que  á  todos  repartiera  el  cielo  ? 

Libres  os  hizo  Dios,  hombres  injustos  j 

Y  pudiendo  ser  libres  , 

¡Forjáis  cadenas  y  os  hacéis  esclavos! 
Quitáis  á  la  razón  sus  santos  fueros  ; 

Y  degradado  el  hombre  , 

¡  Es  crimen  pronunciar  de  libre  el  nombre  ! 

j Inútil  afanar!  Cual  en  su  seno 
La  llama  abrasadora 
El  duro  pedernal  oculto  guarda, 
Brotando  al  golpe  del  bruñido  acero  , 
Tal  donde  esclavos  vieres , 
Duermes,  ó  libertad ,  pero  no  mueres. 
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Tal  si  tiranos  mil  con  furia  insana  , 
Aprestando  cadenas, 
Atar  intentan  tus  robustos  brazos:, 
Al  herir  de  los  hierros  ponderosos  , 
Con  ímpetu  iracundo  , 
Brotas,  muestras  la  faz ,  vengas  al  mundo* 

Así  en  las  rocas  de  Apenzel  un  dia 
Alzando  el  noble  vuelo  , 
A  Helvecia  sombra  con  ttís  alas  diste; 
E  hiriendo  el  pecho  del  germano  altivo, 
Justa  muerte  lanzaste, 

Y  en  la  flecha  de  Tell  al  fin  triunfaste* 

Así  en  las  olas  del  antiguo  Egeo  , 
En  noche  vengadora , 
Ardieron  del  infiel  las  altas  naves: 
Tu  soplo  alimento  su  vasto  incendio  ; 

Y  obra  allí  de  tus  manos, 

Ranace  un  pueblo  y  mueren  sus  tiranos. 

Mira  burlando  muchedumbre  inmensa 
En  combatida  torre 
De  valientes  vencer  numero  escaso , 
Las  huestes  ahuyentar  del  despotismo  5 

Y  por  el  orbe  entero 

El  nombre  eternizar  de  Cenicero» 

Reinas ,  6  libertad*  Do  quier  te  aclamá 
Un  siglo  que  te  adora  ; 
Nada  tu  imperio  resistir  ya  puede  $ 

Y  en  esta  patria  do  triunfante  al  viento 
Tn  pabellón  tremola  , 

Si  tienes  que  temer  es  a.  tí  sola. 

¡Ay!  guarda!  guarda!  que  el  feroz  contraríe 
Te  acecha  cauteloso. 
Sí:,  mírale  lanzar  de  la  discordia 
La  antorcha  entre  los  libres,  esperando 
Sus  prósperos  sucesos 
No  ya  de  su  valor...  de  tus  escesos. 
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¡Incautos!  ¡Ay!  tened..»  ¡Do  vais,  ilusos! 
Cuando  ya  sus  derechos 
La  patria  recobró,  ¿queréis  vengarla? 
¿Y  de  quién?  responded...  ¿Do  está  el  tirano? 
¿Quién ,  pueblo  ,  te  resiste  ? 
Donde  mil  Casios  hay  ,  César  no  existe. 

¿  Acaso  el  trono  con  violencia  oprime 
Déspota  aborrecido 

Que  en  sangre,  ruinas  y  horfandad  se  goza? 
No ;  una  Nina  le  ocupa  ,  un  Angel  puro  , 
Que  en  juegos  se  recrea, 

Y  ni  aun  de  esclavitud  tiene  la  idea. 

¡Y  su  Madre !  ¡  gran  Dios!  ¿Quién  al  nombrarl 
No  siente  conmovido 
En  justa  gratitud  el  noble  pecho? 
Ella  sus  fueros  á  la  patria  vuelve  \ 

Y  al  español  civismo 

Cristina  y  Libertad  es  nno  mismo» 

Sabia  ,  clemente  ,  bondosa ,  afable  , 
Tu  dicha,  pueblo  hispano, 

Es  su  norte  no  mas.  cc  ¿Dónde  hay,  pregunta, 
Un  bien ,  un  nuevo  bien  que  esté  en  mi  mano 
Dar  á  esta  tierra  amada? 
Cuanto  le  tarde  en  dar ,  soy  desdichada, " 

Reina,  ¿qué  puede  el  español  pedirte? 
Gime  el  triste  proscripto  , 

Y  de  la  patria  td  las  puertas  le  abres ; 
Injusto  triunfa  el  despotismo  odioso  , 

Y  lánzasle  al  averno , 

Y  alzas  de  libertad  el  templo  eterno. 

¿Qué  mas?  ¡Ay  cielos!  La  discordia  impía 
Sus  incendiarias  teas 
Vibra  ,  y  amigos  contra  amigos  arma. 
La  triste  patria  se  estremece  y  gime : 
¿Quién  por  ella  intercede  ? 
¿Quién ,  Reina,  sino  td;  salvarla  puede. 

5 
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Y  tu  la  salvarás :  tu  voz  se  escucha , 
Tu  voz  consoladora  9 

Tu  voz ,  nuncio  de  paz :  se  oculta  el  monstruo 
Ceden  las  iras,  la  esperanza  nace, 

Y  todos  asombrados  , 

Con  mas  estrecha  unión  se  ven  ligados. 

Union,  pues,  españoles:  ¿quién  sin  ella 
El  ser  libre  concibe? 
Unos  sean  de  hoy  mas  nuestros  deseos  , 
Uno  el  objeto  que  nos  arme  á  todos  5 

Y  con  valor  bizarro 

A  los  campos  volemos  del  navarro, 

AJHj  sí,  solo  allí,  fuertes  patriotas, 
La  libertad  peligra, 
Sus  contrarios  allí  tan  solo  existen. 
¿La  queréis  conquistar?  Armaos  luego, 
Marchad  á  esterminarlos , 
Solo  puede  morir  triunfando  Carlos. 

Corred  ,  pues,  a  la  lid:  en  las  batallas 
Vuestra  sola  divisa 
Libertad,  Isabel,  Cristina  sea: 

Y  ^n  las  rocas  navarras  mil  hazañas 
Que  ensalzarán  los  hombres 

Con  sangre  sellen  tan  preciosos  nombres. 
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De  entre  las  rocas  que  la  sangre  tiñe  , 

Do  cobarde  se  esconde ? 

Alza  el  tirano  la  sañuda  frente;, 

Y  con  áspera  voz  que  estrago  anuncia, 
Reúne  sus  pendones 

Convocando  sus  bárbaras  legiones. 

w  ¿La  veis  5  les  dice  ,  la  ominosa  villa 

Que  vuestro  ardiente  esfuerzo 

D00  veces  humillo?  ¿La  veis  cual  canta 

El  himno  de  victoria  j  y  vuestra  afrenta 

Al  mundo  publicando  , 

Es  el  orgullo  del  contrario  bando?" 

*e  ¡  Allí  murió  vuestro  primer  caudillo. 

Y  aun  no  le  habéis  vengado  ! 
Allí  inmensas  riquezas  se  atesoran  ; 
Allí  entre  lauros  de  esta  lid  sangrienta 
El  término  hallaremos. 

¡Venganza  y  esterminio!  ¡Sus!  Marchemos." 

Dice ;  y  se  lanzan  ,  y  rabiosos  llegan: 
La9  máquinas  embisten  5 
Truena  el  ronco  canon  ,  la  bomba  estalla 
Estrago  y  muerte  por  dó  quier  lanzando  } 

Y  al  brillar  de  la  llama  , 

w:  Triunfo  !"  con  risa  atroz  el  monstruo  esclama. 
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Bilbaínos  ¿Tembláis?...  No:,  mas  j  ay  tristes! 

¿Do  está  vuestra  defensa? 

¿Dó  están  los  muros  que  ampararos  deben? 

¡Muros!...  me  respondéis...  no  los  queremos  ; 

j  Estos  los  torreones 

De  los  valientes  son,  los  corazones  !w 

Y  el  pecho  solo  presentáis  sin  miedo 
A  las  ardientes  balas. 

**Sed  esclavos  : w  os  dicen  los  malvados; 
w Somos  libres  i"  os  oigo  repitiendo j 

Y  lo  que  el  libre  jura 

El  canon  en  sus  manos  lo  asegura. 

De  la  bomba  al  horrísono  estampido 
Se  aplana  el  alto  techo ; 

Perece  el  dulce  hogar }  pero  ¿qué  importa? 

Gozosos  lo  miráis  si  entre  sus  ruinas 

A  par  que  se  derrumba, 

El  infame  carlista  halla  su  tumba. 

Y  qué  5  en  cobarde  indiferencia  acaso 
El  exterminio  vuestro 

España  mirará?  ¿D<5  están  sus  huestes? 
¿Do  sus  guerreros?...  Vedlos  yá :  animosos 
Traspasan  la  alta  sierra , 

Y  va  á  su  frente  el  numen  de  la  guerra* 

Miradlos  y  alentad.  Ya  la  victoria 
Sus  hijos  los  aclama: 

Esos  los  héroes  son  que  el  lauro  honroso 
De  Asarta  ,  de  Arlaban  ,  Mendigorría 
Al  Navarro  arrancaran , 
Sin  que  sus  altos  riscos  le  salvaran. 

Guerreros  ,  no  tardéis...  Mas  ¿quién  detiene 
Vuestra  marcha  atrevida? 

¡O  asombro!  ¡O  gloria!...  Los  sitiados  mismos. 
tcNo  apresuréis,  os  dicen  ,  la  victoria. 
Si  para  asegurarla 

La  sangre  nuestra  ha  menester  comprarla. 
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Segura  está;  vuestro  valor  lo  afirma, 
Ya  el  sitiador  se  aterra ; 
A  los  montes  cual  suele  se  guarece:, 

Y  aunque  natura  y  arte  allí  le  amparan  , 
Medroso  ,  sin  alientos, 

Pide  auxilio  á  los  mismos  elementos. 

No  importa  ,  no  ;  que  triunfos  no  costosos 
El  bravo  los  desprecia. 
Las  victorias  que  fáciles  se  alcanzan 

Y  el  número  consigue  ó  la  sorpresa, 
Bdsquelas  el  carlista: 

Solo  ama  el  liberal  noble  conquista. 

Allí  do  en  parapeto  formidable 
Fuego  el  canon  vomita  , 
En  noche  horrible,  despreciando  hielos, 
Cuando  hasta  el  cielo  mismo  le  combate, 

Y  muerte  le  destroza , 

¡Entonces,  sí,  que  el  Españolee  goza! 

Tal  te  gozaste  tú ,  noble  Espartero. 

El  puente  encastillado 

Tenaz  resiste  y  á  tus  golpes  cede: 

La  noche ,  el  frió ,  el  huracán  ,  el  monte 

Te  niegan  la  victoria: 

¿Qué  consiguen  al  fin?  Darte  mas  gloria. 

¡  Canta  tu  libertad  ,  fuerte  Bilbao ! 

De  Numancia  y  Sagunto 

Los  eternos  laureles  eclipsaste. 

Dióles  hado  fatal  ruina  gloriosa; 

Tú  mas  dichosa  fuiste  ; 

Pues  con  igual  valor  vencer  supiste. 

Lauros  de  Maratón  ,  lauros  del  libre  , 
Reverdeced  ahora , 

Y  orillas  del  Nervion  brotad  lozanos: 
Con  sangre  las  regaron  de  la  patria 
Los  defensores  fieles: 

Sangre  de  esclavos  es  $  creced  laurelei. 
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Españoles  >  venid  9  y  agradecidos  ? 
Coronas ,  recompensas  , 
Traed  al  vencedor...  Mas  no  ?  teneos  j 
Que  un  solo  bien  aprecia  ,  bien  inmenso 
Por  él  ha  peleado: 

jLa  libertad!  su  espada  la  ha  ganado. 

Libre  de  hoy  mas  será,  libres  seremos  $ 

Y  los  viles  esclavos 

Que  de  un  tirano  las  banderas  siguen, 
Libres  también  serán  á  pesar  suyo  ? 
Que  el  libre  al  combatirlos  ? 
Quiere  vencerlos,  sí 5  mas  no  oprimirlos, 

Y  vencidos  serán;  y  el  monstruo  fiero 
Que  su  furor  concita. 

Huirá  del  suelo  que  profana  impío  : 
Rabioso  le  verán  remotos  climas 
Su  ignominia  arrastrando  } 

Y  odio,  y  horror  y  maldición  llevando. 

Y  solo  quedará  su  sombra  odiosa 
Vagando  por  los  montes. 

Triste  ,  sañuda  ,  sanguinosa  ,  horrible  ; 

Y  voz  tremenda  que  la  España  atruene  , 
Gritará:  w Castellanos  ? 

Miradla  bien :  así  son  los  tiranos  V 
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ACTO  PRIMERO. 


Interior  de  un  castillo  gótico. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROSMUNDA.  ELFRIDA. 

(Cuando  se  alza  el  telón,  Rosmunda  está  mirando 
por  una  ventana.) 

ROSMUNDA. 

No  vuelve,  no  vuelve,  ¡ay  cielos! 

En  vano  con  triste  afán, 

hasta  el  lejano  horizonte, 

tiendo  mi  inútil  mirar. 

Todo  es  desierto...  ¡Y  diez  dias 

llevo  de  ausencia  fatal! 

¡Ingrato!  ¿Cuándo  á  mis  ansias 

tardaste  tanto?...  Jamas 

de  aquellos  montes  la  sombra 

vino  á  oscurecer  mi  hogar, 

sin  que  acudieses  amante 

á  alegrar  mi  soledad. 

Aqui  suspiro,  aqui  lloro, 

y  en  tanto  dolor,  quizas 

ni  un  recuerdo  tu  Rosmunda 

¡ay  de  mí!  te  deberá. 

¡Allá  en  las  cortes  ufano 

brillas  donoso  y  galán, 

y  el  amor  juras  á  otras 

que  me  juraste  guardar! 

ELFRIDA. 

No  asi  tan  desconsolada 
te  entregues,  hija,  al  pesar, 
que  quien  fue  siempre  constante 
no  puede  ser  desleal. 


4  ROSMUNDA , 

Altos  y  nobles  deberes 
á  tu  amante  detendrán. 
Ya  lo  sabes,  de  la  guerra 
Enrique  dio  la  señal  : 
el  fuerte  Enrique  segundo, 
que  en  su  juvenil  edad, 
al  pueblo  ingles  comunica 
su  noble  aliento  marcial. 
Ya  en  el  Támesis  la  vela 
mil  naves  al  viento  dan, 

y  sus  guerreros  la  Irlanda 

se  aprestan  á  conquistar. 

Vistiendo  la  fuerte  malla, 

Alfredo... 

ROSMUNDA. 

¿Le  disculpáis? 
No,  madre:  decid  que  es  falso, 
decid  que  es  traidor...  Su  hablar, 
su  semblante,  sus  acciones 
bien  me  lo  dijeron  ya, 
cuando  aqui  la  vez  postrera 
le  vi  á.  mis  plantas  estar. 
Su  amor  pintábame  entonces 
con  el  lenguage  falaz 
que  en  apariencias  de  cielo 
sabe  el  infierno  ocultar. 
Fuego  sus  ojos  brotaban 
brillando  sobre  su  faz, 
cual  dos  maléficos  astros 
precursores  de  algún  mal. 
Se'  mia,  Rosmunda,  dijo. 
Tuya  Rosmunda  será, 
respondo ,  cuando  en  el  ara 
luzca  la  antorcha  nupcial. 
Pronta  estoy.  —  Al  escucharme 
¡ay  madre!  le  vi  temblar , 
estremecerse,  caer, 
y  cual  si  fiero  dogal 
apretase  su  garganta, 
sin  voz,  sin  color  quedar. 
Por  fin,  levántase  y  dice: 
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Adiós,  adiós...  Y  se  vá, 
y  allí  me  deja  entregada 
á  mi  despecho  mortal. 
¿Que'  es  esto?..  ¿Por  que  le  turba 
mi  justo  anhelo?..  ¿Será 
que  solo  mentira  fuese 
tanto  amor? 

ELFRIDA. 

Calma  tu  afán. 
Si  un  pérfido  te  abandona , 
aun  te  puede  consolar 
una  madre  ,  cuyo  amor 
no  tiene  en  el  mundo  igual. — 
Mas  oje...  De  venatoria 
trompa  los  ecos  allá 
dentro  del  bosque  se  escuchan, 
y  aqui  acercándose  van. 
(Va  a  mirar  por  la  ventana.) 

ROSMUNDA. 

;Oh!  ¡cómo  el  alma  conmueve 
ese  instrumento  marcial! 
¡Triste  recuerdo !  También 
asi  le  escuche'  sonar 
la  vez  primera  que  Alfredo 
visitó  mi  pobre  umbral. 
Huyendo  el  calor  estivo, 
de  polvo  y  sudor  la  faz 
cubierta  ,  llegó  sediento... 

ELFRIDA. 

En  un  soberbio  alazán, 
¿quien  con  rápida  carrera 
se  acerca  ? 

ROSMUNDA. 

¡  O  Dios!  ;  si  será?... 
(Corre  a  la  ventana.) 
iSo,  no  es  el...  ¡Ay  de  mí  triste 
.  Inútil  es  ya  esperar. 

ELFRIDA. 

Algún  mensagero  acaso... 

ROSMUNDA. 

¡Cielos!  ¿que  nuevas  traerá? 


ROSMUNDA  , 
ELFRIDA. 

Ya  llega..v.  Pero  ¿me  engaño? 
¿No  es  él? 

ROSMUNDA. 

¿  Quie'n? 

ELFRIDA. 

¿Será  verda 

Arturo. 

ROSMUNDA. 

¡Arturo ! 

ELFRIDA. 

Sí,  mira. 

ROSMUNDA. 

¡Oh,  Dios!..  El  es...  Qué  fatal 
venida ! 

ELFRIDA. 

¡Fatal!  ¿Por  qué? 

ROSMUMDA. 

¡De  su  amor  no  os  acordáis? 

ELFRIDA. 

Como  un  hermano  te  amaba; 
y  tú  también... 

ROSMUNDA. 

Como  tal, 
sí,  yo  le  quise...  Mas  él, 
ardiendo  en  llama  voraz... 
Bien  lo  sabéis:  tiernos  niños, 
vimos  nacer  á  la  par, 
entre  juegos  infantiles 
el  dulce  amor  fraternal. 
En  él  trocóse  en  pasión, 
y  en  mí  lo  fuera  quizás, 
si  en  pos  de  gloria  y  fortuna 
no  se  llegara  á  ausentar. 
Humilde  y  pobre,  aspiraba 
á  merecer  mi  beldad; 
mas  solo  con  altos  hechos 
la  pudiera  conquistar. 
Partió  ;  pero  antes  juróme 
tardar  dos  años  no  mus, 
pidiéndome  que  dos  años 
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fe  le  habia  de  guardar. 
Prometí  ;  que  indiferente 
en  tan  corta  y  tierna  edad, 
ni  odioso  ,  ni  apetecido, 
todo  enlace  me  era  igual. 
Loca  promesa  mal  dada 
y  peor  cumplida...  Vendrá 
lleno  de  amor,  de  esperanza, 
mi  palabra  á*  reclamar. 
¿Que'  voy  a  decirle?  ¡O  cielos! 
Huyamos...  Mas,  hele  ya. 

ESCENA  II. 

Dichos.  ARTURO. 
ARTURO. 

¡  Rosmunda ! 

ELFRIDA. 

¡Arturo ! 

ROSMUNDA. 

¡Ay,  dolor! 

ARTURO. 

Vuelvo  al  fin  á  tu  presencia. 

¡Oh  cuan  bello  es  tras  la  ausencia 

el  dulce  objeto  de  amor! 

Con  nuevo  donaire  el  cielo 

engalanó  tu  hermosura: 

el  trono  de  mi  ventura 

mira  en  tí  mi  ardiente  anhelo. 

Mas  las  rosas  de  tu  tez 

marchitan  tristes  enojos, 

la  clara  luz  de  tus  ojos 

nubla  tierna  languidez. 

¿Acaso  en  tu  soledad 

lloraste  por  mí  algún  dia? 

¡Llanto  de  amor,  vida  raia, 

de  amor  y  fidelidad! 

ROSMUNDA. 

¡De  amor! 


ROSMUNDA , 
ARTURO. 

Sí,  de  amor  ardiente, 
cual  este  que  á  mí  me  abrasa. 

rosmunda.  (Aparte.) 
El  corazón  me  traspasa. 
¿Quie'n  engañarle  consiente? 
¡  Arturo!  ¡  Arturo ! 

ARTURO. 

¡Mi  bien! 

ROSMUNDA. 

Tienes  razón:  inhumano, 
el  pesar  su  áspera  mano 
asentó  sobre  mi  sien. 

ARTURO. 

¿Quien  cual  yo  de  pena  dura 
los  crudos  golpes  sintiera? 
Mas,  ¿que'  dolor  resistiera 
hora  al  mirar  tu  hermosura? 
Remotas  tierras  corrí , 
surque  dilatados  mares; 
pero  nunca  á  mis  pesares 
tregua  halle'  lejos  de  tí. 
Vi  de  la  altiva  Bisancio 
el  imperial  esplendor  ; 
causóme  su  pompa  horror, 
y  sus  placeres  cansancio. 
En  vano  ostentó  á  mis  ojos 
el  Asia  fértil  su  gala  ; 
á  los  perfumes  que  exhala 
prefería  estos  abrojos; 
que  dos  objetos  mas  bellos 
su  dulce  hechizo  les  dan  : 
patria  y  amor  aqui  están, 
y  yo  moría  por  ellos. 
Mil  veces  la  horrible  muerte 
en  las  lides  me  cercara; 
mas  mi  valor  la  ahuyentara 
con  brazo  animoso  y  fuerte  ; 
que  si  bien  la  apetecí 
por  infeliz  con  razón, 
este  triste  corazón 
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por  ser  tuyo  defendí. 
Mírame,  pues,  vencedor; 
mas  al  lauro  de  mis  sienes 
tú  sola  derecho  tienes, 
pues  tú  me  diste  el  valor: 
cual  justa  deuda  á  tus  pies, 
ufano  vengo  á  rendirlo: 
dígnate,  pues,  recibirlo; 
que  no  es  mió,  tuyo  es. 
Admitióme  á  su  servicio, 
en  premio,  no  ha  mucho  el  rey; 
pero  a  quien  sigue  tu  ley, 
es  otra  ley  un  suplicio. 
¿Y  qué  me  importan  á  mí 
gloria  y  favor?  Los  desprecio. 
Tan  solo  tienen  un  precio; 
hacerme  digno  de  tí. 

ROSMUNDA. 

¿Y  sabes  tú,  desdichado, 
si  yo  de  tí  digna  soy? 

ARTURO. 

¿Que'  dices?  Temblando  estoy. 

ROSMUNDA. 

Arturo ,  tú  me  has  amado 
y  me  vas  á  aborrecer. 

ARTURO. 

¡Aborrecerte!  ¿quie'n?  ¡yo! 

ROSMUNDA. 

Sí;  que  jamas  mereció 
esta  infeliz  tu  querer. 

ARTURO. 

¡Cielos!...  Habla...  ¡Que'  delito?... 

ROSMUNDA. 

¡Ah!  no,  no  soy  criminal... 
Mas  oye...  Un  hado  fatal... 
Tu  indulgencia  necesito. 

ARTURO. 

¡  Mi  indulgencia  í 

ROSMUNOA. 

Ya  lo  ves, 
dos  años  de  ausencia... 


ROSMUNDA  , 

AR.TURO. 

Acaba. 

ROSMUNDA. 

Siempre  mi  pecho  anidaba 
un  fraternal  interés... 

ARTURO. 

¡  Fraternal! 

ROSMUNDA. 

Los  tiernos  años 
de  la  niñez,  no  producen 
esos  fuegos  que  conducen 
de  amor  á  los  fieros  daños. 

ARTURO. 

¡No  los  producen,  Diosmio! 
Pues,  ¿qué  es  esto  que  arde  en  mí 
¿Cuándo  este  amor  conocí? 
Ya  de  oírte  desvario. 

ROSMUNDA. 

Sí...  mas  yo... 

ARTURO. 
Tú... 
ROSMUNDA. 

¡Dios!  no  tengo 
para  decirlo  valor. 

ARTURO. 

¡Ah!  ya  comprendo...  ¡O  furor! 
¡Un  rival!...  ¡Y  no  me  vengo! 

ROSMUNDA. 

Perdona. 

ARTURO. 

Aparta,  muger. 
Maldita  seas  mil  veces. 
¿Es  este  el  premio  que  ofreces 
á  mi  constante  querer? 

ROSMUNDA. 

Cúlpame,  tienes  razón: 
solo  merezco  tus  iras; 
mas  ¡ay!  un  objeto  miras 
digno  en  mí  de  compasión. 
¿Sabes  que  horrible  tormento 
es  para  mí  tu  presencia? 
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¿  Sabes  también  que  en  tu  ausencia 
me  acosa  el  remordimiento? 
¿Sabes,  en  fin,  que  esta  llama 
que  abrasa  todo  mi  ser, 
inútil  para  el  placer, 
solo  ponzoña  derrama? 
No  pienses,  no,  que  mi  mente 
de  nuestra  infancia  se  olvida  : 
dulce  sueño  de  la  vida 
pasado  tan  velozmente. 
Como  celeste  ilusión 
á  mí  contino  se  ofrece, 
y  en  ella  feliz  se  mece 
mi  angustiado  corazón. 
Amor  de  hermano  ^amor  puro, 
nuestras  almas  enlazó; 
¿por  que  tan  poco  duró? 
¿por  que'  me  dejaste,  Arturo? 
Feliz  entonces,  no  ingrata, 
en  dulce  ,  santa  coyunda, 
nunca  probara  Rosmunda 
este  otro  amor  que  la  mata. 
Solo  el  tuyo  conociera, 
puro,  suave,  apacible; 
y  hora  ya  pasión  terrible 
clava  en  mí  su  garra  fiera: 
pasión  que  ejerciendo  está 
triste,  funesto  dominio, 
y  acaso  con  mi  esterminio 
vengado  te  dejará. 

ARTURO. 

¡Ah !  desdichada,  ¿que  hiciste? 
¿Lo  ves,  mudable,  perjura? 
De  dos  almas  la  ventura 
para  siempre  destruíste. 
¡Hela,  en  fin,  desvanecida 
aquella  grata  esperanza 
que  en  engañosa  confianza 
fue  el  encanto  de  mi  vida! 
¡  Ah  necio,  necio  de  mí! 
que  en  esta  ausencia  fatal, 


ROSMUNDA  , 
de  tanto  posible  mal 
este  solo  no  previ. 
Pero,  ¿cómo  tal  recelo 
el  alma  tener  podia, 
si  en  vez  de  mnger  creía 
amar  á  un  ángel  del  cielo? 

ROSMUNDA. 

Sí ,  solo  un  ángel  merece 
ese  amor  puro  j  constante. 

ARTURO. 

Dime,  ¿quien  es  ese  amante 
que  tu  pecho  favorece? 
Dilo. 

ROSMUNDA. 

¿Que  yitentas? 

ARTURO. 

¡Yo !...  nada, 

nada. 

ROSMUNDA. 

¡Me  estremezco!  ¡O  Dios! 

ARTURO. 

Es  fuerza  que  de  los  dos, 
uno... 

ROSMUNDA» 

¿Que'  dices? 

ARTURO. 

Mi  espada... 

ROSMUNDA. 

Y  osarías? 

ARTURO. 

¿Olvidar 
me  mandas  el  amor  mío? 
Pues  solo  de  sangre  un  río 
ya  nos  puede  separar. 

ROSMUNDA. 

¡Qué  horror! 

ELFRIDA. 

Arturo,  insensato 
¡asi  la  pasión  te  ciega! 

ROSMUNDA. 

Dejadle,  madre...  Ven,  llega; 
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y  en  tu  furioso  arrebato 
traspasa  este  corazón. 
Ve'ngate;  mi  sangre  vierte, 
que  acaso  será  la  muerte 
un  bien  en  tanta  aflicción. 

ARTURO. 

¿Qué  dices?...  ¡Ah!  Yo  deliro; 
mas  ¿cómo  no  delirar 
cuando  ¡ay  triste!  arrebatar 
tan  ansiado  bien  me  miro? 
Yo  debiera  castigarte, 
infiel,  perjura  belleza; 
mas  al  mirarte,  ¡o  flaqueza! 
no  hallo  fuerzas  para  odiarte. 
Vive,  pues;  que  yo  gustoso 
marcho  hora  mismo  á  morir: 
solo  merece  vivir 
el  que  puede  ser  dichoso. 

ROSMUNDA. 

¡Ah  !  tú  pierdes  la  razón. 
¡Tú  morir! 

ARTURO. 

Es  mi  esperanza. 

ROSMUNDA. 

¡Arturo! 

ARTURO. 

Adiós...  mi  venganza 
la  dejo  á  tu  corazón.  (JK ase.) 

ESCENA  III. 

ROSMUNDA  Sola. 

Espera...  tente...  no  me  oye. 
¡Ah  !  madre,  por  Dios  seguidle 
y  procurad  de  su  pecho 
calmar  el  dolor  terrible. 

(Vase  Elfrida.) 
¡O  cuan  infeliz  nací! 
Al  que  tierno  amante  gime, 
fiel,  generoso,  constante, 
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es  fuerza  que  el  alma  olvide, 
guardando  todo  mi  amor 
á  quien  de  el  tal  vez  se  ríe. 
¡Alfredo!  este  dulce  nombre 
que  adora  el  pecho  sensible, 
solo  con  secreto  horror 
hora  mis  labios  repiten, 
y  llanto,  desgracias,  muerte, 
aquí  una  voz  me  predice. 
¡Diez  dias  sin  verme,  cielos! 
¿Adonde  te  encuentras,  dimer 
Mira,  ingrato,  que  si  tardas, 
muerta  me  hallarás,  ¡  ay  triste! 

ESCENA  IV. 

ROMUNDA.  ALFREDO. 
ALFREDO. 

¡Rosmunda! 

ROSMUNDA. 

¡Alfredo!..  ¡O  Dios!..  ¡El  es!  ¡O  dicha! 
¿No  me  engaño?  ¿Eres  tú? 

ALFREDO. 

Sí,  soy  Alfredo... 

Alfredo  soy,  Rosmunda. 

ROSMUNDA. 

Mas  ¿qué  indica 
ese  mirar  sombrío?  ¿Por  que  leo 
en  tu  rostro  el  pesar?...  ¿Sientes,  ingrato, 
sientes  verme? 

ALFREDO. 

¡Sentirlo!...  Y  ¿tú  creerlo 
puedes,  Rosmunda,  cuando  tú  eres  sola 
astro  hermoso  de  paz,  que  mis  tormentos 
consigue  disipar,  cuando  á  tu  kido 
siento  en  el  alma  de  feliz  consuelo 
el  bálsamo  correr?...  Mas  bien  dijiste, 
un  horrible  pesar  me  oprime  el  pecho. 

ROSMUNDA. 

¿Por  que'  dejarme,  pues?  ¿Por  que'  diez  veces 
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los  tristes  ojos  por  el  llano  inmenso 
tendiendo  con  afán,  la  noche  oscura 
me  vino  á  sorprender,  sin  que  á  mis  ruego 
acudieses,  cruel?  ¿Que  hacías?  ¿Dónde 
vivir  pudiste  de  tu  amante  lejos? 
Un  dia  y  otro  desde  la  alta  reja 
te  esperaba...  y  mi  voz  llamaba  á  Alfredo 
¡y  Alfredo  no  venia! 

ALFREDO. 

j  Desdichada! 
¡Cuántos  males  por  mí!... 

ROSMUNDA. 

Ya  no  los  siento. 
Todos  al  verte  huyeron...  Mas  los  tuyos 
dime,  y  verás  que  compartir  al  menos 
sabreios  y  llorar. 

ALFREDO. 

Males  existen 
que  amor  no  alcanza  á  suavizar:  su  fuego 
mas  los  irrita  cuanto  mas  los  toca, 
y  es  solo  al  corazón  letal  veneno. 

ROSMUSDA. 

Si  con  igual  ardor  me  amas... 

ALFREDO. 

¡Sí  te  amo ! 
Mira:  mil  veces  en  los  nobles  juegos 
do  el  fuerte  paladin  á  la  hermosura 
rinde  postrado  su  laurel  soberbio, 
vi  de  las  damas  que  la  corte  aplaude 
la  ensalzada  beldad...  Vilas  luciendo 
el  or.o  y  plumas  y  preciosas  telas^, 
y  ufanas  abrasar  rivales  pechos 
con  ardientes  amores...  En  mí  siempre 
solo  encontraron  corazón  de  hielo. 
Te  vi,  Rosmunda:  tus  sencillas  galas, 
tu  dulce  hechizo  de  artificio  exento, 
¡cuál  contrastaban  con  el  vano  orgullo 
que  tanto  desdeñe!  Rendido,  ciego, 
no  pude  resistir,  y  en  tus  cadenas 
quede  con  nudo  indisoluble  preso. 
Sin  tí  de  entonces  para  mí  no  hay  vida  : 
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aqui  respiro  y  gozo;  ausente,  muero. 

ROSMUNDA. 

Quédate,  pues,  mi  bien...  ¿A  que'  en  las  cortes 
una  dicha  buscar  que  aqui  te  ofrezco? 
¿Quien  te  puede  arrastrar?.... 

ALFREDO. 

¿Quie'n?..  mí  desdicha. 
Cruel  fatalidad  allí  mi  cuello 
doblado  tiene  bajo  atroz  coyunda  , 
en  vano  ansioso  sacudirla  intento: 
do  quier  constante  á  mi  pesar  me  oprime, 
y  es  fuerza  sucumbir  al  grave  peso. 

ROSMUNDA. 

Mas  en  la  corte,  di,  ¿que  bien  encuentras? 

ALFREDO. 

El  crimen  ,  y  con  el  remordimientos. 

ROSMUNDA. 

¡El  crimen,  dices!...  Por  ventura...  ¡ay!  habla: 
sin  duda  ocultas  un  fatal  secreto. 

ALFREDO. 

No  lo  quieras  saber. 

ROSMUNDA. 

Mi  amor  lo  exije. 

ALFREDO. 

Teme  que  sea  para  tí  funesto. 

ROSMUNDA. 

Sabré'  tener  valor...  Habla. 

ALFREDO. 

Rosmunda, 
escucha  y  estreme'cete...  No  puedo. 

ROSMUNDA.  ^ 

¡Ingrato ! 

ALFREDO. 

Adiós,  adiós. 

ROSMUNDA. 

¿Partes? 

ALFREDO. 

Si,  parto : 

separarnos  es  fuerza. 

ROSMUNDA. 

¡O  Dios! 
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ALFREDO. 

Lo  debo. 
Ya  lo  sabes  tal  vez:  en  torno  sujo 
hoy  Enrique  juntando  sus  guerreros 
los  llama  á  nueva  lid.  Suena  la  trompa, 
v  de  naves  el  Támesis  cubierto, 
poderosa  invasión  á  Irlanda  envia, 
soy  soldado:  el  honor.... 

ROSMUNDA. 

No  te  detengo* 
Parte:  si  lejos  el  honor  te  llama, 
el  honor  y  la  gloria  son  primero. 
Culpable  es  la  muger  que  en  torpes  lazos 
á  noble  paladín  detiene  envuelto, 
y  en  justo  jpago  de  caricias  viles, 
su  nombre  infama  con  baldón  eterno. 
Parte,  y  al  templo  de  la  gloria  asciende; 
asombren  al  ingles  tus  altos  hechos; 
y  aquí  su  historia  de  tan  triste  ausencia 
me  venga  á  consolar...  Yo  misma  quiero 
con  dulce  prueba  de  mi  afecto  ardiente 
inflamar  tu  valor...  Antes  que  el  eco 
de  la  trompa  marcial  por  estos  valles 
resuene  ,  de  partir  dando  á  los  vientos 
la  anhelada  señal,  á  mi  presencia 
vuelve  vestido  del  luciente  acero. 
La  roja  banda  que  en  matiz  brillante 
de  nuestro  mutuo  amor  retraza  el  fuego, 
de  mí  recibirás,  y  á  par  mi  cifra 
en  preciosa  labor.  Latir  el  pecho 
con  su  blanda  impresión  sintiendo  ufano, 
en  tu  brazo  hallarás  mayor  esfuerzo. 
¿Quien  podrá  resistirte?  La  victoria 
tus  huellas  seguirá.  Feliz,  cubierto 
del  noble  lauro  que  al  amor  debiste, 
á  mí  retornarás;  y  el  dulce  premio 
¡o  cuál  entonces  te  daré  gustosa 
de  tan  constante  amor,  tanto  denuedo! 

ALFREElO. 

No,  no,  Rosmunda:  si  tu  bien  deseas, 
otra  dicha  mayor  pídele  al  cielo. 
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Pide  que  sin  tardar  aguda  lanza 
mi  pecho  rasgue  en  el  primer  encuentro, 
y  allí  sin  vida,  sobre  el  yerto  polvo, 
al  menos  con  honor  quede  un  perverso, 

ROSMUNDA. 

¡Que  insensato  delirio!  ¡O  Dios!  ¿qué  dices? 
¿Tú  deseas  morir? 

ALFREDO. 

Sí ;  lo  deseo, 

lo  debo. 

ROSMUNDA. 

Vive  para  mí  siquiera. 

ALFREDO. 

Calla  ,  infelice...  para  tí...  ya  he  muerto. 

ROSMUNDA.  + 

¿Que'  escucho?..  ¡Santo  Dios!..  ¡Tú!,,  ¡me  horrorizo, 
¡  Ah  !  perjuro,  ¡ah  !  traidor ;  ya  te  comprendo. 
Me  vendes,  sí,  me  vendes,  y  otros  nudos 
hoy  corres  á  formar. 

ALFREDO* 

¿Yo?..  No...  no  es  cierto. 

ROSMUNDA. 

¿Me  vienes  á  anunciar  de  tu  perjurio, 
la  nueva  atroz?  ¿En  mi  dolor  inmenso 
te  pretendes  gozar? 

ALFREDO. 

Escucha. 

ROSMUNDA. 

Vete. 

ALFREDO. 

Rosmunda,  por  piedad. 

ROSMUNDA. 

Ve'...  le  desprecio. 

ALFREDO. 

No,  no  me  marchare'...  no,  de  tus  iras 

llevar  conmigo  el  insufrible  peso 

no  puedo  conseutir...  Tú  por  quien  solo 

sintió  mi  corazón  de  amor  el  fuego  , 

cara  Rosmunda,  mi  dolor  contempla 

y  mírame  á*  tus  pies...  mira  el  que  vierto 

acerbo  llanto...  Te  lo  juro,  nunca 
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adore  sino  á  tí,  nunca  en  mí  seno 
otro  amor  arderá...  Si  dado  fuese, 
por  tí  mil  bienes,  la  grandeza  ,  un  cetro 
renunciara  feliz. —  Es  cierto...  un  crimen... 
¿que'  digo?.,  un  crimen  no...  destino  adverso 
la  copa  del  placer  llega  á  mis  labios* 
y  veda  á  su  licor  tocar  en  ellos. 
Por  la  postrera  vez  te  miro,  te  hablo; 
por  la  postrera  vez  oigo  tu  acenio. 
guarda  siqniera  de  infeliz  amante  , 
cual  de  tí  guardare,  dulce  recuerdo; 
y  pues  quiso  la  suerte  separarnos, 
nunca  al  olvido  nuestros  nombres  demos. 

ROSMUNDA. 

¡Cruel!..  ¿Con  que  es  verdad?  ¿  Con  que  es  forzoso?.. 
Y  de  tan  fino  amor,  tantos  proyectos 
de  dicha  y  de  placer... 

(Oyese  dentro  ruido  de  gentes.) 

Pero  ¿que  ruido  ?.. 

¿Oyes? 

ALFREDO. 

Sí,...  ¿que'  será? 

ESCENA  V. 
Dichos,  elfrida. 

ROSMUNDA. 

Madre,  ¿que'  es  eso? 
elfrida. 

Rosmunda,  alégrate  j  la  reynaeviene 
a  honrar  nuestra  mansión. 

Alfredo.  (Aterrado.) 
¡La  reyna! 

ROSMUNDA. 

¿  Es  cierto? 

elfrtda. 

Quiere  en  este  castillo  de  la  caza 
reposar  un  instante. 

ALFREDO. 

¡Santos  cielos! 
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Huyamos. 

ROSMUNDA. 

¿Cómo? 

ELFRIDA. 

i  Qué? 

ALFREDO. 

Somos  perdidos, 

li  aquí  me  encuentra, 

ELFRTDA. 

¿Que  decis? 

ROSMUNDA. 

No  entiendo..* 

ALFPiEDO. 

Adiós. 

ELFRIDA. 

¿Por  dónde  vais?  Esa  escalera 
llena  está  de  su  gente. 

Eleonora.  (Dentro.) 
Deteneos 

y  de  aquí  no  paséis. 

Alfredo. 

Es  ella  ¡ ó  rabia! 

ROSMUNDA. 

Ven,  por  aquí  tendrás  paso  secreto... 

(Señalando  una  puerta  á  la  derecha.) 
I  O  Dios!  Cerrado  está, 

ALFREDO. 

Mi  esfuerzo  acaso... 
\ Imposible!  (Procura  forzar  la  puerta.) 

ROSMUNDA. 

Ya  llega. 

ALFREDO. 

Abrete,  infierno; 
y  ocúltame  en  tu  abismo. 

ESCENA  VI. 

Dichos.  ELEONORA. 


ELEONORA. 

No  distantes 
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(Al  entrar  á  su  acompañamiento.) 
de  aquí  quedaos  á  mi  voz  atentos. 

ROSMUNDA. 

Señora.*.  (Se  arroja  á  sus  pies.) 

ELEONORA. 

Alzaos...  ¿No  os  llamáis  Rosmunda? 

ROSMUNDA> 

Mi  nombre  es  ese. 

ELEONORA. 

¡Hela  aqúi,  pues!.¿  ¡Es  cierto! 
(Aparte,  mirándola  con  curiosidad,) 
Y  ¡cuan  hermosa!  ¡O  indignación! 

ROSMUNDA. 

Ufana 

con  tanto  honor...  no  se'...  Mi  pobre  techo 
¿que'  cosa  digna  de  tan  alto  huésped 
ofreceros  podrá? 

ELEONORA. 

Nada  apetezco. 
Solo  aqui  me  conduce...  ¡O  Dios!  ¿que'  miro? 
(Priendo  á  Alfredo.*) 
Alfredo.  (Aparte») 
¡Horrible  situación ! 

ELEONORA. 

CÉ1  es...  fallezco. 

ROSMUNDA. 

Señora...  ¿que'  tenéis?.. 

ELEONORA. 

Nada...  apartaos. *¿ 
El  cansancio...  el  calor...  ¡Y  aqui  te  encuentro, 
traidor!    (A  Alfredo.) 

ROSMUNDA. 

¡Ah!  ¿que'  decis?..  ¡Traidor!  ¡Dios  mió! 

¡Alfredo! 

Eleonora.  (Con  estrañeza.) 
¿Cómo  le  llamáis? 

Alfredo.  (Con  intención.) 

Alfredo. 

ELEONORA. 

^Ah!..  ya  entiendo...  está  bien. 
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ROSMUNDA. 

Pues  qué,  su  nombre 

¿no  sabéis?..  Yo  pense'... 

ELEONORA. 

Sí  :  mas  no  acierto 
con  cual  motivo  en  tan  remoto  albergue 
boj  le  llego  á  encontrar...  ¿Acaso  el  puesto 
es  este  donde  su  deber  le  manda 
los  pasos  dirigir?..  ¿Por  qué  un  misterio 
es  para  mí?.. 

ALFREDO. 

Cual  vos  hoy  de  la  caza 
quise  el  placer  gozar...  Perdí  el  sendera... 
y  cual  a  vos  también,  solo  el  acaso 
me  condujo...  ¿Dudáis? 

ELEONORA. 

No  ,  no  :  lo  creo. 
Vuestra  disculpa  admito. 

(Se  sienta  y  se  dirige  á  Rosmunda.) 

Hermosa  joven, 
acercaos...  Decid:  ¿por  qué  tan  lejos 
de  la  corte  vivis?..  ¿Por  qué  estos  bosques, 
su  triste  soledad  ,  mudo  desierto, 
mansión  ofrecen  para  vos  mas  grata 
que  Londres  opulenta?-.  ¿Cuál  secreto 
bechizo  os  encadena?.. 

ROSMUNDA. 

Sin  cuidados 
aquí  la  rueda  de  mis  años  tiernos 
dulcemente  corrió  :  mi  anciano  padre 
aqui  exbalara  su  postrer  aliento; 
y  de  ese  bosque  la  enramada  cubre 
con  sombra  amiga  sus  mortales  restos, 

ELEONORA. 

¿Y  qué,  por  dicha,  tan  oscura  suerte 
es  hecha  para  vos?..  ¿Allá  en  el  seno 
secreto  impulso  no  sentís  que  os  llama 
a  fortuna  mayor,  placeres  nuevos?.. 
A  mi  corte  venid. 

Alfredo.  (Aparte.) 
¡Dios! 
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ELEONORA. 

Entre  pompas 
allí  pronto  daréis  á  olvido  eterno 
estas  breñas...  allí  mil  cortesanos 
rinden  á  la  beldad  el  grato  obsequio 
que  dulce  halaga  al  corazón  ,  y  ufana 
brilla  en  la  sala  y  reina  en  el  torneo. 

ROSMUNDA. 

Mi  alma  ,  señora  ,  en  tan  humilde  estado 
no  alimenta  esos  vanos  pensamientos. 
Moriré'  cual  nací ,  pobre  ,  ignorada. 
Al  regio  alcázar  mi  mansión  prefiero. 
¿Por  que  la  dejaré?  La  paz,  la  dicha, 
cuanto  puedo  anhelar  aqui  lo  tengo. 

ELEONORA. 

¡Cuanto  anhelar  podéis!..  Con  tal  respuesta } 
mucho  ,  señora  ;  que  decis  entiendo. 

ROSMUNDA. 

¿Pues  que'?.. 

ELEONORA. 

No  os  sonrojéis...  En  vuestros  años, 
bien  lo  se' ,  la  ambición  no  mueve  el  pecho, 
ni  la  codicia  vil...  Hay  otros  bienes... 
y  sobre  todos  uno...  al  que  contento 
todo  se  sacrifica...  uno,  que  el  alma 
á  tal  punto  esclaviza  ,  que  otro  anhelo 
no  es  dado  ya  tener;  que  ciega,  ofusca, 
y  reduce  á  sí  solo  el  orbe  entero. 
Quizá  vos  este  bien... 

ALFREDO. 

¿Por  que' ,  señora, 
penetrar  intentáis  tales  secretos? 
¿No  veis  que  su  rubor?.. 

Eleonora.  {A  Alfredo.) 

¿Sois  vos  acaso 
a  quien  pregunto  yo? — Quizá  indiscreto 

{A  Rosmunda.) 
os  parezca  mi  hablar...  Mas  no  os  sorprenda 
este  lenguaje  en  mí...  También  sabemos 
los  reyes  que'  es  amor  :  también  al  trono 
suele  alcanzar  su  irresistible  fuego; 
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y  también  jay  de  mí!  su  afán  sentimos, 
sus  congojas,  sus  penas...  y  sus  celos. 

ALFREDO. 

¿Que'  oigo?..  Señora...  vos? 

Eleonora.  (A  Alfredo.) 

¡Cuál  os  agita 
lo  que  diciendo  estoy!..  ¿Por  que'  hora  os  veo 
turbado,  sin  color,  cual  delincuente 
que  en  la  presencia  está  de  un  juez  severo? 
¿De  que'  os  acusa  la  conciencia? 

ALFREDO. 

Basta. 

Si  aqui  mas  tiempo  estoy,  quizá  funesto 
á  los  dos  vendrá  á  ser...  Marcho... 

Eleonora.  (Alzándose.) 

Quedaos, 

quedaos,  repito:  ¿lo  entendéis?.,  lo  quiero, 
lo  mando, 

ALFREDO. 

¿A  mí?.. Pues  bien... 

ROSMUNDA. 

¿Que'  haces?  ¿Olvidas 
que  ante  tu  reina  estás?..  Yo  te  lo  ruego, 
detente. — Y^vos,  señora  >  perdonadle... 
sí  ,  perdonadle. 

Eleonora.  (A  Alfredo.) 
¿Que'  ínteres  tan  tierno 
mostráis  por  ese  joven!  ¡Cuan  ansiosa 
intercedéis  por  el!..  ¡  Ah !  ya  comprendo. 
Sin  duda  esa  es  la  joya  que  encerrada 
en  esta  soledad  ,  presta  embeleso 
á  tan  triste  mansión  ;  el  bien  es  ese 
por  quien  en  dulce  amor  dais  al  desprecio 
la  corte  y  su  grandeza...  Hablad,  decidlo, 
confesadlo  por  fin. 

ROSMUNDA, 

Yo... 

ALFREDO. 

¡Necio  empeño! 

Tal  sospecha.** 
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Eleonora.  (A  Alfredo.) 
Callad  :  solo  ella  debe 
responderme ,  no  vos. 

ALFREDO. 

Y  ¿que  derecho 

tenéis?. .¿ 

ELEONORA. 

¡Tú  lo  preguntas!  —  Yo  lo  exijo: 
(A  Rosmunda.) 
decid,  ¿le  amáis? 

ROSMUNDA. 

No  se  que'  responderos. 

ELEONORA. 

Harto  decís  así. 

ROSMUNDA. 

No,  yo  no  le  amo. 

ELEONORA. 

¿No?...  juradlo. 

ROSMUNDA. 

¿Yo? 

ELEONORA. 
Sí. 

ROSMUNDA. 

Juro...  no  puedo, 

ELEONORA. 

Basta.ü  todo  lo  se'. 

ROSMUNDA. 

Pues  bien  ,  señora , 
¿de  que'  sirve  el  negarlo?  Este  secreto 
se  escapa  á  mi  pesar...  Mi  hablar,  mis  ojos, 
mi  ademan,  mi  inquietud,  hasta  mi  aliento, 
todo  respira  amor,  todo  os  descubre, 
que  arde  el  pecho  por  e'l  y  por  él  muero. 

Eleonora.  {A  Alfredo,) 
¿Con  que  es  verdad,  traidor? 

ALFREDO. 

No  es  este  el  sitio 
de  escuchar  vuestras  quejas...  El  misterio 
vinisteis  á  indagar...  Oidlo  todo, 
oidlo  todo,  pues  queréis  saberlo. 
No  basta  que  ella  me  ame,  yo  la  adoro. 


2  6  ROSMUNDA. 
¡Adorarla!  Eso  es  poco...  ¿Con  que'  puedo 
comparar  este  amor?...  Solo  á  la  furia 
con  que  hora  vos  la  estáis  aborreciendo. 

ELEONORA. 

¡Eso  dices,  cruel! 

ALFREDO. 

Lo  habéis  querido  ; 
mas  pues  ya  conocéis  que  soy  sincero, 
prestad  fe'  á  mis  palabras...  Sí,  Rosmunda, 
sí,  yo  te  idolatre'...  Jamas  el  cielo 
inspiró  igual  amor,  y  aqui  por  siempre 
grabado  queda  con  buril  de  fuego. 
Mas  te  lo  dije  ya...  Grande,  sagrado, 
inviolable  deber,  un  muro  ha  puesto 
entre  ambos  corazones,  y  el  destino 
me  separa  de  tí  con  brazo  férreo. 
Es  fuerza  obedecer...  Ya  nunca,  nunca 
á  verme  volverás,..  Adiós...  eterno 
es  este  adiós...  lo  juro.  —  Satisfecha  (A  Eleonora.) 
podéis  estar,  señora,  pues  mi  afecto 
supe  sacrificar,  y  aunque  penoso, 
á  cumplir  mi  deber  estoy  resuelto. 
Pero  escuchad  también  el  que  pronuncio 
inviolable  y  terrible  juramento. 
Nunca  turbada  de  Rosmunda  sea 
la  paz  en  estos  sitios;  un  secreto 
mi  nombre  quede...  Si  á  su  vida  acaso... 
¿Que'  pronuncio?...  ¡A  su  vida!...  No  me  atrevo 
ni  siquiera  á  pensarlo...  á  su  reposo 
osareis  atentar...  Inútil  creo 
que  es  esplicarme...  conoceisme...  nunca 
injurias  perdone'...  jAy,  del  perverso 
que  ofendiendo  á  Rosmunda,  ofrezca  osado 
objeto  odioso  a  mi  furor  tremendo.  {V ase.) 

ESCENA  VII. 

ELEONORA.  ROSMUNDA.  ELFRIDA.  ROBERTO.  SOLDADOS. 
ROSMUNDA. 

¿Que' es  esto?..  ¡Cielos!.,  ¿que'  terrible  arcano?.. 
Decid. 
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ELEONORA. 

Ya  lo  sabréis.  —  No  pienses,  necio, 
que  me  intimidas,  no. — Seguidme. 

ROSMUNDA. 

¿Dónde? 

ELEONORA. 

A  mi  palacio. 

ROSMUNDA. 

¿Yo? 

ELEONORA. 

¿Dudáis?  —  Roberto. 

ROBERTO. 

Señora. 

ELFRIDA. 

¿Que'  intentáis? 

ROSMUNDA. 

¡Piedad! 

ELEONORA. 

Llevaos 

i  esa  muger. 

ROSMUNDA. 

¡Ay  Dios! 

ELEONORA. 

Llevadla  luego. 
(Roberto  y  los  soldados  se  llevan  á  Rosmun 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  cámara  de  la  reina.  A  la  derecha  del  actor  un 
tocador  con  un  espejo  de  metal.  A  la  izquierda,  colga- 
do en  la  pared  un  gran  retrato  de  Enrique. 

ESCENA  PRIMERA. 

ARTURO.  ROBERTO. 
ROBERTO. 

Entra,  Arturo. 

ARTURO. 

¿Aquí? 

ROBERTO. 

¿Que  temesf 

ARTURO. 

Tanta  osadía  me  asombra. 
¡La  cámara  de  la  reina  i 

ROBERTO. 

En  la  corte  nadie  ignora 
mi  privanza. 

ARTURO. 

La  conozco; 
y  si  algún  temor  me  acosa, 
no  es  por  vos,  sino  por  mí. 

ROBERTO. 

Deséchalo;  que  á  mi  sombra 
seguro  estás. 

ARTURO. 

No  lo  dudo. 
Y  aun  mi  entrada  misteriosa 
en  este  sitio  me  anuncia... 

ROBERTO. 

¿Qué? 
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ARTURO. 

Que  debo  ser  ahora 
muy  necesario. 

ROBERTO. 

Cabal: 

quiero  encargarte  una  cosa. 

ARTURO. 

Veamos  cual  es. 

ROBERTO. 

Atiende... 
sobretodo,  punto  en  boca. 

ARTURO. 

¿Importa  el  secreto? 

ROBERTO. 

Y  mucho. 
Es  encargo  de  Eleonora. 

ARTURO. 

¿La  reina? 

ROBERTO. 

La  reina,  sí. 
Ya  ves  que  obediencia  pronta 
exije  el  caso;  y  que  nada 
perderás;  porque  es  señora 
que  sabe  premiar. 

ARTURO. 

Servirla 
es  aquí  mi  ambición  sola. 

ROBERTO. 

Es  ese  desprendimiento 
natural  en  gente  moza  ; 
mas  pasa  la  juventud, 
y  el  tiempo  en  nosotros  borra 
esas  bellas  ilusiones 
tan  dulces  como  engañosas. 
Entonces  su  justo  precio 
la  realidad  recobra, 
y  el  que  desprendido  fue' 
se  engrandece  y  atesora. 

ARTURO. 

También  riquezas  y  honores 
mi  corazón  ambiciona. 
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Hasta  el  oriente  remoto 
en  busca  fui  de  la  gloria, 
y  halle'  tesoros  soberbios 
en  la  opulenta  Basora. 
Tragóse  el  mar  mi  fortuna; 
mas  dejóme  lo  que  importa: 
pecho  noble,  brazo  fuerte, 
y  mi  espada  cortadora. 
Mientras  esto  no  me  falte, 
todo  lo  demás  me  sobra; 
y  en  ello  fundo  esperanzas 
tai  vez  por  altivas,  locas. 

ROBERTO. 

Pronto  se  verán  cumplidas 
si  á  servirme  te  acomodas. 

ARTURO. 

Hablad,  pues. 

ROBERTO. 

Allá  en  oriente 
existen  ciencias  famosas 
que  mil  secretos  encierran 
y  grandes  portentos  obran. 
Tú,  Arturo,  que  recorriste 
aquellas  tierras  remotas 
debes  haber  aprendido 
esas  artes  misteriosas. 

ARTURO. 

¿Juzgáis,  Roberto,  que  tengo 
de  nigromante  la  forma? 

ROBERTO. 

No  juzgo  tal:  ni  es  preciso 
aquí  ciencia  tan  recóndita. 
Con  que  supieras  hacer 
algún  misto,  alguna  pócima.. 

ARTURO. 

¡Ah!  ya  entiendo:  algún  reme 

ROBERTO. 

Al  contrario:  una  ponzoña 
que  en  sus  efectos  se  muestre 
tan  segura  como  pronta. 
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ARTURO. 

¡Medrados  hemos  quedado! 
Tanto  misterio  y  retórica 
¿para  que?  para  decirme 
que  un  vil  brevage  componga. 
Id,  con  Dios,  Roberto;  y  cuenta 
con  no  recaer  en  otra; 
que  me  podéis  encontrar 
de  mal  talante  y... 

ROBERTO. 

Perdona. 
Yo  por  tu  bien  lo  decia; 
mas  puesto  que  te  incomoda,., 

ARTURO. 

¡Yo  envenenador! 

ROBERTO. 

Adiós: 
no  faltará  otra  persona... 

Arturo.  (Aparte.) 
Este  perverso  medita 
alguna  trama  horrorosa. 
Mejor  fuera...  Así  podre 
burlar  su  infernal  tramoya, 
Oid,  Roberto.  (Alto.) 

ROBERTO. 

¿Que'  quieres? 

ARTURO. 

¿Os  vais? 

ROBERTO. 

¡Si  así  te  alborotas! 

ARTURO. 

Venid  acá ;  que  yo  os  puedo 
servir. 

ROBERTO. 

¡Ah!  ¡ah! 

ARTURO. 

Me  acomoda 

vuestra  oferta. 

ROBERTO. 

¿Con  que  harás?. 


ROSMUNDA , 

ARTURO. 

Yo  no,  que  no  se  ni  jota 
de  alquimia. 

ROBERTO. 

Entonces... 

ARTURO. 

Conozco 

á  un  sectario  de  Mahoma 
con  sus  puntas  de  judío 
digno  de  habitar  Gomorra, 
que  es  cuanto  habéis  menester. 

ROBERTO. 

Mira  que  el  sigilo  importa, 
y  entre  muchos... 

ARTURO. 

El  tan  solo 
conocerá  a  quien  le  compra 
la  bebida ;  lo  demás 
será  de  nosotros  obra. 

ROBERTO. 

Está  bien...  Si  quieres  oro... 

ARTURO. 

De  eso  hablaremos  en  otra 

ocasión.,.  Satisfaced 

mi  curiosidad  ahora. 

¿A  quien  quiere  mal  la  Reina? 

¿quien  la  ofende?  ¿quien  la  enoja, 

pues  así  busca  venenos 

cuando  verdugos  le  sobran? 

ROBERTO. 

Para  crímenes  de  estado 
son  buen  castigo  las  horcas; 
mas  e'stq  es  crimen  de  amor. 

ARTURO. 

¡De  amor!.,  ¿hay  celos? 

ROBERTO. 

Furiosa 

está. 

ARTURO. 

¿Con  quién? 
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ROBERTO. 

Cierta  joven... 
Mas  aquí  viene  Eleonora. 
Luego  cuando  estemos  solos 
te  referiré  esta  historia. 

ESCENA  II. 

Dichos.  ELEONORA. 
ELEONORA. 

Traed  ,  Roberto  ,  á  Rosmunda  , 
quiero  hablar  con  ella  ahora. 

arturo.  (¿parte.) 
¡Rosmunda!  ¿qué  escucho? 

ROBERTO. 

Voy. 

ELEONORA. 

No  tardéis  ,  que  espero  sola 
aqui  mismo. 

ARTURO. 

¿  Si  será  ?.. 
Salgamos  de  esta  zozobra. 

ESCENA  III. 

ELEONORA  Sola. 

Hállela,  al  fin,  esa  Rosmunda  hermosa. 
¡Hermosa!.,  sí...  lo  es...  sí...  confesarlo 
es  fuerza  á  mi  pesar...  ¡Beldad  maldita! 
Poder,  trono,  riquezas,  todo  en  cambio 
lo  daría  por  ella...  ¡Qué  delirio! 
¿Fue  por  ventura  el  cielo  tan  avaro 
conmigo  de  ese  don?..  ¡  Ah  !  tú  lo  digas, 
tú  ,  bruñido  metal  que  el  fiel  traslado 
de  mi  semblante^  ofreces...  Mas  ¿qué  veo? 
No,  no  es  ese,  traidor,  no  es  mi  retrato. 
¡Ella  mas  bella!..  No:  mientes:  no  es  cierto. 
Y  aunque  lo  sea,  ¿qué  me  importa?..  Al  c«bo 
caíste  ea  mi  poder  ,  objeto  odioso. 
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Sé  enhorabuena  de  beldad  dechado, 
se  encanto  de  los  hombres  ,  sé  portento 
de  natura  blasón,  del  mundo  pasmo: 
mas  puedo  yo  que  tu  ;  puedo  hora  mismo 
dcspedazane  aqui  con  estas  manos, 

ESCENA  IV. 

ELEONORA.  ROSMUNDA. 

(Rosmunda  es  conducida  hasta  la  puerta  por  Ro- 
berto ,  que  le  señala  á  la  reina.) 

ROSMUNDA. 

¿Dónde  me  conducís?..  ¿Que'  miro?  ¡Es  ella! 

ELEONORA. 

Y  bien,  ¿qué  os  sobresalta?..   En  mi  palacio, 
en  mi  cámara  estáis. 

ROSMUNDA. 

¡Desventurada! 
¿Que  pretendéis  de  mí?  ¿Por  que?.. 

ELEONORA. 

Calmaos. 

Tomad  asiento. 

ROSMUNDA. 

¡Yoí 

ELEONORA, 

Sentaos,  digo ; 

y  aliento  recobrad. 

ROSMUNDA. 

Vuestro  mandato 
obedezco  ,  señora.  {Se  sientan  las  dos.) 

ELEONORA. 

Oid  ,  Rosmunda , 
y  no  estrañeis  si  con  franqueza  os  hablo. 
Enojado  me  habéis. 

ROSMUNDA. 

¡Yo! 

ELEONORA. 

Con  ofensas 

que  nunca  las  mugeres  perdonaron. 
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ROSMUNDA. 

¡Ah!  ¿como  pudo  ser?  En  mi  retiro 
era  vuestro  existir  casi  ignorado. 
Si  el  nombre  vuestro  pronuncie'  algún  dia, 
fue  para  bendeciros,  para  amaros. 

ELEONORA. 

Lo  creo.  Mas  no  siempre  nuestros  pechos 
tan  inocentes  son  como  pensamos; 
y  entre  afectos  tal  vez  puros,  sencillos! 
el  crimen  se  desliza  enmascarado. 

ROSMUNDA. 

¡Ah! 

ELEONORA. 

Vos,  Rosmunda,  amáis.  ¿  Podéis  jurarme 
que  al  mundo  ,  ai  cielo  no  ofendéis  amando? 

ROSMUNDA. 

Sí ,  lo  puedo  jurar  ;  que  es  inocente 
amor  que  de  virtud  se  enciende  ai  rayo. 
Sin  rubor  lo  confieso  al  mundo,  al  cielo j 
y  á  los  pies  de  tus  aras  sin  espanto, 
eterno  Dios,  en  tu  presencia  misma 
osaré  repetir  mil  veces  :  amo. 

ELEONORA. 

Sí...  sí...  pero  decid...  ¿estáis  segura 
de  que  en  igual  pasión  el  justo  pago 
da  Alfredo  á  vuestro  amor? 

ROSMUNDA. 

Si  lo  dudara, 

¿viviera  yo,  señora? 

ELEONORA. 

¿  Os  ha  jurado 

eterna  fe? 

ROSMUNDA. 

Mil  veces. 

ELEONORA. 

¿Qué  promesas 

os  hizo? 

ROSMUNDA. 

Eu  mi  memoria  soio  guardo 

una. 
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ELEONORA. 

¿Cuál  es? 

ROSMUNDA.  • 

La  de  adorarme  siempre, 

ELEONORA. 

Y  entre  frases  de  amor,  otros  halagos 
¿acaso  no  mezcló?  ¿No  procuraba 
con  ponderados  bienes  deslumbraros? 
¿No  presentó,  por  fin,  á  vuestros  ojos 
de  futura  grandeza  el  dulce  cuadro? 

ROSMUNDA. 

Si  otra  cosa  que  amor  me  prometiera, 
yo,  señora,  le  hubiera  despreciado. 

ELEONORA. 

Mas  ¿que  esperanza,  ai  fin,  era  la  vuestra? 

ROSMUNDA. 

¿Eso  me  preguntáis?  Al  qne  ama  tanto, 
¿que  otra  esperanza  concebir  le  es  dable, 
sino  unirse  á  su  bien  en  dulce  lazo? 

ELEONORA. 

¿Luego  Alfredo  también  alimentaba 
en  vos  esa  ilusión? 

ROSMUNDA. 

¿El? 

ELEONORA. 

Sí...  esplicaos 

con  franqueza. 

ROSMUNDA. 

Yo... 

ELEONORA. 

Hablad. 

ROSMUNDA. 

Yo  la  tenia, 
pero  el  jamas  me  prometió  su  mano. 

ELEONORA. 

¡Y  osáis  decir  que  vuestro  afecto  es  puro! 

ROSMUNDA. 

¿Cupo,  señora,  en  mí  nunca  dudarlo? 

ELEONORA. 

¡Incauta!  ¿Que'  habéis  hecho?..  De  un  amante 
las  artes  conoced...  Desengañaos  j 


ACTO  Ií  ,  ESCENA  IV. 
sabed  que  cubre  con  falaces  rosas 
la  sima  donde  intenta  despeñaros; 
sabed  que  lleva  mentiroso,  astuto, 
hiél  en  el  corazón,  miel  en  los  labios, 
y  con  dulces  palabras  y  caricias 
el  crimen,  la  deshonra  va  labrando. 

ROSMUNDA. 

¡Cielos!  ¡que'  luz  funesta!...  Acaso  Alfredo,,. 
No  cabe  en  el  un  corazón  tan  falso. 

ELEONORA. 

¿No  cabe?...  Pues  oid. 

ROSMUNDA. 

Callad  :  no  os  pido... 

ELEONORA. 

Sabedlo  :  es  un  traidor,  es  un  malvado. 

ROSMUNDA. 

Señora,  si  lo  es,  dadme  la  muerte; 

mas  no  me  lo  digáis.  (Se  levanta.) 

ELEONORA. 

Os  fuera  grato 
cr#er  siempre  en  su  amor;  ¿no  es  cierto?  y  siempre 
con  tan  gustosa  idea  apacentaros... 
Desechad  ese  error.  ¿Por  que'  en  el  seno 
alimentar  queréis  tan  necio  engaño  ? 
¿Por  que'?... 

ROSMUNDA. 

Señora,  y  vos  ¿por  que'  obstinada 
en  el  pecho  un  puñal  me  estáis  clavando? 
¿Por  que  me  arrebatáis  hasta  el  consuelo 
que  hallar  pudiera  en  mi  destino  infausto? 
Y  ¿por  qué  despiadada  en  mis  dolures 
con  esa  risa  atroz  mostráis  gozaros? 
¿Qué  os  importa  mi  amor?  ¿qué  mis  desdichas? 
¿Una  reina  no  tiene  otros  cuidados? 
Mas  en  vano  os  cansáis;  sé  que  es  forzoso 
perder  toda  esperanza;  sé  que  el  vaso 
me  es  preciso  apurar  hasta  las  heces 
de  amargura  y  dolor  y  eterno  llanto; 
sé  que  ya  para  mí  no  hay  en  el  mundo 
ni  placer,  ni  ventura...  Horrible  arcano 
existe  aquí  que  penetrar  uo  puedo... 
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¡ni  lo  quiero  saber!...  al  desdichado 
¿que'  le  importa  la  causa  de  sus  penas 
si  ella  acrecienta  su  mortal  quebranto? 
Dejadme  al  menos  mi  ilusión...  ¿que  digo? 
ISo  es  ilusión...  es  realidad...  Sus  labios 
no  mintieron  amor...  Pues  que'  ,  á  mis  plantas 
¿no  le  vi  sin  color,  casi  espirando, 
temblar,  caer,  con  lágrimas  de  fuego 
surcar  sn  rostro  y  abrasar  mi  mano? 
¿No  ie  vi  estremecerse  en  cruel  delirio, 
domar  de  su  pasión  los  fieros  raptos, 
y  amor  diciendo  los  ardientes  ojos, 
con  su  muda  elocuencia  hablar  mas  claro? 
¡Ah!  que  eso  no  se  finge,  no...  Bien  puede 
el  rigor,  el  deber...  ¡lo  ignoro!...  ¿Acaso 
se  jo  lo  que  en  las  cortes  corrompidas 
proscribe  la  verdad,  manda  el  engaño?... 
Bien  puede  en  su  furor  la  suerte  injusta 
arrebatarle  el  bien  que  ansiaba  tanto, 
mandarle  huya  de  mí,  que  me  abandone, 
y  aun  sujetar  su  cuello  á  odiosos  lazos; 
pero  no  lo  dudéis,  su  pecbo  es  mió, 
mío,  sí,  para  siempre...  En  los  palacios, 
en  el  campo  de  honor,  en  los  torneos, 
donde  quiera  que  este'...  ¡de  otra  en  los  brazos! 
allí  me  amará  siempre;  allí  en  secreto 
maldiciendo  el  rigor  de  adversos  hados, 
si  suspira,  si  gime,  ese  suspiro 
es  mió,  y  hacia  mí  vendrá  volando. 

ELEONORA. 

¡Orgulloso  !...  ¡O  furor!...  ;Y  á  tal  estremo 
tu  beldad  te  envanece!...  ¿Tal  encanto 
presumes  se  halla  en  tí,  qne  irresistible, 
eterno  es  tu  poder!...  ¡O  que  insensato 
delirio!...  ¿Sabes  lo  que  dices?...  ¿Sabes 
que  si  eso  fuera  cierto  era  llegado 
tu  triste  fin,  y  que  ese  amor  impuro 
me  es  preciso  en  tu  sangre  sofocarlo? 
¿Sabes  á  quien  ofendes,  á  quien  amas? 
Tu  misma  ,  tú,  te  llenarás  de  espanto. 
Conoce,  en  fin,  al  elevado  objeto 
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de  tu  insana  pasión...  Mira  ese  cuadro. 

(Le  enseña  el  retrato  del  rey.) 

ROSMUNDA. 

¡Cielos!  ¿que'  veo?...  ¿no  es  Alfredo? 

ELEONORA. 

El  mismo. 

Pero  miralo  bien...  Un  regio  manto 
cubre  sus  hombros,  en  su  frente  brilla 
la  diadema. 

ROSMUNDA. 

¡Es  el  rey  ! 

ELEONORA. 

Tu  le  has  nombrado. 

ROSMUNDA. 

¡Ah! 

(Ocultando  con  horror  el  rostro  entre  las  manos. 

ELEONORA. 

¿Le  conoces  ya?...  ¡Guarda!...  No  sea 
que  te  engañes. 

ROSMUNDA. 

¡Qué  horror!  (Quiere  huir.) 

ELEONORA. 

¿Do  vas? 

ROSMUNDA. 

Me  marcho 
donde  ocultarme  pueda...  Vuestra  vista 
rio  me  es  dado  sufrir. 

ELEONORA. 

Tente  :  á  mi  lado 

te  pretendo  guardar. 

ROSMUNDA. 

¿Quien?...  ¿vos?...  ¡Su  esposa 

ELEONORA. 

¡Su  esposa!...  sí...  lo  soy...  por  eso...  Agravios 
hay  que  venganza  piden,  y  venganza 
á  los  mios  daré. 

ROSMUNDA. 

Pues  bien,  véngaos: 
mi  sangre  derramad,  tomad  mi  vida. 
¿Que  me  importa  la  muerte?  Ya  la  aguardo 
como  el  supremo  bien. 


4o  ROSMUNDA, 

ELEONORA. 

Sí ,  sí ,  lo  creo; 
pero  no  gozareis  de  un  bien  tan  alto. 
Venganza  es  esa  á  mis  ofensas  leve, 
v  os  juro  que  no  habré  sufrido  en  vano. 
¡Ají  harto  lo  probé:  mis  propias  penas 
que  hay  mas  fieros  tormentos  me  enseñaron. 
Vivir,  pero  vivir  sin  esperanza, 
recoger  por  cariño  desengaños, 
de  odiado  objeto  contemplar  la  dicha, 
y...  (ved  la  pena  mas  crüel  que  os  guardo) 
mirar  en  quien  se  amó  solo  un  aleve 
que  robando  el  honor  nos  ha  infamado  ; 
esto  mas  que  el  morir  duele  á  quien  ama; 
esto  yo  lo  probé,  y  hora  probadlo. 

ROSMUNDA. 

¡Y  vos  me  lo  decis!...  ¡Vos!...  ¡Ah!  ¡cuan  poco 
generosa  os  mostráis!...  Al  escucharos 
así  insultarme  en  mi  desgracia  estrema, 
dudo  ya  que  una  reina  me  este'  hablando. 
Yo  infame!...  Lo  seré'...  Pero  ¿que'  nombre 
daréis  al  monstruo  que  labró  mi  engaño? 
¿Le  escusará  ser  rey?...  No,  por  lo  mismo 
mas  infame  será  por  ser  mas  alto. 
¿Qué  importa  que  con  pérfidos  disfraces 
tendiese  a  mi  virtud  aleves  lazos? 
Mi  inocencia  guardé;  si  hay  algún  crimen, 
suyo  ese  crimen  es,  mió  es  el  lauro. 
¡Mirad  qué  gloria!  Descender  del  trono, 
mentir  su  nombre,  renegar  su  rango, 
¿para  qué?  ¡Justo  Dios!  ¡Hazaña  insigne! 
Un  pecho  seducir  sencillo,  incauto. 
¿Y  es  esa  acción  de  rey?  ¡O  vilipendio! 
No  lo  hiciera  el  mas  vil  de  sus  vasallos. 

ELEONORA. 

Basta.  —  Escuchad  ,  Rosmunda:  lo  conozco* 
Soy  reina,  y  que  lo  soy  debo  probaros. 
¿Qucreísme  generosa?  Pues  serélo; 
pero  de  vos  un  sacrificio  aguardo. 

ROSMTINDA. 

Decid. 


ACTO  II ,  ESCENA  V. 
ELEONORA. 

Será  penoso. 

ROSMUNDA. 

Ya  ninguno 

para  mí  puede  serlo. 

ELEONORA. 

No  lejano 
de  aquí  se  encuentra  solitario  albergue, 
de  la  virtud  asilo  sacrosanto, 
do  en  ferviente  oración,  vírgenes  bellas 
bendicen  al  Señor. 

ROSMUNDA. 

Entiendo...  ¡un  claustro! 
Eso  anhelo  tan  solo:  yo  le  acepto 
como  el  único  bien. 

ELEONORA. 

Pues  preparaos; 
que  al  punto  marchareis  cuando  la  noche 
con  su  velo  al  partir  pueda  ocultaros. 

ESCENA  V. 

Dichas.  ROBERTO. 
ELEONORA. 

Roberto. 

ROBERTO. 

¿Que'  me  mandáis? 

ELEONORA. 

Vaya  Rosmunda  á  su  estancia, 
y  luego  volved,  que  os  tengo 
que  dar  órdenes. 
(Vanse  Rosmunda  y  Roberto.) 

Mi  saña 
no  ha  podido  resistir 
al  dulce  hechizo  que  arrastra, 
los  corazones  al  verla. 
En  vano  le  preparaba 
muerte  atroz;  i  pesar  mío 
siento  en  mi  pecho  la  rabia 
desvanecerse,  y...  no  importa... 
ya  resuelvo  perdonarla. 


ROSMUNDA, 
Mas  vaya  lejos  de  mí 
do  el  claustro  oscuro  la  aguarda} 
y  allí  mis  celos  con  ella 
se  sepultarán  mañana. 

ESCENA  VI. 

ELEONORA,  ENRIQUE. 
ENRIQUE. 

Señora  ,  decidme  luego 

en- donde  Rosmuoda  se  halla. 

ELEONORA 

¿Me  lo  prego u ( ais  á  mí? 

ENRIQUE. 

A  vos,  sí. 

ELEONOR.  A. 

¡  Pregunta  estrana! 

¿Lo  se'  yo  ? 

ENRIQUE. 

¿  No  lo  sabéis? 
Y  ¡osasteis  arrebatarla 
de  su  mansión  ! 

ELEONORA. 

¡Habéis  vuelto! 
Bien  cumplís  vuestra  palabra. 

ENRIQUE. 

Jure'  no  volverla  á  ver: 

lo  he  cumplido  y  esto  basta. 

Pero  también  acordaos 

que  be  prometido  ampararla, 

y  de  quien  la  osare  aleve 

ofender,  tomar  venganza. 

ELEONORA. 

¡Ofenderla!..  Y  ¿quien  aquí 
el  o  fe  nd  ido  se  llama  ? 
¿Olvidasteis  va  quien  soy? 
¿Olvidasteis  vuestras  faltas? 
Hablaisme  cual  si  yo  fuera 
delincueute,  y  vos  sin  mancha: 


ACTO  II ,  ESCENA  VI. 
con  iracundo  semblante 
prortimpis  en  amenazas, 
¡y  ante  mí  los  ojos  vuestros 
en  la  tierra  no  se  clavan! 
Al  escucharos,  Enrique, 
cualquiera,  en  verdad,  pensara 
que  somos  aquí  las  dos 
ella  esposa  y  yo  la  dama. 

ENRIQUE. 

Faltas  cometí,  señora; 
no  pretendo  disculparlas. 
Llamadme  ingrato,  perjuro, 
falso,  traidor;  vuestra  rabia 
sin  compasión,  sin  descanso, 
en  mí  se  ensangriente  airada: 
lo  merezco...  Mas  Rosmunda... 

ELEONORA. 

¿Osas  ante  mí  nombrarla? 

ENRIQUE. 

Es  ¡nocente. 

ELEONORA. 

¡  Inocente ! 
¡Y  la  has  amado  !  ¡ y  aun  la  amas! 
La  que  un  esposo  me  roba, 
la  que  mil  puñales  clava 
en  mí  pecho,  quien  destruye 
mis  dichas,  mis  esperanzas, 
¿se  llama  inocente?  No: 
ningún  criminal  la  iguala. 

ETsRIQUE. 

Pues  pensad  lo  que  gustéis: 
yo  quiero  y  juro  salvarla. 

ELEONORA. 

¡Tú  salvarla!.,  y  ¿lo  podrías? 

ENRIQUE. 

¡O  cielos! 

ELEONORA. 

¿  Te  sobresaltan  ? 

ENRIQUE. 

¿Osasteis  acaso? 


ROSMUNDA, 
ELEONORA. 

No, 

no  temas...  vive. 

ENRIQUE. 

Me  espanta 
esa  sonrisa  infernal. 

ELEONORA. 

Vive,  vive:  no  te  engaña 
tu  esposa...  Vive  Rosmunda, 
siempre  hermosa,  flor  galana 
que  los  ojos  embelesa 
y  el  corazón  arrebata. 
Ni  una  hoja,  ni  un  matiz 
La  perdido  flor  tan  cara; 
pues  ¿quien  al  verla  tan  bella, 
se  atreviera  á  marchitarla? 

ENRIQUE. 

Al  menos  impunemente 
tal  crimen  nadie  intentara. 
Pero  acabemos...  Volvedme 
á  Rosmunda. 

ELEONORA. 

¿Debo  darla? 

Juzgadlo  vos. 

ENRIQUE. 

Solo  quiero 
que  lejos  de  aquí  se  vaya. 

ELEONORA. 

Irá;  pero  donde  nunca 
lleguéis  a  saber  que  se  hallaw 

ENRIQUE. 

Pues  bien,  aunque  la  escondáis 
de  la  tierra  en  las  entrañas, 
de  allí  arrancarla  sabré: 
vuestra  furia  no  me  espanta. 
Cuando  un  sacrificio  os  hago, 
¿no  lo  aceptáis,  insensata? 
¡  A  y  de  vos!  ¡Aun  no  sabéis 
adonde  mi  enojo  alcanza! 

ELEONORA. 

¿  Que  osas  decir  ? 


ACTO  II ,  ESCENA  Vi. 
ENRIQUE. 

Que  de  todo 
soy  «apaz  en  mi  venganza. 
Ni  esa  corona  que  ciñe 
vuestras  sienes  soberanas, 
ni  estos  nudos  respetables 
que  en  santa  unión  nos  enlazan  , 
ni  los  estensos  estados 
que  envidia  de  cien  monarcas, 
en  rico  opulento  dote 
habeisme  traido  ufana, 
comparados  con  mi  amor, 
nada  me  parecen,  nada. 
Bien  lo  sabéis:  otras  reinas 
que  el  solio  ingles  adornaran 
se  han  visto  con  triste  suerte 
de  su  pompa  despojadas; 
solo  un  paso  hubo  para  ellas 
al  claustro  desde  este  alcázar; 
ó  el  oprobio  de  un  divorcio 
puso  fin  á  su  arrogancia. 
Tened  presente  su  historia, 
y  no  queráis  imitarlas. 

ELEONORA. 

¿Y  os  atreveréis? 

ENRIQUE. 

A  todo. 

ELEONORA. 

¡Ah  perverso!  solo  falta 
que  en  ese  trono  que  ocupo 
mire  á  mi  rival  sentada. 

ENRIQUE. 

Si  cien  coronas  tuviera 
con  ellas  su  sien  ornara. 

ELEONORA. 

Primero  perecerá  ;  {Aparte,) 
su  muerte  está  decretada. — 
¡Que  necios  somos  los  dos!  (Alio,) 
¿Es  posible  que  la  calma 
destruya  ocasión  tan  leve 
de  dos  esposos  que  se  aman? 


HOSMUNDA  , 
Lo  confieso:  me  cegué: 
mis  zelos  fueron  la  causa j 
mas  ¿cuando  no  tuvo  zelos 
un  pecho  que  amor  inflama? 
Esposo  mió  ,  perdona: 
me  arrepiento. 

ENRTQUE. 

¡Que  mudanza! 

ELEONORA. 

Quiero  enmendarme:  tú  diste 
ya  el  ejemplo,  pues  en  tu  alma 
sofocasle  una  pasión 
que  me  hiciera  desgraciada. 
Yo  también  sofocare 
mis  rencores...  Pero  parta 
lejos  de  aqui  esa  muger 
cuja  presencia  me  mata. 

ENRIQUE. 

Eso  quiero...  Pero  ¿dónde 
se  halla? 

ELEONORA. 

De  esta  misma  estancia 
salió  no  ha  mucho:  aceptó 
un  convento  resignada  ; 
y  en  breve...  Pero  antes  quiero 
que  á  verla  vuelvas. 

ENRIQUE. 

No...  basta.. • 

basta  ya. 

ELEONORA. 

No  será  Alfredo 
quien  vuelva  á  verla.  El  monarca 
será  ,  que  con  altos  dones 
la  consuela  en  su  desgracia: 
será  el  rey,  que  pagar  debe 
de  un  subdito  inhel  las  faltas. 
¿No  merece  un  desagravio 
si  fue  por  vos  engañada  ? 

ENRIQUE. 

¿Por  ventura  sabe?... 


ACTO  II,  ESCENA  VI. 
ELEONORA. 

Todo. 

ENRIQUE. 

Me  odiará  ya. 

ELEONORA. 

No:  te  engañas: 

te  desprecia. 

ENRIQUE. 

;  Ah  !  solo  quiero 
pedir  postrado  a  sus  plantas 
mi  perdón. 

ELEONORA. 

Lo  pedirás. 

ENRIQUE. 

Llevadme  a)  punto  do  se  halla. 

ELEONORA. 

Luego  vendrás...  Entretanto, 
si  otros  negocios  reclaman 
lu  presencia,  los  deberes 
marcha  á  cumplir  de  un  monarca. 

Enrique. 
¡Ah!  ¡qné  mal  te  conocía! 

ELEONORA. 

Conocerme  aun  mas  le  falta. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  ? 

ELEONORA. 

Digo  que  el  delirio 
que  infunde  amoresa  llama 
en  este  pecho  constante, 
no  sabes  adonde  alcanza. 

ENRIQUE. 

Eterno  será  mi  amor. 

ELEONORA. 

Lo  creo...  Pero  vé...  marcha: 
que  cuando  ya  tiempo  sea 
clarete  aviso. 

ENRIQUE. 

¿INo  abrazas 
hoy,  Eleonora,  á  tu  esposo? 


ROSMUNDA  , 
ELEONORA. 

¿Por  que  no  ? 

ENRIQUE. 

Prenda  adorada, 
¿rae  perdonas? 

ELEONORA. 

¿Lo  preguntas? 
Pronto  perdona  quien  ama. 

ENRIQUE. 

Los  días  renacerán 

de  nuestras  dichas  pasadas, 

ELEONORA. 

Asi  lo  espero. 

ENRIQUE. 

Adiós,  pues, 

ELEONORA. 

Adiós...  Y  hasta  luego. 

(Vase  Enrique.) 

ESCENA  VIL 

ELEONORA,  Luego  ROBERTO. 
ELEONORA. 

Marcha, 

que  cuando  vuelvas  á  verme, 
te  espantará  mi  venganza. 
¡Has  osado  amenazarme 
con  el  divorcio  y  la  infamia! 
¿Con  que  puedo  ser  del  trono 
y  de  tu  lecho  arrojada? 
¿Con  que  también  la  corona 
de  regias  sienes  se  arranca  , 
y  puede  adornar  las  sienes 
de  esa  rival  detestada? 
No,  no  será...  Yo  sabré' 
burlar  tus  intentos...  Calla, 
calla,  necia  campasion, 
que  dentro  del  pecho  me  hablas. 
Escuchándote  me  pierdo: 
solo  el  rigor  hoy  me  salva. 
(Sale  Roberto.) 


ACTO  II,  ESCENA  VII. 
¿Sois  vos,  Roberto?...  Decid: 
¿teneisme  ya  preparada 
esa  bebida  mortal  ? 

ROBERTO. 

Ya  lo  está. 

ELEONORA. 

Pues  que  la  traigan. 

ROBERTO. 

Voy,  señora. 

ELEONORA. 

¿Estáis  seguro 

de  su  efecto? 

ROBERTO. 

Menos  tarda 
el  rayo  cuando  las  nubes 
ardiendo  al  suelo  le  lanzan. 
En  este  instante  á  mis  ojos 
á  un  lebrel  hice  probarla , 
y  al  punto  cayó  á  mis  pies. 

ELEONORA. 

Pues  cúmplase  mi  venganza. 
Venga  Rosmunda  :  el  veneno 
termine  su  vida  infanda; 
6  siegue,  si  se  resiste, 
un  acero  su  garganta. 
A  vos,  Roberto,  ministro 
os  hago  de  mi  venganza. 
Aqui  me  habéis  de  entregar, 
aqui  mismo  ,  en  esta  sala 
á  esa  muger  que  abomino 
ya  sin  aliento  ,  sin  alma... 
O  de  su  vida...  ¿Entendéis?.. 

la  vida  vuestra  me  paga. 

Yo  me  retiro.  Tal  vez 

su  presencia  me  ablandara... 

ISo  es  tiempo  de  compasión. 

Muera:  mi  interés  lo  manda. 

Obedeced,  y  avisadme. 

Ved  que  os  espero.  (V ase.) 


ROSMTJXBA, 


ESCENA  VIII. 

ROBERTO  Solo. 

Matarla 
poco  me  cuesta  en  verdad. 
Pero  ei  rey  que  tanto  la  ama, 
si  llega  á  saber  que  yo, 
por  mi  mano,..  Be  su  sana 
¿quien  entoncts  me  liberta? 
No  :  la  astucia  aqui  me  valga. 
Ese  Arturo  que  el  brevage 
me  ba  procurado..,  La  audacia 
está  pintada  en  sus  ojos: 
si  la  apariencia  no  engaña, 
será  muy  capas...  Y  luego 
el  furor  del  rey  recaiga 
solo  sobre  el. — Aqui  viene. 

ESCENA  IX. 

ROBERTO.  ARTURO. 

{Arturo  sale  con  una  copa  en  la  mano. 

ROBERTO. 

¿Es  la  copa  envenenada? 

ARTURO. 

Sí,  señor. 

ROBERTO. 

En  esa  mesa 
puedes,  amigo,  dejarla. 

ARTURO. 

Está  bien.  (Lo.  pone  en  la  mesa.) 

ROBERTO. 

Ahora  escucha. 

ARTURO. 

Escucho. 

ROBERTO. 

¿Tendrías  alma 


ACTO  II ,  ESCENA  IX. 
para  presentar  tú  mismo 
ese  veneno  á  una  dama? 

ARTURO. 

¿A  esa  Rosmunda? 

ROBERTO. 

Esa  misma. 

ARTURO. 

¿Por  que'  no? 

ROBERTO. 

¡Bueno! 

ARTURO. 

Allá  en  Asia, 
siendo  esclavo  del  Soldán, 
se  lo  presente'  á*  Rojana, 
y  ser  libre  me  valió. 

ROBERTO. 

Aqui  recompensas  altas 
te  esperan,  si... 

ARTURO. 

Vamos  pronto : 
á  obrar,  y  menos  palabras. 
¿Dónde  está  Rosmunda? 

ROBERTO. 

Al  punt* 
haré'  que  aqui  le  la  traigan. 

ARTURO. 

Id,  pues... 

ROBERTO. 

{Aparte.)  Logre  mi  designio. 
Poco  ha  de  tardar:  aguarda. 
{Alto  y  vase.) 

ARTURO. 

Sí,  con  la  muerte  debiera 
espiar  su  negra  infamia. 
Cuando  nuestro  amor  primero 
por  otro  amor  olvidaba, 
pensé  que  al  menor»  su  pecho 
ardia  en  lícita  llama  ¿ 
pero  la  vil  admitía 
las  caricias  de  un  monarca, 
y  al  brillo  de  la  opulencia 


ROSMUNDA  , 
su  virtud  sacrificaba. 
Al  fin,  el  cielo  castiga 
la  liviandad  de  esa  ingrata; 
y  quiere...  Mas  hela  aquí. 
¿Cual  me  estremezco  al  mirarla! 

ESCENA  X. 

ARTURO.   ROSMUNDA.  ROBERTO. 
ROSMUNDA. 

¿Me  llama  la  reina? 

(A  Boberto  al  entrar,) 
Hablad 

{Señalando  á  Arturo  y  ^vase,) 
con  el  que  allí  veis. 

ARTURO. 

(Aparte.)  Aun  la  ama 

mi  triste  pecho  y  se  inflama 
al  verla.  ¡O  debilidad! 

ROSMUNDA. 

Señor...  ¡O  cielos!  ¿que'  veo? 
¡Arturo! 

ARTURO. 

¿Me  conocéis? 

ROSMUNDA. 

¡Ah !  miradme  y  lo  diréis. 

ARTURO. 

Jamas  os  he  visto,  creo. 

Una  muger  conocí 

igual  á*  vos  en  belleza, 

y  á  par  que  hermosa ,  ¡o  simpleza! 

virtuosa  la  creí. 

En  vano  su  imagen  bella 

vos  aqui  me  recordáis: 

¡ah!  pe'rfida,  me  engañáis: 

no,  no  es  Rosmunda,  no  es  ella. 

La  que  en  este  alcázar  miro 

lejos  del  hogar  paterno  , 

sombra  es  suya  que  el  infierno 

me  muestra  cuando  deliro. 


ACTO  II ,  ESCENA  X. 
Aun  me  siento  arrebatar 
al  contemplar  su  hermosura. .. 
Mas  de  una  muger  impura 
el  horror  me  hace  apartar, 

ROSMUNDA. 

¡Yo  impura!  Deten  la  lengua. 

ARTURO. 

Tu  crimen  no  tiene  escusa. 
Todo  en  torno  aquí  te  acusa  f 
todo  publica  tu  mengua. 
Cuando  burlaste  mi  amor 
yo  te  creí,  miserable, 
solo  contra  mi  culpable, 
pero  no  contra  el  bonor. 
Entonces  te  perdone... 
¿que'  no  perdona  un  amante? 
Ño  te  juzgaba  inconstante, 
indigno  yo  me  juzgue. 
Mas  solo  por  liviandad 
tú  despreciaste  al  doncel: 
ambicionando  un  dosel 
tu  envanecida  beldad, 
todo  un  monarca  buscaste; 
y  en  tu  frente  donde  un  día 
pura  la  virtud  lucía 
la  negra  infamia  estampaste. 

ROSMUNDA. 

¡Arturo! 

ARTURO. 

Aparta ,  muger ; 
que  horror  ya  solo  me  inspiras, 

ROSMUNDA. 

Pues  hiere;  y  aqui  tus  iras 
hagan  mi  sangre  correr. 

ARTURO. 

Con  sangre  tan  vil  mi  espada 
no  empaña  su  brillo  puro. 

ROSMUNDA. 

Me  insultas...  y  jo  lo  juro: 
soy  infeliz,  no  culpada. 


ROSMUNDA  y 

ARTURO. 

¡Eso  dices,  y  aquí  estás! 
¡y  amas  al  rey  l 

ROSMUNDA. 

¡Ay  de  mí! 
A  Alfredo  he  querido  ,  sí  j 
pero  al  monarca  jamas. 

ARTURO. 

¡Cómo ! 

ROSMUNDA. 

Que  solo  mi  igual 
en  el  hasta  hoy  mismo  viera. 

ARTURO. 

¿Luego  ignorabas  quien  era? 

ROSMUNDA. 

Lo  ignoraba  por  mi  mal. 

ARTURO. 

Me  engañas. 

ROSMUNDA. 

Fulmine  el  cielo 
un  rayo  sobre  mi  frente 
si  hora  mi  labio  te  miente. 
¡Ah!  disipa  ese  recelo. 
Yo  fui  contigo  inconstante; 
y  aquel  mi  primer  amor, 
como  el  matutino  albor 
apenas  lució  un  instante 
cedió  á  otro  fuego  mayor. 
Mas  si  me  viste  faltar  , 
Arturo,  a  mi  antigua  fe, 
si  tu  esperanza  engañe  , 
si  al  fin  te  pude  olvidar, 
la  virtad  nunca  olvide'. 
Con  nombre  fingido,  en  vano 
quiso  burlarme  el  traidor  ; 
que  en  tan  peligroso  error, 
le  di  mi  pecho  al  villano, 
mas  no  le  entregue'  mi  honor, 

ARTURO. 

¿Que  escucho?...  ¿Será  verdad? 


ACTO  II,  ESCENA  X. 

ROSMUNDA. 

¿Lo  dudas?  Nunca  mentí. 

ARTURO. 

¡Cómo  dudar,  si  es  en  mí 
creerlo  necesidad ! 
Asi  la  profunda  herida 
se  alivia  del  corazón; 
que  quiere  roas  mi  pasión 
verte  infiel  que  envilecida. 

ROSMUNDA. 

¿Que,  en  fin,  me  vuelves  tu  aprecio 

ARTURO. 

¿Que  te  importa,  desdichada? 

ROSMUNDA. 

Con  el  de  íá  suerte  airada 
los  rigores  menosprecio. 

ARTÜAO. 

¿Y  sabes  cuál  es  tu  suerte? 

ROSMUNDA. 

Se'  que  el  claustro  ya  me  espera. 

ARTURO, 

¡Infeliz!  jA  Di^s  pluguiera! 
Es  tu  destino...  la  muerte. 

ROSMUNDA. 

¡La  muerte I  ¡O  Dios! 

ARTURO. 

Mira  allí 

aquella  copa. 

ROSMUNDA. 

Comprendo: 

¡un  veneno ! 

ARTUHO. 

Sí,  tremendo: 
preparado  está  por  mí. 

ROSMUNDA. 

¡Por  tí!  ¡Cruel!  ¡Cuál  te  vengas! 

ARTURO. 

¿Fáltame  acaso  razón? 

ROSMUNDA. 

¿Y  tendrías  cordón?. 


ROSMUNDA  , 
ARTURO. 

¿Yo?...  vamos,  no  te  detenga*. 
Toma. 

ROSMUNDA. 

No  tengo  valor. 
¡Morir  tan  joven! 

ARTURO. 

Acaba. 

ROSMUNDA. 

Primero  en  mi  pecho  clava 

ese  acero  vengador  , 

y  haz  mi  corazón  pedazos. 

ARTURO. 

¡Ah!  no:  que  el  mío  quebrantas. 

ROSMUNDA. 

Mírame,  Arturo,  á  tus  plantas. 

ARTURO. 

Alzate...  y  ven  á  mis  brazos. 

ROSMUNDA. 

¿Que  dices? 

ARTURO. 

Que  si  te  viera 
morir,  á  la  tumba  fria 
jo  contigo  bajaría. 

ROSMUNDA. 

¿Mas  esa  ponzoña  fiera?... 

ARTURO. 

Hoy  será  tu  salvación. 

ROSMUNDA. 

¡Mi  salvación  ! 

ARTURO. 

Eleonora  f 
quiere  que  mueras  ahora. 
No  hay  en  ella  compasión; 
y  si  acaso  ese  licor 
aquí  no  te  deja  yerta , 
alli  te  aguarda  á  la  puerta 
un  acero  matador. 

ROSMUNDA. 

¡Cielos! 
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ARTURO. 

No  temas:  jo  mismo 
las  yerbas  hice  aprestar, 
y  solo  pueden  causar 
momentáneo  parasismo. 
De  la  muerte  en  tu  semblante 
las  sombras  estenderán, 
y  el  latido  detendrán, 
del  corazón  palpitante. 
Así  en  letargo  profundo 
por  pocas  horas  sumida, 
volverás  luego  á  la  vida 
aunque  muerta  para  el  mundo. 
Del  lóbrego  panteón 
iré  yo  mismo  á  sacarte, 
y  si  al  fin  logro  salvarte 
no  quiero  mas  galardón. 

ROSMUNDA. 

¡O  que'  mal  te  conocí, 
noble  y  generoso  amigo! 
Mas  ya  mi  existir  maldigo. 

ARTURO. 

Vive  siquiera  por  mí. 

ROSMUNDA. 

Di  que  me  perdonas  antes. 

ARTURO. 

Ni  aun  de  tu  agravio  me  acuerdo. 
Solo  en  mí  queda  el  recuerdo 
de  nuestro  amor...  Los  instantes 
no  malogremos.  Forzoso 
es  esa  copa  apurar. 
¿Puedes,  Rosmunda,  dudar? 

ROSMUNDA. 

No,  dámela. 

ARTURO. 

Tembloroso 
tu  brazo  apenas  sostiene... 

ROSMUNDA. 

Yo  no  se  que  horror  interno... 

ARTURO. 

¡Ah!  tráguenos  el  infierno, 


ROSMUNDA , 
que  ya  tu  enemiga  viene. 

ROSMUNDA. 

Cadáver  me  encontrará. 

ARTURO» 

Mas  con  paso  apresurado... 

ROSMUNDA. 

Ya  el  licor  emponzoñado 
vertido  en  mi  pecho  esa. 

ESCENA  XI 

Dichos.  ELEONORA.  ROBERTO. 
ELEONORA. 

¿  Aun  respira  esa  mugcr  ? 
¡Roberto! 

ROBERTO. 

Señora,  yo.¿¿ 

ROSMUNDA. 

Tu  venganza  se  cumplió: 
ven  á  verme  perecer. 

ELEONORA. 

Por  fin... 

ROSMUNDA. 

Apure'  el  licor. 
(Arroja  la  copa.) 
La  copa  á  tus  plantas  rueda; 
ni  una  gota  en  ella  queda: 
saciado  este'  tu  furor. 

ELEONORA. 

; Saciado!..  Mal  me  conoces. 
A  poco  un  veneno  alcanza; 
que  no  hay  para  mi  venganza 
suplicios  bastante  atroces. 
Mas  no  eres  tú,  miserable, 
insecto  vil  que  desprecio, 
á  quien  el  golpe  m.is  recio 
prepara  mi  ¡ra  implacable. 
Tu  postrer  instante  aquí 
venga  á  ver  tu  amante  fiel; 
solo  para  herirle  á  e'l 
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herirte  he  querido  á  tí. 
Al  comtemplar  su  furo* 
satisfeha  quedare': 
en  tu  muerte  gozare', 
pero  aun  mas  en  su  dolor. 
Roberto,  al  rey  avisad: 
decidle  que  aquí  le  espero, 

ROSMUNDA. 

Inútil  es:  que  primero 
habré'  espirado. 

(Se  sienta  ya  vacilando.) 

ELEONORA. 

Aguardad... 

Que  otra  idea... 

ROSMUNDA. 

Yo  fallezco. 
¡Cielos!  ¿que'  es  esto? 

ARTURO. 

No  temas. 
(Acude  á  sostenerla  y  la  hace  sentar.) 

Eleonora.  {Aparte.) 
¿Ceñirla  con  cien  diademas 
querias?..  Pues  yo  te  ofrezco... 

{A  Roberto.) 
Seguidme  vos,  y  cumplid 
las  órdenes  que  os  daré'.  (P^ase.) 

ARTURO. 

¡Ab!  por  fin,  la  salvare', 
y  se-ha  logrado  mi  ardid, 
¡En  la  tumba  pretendía 
lan  bella  presa  encerrar! 
Pues  bájela  á  contemplar, 
y  la  encontrará  vacia. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  regio.  A  derecha  del  actor  el  trono,  cuyo  asiento 
estará  cubierto  con  cortinas. 

ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE.  ELEONORA. 
ELEONORA. 

Venid,  Enrique,  venid  : 
seguidme  sin  miedo. 

ENRIQUE. 

¿Adonde 

me  conducís? 

ELEONORA. 

Por  ventura 
¿el  sitio  un  rey  no  couoce 
donde  ostenta  su  grandeza 
ante  su  postrada  corte? 
EL  regio  saion  es  este: 
el  trono  aquel...  no  os  asombre. 

ENRIQUE. 

Solo  se  abren  estas  puertas 
en  solemnes  ocasiones, 
que  aquí  todos  con  respeto 
la  trémula  planta  ponen. 
¿A  qué,  pues,  venir  abora?.. 

ELEONORA. 

Vuestro  pecho  se  alboroce. 
Venis  á  ver  á  Rosmunda, 
a  ver  á  vuestros  amores. 
Mas  aparato,  mas  pompa 
¿en  que  ocasión  corresponde  ? 

ENRIQUE. 

Dejad  las  hurlas,  señora, 
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y  no  queráis  que  me  enoje. 
Si  á  Rosmunda  vengo  á  ver, 
sois  sola  quien  lo  dispone  ; 
que  lejos  yo  de  buscarla, 
bu  iria  de  do  se  esconde. 
Aseguradme  que  vive, 
que  libre  se  baila,  y  entonces 
os  juro  que  satisfecho 
daré'  al  olvido  su  nombre. 

ELEONORA. 

Aun  quiero  hacer  mas  por  vos. 
¡Olvidarla!  No  os  imponen 
tan  violento  sacrificio 
mis  implacables  rencores. 
Para  que  al  fin  vuestras  ansias 
en  este  dia  se  logren, 
os  la  quiero  presentar 
entre  regios  esplendores. 

ENRIQUE. 

¿Deliráis? 

ELEONORA. 

¿"No  me  babeis  dicbo 
que  en  su  frente  bella  y  noble 
colocarais  cien  coronas 
si  cien  tuvierais? 

ENRIQUE. 

Cegóme 

el  furor. 

ELEONORA. 

Vuestros  deseos 
va  á  cumplir  vuestra  consorte. 
No  cien  coronas  poseo  : 
una  sola  tuve  en  dote; 
mas  con  ella  venturosa 
Rosmunda  su  sien  adorne. 
Reciba  ese  don  que  solo 
feliz  estrella  nególe  , 
y  á  vuestros  ojos  se  muestre 
sin  rival  en  todo  el  orbe. 

EKRIQUE. 

Acabad, 
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ELEONORA. 

Venid,  Enrique; 
acercaos. 

ENRIQUE. 

¿Que  intenciones 
son  las  vuestras? 

ELEONORA. 

Esa  mano 
me  dad.  ¿Tembláis?  ¿Qué  temores 
son  esos? 

ENRIQUE. 

Me  estremecéis: 
que  esas  miradas  atroces, 
esa  sonrisa  infernal, 
todo  anuncia...  Decid:  dónde, 
dónde  está  Rosmuuda? 

ELEONORA. 

Al  punto 

la  verás...  Allí  está...  Corre... 

En  aquel  trono. 
(Enrique  va  al  trono;  descorre  las  cortinas ,  y  apa- 
rece Rosmunda  sentada  en  e7,  aletargada  y  co- 
mo muerta.  Estará  vestida  de  reina  con  la  co- 
rona puesta.) 

ENRIQUE. 

¡Dios  mió! 

¡Muerta! 

ELEONORA. 

Sí...  ¿No  me  conoces? 
¿Pensabas  que  de  otra  suerte 
es  dado  que  la  recobres? 
¡Yo  devolvértela  ,  yo  , 
sino  muerta!-,.  Mas  logróse 
tu  anhelo....  Mírala....  inútil 
es  ya  que  tú  la  corones. 

ENRIQUE. 

¡Ah!  por  lo  menos  vengada... 

ELEONORA. 

Hie'reme;  que  el  fiero  golpe 
aguardo  aqui  sin  temor. 
Si  lo  osas,  tu  acero  esconde 
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en  m¡  pecho...  ¡Pero  tiemblas! 

ENRIQUE. 

Eres  muger...  Vete. 

ELEONORA. 

Voyme 
satisfecha...  Ya  triunfe', 
y  mi  venganza  cumplióse. 
Adiós...  Con  ella  te  queda: 
mi  presencia  no  te  estorbe. 
Murieron  mis  zelos  ya: 
gózate  con  tus  amores.  (Vast.) 

ESCENA  II. 

ENRIQUE.  RCSMUNDA. 
ENRIQUE. 

jAh  !  yo  te  juro  que  tan  negro  crimen 
no  ha  de  quedar  impune:  si  en  lu  sangre 
mi  noble  espada  sumergir  no  puedo  , 
aun  hay  tormentos  para  íí  mas  prandes» 
Pero  ¡Kosmuuda  !..  ¡Ay  Dios!...  ¡Muerta, -sí ,  muerta! 
Hela  allí  inmóvil  ,  sin  color  ,  cadáver 
que  el  regio  manto  convirtió  en  mortaja, 
y  en  féretro  el  dosel...  ¡Horrible  imagen! 
Maldigo  mi  pasión;  pues  ella  sola 
la  causa  ha  sido  de  tan  cruel  desastre... 
Sí,  yo  soy  quien  te  mata,  sí,  Piosmunda  ; 
y  soy  el  que  después  de  asesinarte, 
con  mofa  vil  que  de  baldón  me  cubre 
ahora  escarnio  de  tus  restos  hace. 
Mas  ¡  ay !  perdona;  que  á  poderlo  Enrique, 
viva  estuvieras  donde  muerta  yaces. 
Huyamos  de  esta  vista...  Mas  no  puedo... 
A  sus  plantas  llorar  solo  me  es  dable. 
Quiero  morir  aqui...  Muerfo  tan  solo 
de  hoy  mas  consiento  que  de  aqui  me  arranquen. 
¡Rosmunda !...  ¡No  responde!...  ¡Cuan  helada 
su  yerta  mano  está!...  Mi  llanto  baje 
sobre  ella  ardiendo,  y  en  su  mármol  frió, 
corra  abundoso  y  el  calor  derrame, 
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Dios  que  ves  mi  dolor,  haz  que  á  la  vida 

mis  suspiros  la  vuelvan  un  instante. 
(Queda  postrado  á  los  pies  de  Rosmunda:  esta  va 
volviendo  en  si  poco  á  poco.) 

ROSMUNDA. 

¡Ay¡ 

ENRIQUE. 

¡Que'  gemido!...  si  será...  delirio... 
¡vana  ilusión! 

ROSMUNDA. 

¡Ay  Dios! 

ENRIQUE. 

¡Otra  vez! 

ROSMUNDA. 

Madre,.* 

madre  amada... 

ENRIQUE. 

¿No  es  ella?...  Sí...  se  mueve.. ¿ 
¡aun  respira!...  ¡O  placer!...  Su  pecho  late... 
¡Rosmunda  !...  ¡Guardias!...  Acudid....  ¡Rosmunda! 
¡Vives!...  ¡Ali!  jo  fallezco. 

(Cae  á  los  pies  del  trono.) 

ROSMUNDA. 

Oigo  llamarme... 
¿Que'  es  esto?..  ¿Dónde  estoy?..  ¿Que  sitio  es  este?.. 
¡Que  esplendido  salón!  ¡Que  estraño  trage!.... 
¿No  es  un  regio  dosel  do  estoy  sentada? 
¿Que'  peso  es  este  que  mi  frente  abate? 
¡Una  corona!...  ¡O  Dios!...  Sin  duda  es  sueño 
para  hacer  mas  horrible  el  despertarme. 

(Deja  la  corona  á  un  lado.) 

ENRIQUE. 

¡Rosmunda! 

ROSMUNDA. 

¿Quie'n  me  llama?....  ¿Un  hombre  miro 
¿  mis  plantas?...  ¿Quie'n  sois? 

ENRIQUE. 

¡O  fiero  trance! 

¿No  me  conoces  ya? 

ROSMUNDA. 

¡Cielos!  ¡Alfredo! 
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Enrique!...  ¡El  es!...  e'l  es...  Dios  ,  amparadme. 

ENRIQUE. 

¿Que'  temes? 

ROSMUNDA» 

Aportaos...  Vuestra  vista 
solo  espanto  y  horror  puede  causarme. 

ENRIQUE. 

Escucha. 

ROSMUNDA. 

Nada  quiero...  Huyamos. 
(Quiere  huir  y  no  pudiehdo  sostenerse  ,  cae.) 

¡  Cielos! 

No  me  puedo  tener...  ¡Que  así  me  falten 
las  fuerzas!  (Enrique  acude  á  sostenerla.) 

ENRIQUE* 

Ven,  mi  bien,  ven  á  mis  brazos. 

ROSMUNDA* 

Un  rayo  en  ellos  sin  piedad  me  abrase. 

ENRÍQUE. 

Calma  tu  espanto,  pues  permite  el  cielo 
que  á  mi  voz  de  la  tumba  te  levantes. 

ROSMUNDA. 

¡Ah!  que'  queréis  de  mí?  ¿Sois  vos,  inictio, 
quien  hacerme  ha  dispuesto  tai  ultraje? 

ENRIQUE. 

No  me  culpes...  Yo  mismo  no  comprendo... 
Así  quiso  Leonor  de  mí  vengarse... 
Mas  la  perdono  ya,  pues  que  fingida 
tu  triste  muerte... 

ROSMUNDA. 

Sí...  fuigida...  En  balde 
un  tósigo  mortal  me  destinaba: 
el  cielo  decretó  que  me  salvase. 

ENRIQUE, 

Mas  ¿cómo  pudo  ser?...  Dime... 

ROSMUNDA* 

No  todos 

son  malvados  aqui...  Burló  sus  planes 
narcótico  licor. 

ENRIQUE. 

¿  Quien  te  lo  diera  ? 
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ROSMUNDA. 

Arturo. 

ENRIQUE. 

¡Arturo! 

ROSMUNDA. 

Sí...  Dejad  me  saquen 
de  este  horrible  palacio. 

ENRIQUE. 

¿  Que'  pretendes  ? 
¿No  soy  tu  Alfredo  jo?  ¿  Puedes  dejarme? 

ROSMUNDA. 

¡Alfredo!  Y  aun  osáis  con  ese  nombre!.. 
Mirad,  señor,  do  estamos...  De  mis  padre» 
no  es  esta  la  mansión...  No  es  el  humilde 
castillo  dónele  con  perversas  artes, 
de  doncella  infeliz,  sensible,  incauta, 
un  pérfido  traidor  pudo  burlarse; 
donde  ella  se  entregaba  s*m  recelo 
al  tierno  impulso  de  su  pecho  amante; 
y  donde  ciega  al  deshonor  corría 
mientras  soñaba  ;  ay  Dios!  felicidades. 
Aquí  el  alcázar  de  los  reyes  miro; 
un  trono  miro  allí...  Por  todas  partes 
la  pompa  de  estos  sitios  me  anonada, 
y  en  vos  refleja  para  haceros  grande. 
¡x\lfredo  pereció!..  Triste,  Rosmnnda, 
ni  aun  en  recuerdo  ya  le  es  dado  amarle: 
sois  Enrique,  mi  rey,  mi  soberano; 
y  para  vos,  señor,  ya  no  soy  nadie. 

ENRIQUE. 

¡Nadie!..  Tú  eres  mi  bien,  mi  alma,  mi  todo; 
y  en  vano  quiso  el  cielo  coronarme: 
á  tus  plantas  yo  rindo  mi  diadema; 
y  siempre  Alfredo  soy. 

ROSMUNDA. 

Sois  un  infame, 
sois  un  perverso,  pues.  La  horrible  mengua 
así  aceptáis  de  un  seductor  cobarde, 
de  un  vil  perjuro...  Por  inmundo  fango 
el  manto  regio  consentís  se  arrastre; 
y  el  que  nació  á  ser  rey,  ya  sin  decoro, 
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al  esclavo  mas  vil  quiso  igualarse. 

ENRIQUE, 

¡Ah!  calla,  calla;  que  al  oir  tus  quejas 

fiero  puñal  el  corazón  me  parte. 

Sí,  yo  soy  criminal ;  tu  ira  merezco... 

mas  compasión  también...  Siempre  punzante 

cruel  remordimiento  atormentaba 

mi  triste  corazón;  y  al  adorarte, 

yo  mi  pasión  funesta  maldecía, 

y  al  maldecirla  mas,  era  mas  grande. 

¿Que'  quieres?.,  (esclamaba  en  mi  delirio) 

¿Do  te  lleva  tu  ardor?....  ¿Quieres,  infame, 

seducir  su  virtud?  ¿Entre  tus  manos 

esa  candida  flor  habrá  de  ajarse? 

Entonces  detestaba  esta  grandeza 

que  puso  nuestras  cunas  tan  dista ntesj 

y  mas  que  todo  detestaba  entonces 

ese  lazo  fatal,  abominable, 

que  no  formó  el  amor,  y  en  férreo  yugo 

es  eterna  ocasión  de  mis  afanes. 

Ora  intentaba  en  mi  furor  romperlo, 

y  sobre  el  trono  escelso  colocarte: 

ora  huir  de  tu  lado  resolvía 

y  entregarte  al  olvido...  Tú  lo  sabes: 

turbado,  incierto,  veces  mil  me  viste 

á  tus  plantas  gemir,  y  delirante, 

raudo  desparecer:  en  larga  ausencia 

mi  olvido  ya,  mi  ingratitud  lloraste; 

y  al  cabo,  á  mi  pesar,  sin  saber  cómo, 

otra  vez  á  tus  pies  volviste  á  hallarme. 

No  me  acrimines,  pues...  Culpa  tan  solo 

al  hado,  al  cielo...  á  tí.  ¿Piensas  que  es  fácil 

conocerte  y  no  amar?  ¿Piensas  que  puede 

quien  una  vez  te  amó  nunca  olvidarte? 

Pierde  primero  tu  fatal  belleza; 

pierde  ese  hechizo  que  fascina,  atrae, 

y  puso  el  cielo  en  tí,  cual  si  quisiera 

ostentar  su  poder  á  los  mortales. 

¡Ay!  esta  dicha  que  á  tu  lado  alcanzo 

tan  dulce  es  para  mí,  tan  inefable, 

que  ¿cómo  resistir?  ¿cómo  á  perderla, 
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mísero  yo,  pudiera  condenarme? 

ROSMUNDA. 

Y  ¿cómo  a  tanto  amor  resistiría 
una  débil  muger?  Sencillo,  frágil, 
mi  triste  corazón  á  sus  dulzuras 
se  entregó  sin  recelo,  y  los  pesares 
nunca  creyera  hallar  donde  lucia 
de  ventura  sin  fin  la  bella  imagen; 
Solo  en  ti  se  encerraba,  en  tí  tan  solo, 
cuanto  en  el  mundo  apetecer  es  dable. 
Alfredo  era  mi  dicha,  era  mi  gloria, 
mi  tesoro  ,  mi  vida  ,  el  bien  mas  grande  ; 
Alfredo  era  mi  Dios  á  quien  la  tierra 
toda  á  mis  ruegos  erigiera  altares. 
¿Te  hallabas  á  mi  lado?  Embebecida 
creia  ver  de  mi  custodia  el  ángel. 
¿  Hablabas?  A  tu  voz  me  estremecía 
cual  si  el  Supremo  Ser  bajara  á  hablarme. 
Subyugada  por  tí,  vencida  ,  ¡  ay  triste! 
¿que'  me  fue  dado  hacer  sino  adorarte? 
¡  Era  yo  tan  feliz!..  No  las  riquezas 
te  pedia  mi  amor  ,  no  que  me  alzases 
hasta  el  regio  dosel...  Solo  veia 
como  el  supremo  bien  tu  ansiado  enlace, 
y  nada  mas  allá...  Vivir  contigo, 
y  que  la  tierra  entera  me  olvidase; 
y  contigo  morir;  y  que  al  empíreo 
nuestras  almas  unidas  se  elevasen; 
y  en  presencia  de  diost  en  su  alta  gloria, 
por  una  eternidad  poder  amarte. 

ENRIQUE. 

Sí,  bien  mió,  lo  juro:  sí,  por  siempre 
tuyo  Enrique  será.  Ven,  y  constante... 

ROSMUNDA. 

¿Qué  he  dicho?  ¡Santo  Dios!...  ¡Ah!  me  horrorizo. 
Dejadme...  no  es  verdad. 

ENRIQUE. 

No  te  retractes. 

Di  que  me  amas  aun. 

ROSMUNDA. 

Y  bien  ,  os  amo, 
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os  amo  por  mi  mal...  pero  matadme. 

ENRIQUE. 

No,  que  mía  seras...  Ya  no  vacilo. 

Triunfó,  triunfó  el  amor...  Desde  hoy  tu  amante 

tu  esposo  vendrá  á  ser. 

ROSMUNDA. 

¡ Cómo ! 
Enrique. 

Rompiendo 
con  esa  aleve  mi  ominoso  enlace, 
hoy  libre  quedare'. 

ROSMUNDA. 

No ,  no  permito... 

ENRIQUE. 

¿Quie'n,  di,  quiso  adornar  con  los  reales 
armiños  tu  beldad?  ¿quien  la  corona 
a  tu  frente  ciñó?  ¿Quien  colocarte 
mandó  sobre  ese  trono?...  Di:  ¿no  es  ella? 
Pues  ella... 

ROSMUNDA. 

Sí...  es  verdad...  ¡Muger  infame! 
¿No  vió  mi  juventud  y  mi  inocencia? 
y  ¡nada  pudo  haber  que  la  aplacase! 
y  ¡decretó  mi  muerte!...  y  ¡el  veneno 
á  saciar  su  rencor  no  fue  bastante  ! 
¡Mas  allá  de  la  tumba  se  estcndia  , 
haciendo  escarnio  vil  de  mi  cadáver! 
¡Ah !  Tiembla...  que  por  fin,  de  tí,  perversa, 
yo  también  á  mi  vez  podre  vengarme. 

ENRIQUE. 

Sí,  sí:  te  vengarás...  su  puesto  ocupa. 
En  el  le  colocó;  de  e'l  ella  baje. 

ROSMUNDA. 

¡Que'  horrible  pensamiento!  ¡O  Dios!  y  pude... 
¡Ah  !  señor;  por  piedad,  de  aquí  sacadmc. 
No  me  conozco  ya...  Vuestra  presencia... 
esta  regia  mansión...  vuestro  lenguaje... 
todo  perturba  mi  razón,.,  y  todo... 
Dejadme  al  menos  mi  virtud,  dejadme. 

ENRIQUE. 

¿Qué  dudas?...  Ven  conmigo,  ven. 


7  O  ROSMUNDA  , 

ROSMUNDA. 

Marchaos; 
que  aun  vuestro  aliento  me  emponzoña. 

ENRIQUE. 

En  balde 

te  resistes...  Yo  juro...  Mas  ¿quie'n  viene? 
¿Ella  acaso? 

ROSMUNDA. 

j  Eleonora! 

ENRIQUE. 

Sí...  Ocultarte 

es  preciso...  Ven, 

ROSMUNDA. 

No/'" 

ENRIQUE. 

Te  lo  suplico. 
Que  Enrique  al  menos  tu  existencia  salve. 

ROSMUNDA. 

Obedezco...  Mas  ¿dónde? 

ENRIQUE. 

En  ese  trono ; 

y  que  su  mismo  ardid  hora  la  engañe. 

(Vuelve  Rosmuncla  á  colocarse  en  el  trono  9  y  se 
cubre  con  las  cortinas^  pero  de  modo  que  el  pú- 
blico pueda  verla  todavía.) 

ESCENA  III. 

Enrique,  rosmunda  en  el  trono  ;  Eleonora.  Roberto, 
criados. 

ELEONORA. 

¿Todavia  os  hallo  aqui? 
No  lo  estraño  :  amante  tierno, 
al  lado  de  vuestra  bella 
se  os  olvidan  los  momentos. 
¡O  cuan  dulces  habrán  sido 
los  que  debéis  á  mi  celo! 

ENRIQUE.  # 

Aun  mas  de  lo  que  pensáis; 
y  recompensaros  debo. 
Mas  que  unas  órdenes  de 
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permitidme.  —  Oid,  RobertOe 
{Había  bajo  ¿i  Roberto.) 

ELEONORA. 

Estrano  bailarle,  en  verdad, 
tan  resignado  y  sereno... 
Pero  esa  calma  tal  vez 
encierra  un  oculto  fuego. 

ENRIQUE. 

Marcbad  y  volved  al  punto. 
{A  Roberto  que  se  va.) 

ELEONORA. 

¿Cuáles  son  vuestros  intentos? 

ENRIQUE. 

¿Teméis  acaso? 

ELEONORA. 

¿Yo?...  Nada. 

ENRIQUE. 

Alejad  todo  recelo. 

A  los  que  en  palacio  estén 

mando  venir. 

ELEONORA. 

¿Con  que  objeto? 

ENRIQUE. 

¿Olvidasteis  por  ventura 
quien  a  11  i  está  ? 

{Señalando  al  trono.) 

ELEONORA. 

No  por  cierto. 

ENRIQUE. 

¿Olvidasteis  que  en  su  frente 
vos  la  diadema  babeis  puesto? 

ELEONORA. 

¿Y  Lien? 

ENRIQUE. 

Al  morir  Rosmunda  , 
una  reina  es  la  que  ba  muerto. 

ELEONORA. 

Como  un  sepulcro  la  encierre, 
que  reina  sea  consiento  j 
pues  semejante  rival 
uo  ha  de  inspirarme  ya  celos. 


HOSIMUISDA  ? 

ROSMUNDA. 

Aun  pudiera  del  sepulcro  {Aparte.) 
salir  para  tu  escarmiento. 

ELEONORA. 

¿Queréis  honrar  su  memoria? 
Está  bien:  dad  a  los  pueblos 
de  vuestras  regias  virtudes 
tan  recomendable  ejemplo. 
Mas  no  imaginéis  permita 
que  su  frente  por  mas  tiempo 
esa  corona  profane 
que  por  mofa  en  ella  he  puesto. 

ROSMUNDA. 

{Tomando  la  corona  que  tiene  al  lado.) 
¡Por  mofa!..  Mira,  perversa, 
que  entre  mis  manos  la  tengo, 
y  tienta  mucho  el  guardarla: 
no  apures  mi  sufrimiento. 

ELEONORA. 

Tal  espectáculo  ,  Enrique, 
entre  los  dos  lo  tolero, 
mas  no  de  mi  dignidad 
el  público  vilipendio. 
Obscura  su  tumba  sea 
como  fué  su  nacimiento; 
y  allí  encerrado  también, 
quede  este  fatal  secreto. 

ENRIQUE. 

j  Asombro  causa  el  oiros! 
Que',  ¿no  siente  vuestro  pecho 
de  crimen  tan  horroroso 
ni  un  leve  remordimiento? 

ELEONORA. 

¿Es  delito  por  ventura 
el  pisar  un  vil  insecto? 

ROSMUNDA. 

{Colocando  la  corona  en  su  cabeza.) 
No  puedo  mas...  Tú  lo  quieres... 
Ven,  corona,  ya  te  acepto. 

ENRIQUE. 

Es  crimen  que  sin  castigo 
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no  han  de  consentir  los  cielos. 
Temblad,  perversa,  temblad; 
que  aunque  Rosmunda  baja  muerto, 
aun  se  ha  de  alzar  del  sepulcro 
como  vengativo  espectro, 
vuestros  ojos  espantando 
con  su  aterrador  aspecto. 

ELEONORA. 

No  pienses,  necio,  inspirarme 
ni  vil  compasión,  ni  miedo: 
las  víctimas  que  encerró 
la  tumba,  nunca  ha  devuelto. 

ROSMUNDA, 

(Descorriendo  la  cortina  y  mostrándose  en  pie  so- 
bre el  trono.) 

Te  engañas...  Mírame  aquí, 

ELEONORA. 

¡Justicia  eterna!  ¿Que'  veo?  (Aterrada.) 
¡Rosmunda ! 

ROSMUNDA. 

Sí...  ¿  Me  conoces? 
Mírame  bien. 

ELEONORA. 

¡Que'  portento! 
¿Será  verdad?..  No  te  acerques... 
Sombra...  fantasma...  ¡Ah!  fallezco. 
(Cae  desmayada :  los  criados  acuden  á  sostenerla.) 

ROSMUNDA. 

Muger  orgullosa  ,  al  fin 
postrada  á  mis  pies  te  tengo. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  Arturo.  Roberto.  Acompañamiento  de  Lores 
jr  gentes  de  palacio, 

ROBERTO. 

Señor:  aquí  están... 

ENRIQUE. 

Venid: 

y  escuchad  todos. 


74  ROSMUNDA , 

TODOS. 

¿Que  vemos? 

ENRIQUE. 

Ya  Eleonora  no  es  mí  esposa: 

los  lazos  del  parentesco 

que  sin  dispensa  nos  unen, 

anulan  nuestro  himeneo. 

Ved  de  hoy  mas  á  vuestra  reina* 

{Señalando  á  Rosmunda.) 
Postraos  ante  ella. 

(Todos  se  inclinan.) 

ARTURO. 

¡Es  cierto! 

ROSMUNDA. 

¡Reina  soy! 

ARTURO. 

¡Rosmunda ! 

(Arturo  se  coloca  en  medio  del  teatro  cerca  del 
trono,  apostrofando  á  Rosmunda.  Esta  le  vé ,  se 
aterra  9  y  como  cambiando  de  idea,  arroja  la 
corona  al  suelo,  y  dice:) 

ROSMUNDA. 

¡Arturo! 

¿Qué  hice?..  ¡O  Dios!  ¡  Ah!  no...  no  quiero. 
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ACTO  CUARTO. 


Gabinete  de  estilo  oriental  y  caprichoso  con  profusión 
de  jaspes  y  adornos.  Puerta  grande  en  el  foro  que 
abriéndose  deja  ver  una  capilla.  Puertas  laterales.  Una 
ventana.  Una  mesa  con  avíos  de  escribir  y  una  lám- 
para. Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

rosmunda,  sentada,  gualtero. 

GUALTERO. 

¿Que'  respuesta  le  he  de  dar? 

ROSMUNDA. 

La  que  siempre  jo  le  di: 
dejeme  salir  de  aquí, 
y  libre  al  fin  respirar. 

GUALTERO. 

Libre  estáis;  que  pues  amor 
un  tronóos  dará  mañana, 
sois  aquí  la  soberna 
y  el  esclavo  es  mi  señor. 

ROSMUNDA. 

Muy  bien  lo  prueba,  en  verdad, 
si  tan  guardada  me  tiene. 

GUALTERO. 

Una  corona  previene 

con  que  honrar  vuestra  beldad. 

ROSMUNDA. 

Mucho  deslumhra,  lo  se, 
una  corona  tan  bella, 
y  breve  instante  con  ella 
yo  también  me  deslumbre'; 
mas  al  punto  borrorizada 
la  arroje  lejos  de  mí. 


ROSMUNDA  , 
GUALTERO. 

No  os  sacrifiquéis  así; 
que  del  rey  enamorada.. ¿ 

ROSMUNDA. 

Harto  le  llegue'  á  querer; 
pero  en  mi  suerte  penosa 
soy  poco  para  su  esposa 
y  su  dama  no  he  de  ser. 
Enrique  es  casado  ya; 
y  puesto  que  dueño  tiene, 
admitir  no  me  conviene 
la  corona  que  me  da. 

GUALTERO. 

Si  á  Eleonora  dio  su  mano, 
le  es  repudiarla  preciso; 
y  solo  aguarda  el  permiso 
del  pontífice  romano. 

ROSMUNDA. 

Ni  se  lo  dará,  ni  yo 
usara  de  el  si  lo  diera. 

GUALTERO. 

Mirad  que  Enrique  me  espera. 
¿No  dais  mas  respuesta? 

ROSMUNDA. 

No. 

GUALTERO. 

Con  harto  rigor  tratáis 
á  quien  por  vos  solo  vive. 
No  queréis  verle;  y  si  escribe 
¿con  desden  le  contestáis? 

ROSMUNDA. 

¿No  conoce  ya  mi  anhelo? 
Solo  un  convento  le  pido. 

GUALTERO. 

¡Rostro  tan  bello  perdido 
bajo  obscuro  y  tosco  velo! 
¡  A  quien  palacios  merece 
dar  de  un  claustro  la  prisión! 

ROSMUNDA. 

Y  ¿de  un  claustro  esta  mansión 
diferencia  acaso  ofrece? 
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GüALTERO. 

Solitaria  es,  lo  confieso, 
mas  sin  igual  su  hermosura: 
que  á  la  vez  arte  y  natura 
le  prestan  dulce  embeleso. 
¿Que  es  ver  los  retretes  bellos 
labrados  por  sabio  moro, 
donde  los  jaspes  y  el  oro 
deslumhran  con  sus  destellos? 
Y  ¿qué  es  ver  en  derredor 
pensiles  mil  ,  cuyas  flores 
encantan  con  sus  colores 
y  embelesan  con  su  olor? 
De  Woodstock  el  parque  umbroso 
es  joya  de  la  Inglaterra, 
y  tiene  fama  en  la  tierra 
por  lo  ameno  y  delicioso. 

ROSMUNDA. 

¿Que'  importa,  si  su  espesura 

en  laberinto  intrincado, 

mas  que  con  muro  doblado 

á  quien  encierra  asegura? 

Ni  el  que  está  fuera  ,  en  su  centro 

logra  nunca  penetrar, 

ni  aun  menos  puede  escapar 

quien  llega  á  mirarse  dentro; 

que  en  larga  inútil  carrera, 

después  de  giros  sin  cuento, 

vuelve  loco  y  sin  aliento 

al  punto  de  do  partiera: 

de  tal  suerte, que  aunque  entienda 

su  madeja  enmarañada 

Enrique,  le  dala  entrada 

subterránea  oculta  senda, 

GU  ALTERO. 

Por  ella  be  venido  yo 
y  entramos  los  que  os  servimos; 
pues  por  ella  preferimos... 
(Suena  debajo  de   la  reja  el  preludio  de  una  can- 
ción en  una  harpa.) 

Mas  ¿qué  instrumento  sonó? 


IlOSMUNDA , 

ROSMUNDA. 

No  se... 

GUALTERO. 

¿  Quien  puede  ? 

ROSMUNDA. 

En  verdad 

que  en  este  sitio  es  estraño. 

GÜALTERO* 

Y  tocan,  si  no  me  engaño  } 
bajo  esa  reja...  Escuchad. 

Voz  {cantando).     Gala  y  flor  de  la  hermosura, 
con  mil  gracias  seductora  , 
á  Rosmunda  Enrique  adora 
y  á  sus  pies  postrado  está. 

El  es  rey,  mas  ella  es  bella, 
y  á  la  hermosa,  ¿quién  no  cede? 
Si  él  vencer  al  orbe  puede  , 
de  él  la  hermosa  triunfará, 
ROSMUNDA. 

¡Que'  voz!...  ¡Cielos!...  Si  será... 

gualtero. 
¡Vive  Dios  que  es  trovador! 

ROSMUNDA. 

Y  ¡es  mi  historia!  ¡Que'  rubor! 

GUALTERO. 

Mas  ¿por  dónde  entrado  habrá? 
Voz  (canta).  En  su  ardor  el  cetro  rinde 

á  Rosmunda  un  rey  potente, 
y  ceñir  á  su  alba  frente 
la  diadema  prometió. 

Rival  fiera  ,  en  ira  ardiendo  , 
la  hizo  dar  mortal  bebida; 
mas  volvióle  amor  la  vida, 
y  en  el  trono  la  sentó. 

ROSMUNDA. 

¡Es  Arturo! 

GUALTERO. 

¿Arturo! 

ROSMUNDA. 

Sí: 

no  hay  duda. 

GUALTERO. 

Tres  dias  ha 
que  en  la  corte  ya  no  está. 
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Con  efecto,  vedle  allí. 

(Miran  por  la  reja.) 
La  luna  da  en  su  semblante, 

ROSMUNDA. 

¡Me  ha  visto! 

GUALTERO. 

Es  de  presumir 
que  indica  querer  subir. 

ROSMUNDA. 

Abridle. 

GUALTERO. 

Pero... 

ROSMUNDA. 

Al  instante. 
(V ase  Gualtero.) 

ESCENA  II. 

ROSMUNDA  Sola* 

¿Quien  le  pudo  introducir 
en  esta  oculta  mansión 
que  impunemente  jamas 
osada  planta  pisó? 
¿Qué  intentos  serán  los  su  vos? 
¡Ah!  su  noble  corazón 
para  salvarme  sin  duda 
hov  le  arroja  con  valor 
á  tan  temeraria  empresa. 
Protejedle,  eterno  Dios. 
Mas  ya  llega. 

ESCENA  III. 

ROSMUNDA,  AE.TURO,  GUALTERO» 
GUALTERO. 

Ve  di  a  í 

(A  Arturo.) 

ROSMUiNDA. 

¡  Arturo ,  eres  tú  I 


ROSMUNDA  , 

ARTURO. 

Yo  soy: 

sí,  Rosmunda. 

ROSMUNDA. 

¿  Quien  tus  pasos 
aquí,  imprudente  ,  guió? 
¿Que'  pretendes? 

ARTURO. 

Solo  á  tí 

puedo  revelarlo...  Vos  (A  Gualtero.) 
dejadnos  solos. 

GUALTERO. 

Acaso... 

ROSMUNDA, 

Hacednos  este  favor. 

GUALTERO. 

Os  obedezco,  señora. — 

Esta  estraña  introducción...  (Aparte.) 

Conviene  que  el  rey  la  sepa  ; 

y  de  ella  á  informarle  voy.  (P^ase.) 

ESCENA  IV. 

ROSMUNDA,  ARTURO. 
ARTURO. 

El  tiempo  es  precioso,  ven: 
no  perdamos  la  ocasión. 

ROSMUNDA» 

¿Que  intentas? 

ARTURO. 

Salvarte. 

ROSMUNDA. 

¿A  mí? 

ARTURO. 

Si  esclava  de  un  vil  amor, 
no  quieres  en  estos  sitios 
vivir  sin  honra. 

ROSMUNDA. 

¿Quie'ül*  ¿Yo? 

pues  ¿no  sabes? 
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ARTURO. 

Solo  se 
que  aquí  peligra  tu  honor. 

ROSMUNDA. 

¿Dudas  que  guardarlo  supe? 

ARTURO* 

No  tengo  esa  duda,  no; 
que  ü  tenerla...  Pero  ven: 
huyendo  de  esta  mansión, 
mas  puro  queda  ensayado 
de  tanta  prueba  al  crisol. 

ROSMUNDA. 

¡Ah  !  tu  presencia  me  mata*, 
que  no  puedo  sin  rubor... 

ARTURO. 

Alza  la  frente,  Rosmunda; 
que  no  es  juez  sin  compasión 
este  que  hora  entre  sus  brazos 
te  estrecha  con  dulce  ardor. 
Es  tu  amigo,  sí...  No  temas 
de  negra  infamia  el  baldón  ; 
pues  aunque  breves  momentos 
pudo  el  brillo  seductor 
de  una  corona  ofuscarte, 
la  virtud  al  fin  triunfó. 

ROSMUNDA. 

¿Y  que'  fuera  de  Rosmunda 

si  tu  vista ,  si  tu  voz  , 

esa  olvidada  virtud 

no  volviera  al  corazón, 

á  este  corazón  que  débil 

tan  fácilmente  cedió? 

Mas  perdona...  Yo  no  se 

que  encanto  fascinador 

de  mis  sentidos,  de  mi  alma, 

Arturo,  se  apoderó. 

¡Pueden  tanto  los  recuerdos 

de  no  estinguida  pasión! 

¡pueden  tanto  una  corona 

y  un  deseo  vengador! 

que  ¿cómo  en  tan  fiero  trai.ee 


ROSMUNDA  , 
hallar  resistencia?  j  a  y  Dios! 
Te  presentaste...  A  tu  acento 
disipóse  la  ilusión: 
vi  de  un  abismo  insondable 
á  mis  pies  todo  el  horror... 
Me  estremecí...  La  diadema 
mi  mano  airada  arrojó... 
Que  aunque  trono  ,  amor  ,  venganza 
trastornaban  mi  razón 
pudiste  al  fin  mas  que  todos, 
¡ó  tú,  mi  ángel  salvador! 

ARTURO. 

En  vano  el  rey  despechado 

de  ia  entereza  que  halló 

en  tí,  vencer  no  podiendo 

tu  noble  resolución, 

con  prelesto  de  ocultarte 

de  tu  enemiga  al  furor  , 

te  encerrara  en  este  sitio 

que  impenetrable  creyó. 

¡Impenetrable!  Lo  fuera 

á  quien  con  menos  tesón 

no  jurara  libertarte 

de  este  peligro  cual  yo. 

¡Muros  de  bronce  asaltara 

por  salvarte,  vive  Dios, 

¡cuánto  mas  de  un  laberinto 

la  reducida  estension  ! 

Sus  peligrosas  revueltas 

ose  arrostrar  sin  temor, 

y  al  cabo  de  pruebas  mil, 

ya  mi  constancia  venció. 

Heme  aqui,  pues...  El  camino 

que  abrir  logró  mi  valor, 

un  hilo  nos  trazará 

que  en  e'l  tendido  quedó: 

con  tal  guia  en  un  momento 

huir  podemos  los  dos. 

ROSMUNDA. 

Hombre  generoso,  deja 
que  bese  tus  plantas. 
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ARTURO. 

No, 

no,  Rosmunda;  ¿que  haces? 

ROSMUNDA. 

Tú  eres 
mi  ángel  tutelar,  mí  Dios. 
¡Que'  noble  desprendimiento! 
¡que'  animoso  corazón! 
¡Ahí  ¿cómo  podre'  pagarle?.. 

ARTURO. 

{Pagarme!..  Ya  se  acabó... 
mas  sálvate...  Lo  demás 
que  lo  disponga  el  Señor. 
Ven,  huyamos  sin  tardanza ; 
que  en  este  pais  feroz 
otros  peligros  te  cercan. 
Eleonora  en  su  furor 
de  rebelión  contra  Enrique 
ha  levantado  el  pendón. 
Pronto  á  inflamarse  el  ingles 
de  la  discordia  á  la  voz, 
numerosos  partidarios 
junta  de  ella  en  derredor. 
No  lejos  de  estos  lugares 
ya  sus  reales  sentó, 
y  horrible  guerra  civil 
va  a  encender  un  torpe  amor. 

ROSMUNDA. 

¡  Ah !  por  fuerza  yo  he  nacido 
en  hora  de  maldición. 
Do  quier  mi  vista  produce 
desgracias,  guerras  y  horror... 

ARTURO. 

Vamos,  pues...  pronto...  salgamos. 

ROSMUNDA. 

SL..  Mas  espera...  Antes  voy... 

ARTURO. 

¿  Dónde  ? 

ROSMUNDA. 

Perdona...  Tan  solo 
concédeme  este  favor. 
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ARTURO. 

¿Cuál? 

ROSMUNDA. 

Que  le  escriba. 

ARTURO- 

¿  Y  te  atreves  ?..¿ 

ROSMUNDA. 

No  culpes,  no,  mi  intención. 

Rogarle  solo  pretendo 
por  tan  malogrado  amor, 
que  me  olvide;  y  renovrando 
lazos  que  Dios  consagro, 
vuelva  la  paz  á  sus  reinos. 

ARTURO. 

Está  Lien...  Escribe. 
(Rosmunda    se   sienta  y  escribe  rápidamente  una 
carta.  Llama  después)  y  sale  un  criado  á  quien 
la  da.) 

ROSMUNDA. 

Vos 

llevad  esta  carta  al  Rey.  {Vase  el  criado.) 
A  seguirte  pronta  estoy.  {A  Arturo.) 

ARTURO. 

Vamos,  pues...  Pero  ¿que  es  esto? 
¿No  ves  aquel  resplandor? 
{Señalando  la  ventana.) 

ROSMUNDA. 

Sí...  ¿qué  será  ? 

ARTURO. 

I  Cielo  santo! 
{Arturo  va  á  mirar  por  la  reja.) 
¡Perdidos  somos!..  ¡Que  voz! 
¡  La  Reina  í 

ROSMUNDA. 

¡La  Reina! 

ARTURO. 

Sí. 

Su  gente  está  en  derredor 
de  este  palacio...  Tu  carta 
quitan  el  page. 
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ROSMUNDA. 

¡Por  Dios! 

Escóndete  tu- 

ARTURO. 

¿Yo?..  Nouca. 
¿Cómo  pndo?..  ¡Maldición! 
EL  hilo  La  habrá  guiado 
que  mi  imprudencia  dejó. 

ROSMUNDA. 

Ya  llegan. 

ARTURO. 

Pues  bien ,  aquí 
pereceremos  los  dos. 

ESCENA  V. 

ROSMUNDA,   APJURO,  ELEONORA,  ROBERTO.  SOLDADOS. 

(Salen  precipitadamente  la  Reina ,  y  los  soldados 
llevando  estos  hechas  encendidas.  La  Reina  Lle- 
va en  la  mano  ¿a  carta  de  Rosmunda.) 

ELEONORA. 

¿Aquí  estas?..  En  mi  poder 
caíste,  por  fin ,  traidora: 
la  que  de  mi  trono  escelso 
con  negro  baldón  me  arroja , 
la  que  sn  impúdica  frente 
quiere  orlar  con  mi  corona. 
No  sera...  yo  te  lo  juro... 
que  tósigo  infiel  ahora 
no  burlará  mi  venganza; 
j  tu  sangre  gota  á  gota 
ante  mis  ojos  corriendo 
afirmará  mi  victoria. 

ROSMUNDA. 

¿Que'  tardáis?  Venga  el  verdugo; 
que  ya  á  morir  estoy  pronta. 

ELEONORA. 

?fc>  me  esperabas  ¿es  cierto? 
Y  aquí  en  placenteras  horas 
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¿gozar  de  amor  hoy  creías 
las  caricias  deliciosas? 
Sin  duda  porque  tardaba 
ese  amante  que  te  adora, 
iba  esta  carta  á  avivar 
su  venida  perezosa. 

ROSMUNDA. 

¿  La  habéis  ieido  ? 

ELEONORA. 

Presumo 
lo  que  en  frases  amorosas 
dirá. 

ROSMUNDA. 

Con  todo ,  leedla  : 
os  lo  suplico. 

ELEONORA. 

En  buenhora. 
(Abre  la  carta  y  la  lee.) 
Veamos  pues...  ¡Dios!  ¿que'  he  leido? 
¿Será  verdad? 

ROSMUNDA. 

¿Que  os  asombra? 

ELEONORA. 

¿Esto  pensabais  hacer? 

ROSMUNDA. 

Lo  dudáis? 

ELEONORA. 

Me  quedo  absorta. 

ROSMUNDA. 

¿Quien,  señora,  vuestro  esposo, 
ni  vuestro  cetro  ambiciona? 
Guardadlos,  guardadlos,  sí; 
y  sed  con  ellos  dichosa. 

ELEONORA. 

¿Pensáis  que  habré  menester 
vuestro  permiso,  orgullosa? 

ROSMUNDA. 

¿Quien  tal  dice?  Vuestros  son: 
yo  ni  aun  quiero  su  memoria. 

ELEONORA. 

¿Que,  en  fin,  estabais  resuelta? 
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ROSMUNDA. 

Vuestra  vista  solo  estorba 
que  estemos  lejos  de  aquí 

ELEONORA. 

Y  ¿ha  de  ser  mas  generosa?  (Aparte.) 

ARTURO. 

¡  Ah !  sin  duda  la  piedad 
en  vos  su  imperio  recobra. 

ELEONORA. 

¡Piedad  en  mí! 

ARTURO. 

Sí,  que  en  vano 
su  voz  resistís  celosa. 

ELEONORA. 

Y  ¿quie'n  sois  vos?..  Mas  ¿que'  miro? 
¡Arturo!..  ¡  Ah!  traidor...  ¿Y  aun  osas 
ante  tu  reina  ofendida 
presentarte  ? 

ROSMUNDA. 

No  te  espongas, 
Arturo,  márchate  y  deja 
que  aquí  perezca  jo  sola. 

ARTURO. 

Y  si  en  el  mundo  no  estás 
¿ya  la  vida  que  me  importa? 

Sí,  lo  confieso  yo  soy  (A  Eleonora.) 

quien  con  bebida  engañosa 

de  vuestro  injusto  furor 

quise  librar  esa  joya. 

Soy  quien  de  ese  laberinto 

las  revueltas  misteriosas 

ose  arrostrar  ,  y  la  senda 

halle'  que  todos  ignoran. 

¡Necio  de  mí,  solo  ha  sido 

guiar  á  su  matadora! 

Soy,  en  fin,  quien  por  salvar 

una  vida  tan  preciosa 

no  hallo  riesgos  que  me  asusten, 

ni  estorbos  que  se  me  opongan. 

Si  esto  se  llama  ofenderos, 

os  he  ofendido,  señora. 


BOSMUNDA, 

ELEONORA. 

¿Que  escucho?...  Sin  duda  tu 
también  á  esa  infame  adoras. 

ARTURO. 

La  adoro,  sí...  No  penséis 
que  ocultarlo  me  proponga. 
Siendo  niño  la  adore'; 
creció  mi  pasión  fogosa 
con  los  años,  y  un  volcan 
es  inestinguible  ahora. 
La  adoro  sin  esperanza, 
la  adoro  ingrata,  alevosa; 
y  para  quererla  mas, 
otro  y  no  jo  su  amor  logra. 
Su  vista  evitar  debí 
mientras  pudo  ser  dichosa; 
es  infeliz,  y  a  su  lado 
manda  el  honor  que  me  ponga. 
Vedme,  reina,  ú  vuestros  pies; 
mi  amor  por  ella  os  implora. 
Perdonadla,  no  es  culpable: 
su  alma  noble  y  candorosa 
ni  torpe  ambición  conoce, 
ni  impuros  deseos  forma. 
También  engañada  ha  sido; 
también  traición  alevosa, 
fingiendo  amor  inocente, 
quiso  labrar  su  deshonra. 
No  castiguéis  la  virtud 
que  triunfo  tan  bello  logra  , 
y  huye  de  quien  tanto  amó 
despreciando  una  corona. 
Perdonadla,  perdonadla: 
con  ella  sed  generosa. 

ELEONORA. 

No  lo  merece  la  infame: 
llegó  ya  su  postrer  hora. 

ARTURO. 

Pues  bien,  si  sois  inflexible, 
si  sois  á  mis  ruegos  sorda, 
yo  la  sabré  defender 
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de  vuestra  furia  rabiosa. 
(Saca  la  espada  y  se  coloca  delante  de  Rosmunda.) 
Venid,  mandad  los  verdugos: 
que  esta  espada  cortadora 
su  sangre  vil  verterá 
si  aun  mirarla  infames  osan: 
o  á  lo  menos,  si  á  pesar 
de  mis  esfuerzos  la  inmolan  , 
sufriendo  una  misma  suerte 
no  la  veréis  morir  sola. 

ELEONORA. 

Atrevido! 

ROSMUNDA. 

¿Que  haces? 

(Le  ase  por  el  brazo  y  le  impide  esgrimir  la  espada.) 

ARTURO. 

Suelta. 

ELEONORA. 

Desarmadle. 

ARTURO. 

¡Y  tú  me  estorbas  !... 
(Los  soldados  se  abalanzan  sobre  Arturo  y  le  desar- 
man. Roberto  quiere  herirle ;  la  Reina  le  de- 
tiene.) 

ELEONORA. 

Apartaos. 

ROSMUNDA. 

¡Imprudente ! 
¡Donde  1111  ciego  amor  le  arroja! 
No  castiguéis  su  locura  (A  Eleonora.) 
que  es  mi  a  la  culpa  toda. 

ELEONORA. 

¿También  vos  le  defendéis? 

ROSMUNDA. 

Y  ¿quien  no  siendo,  señor», 
un  monstruo  vil,  puede  ver 
tanto  amor,  y  no  le  adora? 

ART  TRO. 

¿Que  lias  dicho?  ¡O  felicidad! 
¡Ahí  que  esa  palabra  sola 
me  premia  cuanto  sufrí. 
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Ya  la  muerte  es  deliciosa; 
que  el  hombre  debe  morir 
cuaudo  tanta  dicha  logra. 
O  Reina,  mandad  que  sea 
común  nuestra  suerte  ahora. 

ELEONORA. 

Sí,  lo  será:  lo  resuelvo: 
se  ya  lo  que  hacer  me  toca. 
Roberto,  en  todas  las  puertas 
poned  segura  custodia. 
Que  de  este  cuarto  no  salgan 
ni  uno  ni  otro...  A  que  dispongan 
yo  voy  cuanto  á  mi  venganza, 
á  mi  dignidad  importa. 
Vosotros  aquí  esperad  : 
mi  sentencia  será  pronta. 
(  Boberto  habrá  colocado  centinelas  fuera  de  las 
puertas:  hecho  lo  cual,  sigue  á  Eleonora  con  los 
demás  soldados ,  quedando  Rosmunda  y  Arturo 
solos.) 

ESCENA  VI. 

ROSMUNDA,  ARTURO. 
ROSMUNDA. 

Oid...  esperad...  ¡Malvada! 
¡Monstruo  de  infamia  y  horror! 
¿No  le  basta  á  su  rencor 
mi  sangre  verter  airada? 
¡  Aun  quiere  mas  su  furor! 
¡Quiere  la  tuya!..  Infelice, 
yo  soy,  yo  soy  quien  te  mata; 
¿por  que'  á  muger  tan  ingrata 
hora  tu  voz  no  maldice? 

ARTURO. 

¿Que  pronuncias,  insensata? 
¡Yo  maldecirte!..  No,  no: 
bendigo  mas  bien  al  cielo; 
pues  sensible  á  tanto  duelo  , 
mi  ruego  ardiente  cumplió. 
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Morir  contigo  es  mi  anhelo, 
morir  a  tu  lado  ,  sí ; 
verte  en  mi  postrer  suspiro; 
y  una  señal  ver  en  tí 
cuando  muriendo  te  miro 
de  compasión  hacia  mí. 
Desde  la  infancia  florida 
fuiste  mi  dulce  ilusión; 
mas  esa  ilusión  perdida, 
ya  marchito  el  corazón, 
¿de  que'  me  sirve  la  vida? 

ROSMUNDA. 

Calla,  calla;  que  un  puñal 
clavas  agudo  en  mi  seno: 
yo  te  fui  siempre  fatal; 
y  en  tu  vivir  el  veneno 
he  derramado  del  mal. 
Por  mí  tu  patria  dejaste, 
hallando  la  esclavitud: 
pague  con  ingratitud 
tanto  amor...  Tu  me  salvaste; 
y  es  tu  premio  un  atahud. 

ARTURO. 

¡Mi  premio!..  Pues  ¿cuál  mayor 
puedo  aguardarlo  de  tí? 
¡Tu  compasión  y  tu  amor! 
Porque  ¿ya  me  quieres,  sí? 

ROSMUNDA. 

¿Que'  he  de  decirte?  ¡ay  dolor! 

Cual  mereces,  no  lo  se'; 

mas  te  adoro  como  á  un  Dios. 

ARTURO. 

Y  ¿tanta  dicha  logre'? 

ROSMUNDA. 

No  ufano  tu  pecho  este': 
que  á  morir  vamos  los  dos. 

ARTURO. 

Y  ¿que'  me  importa  ?  Un  momento 
de  este  inefable  contento 

vale  muy  bien  el  morir: 
y  cuando  me  venga  á  herir 
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luego  el  verdugo  sangriento^ 

á  su  acero  mi  garganta 

sin  pesar  entregare' ; 

y  a  la  muerte  le  diré: 

quien  te  debe  dicha  tanta, 

cual  un  bien  llegar  te  ve'. 

Tan  solo  un  favor  pretendo 

de  tu  enemiga  impetrar: 

en  tu  tumba  descansar: 

si  no  eres  mia  viviendo, 

selo  después  de  espirar. 

Mas  ¿que'  digo?..  ¿No  me  queda 

un  instante  todavía? 

¿Quie'n  esta  dicha  me  veda? 

¡Ay!  antes  que  al  hierro  ceda. 

el  placer  me  mataría! 

Sí,  Rosmunda,  es  menester: 

de  mi  eterno  padecer 

yo  exijo  una  recompensa. 

ROSMUNDA. 

¿Cuál ?..  dímela. 

ARTURO. 

Es  grande,  inmensa. 

ROSMUNDA. 

Para  tí  corta  ha  de  ser. 

ARTURO. 

Si  en  mí  de  este  amor  el  fuego 
siempre  fué  sincero,  puro  ; 
si  á  muerte  por  el  me  entrego ? 
jura  que  á  mi  último  ruego 
accederás. 

ROSMUNDA. 

Sí,  io  juro. 

ARTURO. 

Mira  que  lo  has  de  cumplir. 

ROSMUNDA. 

Habla. 

ARTURO. 

A  la  esfera  gloriosa- 
do  Dios  te  va  á  recibir, 
iúf  Rosmunda,  has  de  subir 
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con  el  nombre  de  mi  esposa. 

ROSMUNDA. 

¡  Yo ! 

ARTURO. 

Mi  fe  recibe  ahora; 
que  no  nos  ha  de  negar 
en  nuestra  postrimer  hora 
un  ministro  del  altar 
nuestra  fiera  matadora, 

ROSMUNDA. 

¡Ah!  ¿que'  pretendes  de  mí? 

ARTURO. 

¿Te  retractas  por  ventura? 

ROSMUNDA. 

Yo  no  soy  digna  de  tí. 

ARTURO. 

Di  que  me  aborreces,  di 
que  eres  ingrata,  perjura. 

ROSMUNDA. 

¡  Arturo ! 

ARTURO. 

Aparta,  y  me  deja 
buscar  la  muerte  horrorosa. 

ROSMUNDA. 

Detente. 

ARTURO. 

¡Muger  odiosa ! 

ROSMUNDA. 

¡Ah!  cese  tu  injusta  queja. 
Triunfaste  ya  :  soy  tu  esposa. 
(Se  arroja  á  sus  pies.) 

ARTURO. 

¡Mi  esposa!...  ¿Es  cierto? 

ROSMUNDA. 

Lo  soy: 

tu  esclava  fuera  también. 
Mira:  á  tus  plantas  estoy. 

ARTURO. 

No,  ven  á  mis  brazos,  ven. 
Toma:  este  anillo  te  doy  ; 
es  el  anillo  nupcial. 
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ROSMUNDA. 

Lo  acepto. 

(Arturo  saca  un  anillo  que  lleva  y  se  lo  da  a 
Rosmunda:  esta  lo  toma;  y  abrazados  luego  los 
dos,  caen  arrodillados.) 

ARTURO. 

Y  tú,  eterno  Dios, 
desde  tu  asiento  inmortal 
tu  bendición  celestial 
derrama  sobre  los  dos. 
Abre  el  alto  firmameto, 
muestra  tu  trono,  Señor; 
y  entre  su  santo  esplendor, 
dígnate  el  fiel  juramento 
recibir  de  nuestro  amor. 
Recíbelo,  sí,  que  es  puro; 
y  estas  almas  qne  lo  dan, 
dejando  este  suelo  obscuro 
tras  el  se  refugiarán 
hoy  á  tu  eternal  seguro  5 
y  allí  en  perdurable  paz 
ante  tu  divina  taz, 
de  esta  santa  unión  la  tea, 
si  aquí  lució  tan  fugaz, 
inmortal  y  eterna  sea. 

ESCENA  VIL 

DicJlOS,  ROBERTO,  SOLDADOS. 
ROBERTO* 

Allá  os  esperan,  marchad. 

{A  Rosmunda  y  Arturo.) 
Vosotros  acompañadlos.  (A  los  soldados.) 
(Vanse  Arturo  y  Rosmunda  rodeados  de  soldados.) 
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ESCENA  VIII. 

ROBERTO  Solo. 

{Roberto  mira  por  la  ventana,) 

ROBERTO. 

Si  la  obscuridad  no  engaña, 

ya  Enrique  se  va  acercando. 

El  es,  no  hay  duda...  Cumpliendo 

de  Eleonora  los  mandatos, 

esta  carta  dejo  aquí: 

Retiremos  los  soldados. 
(Coloca  sobre  la  mesa  la  carta  de  Rosmunda  \  hace 
después  salir  á  los  centinelas  que  habia  coloca- 
do fuera  de  la  puerta ,  y  vase.) 

ESCENA  IX. 

ENRIQUE  Solo. 

¡Que  soledad!..  ¡Dios  mío!..  ¿Por  que  causa 
do  mis  pasos  dirijo  á  nadie  encuentro? 
¿Dónde  Rosmunda  está?..  Su  estancia  es  esta... 
Reposando  tal  vez...  Con  todo,  entremos. 

(Quiere  entrar  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
¡Cielos!  ¡cerrado!..  ¿Que  misterio ?..  El  page 
aseguró  que  Arturo...  ¿Con  qué  intento 
ha  podido  venir?..  ¿Cómo  ha  logrado 
penetrar?..  ¿Do  estará?..  ¿Porque'  tan  tierno, 
tan  profundo  interés  muestra  por  ella? 
¿Acaso?..  ¡Qué  sospecha!..  No,  no  es  cierto. 
Esa  lámpara  indica  que  no  há  mucho 
alguno  estaba  aquí...  Pero  ¿qué  veo? 
¡Una  carta!..  ¡A  mi  nombre!..  Es  de  Rosmunda. 

Veamos...  ¡Cielos!..  Al  abrirla  tiemblo. 
^  (Abre  la  carta  y  la  lee  con  grande  agitación  pro 
nunciando  en  alta  voz  algunos  trozos  de  ella.) 

«Huyo  de  vos...  Un  ángel  me  ha  salvado.... 

«Yo  no  puedo  ser  vuestra...  Mano  y  cetro 

«á  Eleonora  debéis...  Dadme  al  olvido... 
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«Restituid  la  paz  á  vuestros  pueblos.» 
¡Ah!  Ya  penetro  tan  horrible  arcano. 
¡Soy  vendido!..  ¡Traidores!  ¡Este  premio 
das,  ingrata,  á  mi  amor!..  Yo  generoso 
pongo  á  tus  pies  mi  corazón,  mi  cetro; 
todo  sin  vacilar  lo  sacrifico; 
horrible  guerra  por  tu  causa  enciendo; 
¡y  me  vendes  así!..  Pérfida,  tiembla... 
Probarás  mi  venganza...  De  aquí  lejos 
no  puede  estar  aun...  Vamos...  Hallarla 
sabré,  mas  que  la  oculte  el  mismo  infierno, 
{Va  á  salir.) 

ESCENA  X. 

ELEONORA ,  ENRIQUE. 
ELEONORA. 

Detente...  ¿Dónde  vas? 

ENRIQUE. 

¡  Dios!  ¡  Eleonora! 
¿Tú  aquí  ?...  ¿ Como  pudiste ?..  ¿  Ah ?  ya  comprendo, 
¡Horrible  trama!..  No,  no  es  delincuente 
Rosmunda,  no  lo  es,  no  puede  serlo. 
Tú,  malvada,  á  escribir  la  has  obligado 
esta  carta,  sí,  tú...  ¡Vano  proyecto! 
¡Torpeé  inútil  ardid!..  Siempre  la  adoro; 
y  á  tí,  pérfida,  á  tí,  mas  te  detesto. 

ELEONORA. 

Enrique  ,  os  engañáis...  Ya  estaba  escrita 
cuando  aquí  penetre'. 

ENRIQUE. 

No,  no  lo  creo. 

ELEONORA. 

Lo  estaba:  yo  os  lo  digo;  y  con  Arturo 
iba  Rosmunda  de  este  sitio  huyendo. 

ENRIQUE. 

¡Arturo!  ¡Arturo!  .  ¡Y  bien!  ¿Quién  es?  ¿qué  quiere? 
¿qniép  le  trajo?  ¿Do  está?  ¿Cuál  es  su  intento? 
Pronto,  decid,  hablad. 
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ELEONORA. 

Señor,  calmaos. 
¿Eso  me  preguntáis?..  ¡Que'!  ¿sois  tan  ciego, 
que  no  habéis  conocido  lo  que  todo 
revelando  os  está?..  ¿Su  ardiente  fuego 
por  ventura  ignoráis?..  ¿Nunca  os  han  dicho 
que  ambos  en  su  niñez  se  conocieron; 
que  á  la  par  con  la  edad,  en  paz  dichosa, 
creció  su  ardor  entre  infantiles  juegos? 
Sabed  que  en  su  pasión,  por  conseguirla, 
todo  el  lo  arrostra,  despreciando  riesgos; 
y  ella  premiando  su  constante  llama, 
olvida  vuestro  amor,  rehusa  el  cetro. 

ENRIQUE. 

¡Ahí  ¿que*  es  lo  que  decis  ?  ¡Atroz  engaño! 
¡Que  lauta  falsedad  quepa  en  su  pecho! 

ELEONORA. 

Mirad,  mirad  quien  preferirme  osasteis: 
por  esa  aleve  despreciar  me  veo; 
por  ella  Enrique  sacros  nudos  rompe: 
¡del  amor  de  un  monarca  digno  objeto! 

ENRIQUE. 

No  prosigáis,  callad....  Ved  que  es  horrible 
este  suplicio  que  al  oiros  siento. 

ELEONORA. 

¡Luego  conoces  ya  los  que  he  debido 
por  tu  amor  padecer  fieros  tormentos! 
¡Mira  si  son  atroces!....  Si  los  sientes 
como  yo  los  sentí,  vengada  quedo. 

ENRIQUE. 

No  cabe  mas  sufrir...  Se  abrasa  el  alma  

¡Eleonora  infeliz,  te  compadezco! 

Mas  solo  la  venganza         Di:  ¿por  dónde 

esos  infames  de  este  sitio  huyeron? 

ELEONORA. 

No  huyeron,  no....  P.ira  evitar  su  fuga 
aquí  sin  duda  me  condujo  el  cielo, 

ENRIQUE. 

¿  Luego  se  hallan  aquí  ? 

ELF.OKORA. 

Sí. 
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ENRIQUE. 

¿  Dónde? 

ELEONORA. 

G  erca. 

Enrique, 

¿Cerca?-   Vamos. 

ELEONORA  * 

Detente. 

ENRIQUE. 

Verla  quiero. 

ELEONORA. 

¿Para  que? 

ENRIQUE. 

No  lo  se',...  Quiero  vengarme  

Echarle  en  cara  su  maldad  pretendo.... 

Ver  que  disculpa  da....  ¿Quien  sabe?....  Acaso 

no  es  tan  culpada,  no,  como  creemos. 

ELEONORA. 

Sí,  la  verás....  Mas  pierde  la  esperanza; 
que  de  pensar  en  ella  pasó  el  tiempo. 
Tuja  no  puede  ser. 

ENRIQUE. 

¿ Por  que  ? 

ELEONORA. 

Sabráslo. 

Abrid...»  Mírala  allí....  Tiene  otro  dueño. 

(Las  puertas  del  fondo  se  abren  y  dejan  'ver  una 
capilla  con  su  altar  alumbrado.  Rosmunda  y  Ar- 
turo están  arrodií lados  ci  los  pies  de  un  sacerdo- 
te recibiendo  la  bendición  nupcial.  Están  rodea- 
dQS  ademas  de  soldados.) 

ESCENA  XI  Y  ULTIMA. 

DidlOS.  ROSMU  NDA,    ARTURO.  ROBERTO.  SOLDADOS. 
ENRIQUE. 

¿Que  veo?...  ¡Santo  Dios!....  ;Al  pie  del  ara! 

¡Con  Arturo!  ¡O  furor!  ...  Sabrá  mi  acero  

(Enrique  saca  un  puñal  y  corre  furioso  para  herir 
á  l\osmunda\  pero  al  ir  á  dar  el  golpe ,  retrocede 
horrorizado  y  arroja  el  arma,  Rosmunda  y  Ar- 


ACTO  II ,  ESCENA    XI.  99 
turo  se   levantan  con  espanto,  Eleonora  acude  á 
defenderlos }  haciendo  que  se  interpongan  los  sol- 
dados.) 

ARTURO. 

¡El  rey! 

ENRIQUE. 

¡Que  horror!....  ¡Jamas! 

ROS1YIUNDA. 

¡ Señor ! 

ELEONORA. 

No  temas. 

Soldados  acudid...  Yo  te  defiendo. 

ENRIQUE. 

¡Vos! 

ELEONORA. 

Su  noble  virtud  me  ha  desarmado. 

ENRIQUE. 

Su  perfidia  mas  bien. 

ELEONORA. 

Ese  himeneo 

yo  lo  he  querido. 

ENRIQUE. 

¡O  cielos!  Tú,  Rosmunda, 

¿te  sacrificas? 

ROSMUNDA. 

No...  Que  un  ángel  tengo, 
un  ángel  por  esposo. 

ENRIQUE. 

¿  Has  olvida  do 

que  yo  también  ?.... 

ROSMUNDA. 

Señor,  110  habléis  en  eso... 
Solo  una  prueba  ya  de  amor  os  pido. 

ENRIQUE. 

¿Cual? 

ROSMUNDA. 

Mirad  vuestra  esposa. 

ENRIQUE. 

¡  Ah !  va  te  entiendo. 

A  sus  pies  estoy  ya. 

(Se  arroja  á  los  pies  de  Eleonora.) 


IOO  ROSMUNDA, 

ELÉONORÁ. 

Ven  á  mis  brazos 
(Enrique  y  Eleonora  se  abrazan») 

ROSMUNDA. 

Sed  (lidiosos         A  Dios. 

ENRIQUE  Y  ELEONORA. 

A  Dios. 

ROSMUNDA. 

(A  Arturo.)  Marchemos; 
la  Francia  nos  espera. 

ARTURO. 

V;imos. 

ENRIQUE. 

¿  Nunca 

volvere  í  verte? 

ROSMUNDA. 

Sí. 

ENRIQUE. 

¿Dónde? 

ROSMUNDA. 

En  el  cielo. 


ERRATAS. 
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